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A' -i • : /. 
l publicar la biografía del teniente general D. Manuel 

de la Concha, no nos hemos propuesto ningún objeto po- 
lítico. Sentimos que los estrechos límites del periódico en que 
escribimos no nos permitan hacer una relaejon circuns- 
tanciada de los eminentes servicios de su familia , y de las 
prendas notables que adornaban á su padre el brigadier 
de la Real Armada D. Juan de la Concha. Sin embargo, no 
pasaremos en silencio la firme voluntad de su carácter, 
sus distinguidos conocimientos en la marina , el patriotis?. 
mo con que voluntariamente se brindó para la reconquista 
de Buenos Aires, el valor y destreza con qpe allí se con- 
dujo, la lealtad con que despreció las lisonjeras ofertas de 
los insurgentes , y la entereza con que marchó al patíbulo, 
dejando con su sangre , generosamente vertida por su patria 
y por sus reyes, un laurel honroso para su nombre, y á 
sus hijos un modelo que imitar. 

Todos ellos presenciaron la horrible catástrofe de 5JX 
padre. D. Manuel de la Concha, nacido en Córdoba del Tu- 
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cuman, tenia á la sajón dos .años, y recibió del autor de* 
sus dias por única herencia el ejemplo de sus virtudes. Ni 
su tierna edad , ni su desventura pudieron calmar el furor 
de los enemigos de su familia y de la causa española : em- 
pezaba á experimentar los sinsabores de las guerras civiles. 
Perseguido , amenazado en su existencia , despojado de to- 
dos sus bienes, y sin mas escudo que el corazón varonil y 
magnánimo de su madre, huyó D. Manuel de la Concha 
en 1 8 1 4 del pais en que vio la luz del dia , y buscó un asi- 
lo en la metrópoli. - 

La honrosa muerte del brigadier de la Real armada 
D. Juan de la Concha era sobrado título para que se ad- 
mitiese 4-ftu hijo D. Manuel en las filas del ejército espa- 
ñol; en 1820 á la edad de doce años entró á servir de ca- 
dete en Guardias Españolas. En 1825 fué nombrado alfé- 
rez del primer regimiento de la Guardia Real, y en 1826 
pasó de teniente al cuarto regimiento, destino que desempe- 
ñaba en 1832. 

Andaban á la sazón los ánimos mal avenidos y desasóse^ 
gados de resultas de haberse proclamado, en vez de la adve- 
nediza ley de Felipe Y, la antigua ley fundamental de la mo- 
narquía, que sancionaba el derecho de las hembras á la suce- 
sión de la corona. La enfermedad del rey D. Fernando VII pu- 
so mas en claro la ambición de D. Carlos y las maquinaciones 
de sus parciales, que desde entonces no perdonaron medio de 
seducción , ni escasearon amenazas para asegurar en la fren- 
te del desterrado de Bourges la corona de San Fernando. 
Mas de una vez creyeron segura su victoria; pero desgra- 
ciadamente para ellos y para el ídolo de sus esperanzas, se 
hallaba á la sazón en la Granja un oficial joven y valiente, 
de prestigió en la compañía que mandaba, y que desde los 
primeros momentos se habia declarado decidido campeón 
de los derechos de la Reina. Súpose después que era su 
ánimo en aquellas críticas circunstancias apoderarse del in- 
fante y su familia en el instante mismo eu que se alzase un 
grito en su favor. Esta enérjica decisión infundió miedo y 
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espantó en el corazón del pusilánime príncipe, y contuvo á 
los conspiradores , para quienes fué desde entonces D. Ma- 
nuel de la Concha, que así se llamaba el oficial que prime- 
ro se pronunció por la causa de la Beina, el blanco de in- 
veterado odio y de las persecuciones mas encarnizadas. 

Mejorado el rey I). Fernando VII regresó á su real pa- 
lacio de Madrid. Los partidarios del infante, que veian con 
sentimiento la mejoría del rey, alarmados- de las conse- 
cuencias que pudieran tener las sabias y liberales medidas 
adoptadas por la Reina Gobernadora, proyectaron despo- 1 
jarla de su autoridad, y proclamar áD. Carlos en la noche 
del 5 de noviembre de 1832. Hallábase el gobierno en la 
mas aflictiva situación , sin conocer todavía quienes eran, 
los verdaderos defensores de la reina, cuando llegó á su 
noticia las contestaciones que mediaban entre los oficiales 
de la guardia de palacio, divididos ya en encarnizados 
bandos : pero alentado con las seguridades que les diera el 
teniente D. Manuel de la Concha, de la firme resolución 
y lealtad de sus Roldados dispuestos á sostener la inmuni- 
dad del regio alcázar, se apresuró á tomar las disposicio- 
nes necesarias para salvar la vida de la reina y de sus au- 
gustas hijas. 

No conoció desde entonces límite alguno la rabia de 
los partidarios del Pretendiente. D. Manuel dé la Concha 
fué calumniado, arrestado bajo frivolos pretextos, y pues- 
to en incomunicación durante cinco días. Mándesele formar 
causa, y por ella se vé patentemente que era la víctima des- 
tinada al sacrificio en el instante mismo en que espirase el 
rey y se proclamará á t). Carlos, como lo esperaban mu- 
chos y ío temian todos. Ño se habrá borrado todavía dé la 
memoria de los liberales que entonces residían en Madrid, 
las simpatías que en aquellas críticas circunstancias exci- 
taba el teniente Concha , ni la alegría con que se recibió la 
noticia de que tanto él como los cuatro oficiales de la Guar- 
dia Real, que fueron también arrestados por habérsele uni- 
do en palacio , habían sido puestos' en libertad de orden 
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expresa de la reina. Queriendo S. M. recompensar su leal- 
tad , le agració con el grado de teniente coronel y el em- 
pleo de ayudante del 2,° regimiento. 

En 1833 pidió el general Concha pasar al ejército del 

i ■ 

Jíorte, y hacer allí voluntariamente la guerra, dando prin- 
cipio de modo tan patriótico á su vida militar en la acción 
de Durango. 

En 1834 dio pruebas de su lealtad y de su decisión 
por la causa constitucional y el trono de Doña Isabel II, 
en el combate de Huesa; en las acciones de Sodupe, Ce- 
nauri, Brucena, Larraga y Oñatc; en la de Alzazua, en 
que por primera vez selló sus juramentos con su sangre; en 
la de Artaza, que tuvo lugar en 31 de julio; en la sorpresa 
de Aranaz, verificada el 12 de noviembre; en las acciones 
de Mendaza y Zúñiga , en que fué herido , el 1 2 y 1 5 de 
diciembre ; y en la defensa del fuerte de Salvatierra el 22 
del mismo mes. 

En 1835 se halló el general Concha en Orbiso el 17 de 
enero; en el puente de Arquijas en 5 de febrero; en Lar- 
raga el 8 de marzo; en Arroniz el 29 del mismo mes, y en 
el puente de Artaza el 22 de abril. » 

No pasaremos adelante sin poner en conocimiento de 
nuestros lectores el brillante comportamiento del general 
Concha, jefe entonces de E. M. de la división del brigadier 

* 

Carrera, en la difícil y comprometida jornada de Larraga. 
notable ciertamente por ser la primera vez que nuestra in- 
fantería sola tuvo que combatir á las armas reunidas de 
los enemigos, y cuyos resultados se debieron al valor y acer- 
tadas disposiciones de D. Manuel de la Concha. Cargada la 
división del brigadier Carrera por toda la facción al mando 
del intrépido Zumalacárregui, preciso fué disponer la reti- 
rada, y en cumplimiento de las órdenes de su jefe, colocóse 
Concha á retaguardia con dos batallones para sostenerla. 
Era tanto mas difícil y peligrosa lá posición de nuestras 
tropas, cuanto que debian marchar por espacio de una le- 
gua en un terreno llano , sin tener un solo soldado de ca- 
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ballería y ante Un enemigo aleccionado por 1* esporteada, 
conducido por el mas bravo do sus capitana, y, enyaleñto& 
i*ado con la superioridad de sus fOerztó, que aseetuií&ni 
ocho batallones. y seis escuadrónos. Dieron estos repetida* 
cargas á nuestra retaguardia , .y en todas ellas, fueron i$r 
chazados con grande pérdida y no poca honra detofr tron 
pas de la reina y deíjefe de £. M* Cuatrocientos hombre 
perdieron los batallones carlistas en. el sangriento combata 
que se empeñó al fin» El general. Mi^a, queriendo >ti*jv6 
Concha una muestra de su aprecio^ y una recompon** <te$ua 
servicios , le ofreció el mando de un batallón, dejándola eJecr 
cion á su voluntad. No fué esta la, única veis qtte IX MiRuel 
de la Concha recibió pruebas, de la distinción en que le W 
nia y del afecto que le profesaba el, ilustre guerrero dft 
la independencia española, » 

Sin embargo de hallarse gravemente enfenRO, m$ti6 ál 
la acción de Arlaban: mandaba eíUonees un batallón de Ma- 
llorca, y en la de 29> de mayo mereció por su ¡conducta la, 
cruz de San Fernanda de primera clase y y rapa* mención, sur 
mámente honorífica en la orden general del ejército, en quo 
el general Gordo va le dio un público testimonio deJL apre- 
cio particular con que le honraba. 

El mal estado de su salud le obligó á retirarse, y aun 
no bien restablecido de la enfermedad que le aquejaba, y, 
viendo que debía darse principio á las operaciones sobra 
las. líneas de San Sebastian, y que «edestónáw su regimienta- 
i quedarse en las Encartaciones, solicitó, y obtuvo aelr in*. 
corporado al ejército de operaciones en e¿ regimiento dq* 
Castilla. Empezadas estas, y hallándose Concha en las qk 
turas de Urnieta con el batallón de su mando, fcéiatacado; 
vigorosamente por el enemigo que; coa íueraas triples hizo 
obstinados esfuerzos para, tomar la posición que defen- 
día, por ser la llave de las que ocupaba muefre; cuerpo 
de operaciones; pero rechazada y confundido & vista -dei 
todo, el ejército, el general Espartero confirió á Concha 
sobra el campo de batalla el empleo de tapíente. cmoobL 



,' Octnw cu 1837 ei f mandó accidental del regimientode 
Bortwfo,y destinado :á seguir las operaciones en la división 
expedicionaria á las órdenes del general D. Fermín Triarte, 
fe i bailé en la acción tíc Chiva, mereciendo, por la parte 
que tuvo en el buen éxito de aquella feliz jornada, la cruz 
de primera clase de San» Fernando. Agravados sus males 
físicos, tióse de nuevo precisado á separarse del ejército, y 
marchó á Frahcra ; á»su : regreso fué hombrado teniente co- 
ronel efectivo del regimiento de Castilla, que formaba parte 
de las tropas de operaciones de Navarra al mando del ge- 
neral León. 

' Concurrió á las diferentes accionesque tuvieron lugar en 
Navarra en 1838, >y señaladamente ala de Velascoain, eñ la 
<*¿al, ségan» se empresa en el parte', se ofreció voluntaria- 
mente á pasar el Arga, que los guias creían invadeable, á 
la cabeza del 2:° batallón. Puesto en efecto al frente de 
eüés dio el ejemplo arrojándote el primero al rio, bajo el 
futego nutrido de los batallones enemigos, á los que batió 
completamente ; después de halarse apoderado del reducto; 
Pof/ so comportamiento en esta acción fué ascendido á 
coronel, y obtwvo por juicio contradictorio la cruz laureada 
de San Fernando. 

r . Decidió, entre tanto el general en jefe crear el regimien- 
to de Lucjianá, y dispuso que Concha fuese en posta al 
cuartel general para encargarse del mando del regimiento 
que formaba -bajo su protceqkm; pero Concba, que tenia 
la noble* ambición de labrare su carrera por sí mismo, 
qúeri* mas combatir los enemigos lejos del cuartel general,, 
y prefirió el mando del regimiento de la Princesa que le 
fué confiado en 1838. » 

Por. consideraciones propias de la índole de nuestra 
guerra cml y se había resuelto que los regimientos no Ue- 
bajen sus banderas en oampaíia: sin embargo el nuevo co- 
ronel de li Krmcega< sacó las de su regimiento , y con días 
sepresontó á tomar ei mando, electrizando con este rasgo 
á los soldados i que iba á apandillar. Consagró desde enton- 
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ees todos sus afanes á perfeccionar su estado moral; á crear 
un espíritu de cuerpo; á hacer de su regimiento un modelo 
de disciplina : hasta qué punto lo consiguió podrá decirlo 
todo el ejército, y sobre todo el cuerpo de operaciones de 
Navarra, testigo de sus proezas en numerosas y sangricn- 
tas batallas. No tardó el general León en conferirle el man- 
do de la Rivera de Navarra, en cuyo desempeño desplegó 
cualidades que sobre gfrangearse el aprecio general , le hicie- 
ron respetar de sus enemigos; y en atención á sus muchos 
é importantes servicios, se le confirió el empleo de Briga- 
dier. Tomó parte con la división á sus órdenes, en lá ac- 
ción de Arroniz, en la cual con diez compañías de su re- 
gimiento arrojó á los enemigos de una fuerte posición de- 
fendida vigorosamente. por tres batallones, sufriendo una 
pérdida de 200 hombres: premio de tan importante servi- 
cio fué la cruz de tercera clase de San Fernando que se le 
concedió. ' % 

Seguía Concha estas operaciones en un estado de salud 
lamentable, sordo á las instancias y consejos de su§. ami- 
gos y & los ruegos del general León, que le exhortaban á 
que se retirase para poner término á sus dolencias; pero 
el ardiente deseo de combatir á los enemigos de su patria, 
y el amor á la gloria, daban á su alma fuerza suficiente 
para sobrellevarlas con alegría en medio de las penalidades 
inherentes á nuestra desastrosa guerra. A pesar de tan las- 
timoso estado, veíanle de continuo olvidado de sus pro- 
pios males , atender con solicitud paternal el bienestar del 
infeliz soldado, ya cediendo en las fatigosas marchas sus 
caballos para los enfermos y estropeados , ya visitando los 
hospitales, y prodigando tiernos cuidados a los heridos; ya 
tomando con calor la defensa 'de sus intereses. Los solda- 
dos de la JPrincesa agradecidos como todos los soldados es- 
pañoles, amaban á su brigadier por su humanidad é ince- 
sante desvelo. 

En una camilla le conducían los granaderos de la Prin- 
cesa á las guerrillas en la acción de Cirauqui ; cae herido 

6ECUH0A ÉPOCA.— TOMO IV. 2 
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gravemente uno de los soldados que le conducían ; el gene- 
ral Concha le cede su camilla, se pone al frente de su re- 
gimiento, rechaza al enemigo en un vigoroso, ataque que 
dá á nuestra retaguardia, marcha, aunque herido desde el 
principio de la acción, al socorro del general León, salva 
al ejército, y recibe por ello en presencia de las tropas las 
gracias de aquel general. El ejército de Navarra no olvi- 
dará lo que debió en aquel dia a la disciplina y al entu- 
siasmo del regimiento de la Princesa, que en orden de pa- 
rada marchaba siempre al enemigo. Todos los qiie prensen- 
ciaron aquella gloriosa y sangrienta jornada, saben si Con- 
cha se hizo acreedor á la cruz de Comendador de Isabel la 
Católica con que el gobierno recompensó sus grandes me- 
recimientos. 

Terminada la guerra del Norte, pasó el ejército á Ara- 
gón, en 1840," y el general Concha tomó el mando de la, 
vanguardia,' y con ella concurrió a los sitios de Segura y Cas-, 
tellote , cuyo último punto tomó por asalto , después de una 
vigorosa resistencia, con las compañías de preferencia de 
la Princesa y de Luchana. £1 general Espartero no dio im- 
portancia en su parte á un hecho de tanta monta , que pre- 
senció todo el ejército, con tanta satisfacción del valiente 
caudillo, como prez de las armas españolas. 

Fueron sin embargo de tal importancia sus servicios en 
esta ocasión , que se le ascendió á Mariscal de Campo ; y 
como una prueba de la alta estimación en que se le tenia , le 
fué encomendada la difícil empresa de restituir la paz á la 
provincia de Cuenca, debastada por las facciones. Necesitaba 
para ello algunas tropas aguerridas , que moralizasen al me- 
nos lasque se ponían á su disposición, cortas en número, 
compuestas por la mayor parte de cuerpos visónos , de nue- 
va creación, y que se hallaban además en un estado lamen- 
table bajo de todos conceptos, por el abandono en que se 
les había tenido. En Taño pidió al general en jefe un solo 
batallón de los muchos de que disponía; en vano exigió 
que se le permitiese escojer algunos jefes de su confian* a, 
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ya que se le mándala separar á oíros: en vanóse dirigió 
al gobierno para que se le rcíorzase con algunas tropas de 
las que se hallaban en la Mancha : todo le fue negado. En 
vista de tan extraña conducta (el ministerio Arrazola regia 
entonces los destinos del pais) de tanta indiferencia hacia 
los infelices pueblos de la asolada provincia de Cuenca, era 
justo creer, ó que sobre el amor á la patria prevalecían pa- 
siones sórdidas y mezquinas, ó que se habia confiado á 
Concha tan ardua empresa , no para que diera á ella feliz 
cima, sino para que su reputación militar encontrase su. 
sepultura ante los muros de Cañete y Beteta. Entregáron- 
sele tan solo cuatro mil reales para tan difícil como ne- 
cesaria expedición, y con este .socorro marchó á Cuen- 
ca , bien penetrado de las inmensas dificultades que tenia 
que superar, pero decidido á morir al menos con honor, si 
ya no con gloria y utilidad de su patria. A pesar de todo, 
á poco tiempo de haber tomado el mando de la provincia 
de Cuenca, penetró en el interior del pais ocupado por el 
enemigo, y logró hacer prisionera la guarnición de Mira. 

Aguardaba Concha de Madrid la artillería necesaria pa- 
ra emprender los sitos de Cañete y Beteta, cuando recibió 
la orden de dirijirse con sus fuerzas á proteger el viaje de 
SS. MM, Los enemigos .hicieron un movimiento á retaguar- 
dia de las tropas que custodiaban á la reina, y el general 
Concha marchó sobre ellos, y alcanzándolos en las inmedia- 
ciones de Olmedüla el dia 15 de Junio de 1840, los der- 
rotó completamente, haciéndoles 1.400 prisioneros. Las 
cortes acordaron se le diera un voto de gracias, y la rei- 
na le recompensó con la gran cruz de San Fernando. 

Derrotada la facción en Olmedilla, hizo Concha una de 
esas marchas rápidas y sorprendentes, de que solo son capa- 
ces los soldados españoles. Llegó á Vitoria el dia 22 de Ju- 
nio ; animó con su oportuna aparición á los habitantes de 
las Provincias Vascongadas, aterrados con la invasión de 
Balmaseda , y después de dos horas de descanso , necesario 
para dar calzado á la tropa, casi moribundo de resultas de 
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su grave enfermedad, monta á caballo, se dirige á marchas 
forzadas á la Rivera de Navarra, calculando que tal de- 
bia ser la dirección de Balmaseda, reunido ya á Palacios, 
y dales alcance en Miranda de Arga el dia 25 del mismo 
mes. Adelántase Concha con 400 caballos. Los momentos 
eran críticos. Titubear un instante era darles tiempo para 
pasar el Ebro 1 según proyectaban. Los carga denodadamen- 
te. La derrota fué completa. Balmaseda acosado se refugia 
en el vecino reino, y Concha, casi cadavérico, se dirige á 
Pamplona sin otra esperanza que el favor de la Providen- 
cia en la difícil enfermedad que le aquejaba. 

Antes de penetrar en el confuso laberinto de la vida po- 
lítica del general Concha, haremos á nuestros lectores una 
sencilla enumeración de los mas importantes hechos de ar- 
mas en que se ha encontrado , durante la guerra civil , á que 
puso término el convenio de Vergara. — En 1833, en la ac- 
ción de Durango.— En 1834, en las dé Sodupe, Cenauri, 
Bruzena, Zaraga, Ouaté , . Alzarazun , xVrtaza, Aranaz, 
Mendaza, Zúñiga y Salvatierra.— En 1835, en las de Orbiso, 
Arquijas, Larraga , Arroniz y Puerto de Artaza. — En 1836, 
en la de Galarreta y Arlaban. —En 1837 , en las de Herna- 
ni, Urnieta, Andoain, Gorritc y Chiva.— En 1838, en las 
de Belascoain , Peñacerrada , la Braza , el Perdón , Sesma y 
Arroniz.— En 1839, en los Arcos, Arroniz, Barbarin, la 
Solana , Alio y Dicastillo ; en las de Cirauqui , Maüeru y 
Puerto de Belatc, y en el reconocimiento del irio Ega, so- 
bre Villatuerta , Morenti, Alberni y Puente de Muniain.* — 
En 1840 , en el sitio y rendición del fuerte de Segura y las 
operaciones y asalto del castillo de Castellote. 

Mejorado algún tanto, gracias á los cuidados de sus ami- 
gos y á ía continua asistencia de su familia, el general Don 
Manuel de la Concha se trasladó á Barcelona , corte enton- 
ces de nuestra reina, y teatro también de diarios desacatos 
á la magestad de la corona. La discusión de la ley de Ayun- 
tamientos en las Cortes espadólas, los empeñados ataques de 
la opofcicion parlamentaria al proyecto del Gobierno, y la re- 
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sistencia de los diputados conservadores á admitir modifica- 
ciones en la ley que discutían , agitaban sordamente Jas pa- 
siones populares, mal avenidas siempre con las opiniones y 
sistema del partido moderado. Las oscitaciones y ocultos ma- 
nejos de los hombres que solo medran en el trastorno y des- 
bordamiento de las revueltas políticas, no desaprovechaban 
tan favorables circunstancias; y á unes ya del mes de julio 
para nadie era un secreto la revolución que amenazaba caer 
sobre la trabajada nación española. Ni la conducta impruden- 
te del ministerio Arrazola pudo ser una garantía, ni un apo- 
yo para los hombres leales en aquellas circunstancias , ni la 
humilde servidumbre al poder militar de los cuerpos cole- 
gisladores podia servir de dique al torrente revolucionario. 
La prensa de la oposición se desencadenó de una manera es- 
candalosa ; ni se respetaban las intenciones de los hombres 
probos, ni se tomaban en cuenta antiguos merecimientos y 
públicos testimonios de amor á las instituciones liberales. 
Periodista hubo que se atrevió á mancillar el honor de la 
augusta reina madre con las mas atroces imputaciones. 

Tal era el estado político del pais, cuando el general Con- 
cha se presentó en la capital del Principado, ufano con la 
victoria deOlmedilla, y seguro de haber llenado cumplida- 
mente sus mas sagradas obligaciones. El general Esparte- 
ro, sin causa ni motivo razonado, cediendo tal vez á los 
consejos interesados de personas que no corría^ bien, ni 
miraban con buenos (qos la reputación que en tan poco 
tiempo y con tanta lealtad se habia ganado el joven gene- 
ral, no le dio la favorable acogida que este esperaba, yá 
que era tan acreedor por sus recientes servicios y por su 
no disputada vizarría. Herido el general Concha en su pun- 
donor militar , fatigado de los negocios públicos , enfermo, 
y penetrando ya en el pensamiento atrevido del soldado de 
Luchana, se apartó cuanto le fué posible del cuartel gene- 
ral, y esperó en silencio, pero decidido á sacrificarse por la 
regencia de la reina viuda, el desenlace de aquella situa- 
ción creada por el excesivo puritanismo del bando progre- 
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sista y los notables desaciertos del ministerio ÍPerez de Cas- 
tro , legítima representación del bando conservador, que le 
apoyaba en la prensa con sus escritos y en la tribuna con 
6us discursos. No tardaron los sucesos ett despejar lá en- 
cubierta política del Duque de la Victoria. Doña María Cris- 
tina de Borbon, regente de la nación española, acudió al 
jefe de las tropas nacionales para abogar con la fuerza de 
las bayonetas y el apoyo dé su prestigio la revolucidh que 
altanera y victoriosa se mostraba en todos los ángulos de la 
monarquía, y el general Espartero dio él escandaloso ejemplo 
de responder á una comunicación privada de su reinapor me- 
dio de la prensa, y puso en claro con ese hecho singular y 
, extraño el verdadero punto á que se encaminaba su ambición. 
Débil el tfono, disgustada del mando la ex-gobernadora, ro- 
deada de hombres, los mas sin opinión en el pais, sin fuerza 
en el corazón, y que tenian en mucho la conservación de sus 
personas por la esperanza tal vez de medrar en adelante á la 
sombra del mismo trono que abandonaban, S. M. abdicó 
solemnemente la regencia de lá monarquía, y el cetro de San 
Fernando quedó expuesto á los embates de una revolución 
que triunfaba, y de una ambición que nacia con todo el pres- 
tigio de la gloria militar. Entonces fué cuando el general 
Concha, dominado por esos sentimientos de caballerosidad 
que forman la primera cualidad de su carácter, se presentó 
al general Espartero, y frente á frente del ambicioso caudi- 
llo, sostuvo la causa del infortunio, de la legitimidad y de 
las leyes. La entrevista fué desapacible: las explicaciones 
que mediaron bastante duras: D. Manuel de la Concha se 
retiró á la vida privada ; y el presidente del ministerio re- 
gencia , y mas adelante regente único por la voluntad om- 
nipotente y legítima de las Cortes de 41, comenzó á regir 
los destinos de esta trabajada nación , con mas satisfacción 
propia que pensamientos de labrar su felicidad , si hemos 
de juzgar por los resultados de su administración. 

Tranquilos fueron los primeros meses de la regencia de 
Espartero , pero notables por lá marcada protección que 



BIOGRAFÍA DÉ DON MANUEL DE LA CONCHA. 1& 

el Gobierno daba á aquellos militares, que hundieron la 
mitad déla monarquía en los campos de Ay acuello. De aquí 
natío el disgusto de muchos valientes generales : de aquí el 
pensamiento en algunos jefes del partido moderado de apro- 
vechar en conveniencia propia, esta falta , ó esta imprevi- 
ñon del gobierno del ex-regente, y de aquí la tentativa de 
renovar una regencia que habia muerto legalmente por la 
voluntaria abdicación de la augusta persona que ocupaba 
tan eminente puesto , y la sanción que á tan solemne acto 
dieron después con su no menos solemne declaración las 
Cortes generales del reino. No emitiremos nuestra opinión 
sobré la conjuración de Octubre, tenida después como su- 
blevación militar por algunos de los que mas parte tuvie- 
ron en ella. Aunque sabemos bastante á fondo sus mas pe- 
queños detalles, aunque no nos es desconocido su alto orí- 
gen ni sus tendencias, no diremos de ella á nuestros lecto- 
res sino lo que cumpla á nuestro propósito, y lo que ten- 
ga una Intima relación con la vida de D. Manuel dé la 
Gottcha. 

General era el disgusto en todo el pais por la mar- 
cha del ministerio González: del seno mismo de la repre- 
sentación nacional se levantaba una fuerte oposición capi- 
taneada por las- primeras notabilidades del partido progre- 
sista. Cierta fracción del partido moderado intentó enton- 
ces derribar al Gobierno, fiada, mas que en sus propias fuer- 
tas, en el buen nombre y en el' valor de sus caudillos mi- 
litares. Varias fueron las tentativas que se hicieron para 
qae tomara parte en este plan el general Concha : repeti- 
das veces se negó á hacerlo ; pero cedió al Cabo , mas por 
motivos de delicadeza y de caballerosidad, que por confian- 
za que le asistiese en el acto. Este recelo sin duda le obligó 
á dictar las condiciones que mas adelante verán nuestros 
lectores , porque ya vá llegando la hora en que se pongan en 
claro muchos acontecimientos de esta época tan variada co-- 
mo fecunda en contradicciones y anomalías. El general Con- 
cha no se comprometió hasta doce dias antes de estallar lá 
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insurrección , y" al dar su palabra de correr los riesgo» que 
amenazasen álos redentores del partido vencido, impuso por 
1 . a condición : que no se hiciera movimiento alguno en Ma- 
drid, basta que se recibiera la noticia del levantamiento 
general de las provincias Vascongadas. Fundábase el gene* 
ral Concha para esto , en que estando las tropas bien paga* 
das y no mal avenidas con el paisanaje , no era posible que 
siguiesen el impulso de sus jefes sin una causa grande na* 
cional , y mucho mas cuando se las iba á colocar en frente 
del general Espartero, que conservaba en ellas su antigua 
influencia y preponderancia. í si bien indicó los medios 
que podían emplearse para preparar el ánimo del soldado 
á tamaña empresa , declaró que nunca descendería á seducir 
oficiales subalternos, aunque llegado el momento de obrar 
se presentaría á sus antiguos soldados de la Princesa, de los 
que estaba seguro que no le abandonasen en esta nueva cía* 
se de combates, como no le babian abandonado en los peli- 
grosos riscos de Castellote. Esta y otras observaciones del 
general Concha obligaron á que se aceptase su primera con- 
dición. 

2.° £1 general Cencha impuso también por condición, 
que no se le encargase del ataque contra la casa y persona 
del general Espartero. Obligábanle á ello motivos de deli- 
cadeza , y el miramiento debido á consideraciones de fa- 
milia. 

3.° Exigió también el general Concha, que obtenido el 
triunfo, no se persiguiese anadie por opiniones políticas, y 
que para semejante caso se estendiesen de antemano los 
bandos, y se designaran las personas , que debian encargar- 
se de mantener la tranquilidad pública, y garantir la segu- 
ridad de las personas mas comprometidas en la revolución 
de 1.° de Setiembre. La esperiencia ha venido á demos- 
trar después la previsión del personaje cuya biografía escri- 

4 

* bimos. 

Aprobadas estas condiciones , el general presentó varios 
planes , á medida que iba recibiendo los estados de las fuer- 



BIOGRAFÍA DE DON MANUEL DE LA CONCHA. 17 

zas con que se contaba. Y partiendo del principio de que en 
esta clase de movimientos no debe perderse un momento la 
iniciativa, se opuso constantemente á la idea de concentrar 
las fuerzas en Palacio, tomando sin embargo sobre sí la 
responsabilidad de atacar y sujetar á los cuerpos que no qui- 
sieran adherirse, é impedir la reunión de la milicia nacional. 
Así las cosas, el dia 4 de octubre se resolvió, contra su 
parecer , la reunión en Palacio de los cuerpos que se suble- 
vasen, para cuando llegara la noticia del levantamiento de 
las Provincias Vascongadas, según lo convenido anterior- 
mente. Sin saberse por quien, ni con qué objeto, esparcióse 
en la mañana del dia 5 entre los que se bailaban compro- 
metidos la voz de que el dia 2 había estallado la conspira- 
ción en navarra y las provincias. Desmentida por los perió- 
dicos de la tarde y por la correspondencia llegada aquella 
mañana , produjo un efecto tan fatal y tan contrario quizás 
á los que la divulgaron., sea por sobrada impaciencia ó por 
deseo de anticipar el movimiento, que varios de los jefes y 
oficiales mas decididos enviaron á decir la misma tarde del 
5, que no se contara con ellos, porque se les habia engaña- 
do. En tal estado, el descontento de unos, la indiscreción 
de otros , la agitación de todos, juntamente con noticias que 
llegaron á Espartero por una persona iniciada en el secre- 
to del movimiento, decidieron á este á dar varias órdenes, 
siendo una de ellas la separación de ochenta y cinco oficia- 
les de la Guardia Real. Súpolo él general Concha en la 
mañana del 7 por un jefe del E. M. , y en su consecuencia, 
y como hubiese llegado en la noche del 6 al 7 la noticia ofi- 
cial del levantamiento de las provincias, encargó á dicho 
jefe, que fuese de su parte á ver á la persona autorizada por 
el desgraciado conde de Belascoain, y le manifestase que vis- 
to el estado de las cosas , parecía ya llegado el momento de 
obrar, y de salir de la incertidumbre en que se estaba. A po- 
co tiempo volvió el citado jefe de E. M. á la casa donde se 
encontraban ocultos el general Concha, y el entonces coro- 
ne} de infantería D. Fernando Fernandez de Cor do va y hoy 
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general gohertiadtir dé Madrid , para prevenirle que él mo- 
vimiento se verificaría á las 7 de lá noche de aquel mismo 
dlá , y <Jüe era tanto mas urgente que se apoderase de Pa- 
lacio, cuanto que un batallón de Lúdbaiia tenia la orden de 
ir al regio alcázar después de oraciones. También manifes- 
tó dicho jefe dé E. M. á los referidos general Concha y Gór- 
dbva, que se habla pasado igual aviso á los jefes compro- 
metidos, lo que en efecto sucedió respecto ai teniente coro- 
nel de la PrinfcesaD. Ramón Nonvilas, y á los comandantes 
DVN. Leritfndi y D. N. Ravonet", únicas personas de dicho 
regí tinento iniciadas en el secreto. 

A las seis de la tarde salió el general Concha de m casa, 
y se dirijió al cuartel de la Princesa. Antes de eirtrar én él 
oyó de la 'misma boca dei teniente coronel Nonvilas que jos 
oficiales de dicho regimiento desaprobaban én su mayoría 
etínóvimiénto de las Provincias Vascongadas y cuanto sé 
susurraba en aquellas horas de planes reaccionarios. No 
desmayó por e&te primer contratiempo el general : con'áai- 
mo tranquilo y firme resolución de llevar adelante su em- 
presa penetró en el cuartel vestido de paisano; arengó con 
énerjía y resolíypon á los oficiales ; les recordó las veces 
que habían erilradó juntos en el combate á los gritos de rfciúa 
y libertad; les hizo una pintura de la situación del país en 
aquellos momentos ; i^éWdólés por supuesto la elevada po- 
sición de Espartero y las maquinaciones deque se valió pa- 
ra llegar á tamaña altura, y di joles por fin que si sé ne- 
gaban á seguirle en el nuevo camina que les presentaba, 
ño ecbaría'de menos su cooperación, porque los soldados de 
la Princesa obedecerían la voz de su aftftiguo coronel. Nin- 
gún éfetíto produjo én aquella tfeunion la arenga del gene- 
ral: uña ver sola se levantó en su apoyo: valiente, discreto, 
generoso el teniente Boria declaró en aquellos críticosmomen- 
tos que abrazaba con ahna y vida la bandera déla ex-regente, 
y que si fuera prfcciéo , sellaría con su sfemgre tan solemne 
juramento. A los pocos días marchaba al suplicio con una 
tratujitilldéd y una dahña que faé h* admiración de los ven- 
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hedores, el orgullo délos vencidos y la honra de fea familia. 

Hábil el general Concha, y aprovechando el desconcier- 
to en que habían puesto sus palabras á los oficiales de la 
Princesa, hizo tomar las armas á la compañía de Cazadores, 
Que saludó con estrepitosas aclamaciones la presencia de su 
antiguo coronel. Sostenido por aquéllos valientes á las ór- 
denes inmediatas del teniente Boria, el general Concha fo*- 
mó en el patío algunas compañías del regimiento , que abra- 
zaron con decisión y éon entusiasmo el nuevo estandarte 
que les presentaba él valiente caudillo de Glrtród illa. No ha- 
remos aquí una pomposa descripción de aquella escena ex- 
traordinaria : los límites del periódico en que escribimos, 
y el plan que en esta biografía nos hemos propuesto, no 
nos lo permiten. Pero sí diremos á nuestros lectores que 
nada hay mas elocuente , ni mas espantoso al mismo tiem- 
po en la grandeza de su entusiasmo, y en el frenesí de su 
cariño , que el soldado español rompiendo los lazos de 1 la 
disciplina militar, y entregándose todo entero á sus instin- 
tos generoso y á la voluntad del hombre que han visto se- 
reno en los copibates. Asi fué, que desarmar el regimiento 
de Húsares, y emprender el general Concha su movimiento 
sobre Palacio, después de tomar algunas medidas que man- 
tuviesen ubre su comunicación con el cuartel, fué obra (te 
un instatíte. 

En marcha ya , supo el desgraciado suceso dé la Guar- 
dia Real de infantería , y aunque preveía por consiguiente 
el desenlaze funesto de h sublevación , el temple de su ri- 
ma, la religiosidad de su palabra solemnemente empeñada, 
y otrds circunstancias que verán la luz pública cuando 
mas sentadas las pasiones cedan el puesto á la razón, le obli- 
garon á continuar en su empresa sin decaer de ánimo, y 
«pttesto á la cabeza de aquellos generosos compañeros de su 
próximo infortunio. Al pasar por el cuartel de San Gil ocu- 
pado por los regimientos de lanceros y cazadores de la Guar- 
dia 'Real mandó hacer alto: casi todos los oficíale» de aqué- 
llos cuerpos Se 1 hallaban ligados á aquel movimiento por vo- 
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Itratarios compromisos : las puertas del cuartel se cerraron 
á la presencia de Concha. Inútiles fueron las palabras que 
dirigió á los soldados que contemplaban inmóbiles desde las 
ventanas la arrogancia y la decisión del joven general, el 
continente grave y reposado de sus cazadores y el silencio 
imponente y magestuoso que reinaba en aquel extremo de 
la corte. Los lanceros y cazadores se contentaron con res- 
ponder á los vivas que daba el general con otros vivas, y 
díjose después con fundamento, á juzgar por las noticias que 
hemos adquirido, que se opuso á la salida de los escuadro- 
nes un comandante de los mismos que no participaba de las 
opiniones políticas de sus compañeros. 

Ni este nuevo contratiempo desalentó el esforzado co- 
razón de Concha. Emprendió nuevamente su marcha, y á 
los pocos minutos estaba al frente de la morada de nues- 
tros reyes. Los centinelas del Real Palacio se opusieron á su 
entrada. £1 jefe que allí mandaba , comprometido también 
en aquellos desgraciados sucesos, no tenia conocimiento de 
la hora en que debia estallar el movimiento , y no dio con 
anticipación las órdenes convenientes. Los cazadores de 1» 
Princesa se arrojaron en tumulto sobre los centinelas, y sal- 
varon tal vez á su bizarro y antiguo coronel , que se veia 
amenazado por las bayonetas de la guardia provincial. Des- 
de aquel momento el general Concha fué dueño absoluto 
del distrito de Palacio, y sus valientes cazadores solemniza- 
ron con un «viva la Reina» su entrada en el regio alca- 
zar. Esta espontánea aclamación puso en alarma á los ala- 
barderos, que, celosos de su honra y en cumplimiento leal 
de sus deberes en el puesto que ocupaban , emprendieron 
una lucha desigual, sostenida con empeño y decisión por 
ellos, y abandonada á los pocos minutos por el teniente Bo- 
ria, obedeciendo en esto las instrucciones de su, jefe supe- 
rior. No nos detendremos aquí á desvanecer y pulverizar 
la opinión de los que sostienen la magnitud de aquella cé- 
lebre y asaz recompensada resistencia. Es verdad que hubo 
defensa, pero faltó el ataque. Ni al general Concha con ve- 
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nia sostener un combate en aquel panto. Si la sublevación 
triunfaba, ¿qué importancia tenia la obstinación de 17 ve- 
teranos? Ninguna. Sin embargo, justo es decir que la guar- 
dia de alabarderos cumplió valerosamente sus deberes. 

Colocado en tan difícil como importante situación el ge- 
neral Concha , siempre sereno y previsor , tomó las medidas 
mas convenientes para impedir que el general Espartero, ar- 
rojado de su palacio de Buena- Vista, se precipitase sobre 
aquel punto , y se apoderase de la Augusta Persona de nues- 
tra Reina. Ni un momento de tranquilidad, ni una buena 
noticia que diera fundamento á halagüeñas esperanzas de 
triunfo , embellecieron aquellas horas , las últimas del d& 
7 de Octubre. El general Concha acudía á todas partes para 
mantener en sus soldados el entusiasmo primero : estos oian 
con placer y con .adoración las palabras de su antiguo co- 
ronel , y no echaban de menos la cooperación anunciada de 
otros cuerpos de la guarnición. A las ocho y media de la no- 
che ya estaba el general Concha cercado en el estrecho re- 
cinto de Palacio : sus valientes cazadores de la Princesa lle- 
gaban á la calle de Santiago, en la plazuela del Oriente, y 
hasta lá casa del marqués de Malpica, por la calle Mayor. 
Alguna que otra descarga turbaba el silencio sepulcral que 
reinaba en todos los barrios de Madñd. 

A las diez de la noche, minutos mas ó menos, se pre- 
sentó en Palacio el intrépido general D. Juan déla Pezuela, 
entonces brigadier de caballería : Concha le detalló en po- 
cas pero enérjicas palabras lo apurado de su situación, y 
le rogó que se retirase, porque de nada servia aumentar el 
número de las víctimas. Pezuela con la franqueza de un 
buen soldado y la decisión de una alma noble respondió 
que estaba resuelto á correr la misma suerte, y á arrostrar 
los mismos peligros que el bizarro caudillo de Olmedilla. 
Y sin atender á razones de gran monta para el porvenir, 
clavó las espuelas á su caballo, y atravesó, no sin grandes 
riesgos é inminente exposición de ser reconocido, la línea 
enemiga formada de los batallones de la milicia nacional y 
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de algunos regimientos que habían permanecido fieles al 
duque da lai Victoria, olvidando palabras y juramentos píes- 
tados pocas horas antes en las aras de aquella funesta su~ 
blevacioo. 

A las once y media de la noche entraba por las puertas 
de Palacio acompañado de Bezuela el desgraciado conde de 
Belascoaia. Gritos de entusiasmo resonaron en las bóvedas 
del alcázar de nuestros reyes. ¡Eran las últimas aclamación 
nes, la marcial despedida del ejército español al soldado del 
Monte Jura, al vencedor de Yillarobledo! 

Sabemos cuanto pasó en aquellos críticos momentos: las 
explicaciones de los dos caudillos son un misterio que reyer- 
tará la historia; la edad contemporánea no es muy á pro- 
pósito para que hable con llaneza y libertad un cronista. 
Baste sin embargo saber á nuestros lectores que la estrella 
d¿ Diego. León se habia eclipsado, y que la fatalidad levan- 
tatha ya las gradas de su glorioso patíbulo. 

El, general Concha recibió coa sentimiento y con disgus- 
to, al general León: habia resuelto esperar la luz del dia, 
s^tlvax por medio da una honrosa capitulación la vida de 
lpsqi*¿ le acompañaban, y poner fin á su, existencia privan- 
do á sus enemigos del sabroso placer de llevarle como uu 
bandido al banquillo de los criminales. La presencia da 
Diego León desbarató sus designios, y el noble conde de 
Belascpaiu ocupa hoy la página mas brillante de nuestra 
historia, y el lugar mas preferente en el martirologio polí- 
tico de. esta edad azarosa y turbulenta/ 

Entre doce y una de la noche emprendieron su marcha 
1q$ dos valientes capitanes, á la cabeza Concha de dos com* 
ppñíag de, la Princesa, formando su retaguardia León coa 
algunos soldados de caballería. A- poca distancia de Madrid 
fueron cargados por dos escuadrones al mando del general 
Lemmery, y la confusión vino á poner término á aquel 
^u,ce§p político, calificado mas tarde de sublevación militar 
par ^consejo incompetente, y caqsa principal tal vez de 
1$ «Úm9»d»d; <P*£ ** despertó qontra la regmm d*l gma~ 
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rai Espartero. La sangre de León abrió' un abismo profun- 
do, en que se hundió al cabo la regencia, del Coqd&-D,uque. 
La sangre que se vierte por crímenes políticos , ahog^ siem- 
pre al partido que la derrama. 

El general Concha arrojado de su caballo en aquella 
confusión fué á buscar entre las matas del río y el puente 
de S. temando un refugio que le salvase djel furor de sus 
contrarios. Allí estuvo hasta las seis de la tarde del día, 8, 
en que limpiando un poco, sus ropas , y üacjio en el buen 
temple de su corazón y en la serenidad de su espiritase 
encaminó á la puerta de S. Vicente con ánimo de entrar por 
ella en Madrid. Una compañía de Luchan^ ocupaba ^q^el 
punto: Concha era muy conocido de aquellos soldados, á 
cuja cabeza habia atacado mucbas veces I03 batallones car- 
listas* y torció desde luego su camino, y la puerta, de Se- 
govia le ofreció mas seguridades pata verificar su proyecto. 
Ya en Madrid fácil le fué resguardar su persona con el apo- 
yx>de su familia y la buena amistad de sus antiguos com- 
p^íieros. Sentimos que circunstancias especiales no nos per- 
mitan hacer aquí mención de los que IpmprQA una pa^te 
ma# direpta en la salvación del caudillo de Olm^diUa. Qué- 
deles la satisfacción empero de haber llenado sus deberes 
como cumplía á la hidalguía de su sangre , 4 la noble^ de 
su amistad no desmentida en tan difíciles n^orne^tos. 

El 26 dé (Jiciembre salió Concha de Madrid para Portugal, 
y dp allí se dirigió por Inglaterra á París, en, cuy^pj^to 
permaneció pocas horas . Y yaque hemos llegadoá este p,i¿pU>, 
no pairemos en silencio las hablillas que por entones cor- 
rieron sin, fundamento, sin justicia ninguna. Díjose jpoy al- 
gunos que el mal resultado de aquella jornada sq debia á 
Ift ;#<?ffP VWm*l de (¿quej^, qu<?. PE^pdió JJevar á 
c^bo qn^eippresfi superipr á sus fuer^aq , sjjpery^ al pres- 
tytyo qf& e^ 4 ejérpjtfc teuia. ¡Calumnia ipftme que los 

^o^p^rio^es d?. sjjl vidft pQlftto ílí'H ^flP veni - 
d9 Á destruir! el WfflA. Concha f^^l^po^as. personas 
m .«, M^.fflPTWlto reypluici^rip, cumplieron con lo 
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que prometido habían. La franca y verídica relación que 
llevamos hecha de aquellos sucesos es un argumento incon- 
testable, es una demostración incontrovertible de esta impor- 
tante verdad. ¿Dónde está la ambición del general Concha? 
Compárese su hoja de servicios con las. de otros de mas enco- 
petada altura, y se verá de qué parte está la ventaja, y se 
verá la justicia con que ciñe una faja ganada en el campo 
de batalla, combatiendo siempre contra los enemigos del 
trono y dé la Constitución. ¡Ambicioso el general Concha! 
Pregúntese al ministerio López, si le costó trabajo vencer su 
repugnancia, cuando el gobierno provisional quiso recom- 
pensar su noble y valerosa conducta en Andalucía : véase la 
que ha observado después, cuando el gabinete que digna- 
mente presidia D. Luis González Bravo tomó para sí una 
dictadura lejislativa. ¡ Ojalá tuviera esa ambición, de que in- 
gratos palaciegos le acusaban ! La importancia de los suce- 
sos de Octubre nos ha hecho detenernos en su narración mas 
de lo que cumplía á nuestro propósito. Sigamos adelante. 
El general Concha se estableció en Florencia, después 
de tan desgraciados acontecimientos. Allí pasó una emigra- 
ción inmerecida, y lamentando la funesta dominación de 
un hombre que elevado á la primera dignidad del Estado 
por el bando progresista, descartaba voluntariamente la 
legítima influencia que en la marcha de los negocios pú- 
blicos dcj)ian ejercer los hombres mas autorizados del mis- 
mo partido. Tan extraña conducta convirtió en adversarios 
á sus amigos de mas valer, y al empezar la legislatura del 
año 42 se presentó franca y desembozada la primera coa- 
lición, capitaneada por los señores Olózaga, Cortina y Ló- 
pez. El dia 28 de mayo fué derrotado solemnemente en las. 
Cortes, después de un empeñado debate, el ministerio Gon- 
zález. El general Espartero se burló esta vez de las prác- 
ticas constitucionales, y al ministerio déla Regencia única 
sucedió el general Rodil, funesto personaje que no repre- 
sentaba el pensamiento de la mayoría , y que no gozaba 
en aquellos momentos de ese prestigio moral que la opi- 
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nion pública concede á la virtud en los hombres honra- 
dos, al mérito en los hombres entendidos y estudiosos. 

No % cumple á nuestro propósito hacer una menuda re- 
lación de los sucesos políticos que comprometieron la Re- 
gencia del Buque de ta Victoria, y que prepararon el terre- 
no para otros acontecimientos de mas cuantía, y en los 

i 

que tomó una parte activa el general Concha. De todos es 
conocido el bombardeo de Barcelona, sabidas las causas 
que promovieron el alzamiento de los catalanes , y públicas 
las medidas ilegales con que el Regente de Reino coronó su 
entrada en la capital del Principado. Aquel triunfo que en 
manos de mejores gobernantes hubiera afianzado la domina- 
ción del soldado de Luchana, sirvió solo para dar á su ad- 
ministración un carácter de ferocidad inaudita , y á su en- 
trada en Madrid, l). Baldomero Espartero fué recibido con 
frialdad por la milicia nacional, por esa milicia que algu- 
nos meses después le dio un solemne testimonio de la ve- 
neración en que le tenia. 

Circunstancias de todos conocidas elevaron después á 
la presidencia del Consejo al célebre tribuno D. Joaquín 
Marta López. Determinaciones oportunas de gobierno pre- 
cipitaron la caida del elocuente diputado alicantino, y la 
ciudad de Málaga fué la primera que dio principio á una 
revolución natural y justa, como que en ella se sostenia por 
los allegados al ex-Regente los intereses personales y el 
egoismo de una pandilla, y el principio parlamentario y la 
pureza de la Constitución por los sublevados. El movimien- 
to cundió con la rapidez del rayo, y las provincias todas 
de la monarquía alzaron la bandera del ministerio López, 
que dicho sea en abono y honra del Gobierno Provisio- 
nal, habia proclamado en el seno de la representación na- 
cional « la amnistía para los emigrados de Octubre. » 

El general Concha fué de los primeros que se presenta- 
ron á combatir en las banderas de la coalición. La junta de 
Valencia y presidida por D. Joaquín Armero; aceptó la ofer- 
ta que de su espada y de su vida le hizo el Vencedor de 01- 

SEGÜNDA ÉPOCA.— TOMO IV. 4 
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medUla, y el ministro universal D. Francisco Strraiw le 
nonpthró General en Jefe de las tropas que en Andalucía 

babian abrazado la causa del alzamiento nacional. Trasla- 

* * 

dqse inmediatamente. Concha á las provincias andaluzas; re- 
cibido fué con entusiasmo por* el pueblo malagueño; sus 
palabras , su conducta toda dá un solemne mentís á los mpl 
intencionados , que sembraban dudas sobre la pureza y ver- 
dad de sus principios constitucionales , y esa misma conduc- 
ta le abrió las puertas de la morisca Granada, á pesar de 
las maquinaciones de algunas gentes, que titas tarde no se 
descuidaron en apoderarse del mas rico botín de la batalla. 
La actividad del general Concha en, aquellas críticas cir- 
cunstancias fué prodigiosa : los buenos resaltados que dio 
á la causa que defendía , la templanza y generosidad con 
que trató á los vencidos, la imparcialidad y la justicia que 
en todas partes desplegó, y la babilidad con que, escaso de 
recursos y de tropas , en tan difíciles momentos se condujo, 
le valieron el aplauso de sus amigos , la gratitud de stf s 
contrarios , y un nombre que no se borrará fácilmente de 
los anales de maestra revolución. ¡ Ojalá nos fuera posible 
bacer up análisis detenido de sus movimientos militares , y 
nuestros lectores conocerían desde luego cuánta verdad en- 
cierran nuestras palabras. 

Constituido en Madrid el Gobierno Provisional fujé nom- 
brado D. Manuel de la Concha Inspector General de Infan- 
tería y Teniente General de los ejércitos nacionales. Gran 
trajww costó -aí Gobierno que aceptase estos dos empleos: 
cedió sin embargo á la voluntad superior con mucha repug- 
nancia , y en, el c\e$empeüo de la Inspección de Infantería 
dio ppuebap de s$ distinguida capacidad como organizador, 
y de su justicia y su imparcialidad^ £^1 primer nombra- 
miento que llevó á la aprobación del Gobierno, fué e\ del 
Brigadier Turón, que había acompaña^ Jiqsta, las playas 
de Jerez al Duque de la Victoria. 

Alzóse por estos tiempos en Z^rag^ la bandera de, la 
¿unt$ cantral. El general Concho, fyé, qQij$ra(io flQJf.el g¡o- 
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bierno provisional capitán general de aquel distrito, y mar* 
chó inm^diataHfceQte á encargarse del sitio de aquella ciu- 
dad, monumento de tantas y tan brillantes glorias naciona- 
les. Si se condujo* con acierto B. Manuel d* la Concha ea 
esta ^mp^resa, una de las mas difíciles de su vida política, tor 
prueba sufipietntement&ei desenlace de aquella sublevación. 
Nq era un puebla sin arrojo y bizarría el que iba á suje- 
tar; no era fácil imponer la voluntad del Gobierno y las 
condicionas de la situación creada por el último atamien- 
to á hambres decididos por la causa que abrazaban, acos- 
tumbrados á la* privaciones^ la vida militar, hostiles al 
gobierno provisional, hriosos de corazón, tenaces de carác- 
ter > y en los que obraba poderosamente el recuerdo de un 
hombre que se bahía ganado su afecto. N& era fácil, sin 
grande* aprestas militares, sin numerosos y aguerridos ba- 
tallones, sin recursos pecuniarios y en una: mala estación, 
entrar á sangre y fuego en una pla?a, que en tiempos mas 
calamitosos había resistido los ataques do los maríscales 
franoeaes, y humillado el o*gnli<* insolente délas águilas im? 
perlalea> El general Cotwha, sin embargo., no desmayé en 
presencia de tantos obstáculos , y con una voluntad .de hier- 
ra, que es la primera cualidad de su carácter, empero á 
formalizar un bloqueo, difícil de llevar 4 cabo con la per* 
lección* necesaria, De día y noche trabajaba el general €<m~ 
cha ; ni «ua vez spla paró la atención en la inmensa re** 
ponsabilidad que sotare ét pesaba, si bie*i se estremecía i la 
idea de que la necesidad y el cumpiifniqnta de *us deberes 
le oblig^ei* 4 derramar sangre española. 

A; la vista el general Concha de los muros de Zaragoza 
dirigió á sus habitantes una proclama, de la que tomamos 
las siguientes palabras, — «Nombrado capitán general de 
Aragón, v$ngo á poner término á vuestros males, no á des- 
truiros ni envileceros.» — La conducta del general Cencha 
durante el sitio fué ajustada estrictamente á este principio, 
eminentemente político». £1 general Coneha , al mismo tiem- 
po que- se -preparaba i* conquistar por la fuerza de las af- 
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mas á un pueblo sublevado, no dejaba de la mano los me- 
dios que pudieran traer las cosas á una terminación pacífi- 
ca. Repetidas fueron las conferencias que tuvo con los co- 
mandantes de la milicia nacional : en estas conferencias se 
captó la voluntad de sus contrarios, sin acceder á exigencias 
que consideraba depresivas de su carácter y de la dignidad 
del Gobierno Provisional , que en aquellos críticos momen- 
tos representaba. De vez en cuando se cruzaban algunas ba- 
las entre los dos bandos combatientes , y entonces el general 
Concha ocupaba el sitio de mas peligro, dando así nuevas 
pruebas de su acreditada "bizarría, y confianza de una vic- 
toria segura á sus soldados. Al cabo de algunos dias el ge- 
neral Concha entró en Zaragoza por medio de una capitu- 
lación , tan honrosa para el Gobierno y el bizarro capitán 
que la firmaba , como oportuna por la situación política del 
páis y la influencia que ejerció en el desenlace de los suce- 
sos de Cataluña. Acusáronle algunos por entonces de dé- 
bil y escesi va mente generoso. El general no se dignó res- 
ponder á estos cargos : su conducta habia merecido la apro- 
bación del Gobierno y la de todos los hombres honrados 
del pais. 

El general Concha era diputado por la provincia de Cá- 
diz en las Cortes últimas, y renunció la gran cruz de Car- 
los III con que quisó premiar sus distinguidos servicios el 
ministerio González Bravo. Bajo este ministerio hizo dimi- 
sión de la Inspección General de Infantería , que le fué ad- 
mitida á las pocas horas de presentada. 

El general Concha ha vuelto nuevamente á la vida pri- 
vada. Constitucional por principios y consecuente por la 
nobleza de su carácter, su nombre no figurará nunca en 
reacciones de ningún género. El trono déla Reina Doña Isa- 
bel II y la Constitución de 1 837 tendrán en él un valiente 
y celoso defensor. 

Al escribir su biografía no nos hemos propuesto ningún 
objeto político. Amigos del general Concha, protestamos 
desde luego contra cualquiera interpretación que se dé á 
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nuestras palabras,, a tribuyendo su sentido y su tendencia á 
influencias del vencedor de 01 medula. Hemos relatado los 
hechos de su vida con verdad y con llaneza : nuestro es, 
exclusivamente nuestro el modo de considerarlos. 



h M. Díaz. 
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Oí hubiéramos de entender por literatura el conjupto de 
todas las producciones del espíritu, que se manifiestan por 
medio de la escritura y el lenguaje , entonces el cuadro de 
la vida literaria de un pueblo habría de comprender el exa- 
men de su vida propiamente científica en todas sus ramifica- 
ciones, y en las vastas relaciones por donde.se comunica é 
influye en los demás elementos de la sociedad. Pero la his- 
toria de la literatura no contiene la historia especial é in- 
terna de las doctrinas cieptíficas, sino que se refiere única- 
mente á aquella parte de la vida y cultura intelectual, en 
que toman un interés vivo y directo, tanto los sabios como 
el pueblo en general. Filosofía, historiadla vida social, po- 
lítica y religiosa, tal como se representa por medio de la es- 
critura ó de la palabra ; la poesía en fin en su vasta exten- 
sión forman los puntos salientes de la vida literaria de un 
pueblo. Esta vida comienza desde que el lenguaje y el ge- 
nio nacional han llegado á tal punto de madurez y de 
fuerza , que pueden comprender y representar con origina- 
lidad los hechos y relaciones generales; desde entonces tiende 
incesantemente á perfeccionar y retratar por todo género de 
signos estos dos elementos esenciales de la cultura intelec- 
tual, según el carácter, el grado de educación, el estado ci- 
vil del pueblo. Ahora sería casi ridículo dudar si Alema- 
nia posee mía literatura nacional , como lo han dudado al- 
gunos precisamente en el período, mas brillante de la litera- 
tura poética de este pueblo . Alemania puede gloriarse hoy 
de que no solo no es inferior á ninguna nación en el meto- 
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do y profundidad de los. estudios científicos, en la riqueza 
y elevación de las ideas, en la robustez del espíritu filoso^ 
ficoydel genio poético, sino qae se distingue y sobresale 
notablemente en el conjunto de todas estas grandes cualida- 
des. Otra es la cuestión, y por cierto no fácil de resolver, si 
las producciones literarias de ahora corresponden digna- 
mente por la- solidez de los pensamientos y el clasicismo de 
las formas' al alto renombre que ha merecido la literatura 
alemana; y decimos que es difícil de resolver esta cuestión, 
ya porque lo es el reconocerse y caminar con vista segura 
por entre la indefinida variedad y multitud de sistemas y de 
formas artísticas, que se cruzan y estrechan en todas direc- 
ciones ; ya porque estos sistemas y estas formas se apoyan» en 
principios de muy diverso valor; ya en fin porgue todo^ esta- 
mos bajo la influencia de la época literaria en que escribi- 
mos, sometidos á determinados sistemas , á partidos , á sim- 
patías y antipatías literarias, de suerte que el último fallo 
acerca de esto como de todo en el campo de la historia, es 
preciso dejarlo al porvenir , contentándonos nosotros coa es- 
tudiar y comparar los hechos que pasan á nuestra vista. 

Si miramos la literatura actual de Alemania por lo ex- 
terior , en su estadística , sorprende la multitud de produc- 
ciones que salen á luz anualmente. Las conmociones de 1 830 
pusieron coto al movimiento incesante de l&s publicaciones * 
literarias; se entibió el espíritu de empresa; se paralizaron 
los negocios en el mercado de la literatura: pero esto duró 
poco. Apenas dejaron lfrs nubes un tanto despejado el hori- 
zonte político , comenzó á removerse otra vez la' industria 
literaria. En estos trabajos tiene la Alemania protestante 
una parte mucho mayor que la católica. Prusia, Sajorna, 
Badén y Wurtemberg son los centros principales de la acti- 
vidad intelectual ; Austria y Baviera trabajan muy poco. 
Importa conocer la proporción con que se cultivan los di- 
versos ramos del saber en aquellos países. La ciencia pro- 
piamente dicha, sobre todo en los estudios facultativos, lle- 
va lo principal , aunque al paso grave y mesurado qttc le es 
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propio; y aunque hoy se publican con mas ligereza y su- 
perficialidad que antes estudios y colecéiones preparato- 
rias, sin embargo conserva Alemania, por medio de obras de 
verdadero mérito científico, su antigua gloria de aplicación 
metódica y profunda á los estudios serios. La teología tiene 
sin duda sobre las demás facultades la ventaja del número 
de producciones: lo cual no tanto se debe al espíritu de con- 
troversia que sostiene en Alemania la diferencia de cultos, 
cuanto al jgran número de sermonarios y pláticas que se pu- 
blican anualmente , para satisfacer una de las principales ne- 
cesidades del espíritu religioso en este pais. En la jurispru- 
dencia, la medicina en todos sus ramos, las ciencias mate- 
máticas y naturales, en todo lo cual lucha cada vez con mas 
esfuerzo la Alemania por arrancar á los extranjeros el lau- 
rel de la primacía ; en la historia , la filología , la arqueo- 
logia no se advierte disminución de actividad, aunque mu- 
chos de estos estudios necesitan para prosperar cierto grado 
de paz y de progreso. Tampoco ha disminuido en lo mas mí- 
nimo el número de los escritos filosóficos respecto á la épo- 
ca inmediata anterior. Mayor y mas sorprendente es el Au- 
mento de publicaciones en las ciencias de Estado y Hacien- 
da, en las profesiones industriales y la tecnología en todos 
sus ramos.' Esta parte de la literatura crece y mejora tanto 
como en el número, en la solidez y calidad de los escritos, 
á proporción que crece el interés y la atención general ha- 
cia las grandes cuestiones de que se ocupa. También llena 
la pedagogía un grande espacio en el campo de la literatu- 
ra, aunque debemos confesar que la calidad de los escritos 
en este género no corresponde 4 su grande número. Pero 
la gran corriente (digamos así) de la literatura la compo- 
nen las novelas, los romances, las poesías con las gacetas 
y periódicos de todo género, en una palabra, la literatura 
de pasatiempo , que especulando sobre las necesidades del 
mundo lector, crea en correspondencia un mundo escritor, 
que prosigue el gran negocio de la producción literaria con 
un espíritu de industria mas ingenioso y activo , que en nin- 
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gun ramo de la producción material. Por último, no debe- 
mos omitir que la literatura actual se distingue por la mul- 
titud de escritos, que salen á luz cuando se promueve una 
cuestión, ú ocurre un acontecimiento de interés general: sir- 
va de ejemplo la cuestión de Lorinser sobre los colegios de 
enseñanza; la vida de Jesucristo por Straus, los caminos de 
hierro, etc. Es imposible desconocer un hecho que cada dia 
se presenta mas de, bulto; á saber, que la literatura del si- 
glo se encuentra hoy sometida al influjo de los intereses ma- 
teriales, los cuales ocupaban antes un lugar inferior y su- 
bordinado. La escritura y la imprenta se hacen muchas ve- 
ces negocios de especulación ; entre los impresores y los li- 
breros se ha formado una hermandad puramente industrial, 
fundada én las condiciones de la demanda y la oferta de las 
producciones literarias. Por indisputable que sea, cuando 
sfe forma una clase de sabios y de escritores en una na- 
ción , que esta debe darse el parabién de ello , si se con- 
sagran á esta elevada vocación los talentos mas indepen- 
dientes, los mas capaces; hay sin embargo muy poco de 
digno y grande que esperar cuando esta profesión se con- 
vierte en objeto de pura especulación y ganancia material 
de una clase numerosa. El alto influjo de comunicación y 
cultura social que pertenece á la literatura corre peligro de 
adulterarse ó aun cesar de todo punto, cuando el aplauso 
de la multitud determina la altura del precio de una obra, 
y la altura del precio es el objeto y la regla de los tra- 
bajos de espíritu. Tal estado de cosas harto real por des- 
gracia bincha de una parte la corriente de la literatura 
á tal punto que deja perder en inmerecido olvido produc- 
ciones de gran mérito; mientras dé otra dá una importan- 
cia irregular y bastarda á las obras que se escriben para 
el vulgo. Fermenta en este género de industria un elemen- 
to democrático que crece y prospera con la osadía y el 
descaro de los pensamientos, con el espíritu de partido y 
la demagogia literaria. Este elemento quiere reinar, quie- 
re arrastrar hacia sí el poder que en literatura como én to- 
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do pfrtegecp so}f^#te á lps mejores, á los mas oap*o$&¿ 
P? r £*£? ^ afana eD ( invadir todos los intereses de U vida 
y ge la sQC^^ad; no para <?studiarl¡o$ y dirigirlos c<mi regu- 
laridad, sino para hacerlos servir á sijs mira* de dffgwgar 
nwacion y de trastorno en todps sentidos. Por esto lo* 
grandes acontecimientos , las situaciones sociales, k$ trabar 
jos y la djrecciou del espíritu científico , las relaciones loca- 
les y personales son hoy traídas al med|p del foro público, 
cg&ndo antes no saiiao fuera de ciertos círculos de iniciado*; 
por esto los asuntos que antes merecían nn estudio y disen- 
siop profunda , pesada ó veces , se tratan boy con forman U- 
gepas y superficiales, se hacen objeto de pasatiempo, deeu r 
riosidad y no pocas veces de la malignidad y la sátira* por 
esto el duro y precioso metal de la discusión científica &e 
ha cambiado eq, moneda de vellón para que circule, um 
fácilmente en el pequeño comercio literario, al p^spqoese 
afecta un tono de profuqdidad y de grandilocuencia don- 
de debiera bastar la lisa y sepcilla narración de los hechos. 
A la verdad nuestro siglo es abundante en situaciones 
criticas, en peripecias v complicaciones sociales, políticas 
y científicas ; y no debe culparse por cierto al espíritu pro- 
gresivo de publicidad de que allane y demupla muchas pe-* 
quenas barreras tras de las que se parapetaban y mante- 
nían resgMardados de la atención pública los hombres me- 
dianos, los caracteres de baja ley. Lo que produce males 
gravísimos, y despoja á lo^ trabajos de espíritu de la solidez 
y dignidad de los pensgmjentos , del clasiqsmq de las for- 
mas, es que los estudios profundos retroceden y decaen aqte 
la superficial y veleidosa atención dej público; que las k 
tendencias y Iqs principios consumen sus fuerzas ep luchas 
violentas inaccesibles á un examen razonado y á todo géne- 
ro de avenencia ; que una agitación ir regó lar y febril vá 
desalojando aquellas influencias suaves y moderadas que 
solo prometen porvenir á los gérmenes largo tiempo ma- 
durados de la educción n^cf opal ; qjie las personas no «e, 
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partidos literarios se afanan por sobresalir y señalarse, mas 
que por buscar lo verdadero, lo bello y lo bueno. 

Én la industria literaria , en medio de la riqueza cre- 
ciente de los conocimientos científicos, y la pronunciada 
necesidad dé poner en aplicación las ideas generales , sobre- 
salen dos fenómenos que caracterizan muy particularmente la 
literatura actual: lá extesion é importancia del periodismo, 
y el aumento de las obras enciclopédicas. Nacido el pri- 
mero de la necesidad de discusión política y de comunicación 
literaria, llevó por mucho tiempo en Alemania una mise- 
rable existencia , basta que ea nuestros dias se ha elevado 
á una posición tal que ofrece un partido honroso y digno á 
los grandes talentos, y también un asilo fácil y cómodo é 
los pequeños. La parte mas aislada de la prensa periódica es 
naturalmente aquella que se dedica á ramos especiales de 
ciencias positivas ; pero aun en esta esfera el progreso y 
enriquecimiento de las ideas provoca incesantemente á 
nuevos trabajos, ya doctrinales % ya puramente críticos ; ha* 
biendo crecido á tal punto el número de este género de 
publicaciones, que especialmente en medicina y ciencias na- 
turales se ven ya periódicos dedicados exclusivamente á daír 
prospectos y reseñas de los demás ; prueba clara de que no 
es puramente intermediaría la literatura alemana , sino 
también original, que necesita para ser conocida de una li- 
teratura intermediaria. Dé los periódicos generales científi- 
cos han sufrido grande oposición las Gazetas literarias, de 
las cuales la primera fundada en Jena en 1785 , trasplan- > 
tada después á Hall , habia comenzado una nueva época : 
en la crítica científica de Alemania ; pero la generalidad de 
m título no era del gusto del siglo. Por esto la'Gazeta gene- 
ral literaria de Leipsic, después de ensayos inútiles , há te- 
nido que pasar por una regeneración, con lo qué ha logra- 
do mayor publicidad que las anteriores de Jena y Hall. El 
Indicador sabio de Gottinga ha perdido mucho de su mérito 
desde los sucesos desagradables de la universidad en Í837.* 
Lte Anales de la literatura de Yienay los Anales de HéídeT-' 
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berg viven de su antigua fama, Los Anales de Berlín para 
la crítica científica se conservan en el espíritu de su fun- 
dación. A este género pertenecen también los Anales de Hall 
sobre la ciencia 7 el arte en Alemania, fundados en 1837 
y redactados por Ruge y Echtermeier. £1 Indicador sabio 
de Munich fundado en 183(3, parece, á lo menos según su 
circulación, que no ha podido salvar todavía los límites 
de una provincia. 

En este campo de la crítica propiamente científica 
se observa en general , fuera de algunos casos en que ven- 
ce el espíritu de partido y aun quizá las inspiraciones 
del amor propio, un tono profundo, severo. y decisivo, 
una crítica no puramente negativa, sino positiva y fun- 
dada en principios sólidos y fecundos, trabajos á ve- 
ces mas importantes que las obras á que se refieren. Para 
el objeto secundario de dar un prospecto manual, y al mis- 
mo tiempo el mas completo posible de la literatura en Ale- 
mania, está destinado el repertorio general de la literatu- 
ra alemana redactado en Leipsic por el primer bibliotecario 
Gersdorf, reunido en 1834 con el periódico del mismo tí- 
tulo que fundó Grist. Dan. Beck, y en 1836 con la «Biblio- 
grafía general de Alemania. » Un pensamiento análogo aun- 
que en mas modesta esfera sigue el Semanario literario que 
se publica en Berlin, redactado por Meyen, y que fundó 
en 1834 Buchner. Mucho mas numerosos y variados son 
los periódicos dedicados á asuntos de puro pasatiempo 
y distracción. Mientras algunos de estos, como la «Hoja de 
la conversación literaria » se sostienen en un tono serio é 
importante; otros como el «Extranjero, » la «Hoja literaria 
de la bolsa de Hamburgo; » el «Repertorio de la literatu- 
ra extranjera, » que se publica en Berlin contienen, no so- 
lo asuntos ligeros , sino también estudios graves y funda- 
mentales sobre muchas cuestiones importantes, especial- 
mente respecto al extranjero: otros por último como la 
«Hoja de la mañana» la «Gazeta de la tarde» con una 
multitud de papeles análogos, unos se conservan en el espí- 
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ritu de su fundación, otros se amoldan incesantemente á las 
cambiantes inclinaciones de la época , muriendo entre tan- 
to al nacer no pocos ensayos y empresas. Como la existen- 
cia de mnchos periódicos de este género suele ser tan efí- 
mera como los fines y tendencias á que sirven, procuran 
para prolongarla no solo entretener el ocio de los lectores, 
sino escitar y satisfacer &ift freno basta las inclinaciones 
mas groseras é innobles. En estas regiones interiores anida 
de ordinario el talento de baja ley, la hinchada superfi- 
cialidad, «I chiste grosero, el jacobinismo y el gatmculotfs- 
mo literario, que adultera é inficiona los mejores talentos, 
que consagrándose descaradamente al error y á la mentira, 
es tanto mas perjudicial, porque el público, que fonda su 
conciencia y su opinión sobre estos escritos, pierde el gusto 
á toda otra lectura que no se presente bajo las formas de 
un verdadero escándalo literario. No podían menos de le- 
vantarse voces enérjieas contra tamaño desorden; basta 
recordar entre otras el folleto del Dr. J. C. Hitzrg «sobre 
la literatura como elemento de la vida- social. » Berlín , 1 838. 
En cuanto á periódicos escritos bajo el plan de las revistas 
inglesas no han echado aun en Alemania profundas raices; 
de los • Anales Germánicos » comenzados con tan brillante 
aceptación pon G. Gervinus en 1835, y cuya introducción 
debe señalarse cómo un cuadro exacto y profundó del pe- 
riodismo alemán , solo ha aparecido hasta ahora una entre- 
ga; y solo el tiempo puede decir el éxito que tendrá. Res- 
pecto á la prensa política , que desde 1 830 ha hecho gran- 
des esfuerzos por representar la opinión pública , pero que 
toca de lejos á la vida propiamente literaria, Merece artícu- 
lo especial. 

Las enciclopedias, cuyo origen sube en Alemania á una 
época remota , se han multiplicado notablemente en los úl- 
timos años. Los propiamente llamados diccionarios de la 
conversación, son en gran parte continuaciones é imitacio- 
nes de la primera obra en- este género trabajada por J. A. 
Brockaus ; entre los demás consagrados á asuntos especia- 
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les , seta, dignos de moacion : el Diccionario doméstico re- 
dactado por el profesor Fechner (8 tomos, Leipsie 1831-38); 
y el diccionario político dirigido por Welcker y Rotteck (tom. 
M; Altana 1834 y$ig.)> que es el mas importante como 
redactado bajo el espíritu de un pensamiento político que 
ha tenido grande influencia en el desenvolvimiento y pro* 
gre$o de la vida pública en Alemania. En cuanto á las ven- 
tajas ó perjuicios de las enciclopedias, es fuera de cuestión 
qpe las unas y los otros andan estrechamente unidos ; el pA- 
bheo apíaude en las enciclopedias no solo la facilidad de 
adquirir en breve las nociones mas importantes sobre las 
ciencias, las artes y aun los oficios industriales, sino la 
comodidad que ofrece para la aplicación inmediata, la ma- 
nera con. que se explican aquellas. Acaso muchos lectores 
no van en los artículos de una enciclopedia otra cosa que. 
artículos de un periódico ; pero esto sería confundir la nar 
turaleza de estas dos géneros de escritos: el periodismo se 
mueve en una atmósfera pasajera y movible; retrata la vi- 
da en su marcha rápida , á veces precipitada y. violenta : 1* 
enciclopedia penetra mas en el fondo de las cosas, buscan- 
do en ellas lo real y permanente , principios de segura apli- 
ca wn. La enciclopedia trabajada con esmero, es la enemi- 
ga de la erudición superficial y vana, lejos de fomentarla. 
Como quiera son un buen medio de estender en todas las 
clases del pueblo la cultura y la civilización; pero no pue- 
den meóos de carecer de la severidad del espíritu cien- 
tífico. . 

Nos era preciso determinar en su contorno exterior los. 
fenómenos que caracterizan en una esfera secundaria; pero 
basta las relaciones entre la producción literaria y las ne- 
cesidades é inclinaciones del pueblo.; ahora en cuanto á la 
vida intelectual de un orden superior, la cual independien^ 
te en su marcha de exigencias y condiciones materiales pro- 
sigue la alta y noble empresa de dirijir y purificar la edu- 
cación moral del pais , aunque ha llegado á comprender 
stt olyeto, está muy lejos de cumplirlo enteramente toda- 
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i fe j y por otra parte fie énctíéhtra boy eri la pleriitttft dte 
*fls faerifcs. A la verdaíd si veril raos á lo presente desde íh 
iptíéá áMeritír, habremos visto pasar dé esta vida uüo tras 
dtr© los genios que en el pefíodo mas glorioso de nuestra 
Wewrturá eran el orgullo y el ornamento de Alemania; áün 
no kace mucho á Goethe y á Schffler siguieron Scfüciiná- 
éher (én 12 dé leWéro de 1834), GniHélmo fiumboldt (én 
Í8 de fébrefco dé 1835), éondede Platea (ed 5 de diciembre 
de 1835) Daul (en 22 de noviembre de 1836), Ancilloá (en 
19 dé afttíl de í 837), Adalberto Chamiséó (en 2Í de agosto 
de 1838); £ero no se há quebrado én estos el lazo espiritual 
qué une lo presente á lo pasado no soló de áyfer sino de si- 
glos. Uta nación qué posee ún grande y i^ico jasado, eü- 
éuéft'tra en los nobles ejemplos que éste le ofrece, un ma- 
nantial peíenhe é inagotable de vida propia. Hay además 
fcuebo qué esperar de un pueblo qué éomó el alemán «ni- 
tívá cton JtMoí* infatigable su literatura nacional. A los no- 
ble» esftierzos para escitar el interés hacia la literatura de 
la edad media, que comenzaron en la cuarta mitad del si- 
glo anterior, se han nítido recientemciite los trabajos pro- 
fundas y seberamente históricos de Jacobo y GuSlélmo 
GHwm, Lachmaun, Girar y otros muchos. También és iíh 
h*cho significativo él entusiasmo con qué és recibido en él 
itíundo literario todo lo que pertenece á la época clásica de 
nuestra literatura, cotoo lo prueban las multiplicadas edi- 
ciones de las obras de Leibriitz (escritos alétatáhes publica- 
dos por Gubraner, un tóm. , BérlM, 1837) Goethe, Léswñg. 
Kant, Hégél en primera línea; Heinse, Buifér, Vbss,9bú- 
me, Hebfel, Miquel Beer, 1%. Korner, Baggé&ii y Üttbi éh 
segunda y tercera ; la aceptación cota qué se baA recibido 
en todos les círculos literarios las cartas entre Goethe y 
G^lter (8 tomos, Beriia, 1833-J5), las caitas de fcoáíhfe, 
Setdér, Wielandá Juan Enrique Mérck (publicadas p6r K. 
Wkgaér, Da^mstadt(l835); cartas de Eurit^ie Merck (pu- 
blicadas p«¥ Wágñér, Dartostadt (1838) ; éói&sflfchdeátía 
de Káébtt (públiéáda por * artíhkgen : V. Ettté y tt. IHttHt 
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3 tomos, Leipsic, 1836) y otras muchas producciones litera- 
rias del siglo anterior que salen á luz por primera vez. 
Goethe continua siendo objeto de muchas controversias li- 
terarias que se sostienen en diversos sentidos. Sobre la tum- 
ba de Schiller se reúnen pocos campeones ¡ fuera de una 
preciosa adición á su biografía escrita por Streicher (unida 
de Schiller de Stuttgard, y su mansión en Manheim 1782- 
85: tom. 1-2, Leipsic, 1837-38) solo debemos mencionar la 
obra de H. X. W. Hinrichs « Poesías de Schiller según su 
orden cronológico y su enlace íntimo» ensayo importante 
donde se ordenan las producciones de este genio bajo un 
plan dispuesto en formas tan severas y abstractas como la 
lógica de Hegel. Por lo demás, el silencio que se observa 
acerca de Schiller demuestra que está ya formado acerca de 
élel juicio del público : siempre ocupará un lugar de prima- 
cía en Alemania , por mas que , una crítica purista y mez- 
quina haya pretendido rebajar su mérito , lo cual produjo 
de paso una reacción contra Goethe no menos interesada é 
injusta. 

Debemos mencionar por último los trabajos que se han 
hecho sobre la gramática y la estética de la lengua alema- 
na. Fuera de los diccionarios cuyo catálogo solo merece un 
artículo aparte , la « gramática alemana » de Jacoho. Grimm 
ha hecho dar un grande paso á estos estudios, porque no 
solo ha fundado la filología germánica , sino que ha ejerció- 
do una influencia decisiva sobre la manera de estudiar la 
lengua. También los dialectos provinciales han llamado la 
atención de los filólogos (L. Wienbarg «Debe corregirse 6 
abolir se la lengua vulgar alemana» Hamburgo, 1834 — - J. 
A. Schmeiler, diccionario de la lengua Bá vara ; 4 tom. Tu- 
binga, 1 827-37 — T. Tobler « Tesoro de la lengua de Apen- 
zell, Zurich, 1837). Sobre el arte métrico y la rima alema- 
na se han añadido á los antiguos trabajos de Moritz, Boss 
y otros, la obra de M. Enk «sobre la medida y cantidad 
del verso alemán» Viena, 183G.—E. Frcese, prosodia ale^ 
mapa; Stralsund, 1837, y la obra del mismo « sobre ios aso- 
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nantes alemanes »» Stralsund, 1838. Menos favorable juicio 
nos hace formar la aplicación con que se cultiva la lengua 
en cuanto á su arte puramente estético : (lo bello en las 
formas del lenguaje). Porque en tanto que una cierta faci- 
lidad y armonía de expresión, cualidad de casi todos los 
escritores, tiene su origen en la rica y cultivada articula- 
ción de la lengua , hay muy pocos que posean, un estilo 
sólido, aquilatado y original: muchos que están dotados 
por otra parte de un verdadero talento en cuanto al fondo 
de las ideas, sacrifican el alto estilo á ciertas maneras arti- 
ficiosas y superficiales que chocan y agradan al vulgo de 
los lectores; pero en vano se busca hoy la noble sencillez y 
diafanidad de la prosa de Goethe, la clara é ingenua senci- 
llez de Lessing, el fuego eléctrico de Schilkr, la rigorosa 
concisión de Juan da Müller ó algo parecido. Mas bien se 
encuentra , para hablar de alguna de las muchas maneras 
usadas de estilo, la realidad plástica , y el paso magestuoso< 
de la expresión cambiada por los matizados arabescos de un 
gracejo picante y de una fantasía desarreglada ; conocen los 
que se pagan de estas maneras que antes se nota cuando se 
salta y se baila que cuando se anda á paso mesurado : y en 
tanto que los antiguos , estos modelos inimitables de estilo, 
cuidaban esmeradamente de distinguir la forma prosaica de 
la poética , hoy.se tiene como progreso el confundirlas am- 
bas. (Yid. Mundt, arte de la prosa alemana, Berlín, 1837). 
Pero confundir ambos géneros, y desconocer la naturaleza 
y el carácter de ambos, mientras que la diferencia íntima. y 
fundamental entre ellos se apoya en la naturaleza de las co- 
sas, como se apoya también el que el desconcierto que pre- 
senciamos solo puede interesar por su novedad. 

Ahora, en cuanto á lo que hay de íntimo y esencial en 
cada .ramo de la literatura bajo el punto de vista histórico 
y filosófico', es asunto que merece ser tratado de propósi- 
to , y tanto mas cuanto que no sería posible considerar sin 
parcialidad el todo de tan variados fenómenos como nos pre- 
senta este cuadro en la relación que pudieran guardar con 
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determinados principios y hechos genérate. 8e cruzan hoy 
tantos intereses, tantas direcciones y esfuera» en el campo 
de la literatura, de los que cada uno tiene su centro y su os* 
lera individual ; se hacen valer ante el público bajota ti di* 
Tersas formas, con tan varios grados de talento, se tocan y 
modifican en el comercio común de tantas maneras, que ca- 
si requiere cada uno ser tratado por sí é independientemen- 
te. Una cosa se echa de ver sobre todas y á primera vista, 
que el carácter de nuestro estado social y político influye 
poderosa é incesantemente en la literatura; que la ludia en- 
tre un partido de movimiento y otro conservador con to- 
das las variantes y fracciones que caben entre los dos pun- 
tos extremos se representa en la literatura tan exactamente 
como la vida política. Este espíritu de oposición radical é 
íntima va penetrando también en el campo de la ciencia, hast- 
ia en lo mas elevado de las escuelas filosóficas como se ob- 
serva especialmente en la filosofía de Hcgel , en la teología, 
en la historia , lo mismo que en la novela y el periódico. 
Los conservadores no pueden hallarse bien en una época e* 
que mal de su grado son impelidos hacia un porvenir ltt¿- 
cierto y oscuro; los hombres del movimiento al contrario 
están contentos con sacudir la cabeza hacia adelante , lo cual 
en verdad solo requiere movimiento por amor de movimien- 
to, sin preguntarse hacia que fin ú objeto marchan, y aun 
sin reflexionar si este fin merece ser conseguido, si vale al- 
go en sí. Porque esto vago presentimiento del porvenir es 
en el órdep racional una idea tan vaga y ancha que admi- 
to en sí tanto lo malo y despreciable como lo bueno y so- 
bresaliente. Así los radicales de «n partido ni de otro no han 
podido mantener exclusivamente el campo de la contienda, 
á lo menos en las regiones apartadas del contacto inmedia- 
to de los intereses materiales, y en las que lo ideal del ar- 
te y la ciencia siempre renace y se levanta del polvo del 
combate puro y resplandeciente en su eterna verdad y be- 
Ilesa. Tan elevado punto de vista sóbrela dirección y los fi- 
nes de los partidos requere necesariamente una investiga- 
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«ion filosófica é histórica especial. En cuanto á la rdackm 
de la filosofía coa .los demás ramo» de ta literatura, debe 
notarse que aunque .la tendencia general á investigaciones 
rigorosamente sistemáticas no puede apreeiarle exactamen- 
te, sin embarga hay en el espíritu del Siglo una verdadera 
necesidad filosófica de estudiar las cosas y los acontecimien- 
tos en sus altas relaciones de buscar en lo individual lo ge- 
neral, en lo accidental lo esencial, en lo variable lo real 
y permanente. La escuela de Hegel trabaja con un celo in- 
fatigable por satisfacer esta necesidad; como la de'Sant, 
aunque en distinta dirección, procura penetrar en lo ínti- 
mo dé las relaciones y Icé hechos que nacen sobre el terre- 
no da la vida práctica, ó por lp menos fijan el contorno y 
las formas permanentes de estas relaciones. Por esto, aun- 
que la vida práctica y el genio artístico no tienen puntas 
de enlace directo con el formalismo de la escuda, esta sin 
embargo se ha apoderado de ellas por el elemento interme- 
diario de la alta crítica. El lenguaje da ya señales de este 
nuevo elemento en el orden intelectual; aunque, sea dicho 
en verdad, no ha» resultado de aquí grandes ventajáis 4 lo 
material de la lengua, porque la fuerza asombrosa de espí- 
ritu con que Hegel consiguió amoldarla á sus propias ideas 
y á su mancara de pensar es harto difícil de poseer, y el co- 
lorido eiterior del pensamiento que se ha querido imitar 
de él, consiste ario en algunas palabras y giros extraños 
que á la verdad convienen i todo por su abstracta genera- 
lidad, pero que hacen desaparecer, y borran en medio de 
una monotonía insignificante el sello y carácter vivo que 
corresponde á la exposición de un asunto individual. 

Mas libre y desembarazada marcha la literatura histó- 
rica, que se acomoda mejor también al realismo de la épo- 
ca. La Alemania se ha señalado siempre en los estudios 
profundos bistóriecs; y en cuanto al arte en este género de 
la literatura ha adelantado notablente. Se ha llegado ya 
á comprender y sentir bien la importancia y dignidad de la 
historia. £* preciosa y de primer orden aceren de esto la 
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obra de G. Gervinus « iineamentos fundamentales déla his- 
toria » (Leipsic, 1837), y esta idea se sostiene viva y pura 
en todos los que se dedican á escribir la historia en Alé- 
mania. Entre ellos, además de Fr. Gfar. Schloller (sobre 
el cual ba publicado una escelente memoria G. Gervinus 
en sus opúsculos históricos , Karelrue , 1838} F. Baumer, 
Leop. Bauke, G. Gervinus, ocupan otros muchos un seña- 
lado y digno lugar. A sus trabajos debe la literatura his- 
tórica muchas nuevas riquezas. La «Historia de los pueblos 
Europeos» dirigida por Hecreny Uckert, adelanta rápida- 
mente. Además de la historia de Alemania por Pfister, se 
publican desde 1834 la historia de Austria por Mailath, de 
Inglaterra por Lappenberg, de Francia por E. A. Schmid, 
de Portugal por Scheffer,' y otras. De la historia del pueblo 
Alemán por Ludens, y la historia de Prusia hasta el fin de 
la soberanía del orden teutónico por Voigt, han salido ya á 
luz dos tomos: la nueva edición de la historia del siglo XVIII 
por Schloper puede considerarse como una nueva obra : la 
obra de Rank «Príncipes y pueblos del Sur de Europa en 
el siglo XVI y XVII» está concluida; Baumer no solo ha con- 
tinuado hasta 6 tomos su «Historia de Europa desde el si- 
glo XV » comenzada en 183*2, sino que en repetidos viajes 
á Inglaterra y Francia ha aprovechado ventajosas ocasio- 
nes de examinar y utilizar preciosas fuentes hasta hoy des- 
conocidas, habiendo además publicado estos viajes. El «Ar- 
chivo histórico » de Schloper y Bercht, los libros manuales 
de historia continuados por Baumer y.por Mayr, sin citar 
las obras de H. Leo , Kortiun , W. Wachsmuth Flathe , Behm 
y otros , sostienen y avivan el interés de las clases cultas 
hacia este género de literatura, ó dan á luz preciosos ma- 
teriales y documentos. Finalmente también se ha adelanta- 
do mucho en la biografía: de las obras de este género re- 
cordamos solo la «Vida del general de Winterfeld» po* 
Vamfixgcn V. Euse (Berlín, 1836); la «Vida de la Beina 
de Prusia Sofía Carlota » del mismo; (un tom. Boun, 1837); 
la obra de Fr. Forster sobre Walenstein (Postdan, 1834) 
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y sobre Federico l y de.Prusia (Postd. , 1834 y siguientes): 
los estudios de Preusz sobre Federico el Grande, que per- 
tenecen ya á una época contemporánea : finalmente la Histo- 
ria de Inocencio III, por Hurter {dos tom. Hamb. , 1834), 
la cual como la de Federico, según «es la importancia, de 
los personajes para los términos de una pura biografía. Es 
de observar sobre todo el celo especial con que se estudian 
no solo los períodos mas influyentes de la historia, sino la 
historia de provincias y comarcas particulares, las institu- 
ciones, los usos y las* costumbres, como también la diligen- 
cia en reunir y examinar los documentos históricos de todo 
género, de \o cual entre otras cosas es una muestra el gran 
número de colecciones de antigüedades. Se revela en este 
movimiento intelectual un fondoUe buen sentido histórico, 
fundado sobre la convicción de que el prospecto de la His- 
toria universal solo tiene su base en las historias particu- 
lares trabajadas de antemano, señal de prósperos resultados 
para el porvenir* Entre tanto la geografía y las obras ex- 
celentes de muchos viajeros traen continuamente á la his- 
toria ricos é importantes materiales. Ni debe omitirse por 
último que apenas se publica alguna obra histórica impor- 
tante en el extranjero sobre todo en Francia é Inglaterra, 
al punto es traducida una ó mas veces, y trasplantada sobre 
el terreno alemán, siendo especialmente apreciadas las me- 
morias, y los demás escritos sobre la historia de los últi- 
mos cincuenta años. 

. JEn cuanto á la poesía, conviene determinar ante todo 
la proporción con que se cultivan los diferentes géneros de 
literatura poética. Las fuentes de la Epopeya se han secado 
hace tiempo; y sería supérfluo demostrar aquí porqué esté 
género no puede hallar en la civilización moderna asunto 
que le sea conveniente. Ocupan hoy su lugar la Historia y 
el Romance. La mayor parte de las poesías en forma épica, 
esto es , en exámetros ó estancias, que aparecen alguna vez, 
y que cuestan laboriosos esfuerzos aun á los mejores talen- 
tos, son solo cantos de algún suceso 'histórico, ó alguna 
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atrevida; empresa, que pamn y se olvidan sin dejar profcm- 
da impresión. Aunque pudiera hoy tratarse conveniente- 
mente un asunto épico, debería admitir ét demento lírico, 
como sucede en el « Ahasveros» de J. Mofeen, y di «Savonar* 
da » de Nicolás Leñan.- La poesía dramática alienta también 
una vida débil; calece por una parte de talentos sobresa* 
líente» , que le den una nueva dirección; por otra influye 
sobre rila la decadencia del teatro; pero el tratar detenida* 
mente de esto merece un artículo aparte. 

Incomparablemente mas lozana y robusta florece hoy la 
poesía lírica alemana : no hablante de la sorprendente mul- 
titud de colecciones poéticas , que en medio del- grande mo- 
vimiento literario de este pais , nacen todos los años como 
nacen á las orilla» de los arroyos arbustos sin flor ni fruto; 
pero debemos mencionar á Uhland y Schwal , Nicolás Le» 
nan , y Anastasio Gran, Ruckert, Platcn, J. Keroer , Cha» 
millo, Ptizer, Feuch tersfceben , Freiügrath, Hefrmann, 
Y. Fallersleben, Musen, Garlos Beck, nombres de poetas, que 
unos están en toda la fuerza y plenitud de su inspiración, 
otros han comenzado su carrera » otros han cesado de es- 
cribir hace tan poco, qne todos pueden ser considerado* 
como contemporáneos para contestar á la injusta censura, de 
que las fuentes de la poesía lírica no corren ya abundantes 
ni puras en Alemania , ó que se ha estinguido el guato ha- 
cia este género de inspiración. Porque en cuanto á esto úl- 
timo está' bien claramente desmentido por las repetidas edi- 
ciones de las poesías de Uhland , Schwal , Ghmnillo, Ru- 
ckert, Platen, A. Gran, y ni aun las poesías de Goethe y 
Schiller han alcanzado tan grande propagación como la que 
han obtenido en los últimos años por medro de repetidas edi- 
ciones las de Uhland y las de Ruckert , sobre todo después 
que este genio se ha decidido á recojer los tesoros disemi- 
nados de su « Intuición del mundo» , que es toda lírica. T 
es tanto mas superior el pensamiento y d genio de la líri- 
ca de Ruckert á la severa crítica, cuanto que fee mueve sobre 
la fifer* de la scmUnUdad raterial, del placer * del dolo* 



LITERATO** * LBUGVAt JKfltfAHA. 47. 

estermn la naturaleza, el amor, el arte, la htetori* en s* 
mayor elevación y generalidad, cual coaviene al carácter 
fundamental de la lírica, son el objeto de st§* cantos inspi» 
radps. La» poesías de Ruckert tienden á lo grande y univer- 
sal : procuran fortalecer interinamente el ánimo agitado por 
el placer y el dolor, y librarlo de su prisión material por d 
poder del pensamiento poético* ¡ Cuánto sobresalen en este 
g&ie&oel «Laienbrevier» de Seheffer, y la «Poesía didáctica.» 
d$ Bucfcert ! Una lírica que da tales frutos tiene hondas rama, 
y da muestras de larga y robusta vida: ella está destinada 
á ser no menos que la ciencia una virtud de unción y de salud 
para separar los elementos corrosivos que prenden y se arrai- 
gan en el corafon humano , y aun para convertir d veneno en 
medicina, 3Jas inmediatamente allegado á la vida, material, 
aunque no por esto menos rico de influjo , ni menos capea- dé 
qnevoe adelantos y mejoras, es el romance, 6 como se llama 
hoy eon poca propiedad por cierto, la novela. Porque por di* 
fíeil que sea encontrar entre el número de romances que a*» 
le 4 Iw todos los años, muchos que puedan ser citados eo- 
mft modelos dásicos en el fondo y en las formas ,*no es po- 
sible sin embargo desconocer la importancia de este género 
de. literatura , dé esta epopeya de la sociedad moderna. El 
romance es ma* que ningún otro género de poesía capas de 
agisJgtiBiarse con todos los intereses, deseos, locuras, pla- 
ceres y dolores, vicios y virtudes; él penetra la esfera de 
la.fé, de la filosofía, de la política y la historia, de la fa- 
milia, década estado en particular en todas sus variedades 
y relaciones; él es accesible, á todw los grados del talento 
por la individualidad de los hechos que pone en escena , y 
se hace interesante por las grandes y bellas proporciones 
coa qne los representa ; él es el compañero y como el pri- 
mero que tiene la palabra en todos los estados y variacio- 
nes sociales. Por esto hoy, que no sirve de puro pasatiem- 
po , sino que sigue una dirección determinada y reflexiva, 
semina estrechamente á cada grado de cultura *opial¿ asi lft 
f WWliW 44 ropumee iqgfés, fr#Pgft y jdflWW* w*w$m , 
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el carácter y el genio de la vida social de estas naciones, á pe- 
sar de que hoy la uniformidad de la civilización moderna ba- 
ya hecho desaparecer aquí y allí algunas diferencias. Por esto 
la aceptación con que son recibidas en un pais las produc- 
ciones de otro debe considerarse como una señal de las in- 
clinaciones que dominan en el público, y de la dirección de 
la vida social; aunque piafa que este juicio sea exacto, bay 
que pesar además muchas otras circunstancias. En estos úl- 
timos años la Alemania se ha inundado de producciones ex- 
tranjeras, francesas, inglesas, danesas, rusas, etc. Las in- 
glesas y las francesas son las mas notables ; pero ¡ qué dife- 
rencia hay entre el delicado y concienzudo carácter de las 
novelas de Bulwer , y el desgarro y desorden de una Dude- 
vant; ó entre el iiumor acre y cómica ingenuidad de un 
Mariyat y Dickens , y el frivolo libertinaje de un Pablo* de 
Kock! ¡y quién pudiera no desear equivocarse en deducir 
de que todo esto es igualmente traducido , que el pueblo ale- 
mán lo aplaude todo igualmente! Conviene observar sin em- 
bargo qne lo que «ha traído á Alemania el influjo de la mo- 
derna literatura francesa es la creación de la sociedad lla- 
mada «Joven Alemania», que profesa harto á las claras no 
la reorganización , sino la disolución de la sociedad , para 
que puedan temerse demasiado sus tendencias. Emancipa- 
ción de la mujer, esto es, destrucción del orden doméstico; 
emancipación de la carne , esto es , demolición de toda bar- 
rera de moralidad , evaporación de todo sentimiento de vir- 
tud, tales eran las dos palabras sacramentales de su evan- 
gelio , que variaban de mil formas, y hacían penetrar en la 
religión y en la política , que debian ser iluminadas y re- 
sucitadas por los rayos del democratismo ; hasta que después 
de haber pasado sin influencia un escrito de Max. José Stefa- 
ni «H. Heine, y una mirada sobre nuestra época. «Hall, 1 834, 
las ideas de Menzel sobre la obra de Gutykose, «Wally » , pu- 
sieron en conmoción al públicoy aun á los gobiernos; después 
de lo cual los miembros mas esclarecidos de la jó veu Alema- 
nia, cuyas ideas y conducta ha puesto en claro Gutykose, 



LITERATURA Y JJOiGVK AMMAKA. 4fc 

J>ajo el nombre de «Literatura de pólvora», creyeron mas 
prudente volver al círculo délo existente, consagrado por 
la razón, la moral y las leyes. Por lo demás, es dudoso que 
muchas otras obras de la literatura romántica del último 
año puedan colocarse en la misma línea que las tendencias 
originales de lá joven Alemania ; tal como «los Epigones» de 
Imerman: á pesar de la aparente analogía entre upos y otros, 
hay sin embargo diferencias esenciales en el fondo. 

Un tan reducido espactode ttempo como hemos recorri- 
do está demasiado enlazado con lo pasado para que poda- 
mos formar sobre él un juicio independiente y completo. 
Pero vemos crecer y extenderse cada dia el poder del pen- 
samiento y de la palabra llevados hasta la choza del pobre 
en manos de la industria literaria ¡ ojalá recordara el pen- 
samiento su elevado ser y la grandeza de sus fines! Alema- 
nia se enriquece todos los dias de virtudes y talfutos sóli- 
dos elevados, que se encaminan hacia la verdad y ^1 bien; 
¡ ojalá se apoderen ellos solos de la atención y éA interés 
del pais! Porque para concluir con algunas palabras de un 
escritor antiguo: no es posible fijar de antemano la marcha 
de la cultura ni de la manera común de pensar en un pais; 
pero es impasible que por mucho tiempo y en una vasta ex- 
tensión se haga general y permanente un determinado esta- 
do social , cuando se compone de mudables opiniones, de 
leyes inseguras, de intereses locales reducidos > de gustos 
frivolos, de sentimientos someros y aparentes. Solo <lo que 
por su naturaleza es real y sólido en el pensamiento y en la 
razón, lo verdadero, lo digno, lo clásicamente belfo, con 
aquellos grandes hechos históricos que llenan el espíritu 
por su alta y general importancia, mas que por intereses 
apasionados y egoístas de nacionalidad», solo esto puede 
formar un centro de vida intelectual, que eduque á los 
hombres en la moralidad y en el bienestar, que nunca le 
alcanzan sino por la elevación del espíritu, y la enerjía y 
pureza de la voluntad. 
'--•■' - Juliah Saekz del Rio. . 

SEGUIDA ÉPOCA.— TOMO IV. 7 
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fratría de lo s valien tes , 

Cuando tu afectóte nü pSSo s3ga f 

&23¡ff £*«S,hro ¿él érilhV 

Lista. 

Bu; efe ¡(A* itedlet en éa sémblatite 
Hevdelve inquieto lo* tafatfsto* ojc^*, 
Ooáw hiena espantaMe q^Mf sedienta; 
Ai ririhar de su rabia lo* despajos, 
La sai de sangre en su iterar aumente; 
9e estirpe ta jal y corazón- esclavo» 
» fué el ingrato que, en maldad ettifefltf j» 
2tagar pateaba el pabelkra de España^ 
¥ con su enjambre inmtnrdo 
- Abogar también d ardimiento}' bravo 
Dd puett» que dio á Europa un nueito méndft' 

¿da* la vutahátia el dosel 1 radiante , 
Bb en noble y flora ostentación de gibfiar 
Tiende tas! garras el leofr rapante» ; 
Hundió Ja» gradas em su iaipuia piafife*, 
Y en efostdates'rasoaó el recinto f 
id lér bollada/ la mansión' de reyes 
Y 'él águila imperial de CarlosQninto. 

(t) Bita composición obturo el primer premio * qo* .eetnvtia'eft Ha .ftJmfc 
deorojenel tiJjüo de tocio de numero de Ja Academia Sevillana, en el certa- 
mm poético Wkákü¿ot\k itásWArtUicion sobre el tiüo de Setilla. 
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. ¿La lamosa patria dónde fM íM 
La patria de Gozmáíl así consiente* 
Ajar su poriipá j sin igual decoró , 
Ciñendó lauros y coronas de oró 
De ese Afila féióz á la vil freütef 
¿Dónde están 1 yi sus bravos cíánij 
Honor dé Cerinolá f de £ávíá, 
Otté ftévtotíii él susto á las nacioñéé, 
Guando eú stá fuertes é irivéííciWeá ÍM$[ 
La espada centellante ardei* sé! vía? 1 

»¿Qd¿ fii¿, decidme, d^l glorioso inipétó 
^abareóal tíóhdó'mar, qu¿ minfcA tíér* 
Declinar en étf espléndido hemisferio 
La ifáü VúzÜé la cternal lutóürfetóf 
¿Y aquellos fastos dé valdr j gtotíá, 
T aquellos triunfo^ que miró rendido : ' . 

Y absortó el orbe ¿bá teirór ]irÜfliM¿' 
Los torna en riieñgúa con tan tbrjie Óívíao 
La reina ún tiempo déf ininéhso lúünifóÜ 

»$áS, 'Vátfotófe, volad: nuévó atfMáifó 
Al libré infunda' tó Miiifál batidla 1 , * 
Queden tótnó al solió de Isabel príníé$t . 
Le dio á Gorihío' celestial álientó/ '' 

La ansiada libertad sih niancliá í%ef^; 
Que e* pMNfo tiNT que én tó iüfkW vívV, 
Só el fugó fódigntf de optesoréfc' ritiere 

Áíl efecitáVá á la espáñoía jenfé 
Str jéhib tutelar. Stó nobles ecoí 
Resonaron en Málaga f Granadal, 

Y de guerreros éséúádrorf válifeáfé 
Empuña áí puntó lh fulmínea e#ád¿: 
Se abrió de Jano el pavoroso temfftó, 

Y España toda con guerrera pómpft 
A Europaf ttó dfe libertad' ejem-fíló 
Al eco rudo de la fiera trompa. 

la atroz guerra ; 
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Rápido rueda de Mavorte el carro; 

Que nunca esclava se miró la tierra , • 

Do tuvo asiento di español bizarro.. 

¿Le miras ya, traidor? Súbito hielo 
Se desliza en tu pecho y en tus venas ; 
La vista, errante en congpjoso anhelo 
Confuso tiendes á tu grey de hienas j 
T al ver que tiembla en confusión horrible . 
' Devorada también de afán interno. 
Sientes el fin terrible 
Que á las traiciones destinó el Eterno. 

No hay paz ya para tí; no hay ya bonapta. 
Én el fiero estertor de tu agonia , 
Sin tregua en el pesar, con flojo aliento 
Caminas á la hermosa Andalucía, 
Abismado tu triste pensanñento 
Con ensueños de gloria y de venganza. 
¡Oh ciego frenesí ¡ ¿Piensas acaso 
Mirarte ledo en la imperial Sevilla , 
Sin ver que dista de tu afrenta un paso? 
¿Hundir su libertad pensó tu encono, 
Si pura siempre en sus leales brilla , 
Y cada pecho le consagra un trono? 

¡Ah! no, nunca será: los varoniles, 
Los fuertes hijos del guerrero santo (1) . t 
Jamás dan tregua á sus contrarios viles, 
Que á España envuelven en horror y en llanto. 
Para pechos magnánimos no hay muerte : 
Si al crimen sigue el destructor recelo , 
Jamás dá susto á la virtud la suerte, 
Que solo premia á la virtud el cielo. 

¿No ves desde esa falda 
El pendón invencible de Castilla ' 
Ondear al viento en la jentil Giralda? 

(I) Alude el Mlorá San Fernando. 
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El á mostrarte vá cuatoto hay del bravo ' 
AI que siempre de infamias hizo alarde; '.* 
Que no hay valor en mercenario esclavo, ' 
Ni en pecho noble corazón cobarde. 
Arranque y tale la feraz campiña ' 

**Tu hueste ¿soladora, 
T en negra sangre sus verdores tifia : 
Yerme los campos de amaranto y rosas, 
Do vierte Flora su eternal tesoro 
T sus alas de azul , de nácar y oro 
Ostentan las pintadas mariposas. 
Destroze de la Europa 

* T51 aromoso edén : á tu vil saña, 
A tu sed de ambición y orgullo fiero , ' 
Sevilla opone en su lealtad á España, ; 

Y el fuerte pecho á tu iracundo acero. l 
¿Manqué bronco ruido •' 

Asorda en rededor el vago viento? ' 
¿Es tremendo huracán , ó el estampido 
Del trueno horrisonante 
Que en sus ejes conmueve al firmamento? 
;Ah! no, j cieloj' imposible! ¿tanto encono '■ 
Infunde al hombre la ambición odiosa, 
Que en sangre ledo y entre el mal rebosa, 
Si paso le abren al brillante trono? 

Quema , destruye , arrasa ' s i 

Con el fuego voraz de tus secuaces, íx 
Que en son tremendo sin cesar retumba, 
Nuestros templos y lares, nuestras haces; : 
Que nada nuestro espíritu avasalla ; 
Si á tus tiros es débil la muralla, 
En cada brazo encontrarás la tumba. ' 

Mas ¡hay! que el fuego crece, 

Y el fiero estruendo del cañón tronante: 
Agitado en extenso remolino 

Se inflama el aire,- en lumbre resplandece 
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Al fcflgar de las. bo^nbas y en¿re el ¿gafe 
Asqejidp. el.Jiump J1a9t9.fl pernoto ciejp. 
¡Impía, hp^e^ furia, 
Wrbara.nJ^da^! Remitía, inhupAflo, 
Tiembla, si; el ancho npo^,, los, 1190 jipen 
Al golpe, juicup.^n la ferqj pafeu», 
Todoa maldicen tu esj^tqsp ¡qrime», 

Y hasta el cielo se cierra á. fe. csp^ram». 
¡Ay! qfle.su negra fpmhi¡« 

La fiera asolaba «n^tojup tjende.! 

¡ Al triste pecho asombra 

La llama horróle que <m fe W<*» .«pl(W*» 

Y á l^btfrfiújea ciudad *¿ fin destto» 
A llanto aperhp y funeral rnjnja! 
Las calles sxm, escombros: 

Los mármoles, los arcos, lAgfaattys* 
De opuleatys, palacios, ¿ujap* !#&M 
8e mvrfln ya deseos 
Del hueco bronce ala fej»* sudqfi». 

iG«í»tR fi»tW»> y fePW>»! !ay.!cu¿nfei gritos 
De j»a#rg»ra , de rabia y de tormenft ' 
¡Tetr^le. ▼#?>, ¡oh , JRiosi Aguí «íbJWtA 

Ijfcfe$ «P WPgre el tepiblorosp jwciw>, 
Asorda eLfltae en dqjonido «sentó, 

Y hallar asilo en su penar, go actefe. - 
Allí la madre pavorida hjayc80> 

Al4i«W wfo eu W wn «wabrt, 

Y mientras rn^ga en ^gojflso, anhelo. 
Por él üorp¿a al imfOacabm cí^q, 

El fuego lo*dwfqra, 

Y la ugwtóabfe «Mdad loscjabj^ 
Perece el jóyen fuerfc: el sacerdote 

Y la escasa de. Dios helado» mí**ii 

Sus hogares hqqdgse de ^«fppfe, 



Y vosotras ¿amjhfen, vftjenes MMi,; , 
VosoJw ,gu<6 en *wore» . 
Soisd íris,de,p« ydei$|eg]síai , 

Vosotras que brilláis «9BW *>afr» ,cfitMtt*t r 
En larMfím&fPMHlMre ' 

La blanca ,Jflaa, .«o* j*dw»fe, íihjüw», 

¿Qué fu.é,de ,vptftnt majift y WMIÍi^^SWÜOt 
Que fué de jfcautp, bjen, de am9F,4#imJ4tf ) 
En ve? ,de adorocion ¿ .yucgfm ojofi, 

La caterva siptej lf» íraj» W«4o. 

¿Po vais de tyfo llenas, / 

Suelto el cabello leve, 
Huyendo ¡ ay triste ! en. q n g wftfom» JMW»* 
Vuestros hjpodps quejidos, ^amargn$a ■ 
Que el mal ünnrime,en y^e^^t^ Mm*f> 
¿Son mjfi^.ícas^.?,no^^^.de.íu^» 

Al ver no *s 4ad&¿ wejfe?o»,#«í»flf foWi 
vengar de Espafta sjn pigdad la,injurjj|. 
Mas calmad el4$w: vuestras, njkifladaí, ■ 
El odio nobje gue en ejL ,pecb.q .pe ,^^ 

Mostraron W,W Wl *.«■ SWW** 
Quesiejnn^J|ws|4Qto^da4^abard)B f : 
T en .Sevjtt» son M« PftbaUeros. 
Mir*d ya ¿nal su jefc ,pav#d4 

SoUo^lftuxa 4 e 8U 9^^ W»PW* 

La vj^jOi^o, hfcja ,sn bjen. ,»V#to • » 

Y. deft^to emendo laftga, ¿en* 

La espalda vuelve á la sin par Sevilla 
Que á amargura y destierro le condena. 
Hay.*.- loa. campos del undoso Bétis, 
T entregado é Albion con vil desdoro, 
Las playas surca de la amarga Tétis. 
Que cuando piensa en su delirio ciega 
Tocar ya el trono la ambición impía, 
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Al fin tan solo de su crimen llega, 
T el borde toca de la tumba fría. 

Figueras inmortal, noble ornamento 
T alumno ilustre del tremendo Marte; 
Tu brazo es la victoria, 
T la patria al mirar tu heroico aliento 
Te entregó su magnífico estandarte. 
V El héroe nunca muere. Sí ; la historia 
Que en letras de oro de la fiel Sevilla 
Anuncie al mundo la esplendente gloria, 
Absorta en ellas fijará tu nombre, 
Al cielo alzando al que con arduo ejemplo 
Le dio de invicta el eternal renombre. 
' T tú, santo guerrero, 
Glorioso rey que por el aire vago 
Tendiendo el ancho y rutilante escudo 
Salvaste á tu ciudad de tanto estrago , 
Oye tai humilde voz. Si siempre mudo 
Mi labio fuera en la fatal discordia , 
Hoy que los ecos de la unión aliento 
Infunden á mi pecho que , sediento 
De paz , respira fraternal concordia , 
Hoy á tí clama ¡ oh rey ! Los españoles. 
Que siempre fueron en la lid qsombro, 
Que siempre fueron de lealtad crisoles, 
Bien merecen la paz. Ta no hay tiranos 
Qué á su valor sucumban. Si de España 
Huyó la vil traición , su grande hazaña 
Será que el mundo los contemple hermanos. 



J. M. F. 
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(Continuación.) 

Cada vez que sus ojos se encontraban con la mirada de Octa- 
vio, se bajaban por un instinto de pudor; pero en aquellos mo- 
mentos se avivaba su esplendor bajo los entornados párpados. Cada 
palabra, la mas indiferente, resonaba en sus oídos dulce y melo- 
diosa. Cada contacto de mano le parecía una declaración. A diez y 
seis años es el sexo un cómplice tan poderoso de todos los sentimientos 
que surgen en el corazón de una doncella! En ese período de ado- 
lescencia que media entre el blanco velo de la primera comunión y 
la blanca canastilla de boda un deseo vago, un presentimiento con- 
fuso del objeto real de la vida, una atracción invencible bácia el 
imán ignorado, prestan á veces á la mas ingenua algo de la em- 
briaguez de Erigona. 

Al reparar como con cada palabra que salia de su boca se embe- 
llecía aquella rosa fresca é inocente , esperimentó Gerfaut un senti- 
miento de melancolía. 

— Me amaría, dijo para sí, como quiero ser amado, con todos sus 
pensamientos, con todos sus deseos, con toda su alma. Yo sería 
para ella la llama que abrasa y el sol que fecunda : se arrodillaría 
ante mi amor como ante un altar, al paso que esa coqueta.... 

Volvióse hacia la baronesa que bailaba con Marillac, y encontró 
sus ojos fijos en él. Rápida, enojosa, imperiosa fué la mirada que re- 
cibió, y que significaba claramente. «Os prohibo hablarla de esa 
manera.» 

— Por el pronto no estaba muy dispuesto Octavio á la obediencia, 
y en prueba de ello desplegó con Alina todos los recursos de su 
amabilidad. 

Apoco rato recibió no directamente, sino por medio de un es- 
pejo, confidente tantas veces indiscreto, otra mirada mas airada, 
mas amenazadora que la primera, 

—Magnífico, dijo entre sí, acompañando á su asiento ala mucha- 
cha, celos tenemos. Esto ya es otra cosa. Ahora sé por donde (laquea 
la muralla, y á donde debe dirigirse el asalto. 

Ningún otro accidente particular ocurrió aquel día. Por la noche 

SEGUBDA ¿POCA.— TOMO IV. 8 
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quedó reducida la sociedad á los huéspedes ordinarios del castillo» y 
todo volvió á tomar su aspecto acostumbrado. A la hora de retirarse 
entró Octavio en siiHWñMo^tatapsai^ ** np{¡vo italiano con tan 
marcadas señálenle buen Ijiuflor que sorprendieron á su amigo. 

Que me hagan académico si comprendo una pizca 4« tu conduc- 
ta, le dijo este; todo el día sombrío* y taciturno como un héroe de 
drama furibundo , y ahora mas alegre que Falitaff : ¿os habéis recon- 
ciliado? 

— Estamos mas reñidos que nunca. 

— '¿Y eso te divierte? 
-. ^EsíracHrdinariameate. 

t- Y* ! ¿JH? ^ a * ga»a-pierde ? 

—Poco menos: veo que nada consigo cpn mis buenos sentimien- 
tos, y pienso aducirme de boy mas de una maneara tan a)^rr£» 
libte que obligue á. adorarme á esa caprichosa criatura 

th C¿car¿s! en $n, eso es un sistema como otro cualquiera. ¡Son tan 
i$r!js fas njujeres! ya conocisteis á Paulina, la que luego se casó con 
aquel notario.... Pues gafetes á quien d?bí su correspondencia? echa tp 
Á pensar! p?EQ np te fijes en ninguna de mis numerosas cualidades 
¿poroto, ¿ntejpctuajes ó físip^; nada, amigo mió, lo dejií a up 
bastonazo. 

— A un bastonazo! 

--Sí: yendo de paseo , sacudí el polvo á un ciertp sugeto qujp nos 
ñauaba, de r^oyo,. Después me confesó que esta acción la habia j^ ni- 
trado el corazón. Oh mujeres! sexo engañoso! como dice Fígaro. 

-T,!*? n^ujer^s, prosiguió Octavio, se asemejan al reloj, cqyo mo- 
vjjnientp es una reacción continua: luego que ha ido a la ^erecha, ge 
,j& a la izquierda p^ra volver á la derecha, y así siempre, Supon la vir- 
tud á un lado, (a pasipn ¿¡otro, y el Manciu femenino entre ambas 
WW».8« pu$d<* apasta* á que después de haber sacudido a la flejecha 
de u#a igróepa vioJepta, vplvqrá no menos enéticamente a la izqujer- 
4a, norqqe euanjtct mas prolongaba ha sido la vibración, mas juego 
queda á la contraría. La mujer cae desde el templo en brazos de su 
a^nj$, ó se ^ace Sor Luisa de La Misericordia, después <jte hajt)er te. 
nido ap^e^us rodillas la cabera de Luis XIV. ¿Y cómo no hemos de 
adorar á estas locas sublimes? La mia, mas que todas, se aferra abo* 
ra ai |a &ida p$fi ,flpl fl$$r;.,p$ro yo Ja, arrancaré , vive Dios ! Y para 
acelerar 1$ ración 4¿I> péndula t voy á poner á guisa 4« p^fjpf?? 
un tormentillo que hubiera debido smp^aj anjes. 

.^erp, ¿por, qué la haces padecer si cr$$s que te era^? 

t-Pqi? qué?, po? que ei|a sin duda lq quiere así : te (maflípas^ue 
yo la atormento por di^on* <&$&<!& <m T« Wflf' f^»!¿Wife' lt~ 
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Iffye gtyfy; y si pera llegar: hjsta fila p^TOptp'fn* a>j? afeito un 
CWinp Heno 4f? e*p}nas y fluyas, ¿tyl d$ retroceder porque arras- 
ttfindjQJtfl conmigo la expongo a que sé hiera sus delicados pies? oh! yo 
fe los curara con mis besos ! 

«—Está visto, es como la mujer de Sgaranella, que gustaba de jjup 
fyperapen. 

■¿-r${¡ ! fpdfl Jo !tyW? pqtescp. 

—tyira , jyp np e$tby enamorado : «7 artiga* 7 no •» cuí R a m ! a !*■ 
n<pr ^g»W f5tx«pa- y tú, por tu calidad de amsjnte dócil , estás dflei- 
¿jdp á ob^wr? wm^ ? 

~$ora(m$nte.| 

—Haces niuy bien. La plfncia del ampjr se parece ¿ aquellas mués- 
$*s anti-uas gue ¿e$ur. ^fitf #ejpf%» al gusto je los jgarrwfuianps. 
Si *«b jngel ÍW> 4,e cpie la tires de los cabellos, pfinalaá su gusto. 
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Ei mfttoonjo ! üwmfm nfrVml 4WÍ HwW* Admiraba es 
per cierfc, «i» en medio te tantos fen^no* como á c*d* paso se 
adviertan, el aplomo y í&eeiira cpn que la mayar parte de loshom- 
bn* pen*trap fn este santuario, con la misma franqueza qu<> si §f 
rttrttfe del templo d* Liliputo. A¿ ver la serenidad é indiferencia de 
. tato* bajabas* t se creería flue hacer feliz á una mujer, y recibir de 
elle igual beneficio, es la cosa mas fácil del mundo; y^in ern^rgo 
evá* terrible problema es el niatrirojonjo! 

tfo hablemos por supuesto de esos <?on$orcios, á cuyo frente fe 
J<* 4*«4? \vm h palabra: ^^aÜd^Ue esos caballeros de Moneada 
4a* s* prostituyen vendando*?, djgánvoslo así, pera pagar su^ deu- 
das;, de eso^ viQQt <#dwos, r tan veneróles como ce|p*oa, que se c*s*n 
4 h Ruy Qm§* dando una m*no a suplía esgpf&y o|ra^ 1* mu**- 
|e; de esos marido* jóvpne?, q^e , para distraerse de las fastidiosas 
impertinencias 4* una mujer de #nf uenja ftños se echan á <$Iftf eras; 
MilwWfpnv fft fe 4e KM dwitinns que se conjeten. por la ea>o\ 
por^ ^c^ion ó por el dinero, jérmenes infalibles o> 4¡spo*ju¿,y 
de calamidad : ocupémonos dft ,flso* casanwentos <¡un ¿ todas: Iq* w*- 
^iW^pe tildas punan oftas c^n^^iewn^especiaj^s de feli^^d, de 
uno/de ,*?03 maMponios de conveniencia r sin toa^^ncufi^, á 
fln 4e baw encender m^jor e*te cuadro particular, qu* (a cipe á 
que pertfn^enios ¿eepagd* , cte* escogida y privilegiada, gu#- 
¿mi *«— i. ¿al matr imonia en una nal abra 
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Es preciso decir en justicia que cuando el navio conyugal naufra- 
ga , los hombres son casi siempre la causa de esta catástrofe, por- 
que no comprenden que el matrimonio es una ciencia tan difícil 
como la náutica, y tan necesaria como esta cuando se quiere sur- 
car un océano mas sembrado de escollos que el del Cabo de las 
tempestades. 

De diez hombres que se casan, no hay uno que sepa hacerlo. 
Sin embargo, no. áe crea que tratamos aquí la cuestión de interés, 
en la cual por el contrario son la mayor parte demasiado peritos y 
entendidos para dejarse engañar. Lo que nosotros entendemos por 
ciencia, es ese talento de conducta, esa esperiencia de la vida que les 
enseña á escojer ei punto preciso y la hora oportuna y favorable. 

Una parte de los hombres se casa demasiado pronto, otra de- 
masiado tarde , poquísimos son los que lo hacen en tiempo oportuno, 
cuya circunstancia divide al género marital en tres especies distintas, 
como á la fruta: verde, madura, y en conserva. 

Los maridos verdes, recolectados principalmente en las provincias, 
se componen de esos jóvenes á quienes sus parientes procuran esta- 
blecerlos lo mas pronto posible. £1 uno es el solo barón de la fami- 
lia, un delfín de treinta y dos años, y es preciso que perpetué su 
raza; ¡qué desgracia si él nombre esclarecido de los Sóttetkvifle, 6 de 
los Escarbaguas llegara á estinguirse! El otro tiene una madre, cu- 
ya virtud se estremece al ver á su hijo combatido por los vientos per- 
niciosos del siglo, y quiere procurarle un asilo donde pueda guare- 
cerse de la tempestad. En todos casos se hallan desde Juego razones 
poderosas que justifican aquella determinación. Búscase con mucho 
tiempo de anticipación una joven, cuya fortuna y posición social rea- 
licen las pretensiones que con tanto derecho se abrigaban. En cuan- 
to á carácter, talento y sentimientos nada se averigua, porque eso 
importa poco, de éso no se trata. Qué muchacha casadera, por mas 
traviesa que haya sido en sus primeros años , no se ha convertido 
después cuando ha llegado á los quince en un modelo de virtud? Así 
lo atestiguan sus madres, y es preciso creerlas. Es verdad que la ni- 
ña era un poco viva de genio cuando pequeña, pero ha cambiado en- 
teramente: su carácter se ha dulcificado, se ha hecho muy amable, y 
quiere mucho á su padre, quiere mucho á su madre y también á 
sus hermanitos.... — Cómo es posible suponer que este ángel no ha de 
adorar a su marido? — y además es tan bonita ! 

Cuando ya, pues, se ha encontrado una heredera según todas las 
condiciones del programa, se empieza por adoctrinar al delfín. Y con 
tal que la elegida no tenga torcida la nariz, un ojo de menos ó algu- 
na otra imperfección demasiado á la vista, el negocio, porque el ma- 
trimonio no es mas que un negocio, queda arreglado sin dificultad, 



estipulándose por ambas partes las condiciones con la mayor escru- 
pulosidad. La boda se lleva á efecto con toda brillantez , los regalos 
son magníficos, el ajuar soberbio y lujoso. En los carruajes, si los 
hay, se esculpen dos escudos, y cuando está todo terminado, arre- 
glado y dispuesto , se saluda á los esposos bendiciéndolos como Isac 
$ Jacob, y deseándoles como á este los beneficios de la tierra y el ro- 
cío del cielo. Así es como esta interesante pareja se lanza 'al mar de 
la vida, mientras que una voz paternal murmura aun en los oídos 
del marido la última plática que én idioma marino significa: com- 
poneos como podáis. 

Para conocer una ciencia es preciso estudiarla. Las mujeres son 
mas difíciles de ser comprendidas que el sánscrito y el hebreo, y las 
lenguas de fuego de los apóstoles son el último astro que desciende 
sobre las frentes de los maridos. 

Hay jóvenes tan candidos que podrían al casarse llevar también en 
sus cabezas la corona de azahar. Estos son los que se entregan con 
tanto entusiasmo á las delicias de su nuevo estado , qtfe se enviscan 
como los gorriones. 

Otros, por el contrarío , aquellos particularmente á quienes les ha 
tocado en suerte una maritornes de nariz torcida y carrillos atomatar 
dos , hacen datar desde el dia de su boda una nueva época de eman- 
cipación mucho tiempo antes deseada. Hay en la naturaleza masculi- 
na yo no sé qué sustancia maligna, que fermenta tarde ó temprano. 
Semejante al gas que contiene el vino de Champagne, es preciso que 
este vapor se exhale, que esta espuma se derrame, para que el li- 
cor se reposé, porque si no ha precedido al himeneo esta especie de 
evaporación , no sucederá tampoco la tranquilidad que se apetece. 

Otra clase de peligros cercan también á los hombres, que se casan 
demasiado tarde; maridos en conserva, como los hemos llamado, 
pero que en realidad están mal conservados. 

Si se hallan algunos jóvenes, cuya ligada existencia forma,, por 
decirlo así, una extraña anomalía en esta época de prematuro de- 
sarrollo y de turbulenta ajitacion, hay otros, y es el mayor número* 
que malgastan su vida, y desperdician desatinadamente los mas pre- 
ciosos tesoros. Devoran estos ávidamente su existencia, ly cuando han 
consumido toda la enerjía de su espíritu, si lo tenían, y toda la pasión 
de su alma, si también tenían alma, llega un día en que se detienen 
cansados ya y agobiados por el disgusto y el fastidio, con la cabeza y el 
corazón vacíos. Llega entonces la edad viril, que es el punto culmi- 
nante de la vida , la época en que debía desplegar el hombre todo el 
lujo de su reflexión , pero ya es tarde : aquellos frescos colores han 
sido marchitados por precoces escesos. En este momento, algunas le- 
ves señales de decaimiento sirven de preludio al concierto de lúgu- 
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bfes presentimientos, dé sombrías predicciones, qu£ éaíá' átt¿ $& 
pues se hace mas sonoro, mas amenazador , mas espantoso , J ctíjrí 
ultimo compás se marca sobre la tumba. Las arrugas marcadas (ot 
las pasiones mas bien que por el tiempo, empiezan á surcar la fr6& 
te, que prolongándose dé dia en día corroe los cabellos , á la rittb£ 
rá que el desierto destruye con constante progreso los bosques tfu¿ 
lo circumbalan. 

Tan pronto como el hombre ha puesto él pié en éste* t^rrerió in- 
dinado, síntomas involuntarios le anuncian que acaba de descubra 
un nuevo horizonte. Todas las mañanas durante algún tiemf>ó exa- 
mina los lulos de plata qué adornan sus sienes, pronunciando, celan- 
do el número de aquellos sé ha aumentado, una interjección, quetto* 
me atreveré á escribir. Si le amenaza una robusted ridicula, mide en- 
tonces sus muñecas y su cintura, á imitación de lord liyron, dnfél 
semejanza que existe á no dudarlo entré ambos ; si se halla eíptfesto 
a una calamidad contraría, se enternece amargamente cuando at con- 
currir á un baile observa antes él pronunciado aniquilamiento" dé 
sus pantorrillas. En cualquiera de estos casos cae forzosamente uní sol- 
tero en un desvario filosófico , que esconde en seguida en lo' mas pro- 
fundo dé su corazón , pero que acaba por ostentarle extériormente f 
manifestarse hasta en lo más indiferente de su conversación. Ya ritf 
son aquellas fanfarronadas de Lovelace, que quería atar su escalera 
dé seda á todos los balcones; ya concluyo aquélrepertorio sin tasa té 
chistes añejos , con los que los solteros se creen con derecho de mo- 
lestar á los maridos ; ahora por el contrario es un cataclismo de sen- 
tencias, cuya lógica poco acostumbrada , sorprende de una manara 
extraña á los amigos para quienes no ha soplado aun él viento del 
cólera conyugal ; ahora las delicias y la paz del hogar doméstico son 
preferibles á la existencia vaga y agitada del mundo. Agregan también 
otros axiomas á cual mas razonables y virtuosos , pero cuyo sentido* 
verdadero es , que no se aperciben de la vejez , y que conocen qué y» 
es tiempo de casarse. 

Es menester poner un fin, dicen los mas francos. Un ún ! ser el 
casamiento un fin para el marido, cuando es el principio para la muV 
jer! An! navios desmantelados! bergantines desamparados! os enca- 
mináis y deseáis llegar al puerto! Pero creéis que esas bellas fragatas, 
qué esas graciosas corbetas que reposaban en el astillero, mientras qué 
vosotros bogabais en medio de las borrascas no tienen también de- 
seos de recorrer ese mar de que ya vosotros estáis cansados? Os ima- 
gináis qué después de amarrados juntos por lazos dorados y benditos, 
no les ocurrirá jamás la idea de dejaros anclados , reponiendo vues- 
tras averías, y lanzarse én seguida con la elegancia de su arboladura» 
cott la impaciencia de sus velas, con la hermosura de sus quillas, «n 
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d Oóéfciio qn* btillá bajó el sol respfefldecten te , tejo te tormenta que' 
riige, al cohíbate cjirt las Seduce y que las llama?— Entre los con- 
vertidos al himeneo, muy pocos tienen el tacto de escoger una se* 
ñoritá' prudente y saponada. Casarse Con una solterona! escuchadlos 
sbBfre esté punto. ^-Semejantes aliñas sin creencias necesitan vírge- 
nes de Rafee!, estos corazones sin amor desdan Clementinas y ¿é- 
beea*, és menester vidas nuevas y purak que iluminen aquellas éxis- 
tériclas , arrastradas frecuentemente por tttdos los vicios , á la manera ' 
que la éaéta Claridad de la luna ilumina la superficie de los mas in* 
mufldo¿ pantanos. 

Si estos hombres á 16 menos se hiciesen justicia; si las luces de 1 
una esperiencia adquirida á tanta costa compensasen el pf écdz d£6iii 
miento de su juventud, podrían conservar la infldericia vivíante, sin 
la cual es imposible toda dicha doméstica. Parece que el roce de las 
páeáibnés qué' los han desgastado, ha enmóeeido sus sentidos en vez 
deptütrfóS, y embotada su inteligencia én lugar de aguzarla. Inseá- 
srMésálos frioSr'y multiplicados matices de la organización femeninas 
nO'Hégan ¿conocer sino dos caracteres: Una virtud llevada hasta el 
rigoriSíño, 6 una debilidad que todo lo permite. Entre estos dos ex- 
trefcflOsf nádá ven, nada adivinan, y sin embargo así compveflden lá 
ntnjft. Hay muy focos aun entre los menos dignos, que tto tengan 
algüha' cualidad que pudiera desarrollar una culta inteligencia , né 
hay absolutamente entre los mas razonables quien , tiomo la estatua* 
de Nabucodonosor, no tenga tm poco de arcilla mezclada con los 
mas preciosos metales*. 

Hay otra tercera clase de casamientos de conveniencia que patei*' 
c£ debiera salvarse de los peligros de las otras dos, y á la cual uña 
gran conformidad de edad, de educación y de carácter , prometen en 
aparterícid un feliz porvenir. En el primer rango de semejantes unio- 
nes 4 privilegiadas debe colocarse la del barón Cristian de Bergenheim 
y de Clehiencia de Cordtidteuil. El tio mas viejo y mas quisquilloso, 
y la viuda rentista 1 mas etiquetera, no podrían descubrir etí él el 1 
nftftor motivo de crítica. Edad, posición social, riquezas, ventajas 1 
físicas^ todo parecía haberse combinado felizmente por un acaso tan 
raro como 1 feliz. Por tanto, la señorita de Corandeuil , que tenia ha- 
cia* su sobrina las mas altas pretensiones , no puso la mas mínima ob~ 
jecion á las primeras formulas. En aquélla época no tenia hacia íff 
familia de su futuro sobrino la antipatía que crearon en seguida mu* 
chas circunstancias de que mak tardé hablaremos; los Bergenheim 
ertn entonces ásüs ojos hidalgos de muy buena cuna y caballeros 
de Lóhritfe , en toda la extensión dé esta palabra. 

Un* entrevista favo ftrgat en tíü baite que dS¿ el erríbajado* & 
Ktítíál n\tertúáél&tfrimM\ «yua«M«dr €^ cfálto^U 1 de* ttriáitttftf'** 
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la guerra, asistió á él de gran gala , y aunque para él este acto era 
depura ceremonia porque el ministro se hallaba presente, tuvo sin 
embargo un tanto de vanidad bien entendida, al observar que el unifor- 
me de oficial de estado mayor, hacia lucir con ventaja, su alta y desem- 
barazada estatura y sus formas atléticas. 'Efectivamente Cristian era 
un hermosísimo militar: los vigotes y las cejas de un tono mas claro que 
su rostro un poco tostado , le daban aquel aire marcial que tanto gus- 
ta á las mujeres. Clemencia no halló motivo de desairarlo. La mane- 
ra con que su tía la educaba no la hacía bastante dichosa para que 
frecuentemente no desease cambiar de posición. Como la mayor parte 
de las jóvenes, consintió en casarse por no permanecer soltera; y dijo 
si por no responder nó. 

En cuanto á Cristian, se enamoró de su mujer como se ena- 
moran generalmente los oficiales de caballería, y se manifestó per- 
fectamente satisfecho de la sensación que obtuvo en pago de tan 
súbita ternura. Algunos triunfos conseguidos de aquellas bellas, para 
quienes una charretera es una recomendación irresistible, le habían 
inspirado una confianza de sí mismo, cuyo buen natural hacia 
escusarla fatuidad. Por otro lado, jamás se le hubiera ocurrido la 
idea, de que un capitán de estado mayor, á treinta años, con her- 
moso rostro, con un vigote rubio formidable, con cinco pies y ocho 
pulgadas, y con un puño capaz de derribar la cabeza de un buey 
de un sablazo, no pudiese ser amado. . 

Hay cantores aventajados que tienen la vanidad de leer perfecta- 
mente la música; sin embargo, presentadles una partición de Gluk: 
dispensadme , dirán , mi parte está escrita en la clave de <fó, y yo no 
canto sino en la de sol. Cuántas mujeres están escritas en la clave de 
do l Cuántos hombres en la de solí Por desgracia suya Bergenheim 
era de estos últimos. Después de tres años de casados aun no ha- 
bía comprendido la primera cualidad del carácter de Clemencia, Al 
cabo de algunos meses, S3 había dicho á sí mismo que era fría por 
no decir que era insensible. Este descubrimiento, que hubiera podido 
herir su vanidad, le inspiré por el contrario hacia ella un respeto aun 
mas profundo; después insensiblemente aquella reserva obró sobre 
él mismo, porque el amor es un fuego cuyo calor se amortigua 
falto de alimento, y la frialdad es mas pronta, cuando la llama 
tiene mas superficie que profundidad, cuando el cuerpo quiere mas 
que el alma. 

Al detener la revoluncion de 1830, la carrera militar de Cristian 
vino también á añadir nuevos pretestosde ausencia momentánea , de 
separación material á la especie de tibieza que ya existía en sus re- 
laciones con su mujer. Luego que hizo su dimisión , fijó su resi- 
dencia en su castillo de Vosges, hacia el que conservaba la 
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eion hereditaria de su familia. Su carácter se hallaba en perfecta ar- 
monía con aquella morada, porque en otro tiempo hubiese sido un 
tipo perfecto de aquello* buenos hidalgos de provincia , que murmu- 
raban de la corte, que representaban en sus casas la feudalidad en 
pequeño , y que por ningún motivo abandonaban sus tierras sino en 
caso de convocación de rarrréreban ¿ llamamiento de los nobles. Pe- 
ro su corazón era demasiado generoso para exigir que su mujer par- 
ticipase, hasta el punto que él, de su retiro y de Sus gustos campes- 
tres. La conGanza sin límites que en ella tenia, una lealtad que no 
le permitía suponer el nial ni temerlo de antemano , un carácter poco 
propenso á los celos , le hacían dejar á Clemencia con la mas com- 
pleta libertad. Esta joven vivía pues á su gusto en llergenheim ó en 
París en easa de su tia , sin que jamás á su marido se le pasase por 
la imaginación concebir la mas mínima sombra de inquietud. Y en 
realidad ¿qué hubiera podido temer? qué falta i odia ella echarle en 
cara? No tenia para, con ella las mayores bondades y atenciones? No 
la dejaba dueña absoluta de su fortuna , en libertad para satisfacer 
todos sus deseos y hasta sus tiras insignificantes caprichos? Vivia él 
garantido con su contrato nupcial , con una confianza y una fidelidad 
admirables. Por otra parte, en la inocencia de su fatuidad juvenil y 
militar, un marido desgraciado se presentaba invariablemente á su 
imaginación , bajo el aspecto de un anciano con peluca y corcobado. 
Era la baronesa de Bergenheim , en la opinión general , una mu- 
jer dichosa, á quien la virtud debía ser tan fácil , que apenas se le po- 
día atribuir mérito en tenerla. Según ciertas gentes la felicidad con- 
siste en tener un palco en la opera , un tren elegante , y un marido 
que pague las cuentas sin detenerse en mirarlas. Con esto y mas de 
cien mil francos en diamantes, no tiene ya derecho una mujer de 
pensar ni de padecer. Hay sin embargo algunas pobres y tiernas cria- 
turas que se ahogan en esta di^ha, como si se hallasen bajo las ter- 
ribles capas de plomo de qué habla Dante; respiran el aire vital y 
puro á que un instinto fatal les obliga; se deshacen inquietas y palpi- 
tantes entre el deber y el deseo ; semejantes á una paloma prisione- 
ra, contemplan con triste mirada la prohibida región, donde tan gra- 
to les fuera bogar; porque al ponerles la ley un candado al p'é, no les 
bendó los ojos, y la naturaleza les dio alas; mas desgraciadas mil ve- 
ces si estas alas quebrantasen aquel candado!! 

• 

XIV. 

En el combate que una mujer sostiene contra el amor , sucede ca- 
si siempre que hay un momento en que se vé obligada i llamar á la 
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mentira en soaon* ¡del deber. La de 'Bergenheim se hallaba tnHflfte 
temible período. En el momento «a que Octavio, ¿fuer de hqnjbre 
•deicsperieocia, buscaba un auxiliar en los celos, ella meditaba un 
glande defensa igualmente fundado en la estratagema. Para qmtar ó 
tu amante toda esperanza, afecto una súbita ternura hacia su marir 
•do, y, á pesar de los secretos remordimientos de su corazón, ,per- 
«UtiótditraiHe dos días representando aquel papel , cuya falsedad $ra 
•tipiada con sus lágrimas, durante la noche. Cristian acogió la virtuo- 
<tn coquetería de su mujer con aquel celo y reconocimiento propia 
¿eun marido. privado de amor mas de lo que él mismo hubiese que- 
rido. £erfa*it, por su parte y á la vista de tan pérfida maniobra, 
«uya intención adivinó al momento, esperimentó un acceso de furor 
contra él, de que su talento, su sangre fría y su astucia fueron prp&eir- 
¡vativos ineficaces, y por lo tanto no aguardó sino una ocasión para 
«estallar. 

Una larde, a excepción de Alina á quien una reprimenda de 
Ja señorita deGorondeoil había confinado en su cuarto, toda la fa- 
milia se encontraba reunida en el salón de retratos. Repantigada en 
ftn enorme* sillón, la solterona parecía decidida á sacrificar el wisht 
en obsequio «de la conversación. Marillac, apoyados los codos so- 
mbre una mesa redonda, bosquejaba descuidadamente algunas do 
acuellas caricaturas políticas puestas á la moda por el Charivari <y 
•muy particularmente agradables al partido legitimista. Cristian, sen- 
tado 'al lado de su mujer, cuya mano apretaba con una cariñosa fami- 
liaridad, pasaba despóticamente de un asunto á otro,. y hacia ver fin 
•stis dichos la altanería del hombre dicliosoque mira su felicidad co- 
mo «na prueba de su superioridad. Retirado junto á la chimenea, 
contemplaba Gerfau t'eon aire melancólico á Clemencia, < que $e incli- 
naba con abandono hacia su marido, cuyas palabras parecía escu- 
char con el mayor interés. La discusión tomó insensiblemente por 
tefcto la antigua cuestión del. clasicismo y el romanticismo. Bergen- 
bfím era clásico furioso, como ,1o son de buena- voluntad los seño- 
res *Je pueblo que hacen intervenir en sus opiniones literarias. ,un 
sentimiento de propiedad, y prefieren los antiguáis autores á lpses,c¿i- 
^bres modernos, por Aa raáon de que sus bibliotecas abundan n^as 
en ébras< antiguaste en 4ébros nuevos. El barón inmolaba ,pues sjn 
piedad alguna á Víctor Hugo y á Alejandro Pumas,' que jamás .leyó, 
y ensalzaba á Racine y á Corneille, de cuyos versos apenas hubiera 
podido recitar inedia docena sin embargo de poseer dos ó tres edi- ' 
ciones. Marillac, por su parte, defendía encarnizadamente la causa 
de la literatura contemporánea, que miraba como asunto personal, y 
Jjada.JUreer, ¿ngyjsa^, J)a;a,.rasa, sobre Jos rectas clásicos una 
profusión de sarcasmos de menos talento. que gusto. 



—Los Djoses ca) ;eroi* del Qlympo x ¿por qué no ^erfyn fómbicn 
del Parnaso? dijo por último el artista con aire triuifuinte. fío hqy 
que cansarse, B¿rgenheim, vuestra caduca oposigjpn no prev ( q|$c$j¿ 
sobre el instinto del siglo. El porvenir es nuestro, ( $onpqedlp, ,y,J}f¡- 
sotros somos los pontífices de la nueva religión; <mo es así, Genfeuj? 
A estas palabras, la señorita de Corandeuil levantó gravenien^e I? 
cabeza. 

¿Una nueva religión? replicó en seguida: si t$l pretensión estu- 
viese justilicada, vosotros seríais culpables de herejía, y, sin d¡tjjorme 
atrapar en ella, podría comprender que talentos elevados, «rprqzo.- 
nes entusiastas, fuesen seducidos por las promesas. de. uqa. falaz uty- 
pia ; pero vosotros , señores , á quienes creo de buena, fe , ¿no ve js l^s- 
ta qué .punto os baceis ilusiones? Lo que llamaos religión $s ^.ab- 
negación mas absoluta de los principios religiosos, es la unnigf}^ 
llevada al punto mas desconsolador adornada de cierta, hipocresía sen- 
timental que no tiene ni <aun el valor de proclamar fr^c^un^nf e ,sus 
principios. 

— Os juro, señorita, respondió Marillac, que soy religioso, un,dia 
por cada tres, que ya es algo: hay tantos cristianos que np Jo son 
mas que el domingo ! 

—El materialismo; tal es el manantial donde bebe la Jittf#¿u£a 
moderna, replicó la señorita de Corandeuil; y esta^Qla.enypnenaíto 
no tan solamente seca los pensamientos que quisieran e|evqrsfl bájela 
él cielo, sino que marchita igualmente todo lo que hay 4ff « no (tyP 
entre los sentimientos humanos. Hoy dia no se contentan, coja negqr 
á Dios, porque ya no se creen bastante puros p?rq coinprenderjo ; ,y 
desconocen hasta las flaquezas del corazón, TJa no se cr$e &x el 
amor. Todas las mujeres, de que nos hablan vuesl^s escrjtpres mo- 
dernos son vulgares, y a veces criaturas impúdicas, á (#* que,un 
hombre de otro tiempo se hubiese avergonzado ,de fingir c una mi- 
rada ó dedicarlas un suspiro. Y aludo en esto al Sr. <j,e. Gerfímfc 
porque sobre este particular pudiera muy bien invocar vuestoas oj}rj}3 
en apoyo de mi opinión. Si os acusase de ateísmo en el amor,, ¿qué po- 
driaís responderme? 

Sofocado Octavio por una de aquellas emociones fogosas, 3^ las que 
no resisten los hombres de imaginación, se levantó: 

—"No desmentiré semejante acusación, repuso éste,, $ , ^o$a tfiisíe 
es pero verdadera, y tan solo los espíritus pusil^m'ines r$rop?dpn 
ante la verdad; no hay para ellos mflis realidad que 4a de Jos objetos 
materiales; todo lo demás no son sino falsedades, y quimeras, .TftAa 
poesía es un sueño, t toda sutileza un engaño! ¿Por qu,é qo ftpJi^nrÁ* 
mos al amor la Filosofía complaciente, que ye las gentes qu^4#U#i 
son, y que no arroja á la prensa un fyuto sabroso Ixuo t pr¿t0#o & e$- 



68 REVISTA DE MADMD. 

traer de él cualesquiera esencia imaginaría? Tan incontestable y po- 
sitivo es el valor de unos ojos hermosos, de un cutis como el raso, 
de una mano y de un pié' elegantes! ¿No sería irracional colocar en 
otra parte todo el caudal de su ternura? £1 talento vivifica, suelen 
decir; esto es falso, el talento mata. £1 pensamiento corrompe la sen- 
sación, y crea un sufrimiento donde, si no existiese, habría un placer 
verdadero. Maldito pensamiento ! 

¿Se le dá ó se le pide éste á una rosa qué aspiramos? ¿Y por qué no 
se ha de amar como se respira ? Aun cuando no se viese en la mujer 
sino una vegetación mas perfecta , ¿dejaría de ser por eso la reina de 
las creaciones? ¿Por qué no se ha de gozar tf e su aroma tan solo ba- 
jándose hacia ella, y dejándola en la tierra en que nació y en que vi- 
ve? ¿A qué fin arrancar de su seno aquella fresca flor, y secarla entre 
nuestras manos elevándola hasta las nubes? ¿Para qué hacer de una 
criatura débil y frágil un ser superior á todo elogio, una cosa á la 
que nuestro entusiasmo careciendo de nombre que darle, busca el de 
ángel , indigno y vulgar? Ángel, sí, sin duda, pero ángel terrestre 
y no del cielo ; ángel de carne , mas no de luz ! A fuerza de querer, 
queremos mal. Colocamos los objetos de nuestro cariño demasiado 
alto, y á nosotros mismos demasiado bajo: para aquellos jamás nuestra 
fantasía encuentra pedestal bastante elevado. Insensatos! Oh! la 
reflexión siempre es prudente; mas el deseo es loco, y In conducta se 
arregla por el deseo. — Nosotros sobre todo, espíritus activos é. inquie- 
tos, cansados de muchas cosas, incrédulos para otras, sin respeto 
hacia las demás, fluctuando sobre la vida como sobre un inmundo la- 
go, y mirándolo todo, aun los lauros, con desden é indiferencia, bus- 
camos en el amor un altar, ante el cual se humille nuestro orgullo. 
Porque existe en el hombre una necesidad indomable de arrodillarse 
ante cualquiera ídolo, que permanezca dereclK) y se deje adorar. 
En algunos momentos suena en lo profundo del corazón una cam- 
pana de piedra, cuya voz diera en tierra con el mas fuerte, gritán- 
dole: humíllate! Entonces, aquel que no conoce á Dios en su tem- 
plo, y desprecia á los reyes en sus tronos, aquel que ha usado ya y 
roto los huecos ídolos de la gloria ; aquel , falto de santuario donde 
ir á orar, se forja un ser para tener también su divinidad, para asirse 
á un anillo celeste que le saque un instante del lodo en que se arras- 
tran los hombres, para no encontrarse solo en su impiedad, para ver 
en fin sobre su cabeza cuando la levante otra cosa mas que el vacío y 
que la hada. Busca una mujer, reúne su talento, sus pasiones, su 
juventud, su entusiasmo, todo el poder de su imaginación, todas las 
riquezas de su corazón, y postra ante el la esta ofrenda , como Raleigh 
estendió su manto ante Isabel, diciéndola: Marchad, reina mía; 
hollad con vuestras adoradas plantas el alma de vuestro esclava — 
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Raleigh era un necio, ¿es verdad? porque después que la rema hubo 
pasado, ¿qué quedó sobre su manto? El barro. 

Gerfaut acompañó este apóstrpfe con una mirada tan fulminan- 
te, que aquella á quien se dirigia sintió helarse sus venas, y retiro 
Ja mano que su marido había conservado hasta entonces cogida con 
la suya ; inmediatamente fce levante, y fué á sentarse al otro lado de 
la mesa, bajo pretexto de aproximarse á la luz para trabajar, pero 
en realidad era solo por alejarse de Cristian. Clemencia esperaba la 
cólera de su amante pero no el desprecio; le fritaron las fuerzas pa- 
ra soportar este suplicio, y la ternura conyugal penosamente insta* 
lada en su corazón hacia dos días, se convirtió en polvo al primer 
soplo de la indiguacion de Octavio. 

La señorita de Corandeuil habia acogido con indulgencia las vehe- 
mente^ palabras del vizconde, porque por una consecuencia de su or- 
gullo, separaba muy á su gusto su causa de la de las demás mujeres. 

— Sentado ese principio, dijo, ¿pretendéis pues que si hoy dia la pa- 
sión está pintada con colores falsos y vulgares, no es por culpa de 
los artistas sino por la de los modelos? 

—Explicáis mi pensamiento mucho mejor que yo hubiera podido 
hacerlo, replicó Gerfaut coutonó irónico; ¿dónde están esos ángeles 
de quienes me exigís los retratos? 

— En nuestros sueños poéticos, repuso Marillac, levantando los, ojos 
al cie!o con aire inspirado. 

— Pues bien! decidnos entonces vuestros sueños, en vez de copiar 
una realidad que os es imposible hacer efectivamente poética , pues- 
to que la creéis completamente ilusoria. 

A esta petición simplemente articulada por el barón , Gerfaut son* 
rió amargamente. 

— Mis sueños, respondió, os los contaría muy nial, porque el pri- 
mer beneficio que disfruta el hombre al despertar es el olvido de 
lo que ha soñado, y hoy precisamente estoy muy despierto. A pesar 
de todo, me acuerdo de que un dia me dejé sorprender por un sueño 
que se desvaneció después, pero cuya huella luminosa resplan- 
dece aun á mis ojos. Bajo una bella y seductora apariencia , había 
yo entrevisto el mas rico tesoro qué la tierra puede ofrecer al Cora- 
zón del hombre; creí descubrir un alma, profunda como el mar, ar- 
diente como la llama, pura como el aire, gloriosa como el cielo, in- 
finita como el espacio, duradera como la eternidad! era para mí otro 
universo donde yo debía reinar; con cuan ardiente y santo amor 
intenté la conquista de este nuevo mundo no podré jamás decíros- 
lo ! pero sí podré aseguraros que menos dichoso que Colón , he en- 
contrado el naufragio en vez del triunfo. 

A la confesión que su amante hacia de sü derrota, Clemencia por 
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un enternecimiento irres'stible, le lanzo una mirada, que decía: no 
es verdad: en seguida bajó la cabeza , porque sintió su rostro cubrir- 
se de un rubor abrasador. 

Al volverá su cuarto, Gerfaut corrió á la ventana. Desde allí po- 
día ver el aposento del barón, donde por largo rato reinó una ame* 
nazadora oscuridad. Decir las penas , agonías y cólera que este, aman* 
te esperimentó durante una hora , contar los proyectos furiosos y es- 
travaganles á los cuaJes su imaginación se entregó sucesivamente, 
no enseñaría nada á los que lian pasado por semejante prueba, y se- 
ría incomprensible para los demás. Por último un grito de victoria 
escapó de sus labios, á la vista de. una luz inesperada que brilló de 
repente detrás de las ventanas, dé las que no habia separada sus 
mirada^ ni un solo instante. 

—Sola está, dijo para sí; no ha tenido valor para mentir hasta el 
fin; eVta visto, el cielo nos protege, porque en la exasperación en 
queme hallo hubiera muerto á las dos. 
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La esperiencia envuelve en sí una triste compensación de sus 
vajitaj^ destruyendo |a sencillez del carácter. Desgraciado el hombre 
<jue,se de¿e.<jk>mjnar por ella'! en vano querrá subtjaerse de su poder; 
su alma, naturalmente trasparente cerno el vidrio poroso que de* 
ja pasar Ja luz sin oscurecer su reflejo, se cubrirá de un opaco 
velo. 

Un. fenómeno moral, bastante extraño, se produce en el que llega 
á ser, inscrito en., el índice de la vida positiva; consiste este en coa* 
vertirle en do? hombres en vez de uno; pero dos hombres enteramen- 
te 4's^intos-, conservando cada uno de ellos voluntades y deseos 
opuestos. Coino todas las personas de talento, Gerfaut se encon- 
traba á veces dominado por esta complicada existencia que acabamos 
de descrjbir, ha$ta el punto de no saber á cual de aquellos cuerpos 
pertenecía su. alma. Exaltado por un trabajo tenaz y por las sutilezas 
de la vida parisiense, se había desarrollado demasiado su alma para 
poderse Aüsoryer en una impresión cualesquiera por poderosa que 
fuese; de. manera^ que mientras su parte sensible se entregaba á las 
emociones cpn desmesurado ardor, acostumbrada su inteligencia á la 
reserva de la duda y ala perspicacia de la observación, permanecía 
exteriormente fría y desdeñosa. La experiencia era para Octavio 
.SW. !W^^9P r fib Q ue ! e impedia sumergirse del todo en el bor- 
rascoso mar dé las pasiones. ¿Pero una sola gota de tan turbia como 
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amarga oto, no contiene» sin embarco en sí misma el -tata deudo** 
netttfr qt*e jdmás el hombre pudo apetecer? 

¿Existe en el goce de tas artes* en el estudio de lafreieedass to 
las coronas de gloria, una voluptuosidad, un deleite quq iguale 
ai que hay en un suspiro, exhaktáo sobro nuestros labio*, y en «mi 
ntfradd apocada baj<y la nuestra? 

" Etf vano reconocía Gcrfeut esto superioridad del sentido sato* 
el alma; en vano quería despojarse de lo fantástico del tafea penad» 
inte ntos: en vano invocaba la imbecilidad del salvaje, cuyas sensácio» 
nes ton tanto moa completos, cuanto* su limitada imaginación tape** 
mlte encontrar en ellas un alimento suficiente; el intftnto dte suma* 
turáleza, podía mas que su voluntad. Quería cerrar sus. ojos, y saaejoe 
se obstinaban en abrirse; ¿pesar de todos sus esfuerzos, conservaba 
la ñinesta facultad de analizar sus impresionad «n el momento mí»* 
mo d« experimentarlas, y dever fríamente reproducida* en un eqpejo 
burlesco la inspirado y ardiente esees» que acaboba de representar? 
era á la veíén ella actor y espectador; se encontraba aun mispiolienv 
po conmovido y sereno, cntusinsftu*do ; y frió, apasionado y excéptico; 
adiqtíé nb todo por falsedad dte carácter, sino por lujo, ó per dépra- 
vjonftm de inteligencia si se quiere. 

Jamás tan bizarra anomalía, le habió proporcionado tormentos 
tan frecuentes como los que padecía desde qué amaba» á Clemencia 
de Vefrgenheim. Antes de aquélla época, su corazón embotado por 
las pasiones de una turbulenta juventud , habla caldo gradualmente 
ett un enlorpgciiiifento próximo í la nulidad; etí medio de las tinie- 
blas morales en que Artigado y harto se habla adormecido, la parlé 
insana del alma que hemos comparado oon la sombra del cuerpo, 
había egercido su imperio casi imperceptiblemente, por la misma 
razón de que cHa sola reinaba, porque en la oscuridad de lanét 
clPe la sombra no se apercibe, del mismo modo que la ote se eoníufi* 
de con el mar , siendo todo una sola cosa y una misma naturaleza. 
Pero desde que una nueva' luz briltó para la vida de Octavio/ des- 
de 4tfe CI&Mefricitf se" había elevado á sus ojos "como el astro Inmi* 
tttetf'ld soíbbra feptJreéid efe seg&ida, provocada por aquel sol negé* 
nfefadcr, f ábúáé este lam&b» sus rayos, allí se preStaflWbd ello pata 
mahéhar ^rcltírtdatí. 

TÁ semejante fleasíon, lejos de regocijarse con él triunfo 1 que4cab> 
bol dé tfbtfcrier,' Oerfirtit caytf en uno de aquelMs é^cesoa dedwíto- 
étdti durante el cual, impelido'porel gettie del mal, egeifefa airi piedad 
eétoaf^ Mismo ffftrenienda ironía de su esptottft Viendo que a a podía 
dormir, se levantó, abrió otra vez la ventana, y apoyado eotftvjen 
eflilfc pfttomedó asMai*jo wto>Laí no^Nr e&ttlw s^rew*, licitas 
^trttí^í^ltotawtan^ri #ftitíaniei«ov y fe hiña %a*é*ír<étai<itfpi- 
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lida claridad las copas de los árboles agitados por la brisa. Cuando 
hubo contemplado silenciosamente el melancólico cuadro de la natu- 
raleza dormida se sonrio el poeta .cotí desden. 

Es preciso, exclamó, que concluya semejante farsa; mi vida no 
se ha de disipar inútilmente. No luy duda en que la gloria es tan 
ilusoria como el amor; pero pasar la noche en contemplar neciamen- 
te la luna, no es mas racional que temblar por el resultado de una 
obra destinada tal vez á vivir un solo día , un año, un siglo todo lo 
mas! ¿porque cuál es la fama que traspasa este término? Si amase 
realmente no sentiría el tiempo perdido; pero ¿quién me asegura que 
yo amo? Es cierto que por momentos tengo una sangre fría, una 
presencia de ánimo , una previsión del todo incompatible con el fue* 
go violento de una pjsion verdadera; pero hay otro* en que una re- 
pentina fiebre me quebranta y me debilita como ó un niño.... Ah! la 
he querido extraordinariamente; la sensación que experimenté por 
ella , se ha convertido en un martirio de mi imaginación al mismo 
tiempo que en una emoción de mi corazón, y esto es precisamente 
lo que le dá esa despótica tenacidad. 

lie amado á esa mujer con preferencia á las demás, y una vez he- 
día la elección he trabajado mi amor cbmo trabajaría el mas preferi- 
do de mis poemas; ella ha sido constantemente el objeto de mis me- 
ditaciones, el imán de mis deseos, el encanto de mis sueños; por ella 
ha construido mi imaginación dolados palacios durante un año , y 
durante un año no ha salido de mi cerebro idea alguna que no tuvie- 
se por objeto rendirla el mas cumplido homenaje. Puse mi talento 
bajo su invocación , parcciéndome que viviendo perpetuamente con- 
templando su imagen llegaría á ser digno de pintarla; me fijaba un 
porvenir si ella me hubiese comprendido , y pensaba muchas veces en 
Rafael. Oh! aun cuando esto no sea jamás sino un sueño, sería muy 
ingrato si negase que gozo en estos sueños momentos de incompara- 
ble felicidad. 

Pero á pesar de todo , conozco hoy que este amor fué ficticio. No 
es de ella de quien yo estoy enamorado, sino de la mujer que mi 
imaginación se ha creado. Existe positivamente en nosotros un poder 
extraño. Cuando. éste ha sido meditado largo tiempo, y llega á ma- 
durar, nuestro pensamiento toma vida, y nos acompaña en todas par- 
tes. A fuerza de pensar en esa mujer, se rae figura que mi alma se 
lia dividido, y que todo cuanto habia en ella de juventud y de pure- 
za se ha reunido en Clemencia, que amándola no amo aun, y que 
aspiro solamente á recobrar la mitad de mí mismo de quien estoy 
separado. 

Acusamos i nuestras queridas de ingratitud y de egoísmo, mien- 
tras que las mas de las veces solo ton culpables por debilidad. Positi- 
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vamente una mujer tiene tos brazos suficientemente ftíertes para su- 
jetar á su amante, y oprimirle contra su corazón en los transportes 
n de un delirio convulsivo; pero ¿tiene por ventura !a necesaria exten- 
sión de entendimiento para abrazar de* la misma manera una inteli- 
gencia, superior, envolverla, contenerla y doblarla en toda su exten- 
sión como podría hacerlo con un manto imperial forrado de armiño? 
Ger.au t oculta la frente entre sus manos permaneció inmóbil al- 
gún tiempo; de repente levantó la cabeza, y una risa sardónica se es- 
capó de sus labios. 

— Basta ya de revolotear por las nubes, exclamó. Si Marillac hubie- 
se nido todas las estra vagancias que me han pasado por la imajina- 
cion, diría que poseo esta noche una metafísica disparatada. Bueno 
es pensar en verso; pero es menester obrar en prosa, y esto es preci- 
samente loque yo haré mañana. Los caprichos de esta m,ujer,que 
ella acepta como esfuerzos de su virtud, me harán cruel é inexorable; 
nada consigo con pedirle la paz postrado á sus plantas ; quiere la guer- 
ra , pues bien , • lo conseguirá. 

XVI.- 



Durante muchos dias siguió Gerfaut con tenaz perseverancia la 
marcha que se habia propuesto. La mas exigente de las mujeres 
hubiera estado perfectamente satisfecha de la política y miramientos 
que tenia con la de Bergenheim ; pero nada se notaba en él que 
anunciase el deseo de una explicación. Contenia, pues, con un 
cuidado tan escrupuloso sus miradas , sus movimientos y sus pala- 
bras, que hubiera sido del todo imposible distinguir la mas leve 
diferencia entre las atenciones que guardaba para co*i la señorita de 
Corandeuil, y las que habia adoptado con respecto á Clemencia. Sus 
exquisitos miramientos, su delicada amabilidad, estaban exclusiva- 
mente reservados para Alina. Sin embargo, hatya en este fuego tanta 
prudencia como destreza , porque sabia que á pesar de la propen- 
sión á los celos que tenia la- de Bergenheim., nunca creería ésta un 
abandono tan repentino, y descubriría por consiguiente al momento 
el objeto de su estrategia , por pequeña que fuese la exageración 
que hubiese én ella. 

Renunciando así á un ataque directo , no hacia sino trabajar con 
mas ahinco para fortificar su posición. Redobló sin cesar su activi- 
dad para abrir brecha en el atrincheramiento que él mismo habia 
construido entre él , la tía y el marido ; y según los principios mili- 
tares trató de apoderarse de la línea exterior antes de dirigir un ataque 
formal á las murallas de aquella plaza fuerte, 

ftCCUBDA ÉPOCA.— TOMO IV. 10 
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Por esta máxima , la pasión de Octavio solo reflejaba , por de- 
cirlo así, en Clemencia. A cada instante llegaba á sn noticii alguna 
nueva de aquel combate externo, al cual no podía ella oponer nin- 
gún obstáculo. 

Su tía la decía varías veces con tono burlón: acaba'Gerfant' de 
prometerme que aun permanecerá con nosotros quince dias á fo 
menos. 

Otras veces la repetía so marido que Gerfant era muy eettipla- 
cicnte; dice que es muy extraño, anadia aquel, que yo no baya 
mandadadó hacer un árbol genealógico para colocarlo en el salón. 
Opina que esto sería un complemento indispensable para ta coleeciott 
de nuestros retratos de familia, y por lo tanto quiere él mismo en- 
cargarse de hacerme este obsequio. Según dice tu tía es hombre muy 
instruido en eso de blasones. Creerás, que ha pasado toda la mañana 
én la biblioteca revolviendo legajos , y recogiendo datos de mis an- 
tiguos títulos. Estoy contentísimo de que se presente esta etrcunstarn- 
cia , pues á ella deberemos el que se prolongue su permanencia én 
nuestra casa, porque es un excelente chico; liberal, es verdad, pero ca- 
ballero hasta los huesos. — Marillac que tiene una hermosa letra se ha 
comprometido á poner el cuadro en limpio , y á iluminar los escu- 
dos de armas — ¿Querrás creer que no podemos encontrar el blasón 
de mi vfeabueta, la señora de Cantelescar? — Pero díme, querida, 
sé me figura que ño te muestras muy amable con tu prftri* Gerf&tft: 

A ¿entejante pregunta , como á cualesquier otra de igual clase, lía 
de Bergenheim mudaba siempre la conversación ; pero experimenta* 
ba entonces hacia su marido una antipatía muy próxima á la aver- 
sión. La falta de talento es uno de los defectos que menos? perdo- 
nan las mujeres; y siu la menor dificultad acriminan la confianza 
que, adormecida en la buena fé de su felicidad, reposa en ella» 
mismas. 

—Mira; Clemencia, mira que bonitos versos ha escrito Getfaut? en 
mi álbum, le decía á su 1 vez Alina, quien etítrte otras cosas prohibi- 
da ¿rf el cofcjio del Sagrada Corazón , tenia uno! soberbia cartera été- 
gantemeWte encuadernada en terciopelo carmesí, que contento Miw 
péshtfátt' copias'," una aguatfá» mucho peor aun , y los versos' tenfcUe9¿ 
tión. A esto llamaba eHa su álbum ! cómo llamaba su diario ¿riiri'eua- 
dem.to donde , según costumbre de muchas señoritas , consónate 
por la noche tos hechos ihas notables ocurridos por él dia. T)e ntgun 
tiVAtpo á aquella frarfe aquel manuscrito se desarrollaba en térmftktt 
que : amenazabaser ,, en breve tan voluminoso como las meih*Hbá>de 
la durfftiésalde Abran tea; empero si' ¿1 álbum se presentaban la'ad- 
ntfraeion púMica, nadie había aun podido Ver el flétalo 1 diario, y ai 
aun la misma Justina habla pddküór VfeséiiiMüír Ma^ta' iénl¿Wée!^¿¿ éK#ar- 
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to de la colegiala el santuario que encerraba tan misteriosa leyenda. 
Alina era recibida aun de j>eor modo que los demás, y la deBer- 
genheim no disimulaba sino con mucho trabajo el disgusto que le cau- 
saba aquel gozo que rebosaba en el rostro de su cuñada siempre que 
se hablaba de Octavio. La diplomática conducta, de éste produjo sus 
resultados , y se cumplieron sus previsiones con tal éxito , que proba- 
ban hasta la evidencia la exactitud de su cálculo. A pesar de lo' 
perspicaz de su talento , Clemencia no pudo evitar la especie de pu- 
ñalada con que la hirió su amante. Una irritación sorda y nerviosa, 
una inquietud llena de abatimiento y de acritud , unieron sus pun- 
zantes saetas á las de las crueles emociones de que tan frecuen- 
temente era ya víctima. Atormentado su juicio por tantos sentimien- 
tos contradictorios de temor , de remordimiento , de despecho , de 
amor y de celos , se perdía muchas veces hasta el punto de no sa- 
ber lo que deseaba, encontrándose en una de aquellas situaciones 
peculiares* á las mujeres de un carácter complexo y movi ble que cua- 
lesquiera sensación las afecta, y que pasan con una extremada facilidad 
de una idea á otra enteramente contraria. Empezó por asustarse de 
la presencia de su amante en casa de su- marido ; |»ero se acostum- 
bró n ella insensiblemente, y continuó después burlándose de su 
primer susto. — En verdad, se decia á sí misma algunas veces, que 
era yo muy necia en atormentarme y ponerme mala por tan pocaco 
sa ; me insultaba á mí misma , desconfiando así de mis propias fuer- 
zas, y viendo un peliyra donde no hay el mas mínimo. Ño me fi- 
guro que emborronando ese árbol genealógico espere hacerse te- 
mible, Si para eso solamente anduvo cien leguas, de seguro no me- 
recía haber sido tratado tan severamente. — Después de haberse así con- 
solado de los peligros de su. situación , sin pensar en que desprecian- 
do el peligro se enardece el amor , pasaba á examinar la conducta 
de su amante. — Me parece que se halla enteramente resignado , de- 
cía entre sí ; ni una palabra ! ni una sola mirada al cabo de dos 
días! Y puesto que sabe conformarse con tanta facilidad, debiera 
también obedecerme ciegamente y partir , y si quiere rebelarse que 
lo haga de un modo mas amable; porque al cabo lo que está ha- 
ciendo es casi impolítico; debiera acordarse á lo menos que yo man- 
do en mi casa , y que él es un huésped. — Maldito si sé qué especie 
de placer pueda encontrar en la conversación de esa chiquilla! 
Apostaría que lo hace tan solo por hacerme rabiar ! Pero se engaña 
miserablemente, pues á mí no se me dá nada de eso. — Con todo 
Alina toma el asunto con demasiada seriedad ! Desde que él está 
aquí se ha vuelto tancoquetuela! Lo que hay de positivo es que Gér- 
faut hace muy mal en calentar la cabeza á una niña. — Y quisiera 
saber qué diría él para justificarse. 
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De esta manera, de ¡dea en idea, y por consecuencias su- 
mamente lógicas para el corazón, sino lo eran para el entendimiento, 
llegaba Clemencia inevitablemente al fin de cada reíiexion al punto' 
donde su amante habia querido llevarla. El deseo de tener con él 
una explicación, deseo que ella misma no se atrevía á concederse 
de hecho por un rasgo de orgullo s tomaba de dia en dia una inten- 
sidad tan grande , que al cabo ni el mismo Octavio hubiera podido 
anhelarlo mas vivamente. Hasta que se vio privada de mil obsequios 
á que él la había acostumbrado no conoció su verdadero val >r ; la 
momentánea -carencia de las delicias de tan dulce como peligrosa 
ternura, la hacia sentir en su alma un vacío inmenso. Con aquelti 
enerjía peculiar al sufrimiento , sentia haber perdido el amor con mas 
vehemencia que lo había gustado , del mismo modo que se encuen- , 
tra el dia mas bello cuando ha llegado la noche Por lo mismo que 
parecía Octavio dispuesto á ol vid irla y abandonarla, conocía que lo 
quería con una ternura que rayaba en adoración. Se echaba en ca- 
ra sú crueldad hacia él. mas de lo que pudiera acusarse d3 su mis- 
ma debilidad, y hubo momentos en que su pena le suscito ideas tan 
imprudentes y locuras tan temerarias, que ella misma se horrorizaba 
de habérselas imaginado. Su antipatía por todo lo que no fuese Oc- 
tavio se aumentaba á tai extremo , en medio de aquéjla irritación de 
espíritu , que los deberes de familia , aun los mas insignificantes, 
eran para ella objetos de odio y penalidad. Parecíale que cuantas per- 
sonas la rodeaban eran otros tantos enemigos que la separaban de 
su dicha , y su dicha era Octavio : su felicidad consistía en oír su 
dulce y penetrante voz , leer sus cartas, recibir en fin en una de sus 
miradas un beso de su alma; y tanto encanto , felicidad, palabras, 
cartas , miradas , todo lo habia perdido l 

Al cabo de cuatro días sus fuerzas se agotaron bajo el peso de 
tanto tormento. 

—Si sigo asi, exclamó, me volveré loca, no hay remedio, ma- 
ñana le hablaré. 

En aquel mismo instante, sobre poco mas ó menos, Gerfaut 
decia á su vez : — Mañana tendré una entrevista con ella. Así poruña 
extraña simpatía los dos corazones parecían estar acordes á pesar de 
su separación. Pero lo que para Clemencia eia de absoluta necesi* 
dad , no era para su amante sino una determinación deducida de un 
cálculo matemático , por decirlo así. A favor de aquella sagacidad 
que poseen en amor los hombres inteligentes , habia seguido paso á 
paso las apasionados variaciones que se verificaban en la baronesa, sin 
que ella le hubiese dicho una sola palabra, y a pasar del desdeñoso é 
indiferente velo con que aun tenia el valor de cubrirse, no habia per- 
dido un ápice de los sufrimientos experimentados por ella durante 
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cuatro días. Así, pues, la creía suficientemente abatida para poder 
arriesgar un paso que hasta entonces hubiese sido peligroso; y con 
el egoísmo natural á todos los hombres, aun á los mas enamorados, 
esperaba esta debilidad de su misma pena. 

£1 siguiente día fue señalado para una cacería concertada entre 
los amigos. Desde muy de mañana Bergenheim y Marillac seguidos 
de los ojea dores y de la jauría de podencos, se encaminaron al si- 
tio de reunión, que era precisamente la pomposa haya á cuyo pié 
fué tan bruscamente interrumpida la agradable entrevista del artis- 
ta, (íerfaut rehusó unirse á ellos bajo el pretexto de terminar un 
artículo para la Revista de París* y se quedó solo con las tres mu* 
jeres. Concluida la comida se retiró á su cuarta para dar mejor apa- 
riencia de verdad al motivo de que se había servido; pero en rea- 
lidad tan solo para aprovechar la primera ocasión favorable, y pro- 
vocarla si menester fuere por una ausencia momentánea. 

Largo rato hacia que estaba ocupado en cortar una pluma de- 
lante de la ventana que daba al jardín, cuando apercibió en la del 
piso bajo precisamente debajo de la. suya las manos y el hocico de 
Constanza, que en seguida saltó pesadamente sobre el poyo para 
tomar, el soí. 

La dueña está en su santuario, exclamó Gerfaut , persuadido como 
lo estaba de que tan. imposible era ver á Constanza sin su ama, co- 
mo á San Roque sfa su perro. 

Un poco después, vio á Justina y á la doncella de la señorita de 
Corandeuil, escaparse cojidas del brazo por la calle de plátanos 
arriba , como si fuesen á dar un paseo campestre toda vez que para 
nada eran ya necesarias. Por último , aun no había escrito media 
página, cuando descubrió enfrente de sn ventana á Alina con un 
sombrero de paja en la cabeza y una regadera en la mano. Un la- 
cayo trajo en seguida «na cubeta llena de agua, y la colocó jun- 
to á un tiesto de alelíes que la pensionista había tomado bajo su 
protección, y se puso á cuidarlo con aquel celo particular en qué 
las jóvenes de corta edad encuentran. el pago de una gran pasión 
acariciando flores, canarios, gatos ó cualquiera otro ammalito. 

Ahora, pues., dijo Gerfaut, veamos, si la plaza está accesible. 
— Y cerrando su pupitre, bajó á paso de lobo. 

Luego que hubo atravesado el pórtico del piso bajo y en seguida 
una estrecha galería adornada con algunos medianos cuadros , se 
encontró á la puerta de la biblioteca. Gracias al árbol genealógico 
que se había encargado dé formar de entre los innumerables lega- 
jos y pergaminos que llenaban uno de los estantes, poseía una lla- 
ve de aquella pieza rara vez abierta. A fuerza de sermonear sobre lo 
perniciosas que son ciertas lecturas para las niñas, la señorita de 
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Corandeuil había hecho prevalecer su sistema de cerraduras , desti- 
nado especialmente para preservar i Atina de toda tentación, ó de 
abrir alguna de aquellas novelas que la cuarentona proscribía en masa, ' 
solo al leer su título , ni mas ni menos que hubiera hecho el ama de 
D. Quijote. — En 1780 las señoritas no leían novelas. — Esta era su 
respuesta final y la barrera impenetrable á las reclamaciones de la 
colegiala , condenada esclusivamente al régimen de M. le Ragois y 
á la geografía de Meutelle. 

En medio de la biblioteca^ y sobre una mesa, estaban los dic- 
cionarios de Moren, de d'Hozier, de Saint- Aliáis, de Corcel le, mu- 
chos forros de títulos viejos y una grande hoja de papel de Holanda 
sobre la que estaba empezado á delinear al lápiz el árbol genealó- 
gico de ios Bergenheim. En vez de ponerse á trabajar, Gerfaut vol- 
vida cerrar cuidadosamente la puerta por donde había entrado, y 
se dirigió en seguida á abrir otra que á primera vista no se notaba. 
Tiras de cuero perfectamente pintado , figuraban hdber allí estan- 
tes de libros , semejantes á los que cubrían las paredes, y para dis- 
tinguirla de lo restante de la biblioteca , era menester estar preve- 
nido de antemano. Aquella puerta había llamado singularmente la 
atención de Gerfaut la primera vez que la notó. Después que la hubo 
abierto con toda precaución, se encontró en un angosto pasadizo» 
á cuyo fondo, frente por frente de la ventana, , había una escalera 
de caracol que conducía ai piso principal. El gato que cree sorpren- 
der al paj arillo dormido no marcha con mas precaución que Oc- 
tavio al subir la escolera, y ó algunos pies de distancia de él 
hubiera sido imposible distinguir el ruido de sus pasos ó de su res- 
piración. 

Cuando pasó del último escalón, el sitio donde se encontraba 
era un gabinete lleno de armarios , alumbrado por una sola puer- 
ta vidriera cubierta con una cortina de muselina. Esta puerta daba á 
un locutorio que separaba el salón de la baronesa de su dormitorio. 
Una ventana enfrente del gabinete , y las dos puertas de cada una 
de las dos referidas piezas, ocupaban casi en su totalidad toda 
la ensambladura de las paredes, cuyo resto estaba cubierto de una 
tela gris perla con dibujos de color de lila. Los ángulos se re- 
dondeaban formando pequeños nichos, llenos de flores raras que 
embalsamaban con su aroma aquel santuario. El entarimado no 
formaba mas que un rosetón, donde el arce y el castaño, el li- 
monero y el palisandro ostentaban en sus incrustaciones un traba- 
jo tan acabado como el de un mueblé salido de los almacenes de 
Susse 6'4e Girous. Un diván añono y espacioso, cubierto con una 
tela igual al resto de la colgadura ocupaba todo el espacio que 
babia debajo de la ventana. Este era el único mueble que allí ha- 
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Cerradas las persianas y la cortina con sumo cuidado . no de- 
jaban traspasar sino un libero rayo de luz que venia á atravesar la 
.muselina de Ja puerta vidriera, de manera que Octavio necesitó 
acostumbrarse un poco á semejante oscuridad antes que pudiese 
.descubrir á Clemencia. La baronesa estaba recostada $obre el di- 
ván , la cabeza vuelta hacia ei respaldo y con un libro en la. mano. 
Ji\ principio creyó Octavio que ella dormía; pero bien pronto notó 
el brillo de sus ojos fijos en la cornisa á quien parecía estar bar 
tiendo las mas elocuentes confidencias. 

Por una deducción lógica que le pareció incontestable se dijo 
á ,sí misino: ni duerme ni lee, luego piensa en mí. 

Después de un momento de contemplación, y viendo que ella 
permanecía inmóbil , Geríaut ensayó á levantar dulcemente el pi- 
caporte, á fin de entrar lo menos bruscamente .posible. El pestillo ha- 
bía ya cedido, ligeramente y sin ruido, cuando Ja puerta del sa- 
lón $e abrió de repente. Un torrente de luz inundó el pavimento, 
y Alina apareció en el locutorio . con su regadera en la mano. 

La joven se detuvo un instante creyendo que su cuñada dor- 
mía; pero encontrando en la escasa luz la resplandeciente mirada 
de, Clemencia, la dyo con su fresca y sonora voz: 

—rjdis, flores todas siguen sin novedad, y ahora vengo á" regar 
las, vuestras. 

.Piada respondió Clemencia., mas. sus cejas se contrajeron jigera- 
jtyeate % mientra^ seguía con la vista á la interesante jardinera, que 
fué á arrodillarse delante de una soberbia maceta. Aquel síntoma 
xgsi imperceptible y |a siniestra expresión de su mirada, presagia- 
•JtoA la .borrasca. Algunas gotas de agua que cayeron en el ejoja- 
Kiipacfc, sirvieron de pretexto, y Gerfaut, á pesar de sus amo- 
res , no pudo menos de acordarse de la fábula del lobo acusap- 
do al cordero de enturbiarle el agua, cuando oyó al ídolo de sus 
pensamientos prorumpir con impaciencia: 

— Dejad esas flores que no necesitan ser regadas. No veis que 
estáis manchando el suelo? 

A^ina se volvió, miró un instante á la que le regañaba, y de- 
jando la regadera, saltó sobre el diván, como el gatillo que ha- 
biendo recibido xm arrañazo de su madre, se cree ya suficiente. 
mente autorizado para ir á juguetear con .ella. A semejante ataque 
inesperado, la 4e$3rgenhe¡m quiso levantarse; ¡pero antes de .po- 
dare? incorporar , fue de nuevo derribada .sobre los almohadones 
jwr la inocente Alina que apoderada de sus dos manos, la besa- 
hp en las mejillas. 

JQfes.máo, y, que mal géuio tenéis de algunos días i esta par- 
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te! dijo Alina apretando v'ctoHosamentc las manos de su adversa- 
rio sobre la que estaba casi sentado. 

— ¿Queréis volveros como vuestra tia? Ahora no hacéis mas que re- 
ñirme. ¿Qué os he hecho? ¿Estáis incomodada conmigo? ¿No me que* 
reis ya? 

Esta interrogación hecha con un acento cariñoso , produjo en 
Clemencia una especie de remordimiento de los celos que ella no po- 
día vencer. Para expiarle, besó en la frente á su cuñada aparen- 
tando un afecto que tranquilizó bastante á esta última. . 

Qué estáis leyendo, dijo, recogiendo el libro que durante el 
combate habia cuido al suelo: — Nutre Dame de París; qué inte- 
resante debe ser esto ! ¿ Queréis dejármele leer? Eh! queréis ó no. 
— Ya sabéis que mi tia os ha prohibido leer novelas. 
—Eso es por hacerme rabiar y nada mas. ¿Creéis que tiene ra- 
zón?... ¿Es preciso que no me instruya, y que pase mi vida en leer 
la historia y la geografía? Como si no estubiese cansada de saber 
que Luis XIII era hijo de Enr*que IV, y que en Francia hay ochen- 
ta y cuatro departamentos! — A fé, que vos leéis muchas novelas. 
¿Y si fuese malo lo haríais? 

Sin meterse en ' una de aquellas controversias que el discur- 
so extremadamente lógico de los niños. hace siempre difíciles, Cle- 
mencia respondió con una voz imperativa y capaz de poner fin á la 
discusión: 

Cuando os caséis , haréis lo que queráis. Hasta entonces es menes- 
ter que sigáis los preceptos de las personas que se interesan en vues- 
tro bien, y cuidan de vuestra educación. 

Todas mis amigas, respondió Alina un poco enojada, tienen pa- 
rientes que se interesan por ellas tacto como pueda hacerlo por 
mí vuestra tia , y sin embargo no les impiden el leer novelas. Ahí 
tenéis á Clara de Saponay, que ha leido todas las novelas de Walter- 

Scott, Ma!ek-Adel, Eugenia y Mathilde... y que sé yo Gessner, 

Mademoiselle de Lafayette. — En fin todo A mí solo se me per- 
mite leer á Numa Pompiiio y á Pablo y Virginia. — Y á diez y seis 
años no es una ridiculez ! 

Vamos, no os enfadéis, id á la biblioteca, tomad una novela de 
Walter-Scott : pero que no sepa nada* mi tia. 

Al oir esta capitulación , por medio de la que quiso probable- 
mente Clemencia reparar su precedente rareza, Alina loca de con- 
tento dio un salto hasta la puerta vidriera. Apenas tuvo Gerfaut 
tiempo para abandonar su puesto de observación, y precipitarse en- 
tre dos armarios donde se ocultó lo mejor que pudo debajo de una 
capa qué por casualidad estaba allí colgada. Pero sin reparar la jo- 
ven en las piernas de aquel , que , como es natural , se encontraban 
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imperfectamente disimuladas, corrió la escalerá de alto á bajo con 
ja rapidez del rayo, y volvió á subirla, tarareando, con los dos vo- 
lúmenes en la mano. 

— Waverley ó la Escocia hace sesenta años, dijo leyendo el tí- 
tulo, para alegrarse con anticipación. He tomada el primer tomo 
porque ya me prestareis los demás á medida que los baya leyen- 
do, ¿no es verdad? Clara me ha dicho que una señorita puede leer 
las obras de Walter-Soott, y que son muy bonitas. 

Ya veremos si sois discreta , respondió Clemencia sonriéndose; 
pero cuidado con hacer ver esos libros á mi tía, porque yo sería 
á quien ella reprendería. 

Tranquilizaos , ahora, mismo voy á esconderlos en mi gabi- 
nete. 

Fué basta la puerta , se detuvo un instante, y volvió diciendo:' 
—Me parece que Gerfaut ha trabajado hoy en la biblioteca, porque 
he visto sobre la mesa un montón de libróles. ¿No es verdad que es 
muy amable en tomarse el trabajo de hacernos nuestra genealogía? ¿Se 
pone también á las mujeres en esas cosas? Creo que vuestra tia no fi- 
gurará en eso para nada; además que no es de la familia 

Al nombrar á Gerfaut, la nube que se había disipado en la frente 
de Clemencia, volvió de nuevo á oscurecerla. 

No sé nada sobre ese particular , respondió secamente. 

Lo digo , porque en el salón no hay sino retratos de hombres, cosa 
á la verdad que les hace poco favor. Yo preferiría ver los de mis abue- 
las; cuanto mas divertido sería contemplar aquellos hermosos trajes 
que llevaban en aquel tiempo, que no esas horribles barbas que dá 
miedo verlas.-— Pero probablemente en los árboles genealógicos no se 
incluyen á las señoritas, continuó diciendo con aire pensativo. 

Preguntádselo á Gerfaut, respondió Clemencia con una irónica 
sonrisa, seguramente no dejará de decíroslo, vistos los grandes de- 
seos que tiene de complaceros. 

¿De veras? dijo Alina con la mayor inocencia , no me atreveré ja- 
más á dirigirle semejante pregunta. 

¿Pues qué os asusta aun? 

Un poco, repuso Alina bajando los ojos y ruborizándose. 

Aquel síntoma devolvió á lade Bergenheiin todo el mal humor, con- 
tra el cual se había esforzado hasta entonces, y con un acento de pe- 
netrante burla replicó bruscamente: 

¿Os ha escrito vuestro primo d* Artigues? 

Alina levantó los ojos, y la miró distraídamente. 

—No sé 

—Cómo 1 ¿no sabéis si recibisteis ó no carta de vuestro primo? dijo 
Clemencia riendo con afectación. 

SEGUNDA ÉPOCA.— TOMO IV. 11 
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—Ah ! Alfonso no quiero decir fí; pero ya haee muoho 

tiempo. 

— Cuan fría é indiferente os habéis vuelto.con el pobre Alfonso! Ya 
no os acordáis áf¡ lo qué llorasteis el año pasado chande- se marchó, 
de lo que os incomodasteis con vuestro hermano, porque se eHancd*- 
ba sobre tan tierna aflicción, ni do cuantas veces jurasteis que no ten- 
dríais jamás otro marido que no fílese vuestro primo) 

— Yo ora una tontuela , y Cristian decía perfectamente. Figuraos 
que Alfbvso no tiene sano un ano mas que yo, por cenrigiriente buena 
pareja hubiéramos hecho. Ya sé yo que no soy muy juiciosa, y por i? 
tanto es necesario que mi marido lo sea por los dos.-r-Criátian oe lle- 
va nueve años. 

— ¿Creéis acaso que es demasiado? dijo la Bergenheim con toso 
malicioso. 

— Al contrario. 

—¿Y qué edad quisierais que tuviese vuestro marido? 

— Treinta años -sobre poco mas o menos? respondió Alina titu- 
beando. 

—¿La edad de Gerfaut? 

Una y otra se miraron un instante en silencio. Octavio, que era el 
único oyente de aquella conversación, de la cual era él el objeto y 
el alma secreta, notó desde el sitio en que estaba oculto la eipoesion 
de dulzura que tomaron los ojos de Clemencia ingiendo provocar 
Una entera confianza. La pobre colegiala se dejó seducir ingenia- 
mente por aquella apariencia de interés y de ternura. 

-¡-Si me prometierais no decírselo á nadie, os contaría cierta cosa 

—¿Y a quién queréis que se lo diga? Ya sabéis cuan distreta soy 
para vuestros secretillos. 
' —Pero este es un gran secreto, dijo AKna. 

—Yernos á ver; sentaos aquí, y contedme ese gran secreto. 
Clemencia tomó á su vez las manos á su cqñada haciéndola sentar 
á su lado. 

—Ya sabéis , dijo ésta , que Cristian me ha, 'prometido un reloj 
como el vuestro, porque el mió ya* no me gusta. Pues bien, pagán- 
donos ayer, me quejaba de que no me lo hubiese da^o aun. ¿Y< sabéis 
lé que me respondió?*— Bien es verdad que se reia auanéa lo dijo. — 
No es necesario que yo te lo compre; porque cuando. seas la viacon- 
desade Gerfaut, tu marido te lo regalará. 

— Vuestro hermano ha querido divertirse i vuestra coate; ¿es pdpible 
que seáis tan niña que no lo hayáis conocido B 
. — Niña! dijo Alina levantándose muy picada; yo sé lo que he vis- 
to. Ayer tarde han estado hablando en el salen largb rato, y estoy 
muy persuadida de que era de mí de quien hablaba*. 
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, I¿ taWPQM Mltfi una earf í^ada^iró awtteutá el ddspeehcr de* sil 
CRÍfflto , m#w» dispuesta que nunca a dejarse tratar come á una dw> 
quilla,. 

T^Pobce Ajina I fwornmp i.ó la haronas* t has de sabe» que de le que 
hablaban, era del quinto retrato, eayq original no pueda encontrar 
Garfea IW i?as,,fp*e resuelve los archivos, ereyenda per b> : tanto 
fW impartan*)* * la familia. ¿Os acertáis aquel de la caí* arrugada 
§90 í^arba^awa* qna está junto * la puerta. 

I*a pensionista bajé la oabeaa, coaao un niña á quien derriba el **> 
pl§.de un* amaligna hermana mayor su casita de naipes. • 

-^r¿%. «óflftft lo- sábete .yotf djjo después de un momento de reflexión* 
justando locando; el piano, ¿ostoo podíais oír de tro etfreino 4 airo de 
la saja \p que deeia el Sr. de Gerlaut? 

Entonces fu# Clemencia laque á su vé» bajada raheza, parque 
$9 la figuró que.su cunada adivinaba en aquel mantente aquella euti- 
fe3i do oído* amella afaneien /continua coa que bajo el vele» ée la 
Wffqreqpa pa dejaba ejscapjur ana sala palabra deOotevio. Asípneq, 
$6gun costumbre t trató de ocultar su embarazo redoblando su ironía 
T~tWM2 projbabie es en efecto que yo me engañe* y que vos tengáis 
$a#0n. Y bien* en ese caso ¿cuándo, tendeemos el guato de saludar» i 
1# *eá?w vizcondesa d# Getfauí? 

-rr\o qp baga sino contaros sencillamente lo fue pienso^ y en paga 
sjetnpreos bwtais de ató» 4yo Alina» cuya redonda cara se alargaba 
Wjpplmo i cada palabra, pasando del sonrosado á la' púrpura v si nü 
bArmano m ba hablada de esa, ¿tengo yo la culpa? 
, , ~rty* figuro que no Había aeceeidad de quo os< hablase: de ella, 
pa«3 qu,e pendéis continuamente en lo mismo. 
-rY qu£, ¿no es menester pensar en algo? 
— Pero ta necesario sujetar el pensamiento; na es nada eenvemea- 
te, á una, señorita, et pensar en un nombre,, respondía demencia oen 
% t#l ffWfri4a4t que si su tía Ja hubiese oído, habría reconocido en sei- 
gqi4a $pR WgnUa la pwra rasa de lo&Gorandeuü. 

TT-Putís yo creta que era esto mas propio de unasaorita aoltorji 
qu$ d# una señora casada. . 

A ^ imprevista réplica enmudeció Clemencia, y permaneció cert- 
tftja delate de su cuñada ooeaa un estudiante delante del pedagogo, 
q^e asaba <fc administrarle una senda palmeta, 

—Oiga l&rapazuela, ¿á dónde diablos habrá ido á tacar eso? dije 
pa^a su sayo Q^rfaut ineornedado basta el extremo por los dos arma* 
rios „ ejUje loa qiw se bailaba empotrado. 

Viendo que su cuñada nada la respondía, tomó Alina aquel «lea» 
^>p mal bunio?, y por no ser menas se enfadó también, - / 
rrrjA dios Ja-4tioi< astaia hoy insufrible? ya no quiera nuestros la» 
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bros. Arrojó los volúmenes de Waverlcy sobre el diván, tomo* su re* 
gadera sin reparar en que hacia otra nueva libación sobre el entari- 
mado, y salió cerrando estrepitosamente la puerta. 

Pensativa y sombría la de Bergenheim permaneció inmóbil, como, 
si la reflexión de Atina la hubiese convertido en estatua. 

Entraré ó no, se preguntaba á sí mismo Octavio, ya fuera de su 
nicho y con la mano en el picaporte. — Hé aquí un nuevo Agnés que 
con sus simplezas me va á causar una' extorsión terrible. Persuadido 
estoy de que á estas horas hay quien boga viento en popa por el 
tempestuoso mar de los remordimientos, y esos dos capullos de rosa 
que tan fijamente está mirando, se le figuran los ojos de su marido. 

Antes que la indecisión del poeta hubiese cesado, se levantó la 
baronesa bruscamente , y salió de la sala cerrando tras sí la puerta 
con tanto estruendo como lo había hecho su cuñada. 

Maldiciendo en lo mas profondo de su alma á las colegialas, á los 
colegios y á los corazones de diez y seis años, á pesar de la poesía 
que en ellos encuentra un escritor ilustre, Gerfaut bajó la escalera 
del gabinete y volvió á la biblioteca. Después que sé hubo paseado 
largo rato por delante de los diccionarios y de los pergaminos' insta- 
lados sobre la mesa, salió para subir á su cuarto. Al pasar por junte 
al gran salón, una borrascosa armonía irió su oido; cohetes croma 1 -, 
ticos ascendentes y descendentes, escalas de seis octavas, rápidas como 
las cataratas del Niágara, arpegios extraordinarios, un martilleo, en 
fin, de bajos capaz de hacer saltar las teclas, se sucedían sin inter- 
rupción con una petulancia, con un nervio y un transporte que pro* 
beban que la furia francesa no es el infantazgo exclusivo del sexo 
fuerte.. En medio de aquellas notas graves, lecas, tristes, apasiona- 
das rugiendo á veces cuando se reunían, Gerfaut reconoció en la pu- 
reza de los rasgos y en la brillante elegancia de algunos pasajes que 
aquella improvisación no podía salir de los visónos dedos de Alina. 
Comprendió pues que el piano servia de confidente en aquel momen- 
to á la baronesa de Bergenheim, y que desfogaba en él con toda la ex- 
plosión que una larga concentración hace al fin indispensable las con- 
tradictorias emociones á que se hallaba entregada hacia algún tiem- 
po; así, para un corazón falto 'de otro donde poder desahogar su 
alegría y su pena, la música es un amigo que escucha y que respon- 
de. Bajo los dedos que interrogan, el instrumento recibe la presión 
del alma condolida, y se anima para consolarla. El soplo del do- 
lor errante sobre el teclado despierta una armonía que la mece y la 
embelesa, ó al menos viene á distraerla por una exaltación pa- 
sajera. 

* Apoyando la cabeza contra la puerta del salón, escuchó Gerfbut 
atguntiempe en silencio. A cada frase, ó cada modulación, su espíritu 
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eomo per un maravilloso instinto de simpatía ¿ se identificaba con el 
sentimiento de que ella era intérprete. Reconocía en aquellos acordes 
graves, roncos, lúgubres; sostenidos con vigor* como si la ejecutora de 
ellos pretendiera embriagarse con su disonancia , los punzantes acen- 
tos del arrepentimiento que se encarniza en el alma destrozándola con 
sus devorantes garras. Un sordo ruido de notas mas sostenidas y con» 
fugas en un principio elevándose después insensiblemente y acabando 
por una especie de trueno estrepitoso, significó las dudas , los temores, 
y los tormentos de ios celos. Aun había sufrimiento , pero sufrimiento 
que se exbala en vea de consumirse; era el corazón herido dejando de- 
sangrar su llaga, pero no el corazón oprimido y sofocado, bajo una 
férrea mano que le prohibe respirar para gemir. Después de' muchos 
suspiros , quejidos y agonías, el furor de aquella ejecución disminuyó 
poco á poco, y se convirtió en una continuación de dulces y tranquilas 
modulaciones , del mismo modo que el Ródano precipitándose desde 
las escabrosas rocas de Valais, corre después adormecido en el pacfft* 
co Leman. Durante algunos instantes la imaginación de Clemencia 
anduvo errante en medio de vagas melodías sin fijarse enniguna. Por 
último un recuerdo pareció cautivarla. Después de haber murmurado 
en el piano los primeros compases de la romanza del Sauce, volvió al 
motivo con mas precisión, y cuando terminó el ritornelo, empezó á 
cantar con dulce pero apagada voz: 
i .... . 

Assisa al pié d' un saltee, 

. Muchas veces la habia oido Octavio cantar en sociedad , pero jamás 
con acento tan profundo. Por un pudor de aquellos que las mujeres 
nobles tienen por instinto, Clemencia se hubiera ruborizado dedescu, 
brir á los concurrentes de un salón la mas mínima sensación de su al- 
ma, ni aun siquiera la mas ligera idea de aquellos sentimientos cariño- 
sos que proporcionan un sonido de voz vibrante y tierna. Puede de- 
cirse que delante de extraños cantaba con los labios; mas ahora lo ha- 
cia con el corazón. A la tercera estrofa, luego que Gerfaut comprendió 
que ya podría hallarse exaltada, asi por la expresión de su canto, como 
por el aroma dé su melancólico amor, y del doloroso delirio que aque- 
lla esquisita romanza exhala , e! poeta entró muy despacio, juzgando 
que el inqmenio era favorable. , . 

. .l^pdinera persona que vio, fué á la señorita de Corandeuil recos- 
tada ep un sillón, con la cabeza inclinada hacia atrás 4 los brazos cai^ 
dos, y dejando escapar, á guisa de acompañamiento, una melodía na- 
saU, «aseada y silbante. Los anteojos de la sesentona, cuyos extre- 
mos enganchados en sus trenzas comprometían, su armonía de una 
n^anera singular v estaJ>an colocados. ,á lajnint&dela nariz: la Gacet* 
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de Franela úfá* sé eseapó de sus manos fué á da* preeteaffieflte itítífié 
Constanza, acostad según costumbre á sus pies. 

Pitonisa atroz! exclamó Gerfaut. ¿La maldición bá oaidó sobre írtnf^ 
ó qué es esto? Sin embargo, viendo que la dueña y el dogo dc*míai* 
tan profundamente como Guillot y su rebaño, cerré la puerta cautelo- 
samente* y atravesó «1 salón andando de puntillas. 
' La baronesa había cesado de cantar; pero sus dedos modulaba» 
aun el motivo de la romanza. Observando la marcha circunspecta dé 
Octavio, se inclinó un poco para mirar á feu tía, cuyo sueñe aun ño ha- 
bía notado, porque el enorme respaldo del sillo» le Mil pedia verla. Po* 
eas personas conservan al dormir un gesto imponente , y por esta 
razón ef perfil d« la tía, á medio despeinar, tenia wna expresión 
grotesca á cuya influencia no resistió la gravedad destt sobrina. La 
gama de reír fué mas ñierte en aquel memento que el respeto ó M 
melancolía; y al sentarse de nuevo, impelida por uno de aquellos mo- 
vimientos comunicativos que produce la alegría , miró involuntaria- 
mente á Octavio que también reía por su parte. Aunque nada dé sen- 
timental había en aquel cambio de ideas, procuró éste aprovecharse 
de él, y en un momento se colocó sobre un taburete, detrás de! piano 
a la izquierda y solo distante unas cuantas pulgadas de Clemencia. 

—¿Cómo hay qaien duerma cuando cantáis? 
Asi empezó. A cualquiera hubiera ocurrido una frese tan trivial; pe- 
ro sino había elocuencia en las palabras, la habia en la expresión. E] 
suelto y desembarazado modo con que Octavio sé sentó, la elegante pre- 
cisión de sus maneras, el gracioso movimiento dé su cabeza inclinada 
¿átaetoramenté miando hablaba* todo anunciaba una gran costumbre 
én la clase de conversación que iba á emprender. Sti lds palabras eran 
de un estudiante, el acento y la desenvoltura eran de tm maestro. 

La primera Mea que tuvo Clemencia fué ta de levantarse y sálfr 
del salón; pero una especie de encanta la detuvo en su silla. Al ver 
brillar cerca dé su rostro aquellos negros y penetrante* ojos , que tan- 
tos días hacia le habrán negado sus súplicas; oyendo vibtarr, dulce eo- 
fflo un suspiro* Ib voz que tanto amaba, sintió palpitar su pecho, eclip- 
sarse sus pupilas bajo los párpados, y no ser dueña de Sus ojos para 
impedirlos fijarse sobre los de Octavio; pero haciendo un esfuerzo to* 
volvió hacia otixHado afectando mirar á su tía. 

—Tengo una gracia particular para hacerla dormí? la Siesta: dtyVcÓi 
nft tono de jovialidad que fe emoción de su setoo desmentía palpa* 
blemente. Sí quisiera la haría dormir hasta la noche; Heró Si tto tdc* 
mas se dispertará. 

—Sí asi es, os suplico que sigáis tocando; note desperteos, respon- 
dió Gerfaut; y como si temiese que nolfe escuchasen, empezó á toGaf 
é diestro y siniestro, sin inquietarse ¿fe la disonancia <}tié resultaba: 
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•:«>¿4tani ¿le mftnds en el tono , dijo Clemencia aohriélHlnfto, y s* 
bre todo, toquemos con método. 

La palabra toquemos, Alé bastante indiscreta^ parque su amante 
turnó acta da aquel término* calificándolo de consentimiento de coro- 
ptieidad ato cuanto pudiera suceder. En una conversación íntima, la 
palabra nosotros , es la mas traidora del lenguaje. 

Ora fuese porque na tuviera gana de qué despertase su tía , ora 
parque desease evitar una conversación cuya turbación presagiaba , á 
ptofear de haberla deseado tan ardientemente , ora porque quisiese 
gustar en silencio la dicha de verse aun querida, pues desde que 00- 
torio se Mntó á su lado, sus nías leves movimientos eran otras tan- 
tea confesiones de amor , la dé Bergenbeim sacudió con donaire la ca* 
betta f>or dos í tres veces como buscando un motivo, y en seguida em- 
pezó á tocar el wafcdel duque de Reischstadt, marcando únicamente 
el compás de acompañamiento para indicar a su amanté el sitio donde, 
debía colocar los dedos. 

. £1 .mis empecé. Clemencia tocaba la parte cantante y Octavio lq 
del Jnj0 ; dos manos quedaban desocupadas, y precisamente las que se 
bailaban mas próximas. En tal situación, ¿qué habían de hacer dos 
manos próximas y desocupadas euando la una pertenecía á un hom- 
bre atrevidamente enamorado, y la otra á una mujer que después de 
haber mortificado á su amante, recojia el fruto de su severidad? An- 
tes *Qne la primera parta se hubiese concluido, los blancos y afiladas 
dedos de la Hate de sol eran prisioneros de los de la llave de fá, sin 
que hayamos por esto de creer que la armonía padeciese detrimento 
alguno, puesto qne la tiaf continuaba durmiendo. 

UA momento después, los labios de Octavio se imprimieron en 
aquella mano temblorosa, aspirando el aroma de aquella tibia y pef> 
faenada piel. Des veces quiso la baronesa desasirse, porque ya el es- 
tfóftreeimíéiito de aquella Caricia corría por sus venas; y dos vacíes fe 
faltaron fuerzas para verificarlo , cambiando su tentativa en una pre- 
sión continua centra aquellos tenaces labios que ella se figuraba tener 
Sobra et corazón, lúa roano* pues» devolvía sus halagos. Urgéntesehái 
cia ya qlie la tía' aé despiértase; pero entonces mas que nunca dcnrme 
á todo trapo, aunque el wals continuaba; y si se notaba alguna leve 
indecisión en el canto, la mano izquierda egecutaba sus notas con 
una enerjía capaz de convertir á $j&<Jfcmoiselle de Corandeuil en otra 
Belle au bois dormida. 

Luego que Octavio hubo acariciado una y mil veces aquella mano 
fuo.^a ntf le disputaban, levantó la eabeza para pbfcefter **n\mievo 
ftfot? porque tejamaníes tío son como el mar, ó quien se le djj^ Be 
*fé ño pasará»! Esta v« la de Befigenheim no volvía los ojos í otra 
porto?} pero4ttp6ee de haber mirada á Octavio del mismo modo que 
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deben mirar los ángeles , le dijo con una coquetería lien* de seducción. 
—Y Alina? 

La muda contemplación que obtuvo por Respuesta encerraba una 
indiferencia tan elocuente sobre este particular que en su vista toda 
palabra era supérflua. Contemplándose querido Gerfaut, daba gracias 
á la estratagema que le liabia procurado la felicidad de que estaba 
gozando ; pero aparentó desdeñarla , para saborearla mas á su gusto. 
Su dulce y maligna sonrisa vendió el secreto de su maquiavelismo; 
fué comprendido y perdonado. En este momento todo desapareció; 
dudas, temores y combates; muchos esfuerzos les había costado des- 
unirse: pero los dos se hallaban envueltos en la misma caida. Ya no 
necesitaban espücaciones acerca del mutuo sufrimiento que el uno y 
el otro habían tenido , porque este habia dejado de existir, y se halla» 
ban ya en aquel paraíso del amor , cuyo éxtasis se bace mas delicioso 
con el recuerdo de las penas pasadas. Permanecieron largo rato en si- 
lencio contemplándose dichosos de verse, el uno junto al otro, solos, 
porque la tía no pensaba en despertarse, respirando el mismo aire, 
sintiendo latir sus corazones al mismo tiempo , meciéndose blanda* 
mente al son de aquella música cada vez mas incierta y confusa, y 
temiendo disipar con una sola palabra el inefable embeleso de aquella 
felicidad. Cambiáronse sus almas en abrasadoras miradas, cuyo ardor 
y adoración eran iguales, porque la última resistencia habia huido del 
corazón de Clemencia. Y cuando sintió los labios de su amante reem- 
plazar en los suyos el beso de sus ojos, cayó sin sentido en los brazos 
que la enlazaban apretando el teclado por una contracción nerviosa; 
parecíale que el salón daba vueltas, que el dia se convertía en noche, 
y que su vida se evaporaba en un suspiro lentamente respirado por 
Octavio. 

£1 wals se habia concluido, y sin embargo la señorita de Coran*» 
deuil no se habia despertado. Ningún ruido se oia , y hubiera podido 
decirse que también el sueño se habia apoderado de los dos amantes; 
inmóbiles en los brazos el uno del otro, como dos ángeles orando. 
Este hechizo fué interrumpido por un ruido espantoso, semejante al 
de la trompeta que debe llamar á los culpables al juicio final. 



XVI. 



¿Habéis visto en una serena tarde de octubre una pareja de palomas 
cerniéndose sobre las copas de los árboles de un bosque deshojadas 
por el otaño? Semejantes á dos aéreos esquifes sujetos con invisible» 
amarras, su vuelo es dulce y silencioso, sus alas se bañan con delicia 
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elaireque las sostiene , y el kistfsto que las guia prestará todos sus 
movimientos un asjtécto de gracia muelle. Mas de repente* escondido 
tras de alguna enema , un cazador apunta á las aves con seguridad, y 
las hiere á entrambas en medio de su gozo y de su ternura. Si por ven- 
tura no eres cazador, lector amigo , puede que te inspiren alguna lás- 
tima estas pobres avecillas que caen mutiladas y sangrientas. 

Una bala que hubiera herido del mismo modo á nuestros aman» 
tes no les habría parecido tan cruel como la sensación causada por 
aquel espantoso estrépito. Estremecióse Clemencia de pies á cabeza, 
y se recogió en su silla helada de terror. Gerfaut se levantó no menee 
turbado que ella: Ja señorita de Gorandeuil, arrancada súbitamente 
á su pacífico sueño, se puso en pié de repente como esas figuras fan- 
tásticas que saltan de una caja de tabaco. 

Abrióse una de las hojas de la puerta situada enfrente de los baleo* 
nes: asomó en aquel hueco la boca de una corneta de caza, y la toca* 
ta de la muerte del lobo hizo retemblar los ecos del salón con una 
fuerza que probaba que el músico hubiera podido bien luchar con 
Rolando en Roncesvalles. El drama se convirtió en parodia, y una se- 
gunda peripecia cambió la pantomima y los sentimientos de los per- 
sonajes. Volvió á caer la vieja sobre su siHa tapándose los oídos y pa-¡ 
fealeando; pero en vano pretendió manifestar su indignación de viva 
voz , sus palabras se perdieron en la confusión del terrible instramen* 
to. Clemencia se aplicó los dedos á los oídos como su 3 tía: ya se vé, 
ülgó había de hacer: Gerfaut soltó ta carcajada alegremente como sí 
le pareciera admirable la broma, porque la colorada faz del barón de 
Bergenheim acababa de sostüutr á la trompa, y reía con «ñas ganas 
que inspiraba deseos de acompañarle. 

— Ah! ah ! ah ! no contabais con esta parte de acompañamiento, di-» 
jo el barón cuando pasó algo de su primer acceso de buen humor: ¿es 
esté el artículo de la Revista de París que teníais que escribir? ¿y pen- 
sáis que os deje cantar dúos italianos con mi esposa mientras yo mé voy 
á correr por los bosques ? vizconde , no soy un marido tan bonachón. 
Ea , ea , media vuelta á la derecha , y hacadme el obsequio de una es- 
copeta para que salgamos á echar un par de liebres antes de comer. 

— Bergenheim.... Bergenheim, exclamó la vieja cuando su conmo- 
ción pudo permitirla hablar; esto ha sido una falta.... una gro- 
sería.... modales de soldado, de caribe; tengo la cabeza destrozada, y 
de seguro antes de un cuarto de hora me asaltará una terrible jaque- 
ca. Esas gracias son buenas para gaznápiros. 

— Eh ! no os acordéis de la jaqueca , tía , respondió Cristian , cuyo 
buen humor rayaba en mas alto grado que otras veces; sí estáis mas 
fresca que un capullo de rosa.... y Constanza tendrá para comer 
cabezas de liebre en abundancia. 

SEGUKDA ÉPOCA.— TOMO IV. 12 
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En este rtmiCDftfrt otrt> alboroto úé menos estrepitoso eroel prj? 
'I resonó en ei patio i los acentos roneos y desentonado* 4* un* 
bocina de. caza tocada ávidamente per un aficionad» owy novicio, bcn 
eian el acompañamiento á los ladridos confusos y variados de ana nu- 
merssa. jauría; y todo esto interpolado con carcajadas, latigazos y 
clamores de todo «peñero. En medio de este bullicio T distinguióse dj» 
pronto mi alarido ésas penetrante que todos las demás, un grito de 
angustia y desesperación. 

^Constanza \ exclamó k señorita de Corandeoil asustada: precipi- 
tase hacia los balcones de la antesala, y todo el mundo la siguió! 

El espectáculo que el patio presentaba era tan animado como pin* 
tevéeoo. Márillao, de pié en un banco * soplaba como un tritón, en, 
una trompa á la Dampierre, ensayándose en el wals de Roberto el 
Bidbfa de te modo mas infernal todavía que aquel con que le escri- 
bió el autor. A ais pies* siete ú ocho cazadores y otros tantos cria- 
dos alentaban con sus gritos á la numerosa trailla compuesta de mas 
de cuarenta partos* animosos para la eaza como ellos solos, pero ea* 
me ellos soló* también alborotadores y pendencieros. 

En éiedio de esta horda sinfé ni ley, habla caído la infortunada 
Constante después de atravesar la antesala < la escalera y el portal, 
perseguida siempre por el eco de la trompa.de Cristian que producía 
en sus nervios el efeefo del cuerno de Artolfo. Bien fuese que la que- 
rella éntrela señorita de Gerandenil y Bergeúbeim hubiera aJcanza4o 
á lagente canina, 6 fuera instigación d# los lacayos, quienes desale 
el mas aJrMáe al mas pequeño detestaban cordUhnente al animal, lo 
eierto es oae se vio lanzado en un momento eoraq si fuera un gamof 
atropellado, volteado, mordido per los cuarenta fcragidos de cuadro 
patasca** parecían relueltos á llevarse cada cual á guisa de trofeo 
un pedazo 1 de sd vestimenta * tíolor de café con leche. 

£1 personaje que mas- se divertía con este deplorable espectáculo 
era indu dabl emente el tío Rousselet, Estregábase las manos con re- 
gooijov^: su, bocaza hendida articulaba un silbido provocador que 
atentaba & hfe aseamos *#L$u crimen, casi tanto como la clarinada 
d&AtafiNhov -rn , v 

t*HfiooBtonbal: vohíiá á ; gritar ,1» seiortti»,de.4^ranp^i| tf .fee.lajda de 
espante. al ver di iu- doga, tendidas» roed}* ^e. ^&, enemiga*», y.,se« 
mejdart»r«b esfÉ«leto, descabale roid^ , ; . 

gettffcKte no Mao efecto algún* efi 1». $wte .animad <le Jos.aety- 
res de aquella escena, per*¡pnedujo en los lacayos y, aqm^en una 
parte de tos cazcídores 4 la jbísiim ¿mpre$iaft f q*e «1 terrible clamor 
de Áqoiles en tos Troywieeá fruías del.Esoamafldro; cesaron los 
ahotéidosi; m ud a os de toar espectadores procuraron/ escurrirse pradeña 
temente; el picador empezó á llamar* áJafjgao&e á svs'subosdiaados, 
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y VdflÚfef , «aS 06fftWb &>¥ tMbTtii dfthffliy si ftttj» hfacptHP 
mente' á la cohorte, lanzando á derecha é fó^üfcro'a' flgóro^d* cfíifié- 
tazos; y ai\6 éti fcíus bracos á lá fiériritk ¿así désrfrayadá; sin Mudarse 
dé Ibs faldones* qdé tfc¡á*a á la encañizada trtfpá perruna. 

timúo vtó \ú Vréja a sus pies el objetó de su tértftfra, cuBfértt' 
dé fodb , sárflfcaíd de sárigr^ y exhalando géniídc* aKdgadds IJné 1* 
parecieron él VxterWfti lá rhirérté, despíóhi^e sobré unir áiffásin 
decir una palabra. 

—Largo de aqüf , (fijó jM* lo bajó ÉfergéliMrli á su hii&pérf asíén- 
d8fe del brUzó. 

Gérfaot téhtftó uhá miVada eú fféttédoV birscííttdo ¿ hVééftétai de 
Bérgetíheitn, péfoiíeíá éttésoütro. Sin apurare por fá^ífceápénicfbA 5 
de su tía , Cíétnéflétb se f^Al¿1<f á gu habitación , jtárqné céfcociá Fa fié* 
cridad dé éstáb sola 4 (^á calmar §ti c^oñtrlio^ió* , d atíasb para £ozar 
eb páü dé ella 4 por següttdá vez. Pof id tatito, Octava sé réatgnd i se% 
é^ír á tó eóril'pafiei'o , cuyfr tfétir dda tenia ttfflá4 bis trefes dé xiftá váK 
dadera derrota. En tríenos dé nVéOfó niiftirt©, c&áféletésl y pém$ fléi 
jár^ri de^efttfel patífr, y Sé Mejafóñ rá^dáróefrtff jtor lá callé dé pía- 
tanfófe óamírib del basqué, é& bufHcfosá* aígázm, cttafíattifó y dánti^ 
do alegremente. Tdn soléGérftliít seiMfctrab* á étr peiár i tmgtikfr 
día, desmmtieDdb dé esta Stferte W ¿áaiWípoV la ca'za' *e ^üe én un 
prinetyto harbia hetehtV jfhMfe. ** 

En la á^Kftád láMébérjM dfe ¿ud SénslícffinéS pfldiá* mi ijta el 
d!8tóntiló exigid* £8? lá prád^lc^, qííé éri él ex* Va hátttdáf: 

^á^otier^é «V úifél dé 1 Su* ti^añéréS hábieVáf ñU*«fed0 «nW 
perfección de hipocresía , de que se juzgaba incitó á JH&df dé t$d&£ 
sus esfuerzos. Cuatídó tffld sfeha elefddo éü Mas dé Tár f¿, flétá po~e- 
gftf á ttT'ánVfrhlfei* esas r^i'eWeá *Jte fódaV/H *d son éfcléto, pero 
qtfér sé íícéfcáh Bastante , f deáde ddtlde iré éSctacnaft ya su* co^é1é¥^ 
tos, y se columbran sus resplandores, el menor ruido de la tierra fb?- 
iWá uflá dísbmhl'cfá (pié deSgdrrtl todaS* latflftraS del afina. " 

A los pocos tthWtdS', les ladridos dé 1W [ferros, la* ébánztfiétaW 
de los cazadores, el zumbido del viento* éñ 16$ bosques", él Murro 
d*é tas hojaS , y mas qt^e tddd fós íhagrtta'br^ b^íótiodás déBér^éitebim 
habian promovido en Gerfaut tan completo fastidio, qtiéfíé ^)ftltrf á 
fas clarasen sü fttítró. íst& eiprésfon tógübre cftocd al báféniy i^tríen 
por natural era él lidmbré thébdé mftvüúot M frTuttdO. 

—¿Qué ca^á de entierro Miéis? dijo á áü tílieáfíeff rfétodó v pacéis 
un cieryo ^ér^oYdb. F>ti VéiSfád (Jtre rilé arreglito dé fíáberófe ayan- 
cado dé casa; Pa cbntpaAía dé les hembras tói era rtitís 1 ^adéíble. 

— ¿Téndrefe celos si ós dígó 4tfé e^así? i^Éfpbüdid Octavio 7 tócwtt*>- 
un esfuerzo para acomodarse al tono de zumba de su interlocutor. 

-¿C^lo^ í¿ ¿incuria manera; ^ üó pbrqtíé tío íéaií dígñb dé ctfésar 



9J, EJEVBTA J)% jKADRID. 

recelos i un pobre marido. Pero los celos no son propios 4c ntú ea« 
racter ni de mis principios. 

— ¡Sois filósofo ! dijo el amante con una sonrisa algo forzada.. 

— Mi filosofía es sumamente sencilla. Respeto demasiado ama 
mujer para sospechar de ella, y me quiero también á mí mismo lo 
suficiente para no atormentarme de antemano por una desgracia 
imaginaria. Cuando llegara á suceder ésta desgracia, tendría tiem- 
po para ocuparme de ella. Era negocio pronto concluido. 

— ¿Qué negocio? preguntó ]£arillac interrumpiendo un coro que 
cantaba solo, y aflojando el paso para tomar parte en la conversación. 

. Un negocio bien tonto, querido, con el que aun no tenéis que ver 
nada, vos ni vuestro amigo Gerfaut, ni espero que yo tampoco, aua* 
que estoy en la categoría.... Hablamos del infortunio conyugal. 

— Mucho habría que decir sobre el particular, observo Marillae 
en tono sentencioso mirando á su amigo de reojo: es materia que, da- 
ría. para escribir tomos enteros. En cuanto al modo de verlo, cada 
uno tiene su sistema y su plan de conducta. 

— ¿Y cuál sería el vuestro, picaron? repuso Cristian: ¿seríais un ma- 
rido tan cruel como inmoral solterón sois? Porque infaliblemente á 
lo uáo sigue lo otro. Ea, veamos, ¿cuál sería vuestro sistema? 

. — Estáis equivocado, Bergenheim: mis caravanas de soltero me 
han dispuesto esencialmente á la indulgencia. Debilis caro. 
. —Soy poco fuerte en el latín. Conque ¿qi|é quiere decir?, 

—Quiere ftecir que si yo fuera casado y me engañara mi miyer, 
tomaría un partido. prudente, en atención á la reconocida debilidad 
de ese sexo encantador, 

— Cosí» de soltero , amigo mió , ¿y vos , Gerfaut? 

~» Confieso, respondió este algo turbado, que no he reflexionado, 
mucho ese punto. Y además como yo creo en la virtud de las mu- 
jeres. ••• 

— Bah! mirad que ahora no están aquí las señoras, y es perdida 
vn^tr* galpptqría. En caso de desgracia, ¿qué haríais? 
/ -rrMe parece quedfcía^nJLanoue: 
, «El neo» chilla , el. tonto llora , el .hpjflljre de honor engañado'se 

,i r—JEn .parte soy de la opinión de Lanoue: solo que yo intercalaría 
una pequeña variante diciendo; se alqja, se venga y calla. . . .,. 

. Segunda ojeada de inteligencia de Marillae á su amigo. 
.•—Per Jtacco t djyo en seguida : sois un esposo veneciano. n ., r 

— Eb! respondió Rergenheim, digo que mataría á qi mujer, al 
quídam, y puede que á mí mismo, por remate! He! sultán, por ahí, 

alhelí! 

.,,. Rjcie.p(}p,efta^,pal^s 1 4e un salto gig^e^o salvó un foso que 



separaba él camino por donde iban los tres amigos, de un flanó 
adonde habían ya entrado los otros catadores. ' 

—¿Qué opinas?' mormuró el artista al oido dé Octavio con acento 
dramático. 

- Eo ves de contestar, hizo el amante un movimiento de labios in- 
traducibie pero que significaba: 

—No se me dá nada. 
1 Mientras Marillac saltaba el foso; lió so amigo al otro extfeirio 
éeDlano á la de Bergenheii» que paseaba lentamente por la calle 
de plátanos. Un momento después desapareció detrás de unos arbus* 
tos, sin que ninguno de los otros cazadores la hubiera columbrado. 

—Cuidado con caer, dijo el artista, el piso éétá muy escurridizo. 
Esta advertencia fué perjudicial á Gerfaüt, que al saltar tropezó 
enunai^aiz y eayó. 
u — ¿Os habéis herido? dijo Bergenheim. 

Octavio se levantó haciendo esfuerzos para andar, pero viósé éíi 
ife precisión de apoyarse en su escopeta. ' 

—Me parece que me he torcido un pié, dijo, y se llevó la mano 
al punto designado como si esperimentasfe un vivísimo dolor. 

— Diantre! puede que sea una dislocación, observó el' barón vol- 
viendo pies atrás: sentaos. ¿Creéis que podréis andar? 

—Sí, pero temo que la caza me fatigue demasiado: voy á reti- 
rarme. x 

— ¿Quedéis que se forme una parihuela para conduciros? 

— ¿Os burláis? no soy tan flojo. Volveré pasito á paso, y tomaré 
un baño de pies. 

1 i— Apoya té en mí, yo te acompañaré , dijo el artista ofreciéndole 
el brazo. 

— Gracias, no te necesito, respondió Octavio: vete con mil de i 
caballo ! añadió por lo bajo. 

! — Capftco, repaso en ef mismo tono Marillac afretándole el bra- 
zo. Oh! sí*, sí, no puedo permitir que te vuelvas solo. Bergenfreihi, 
continuad vuestro paseo, una torced tira no vale la pena con tal que 
respete el gaznate y el estómago. 

Miró Cristian alternativamente á sus huéspedes y al grupo que 
'estaba ya al otro textremo del llano. Hubo un momento en que la ca- 
ridad cristiana luchó con su pasión por la caza; pero venció esta al fin: 
y Sobre todo cuando vio que Gerfaut, aunque cojeando algo, estaba 
realmente en disposición de ándair, y niucho mas con el auxilio dé 
su brazo. 

—No os oividleis de meter el pié en agua, le dijo, y llamad á 
Rousselet: es muy práctico en dislocaciones. 
' - Tranquilizada su cdnciéncia con esta recomendación se alejó para 
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hacían lentamente lo aj^a^cu 

— ¡Jol^jft mrÜQl f^lagiQ-^arilla^ ?Qlftft4o tl.tfiNW'J} rfir: y 
pensaba amedrantarnos ! estos bonachones de maridos ti$p<tft upa]? 
^pjorr^aj! yflc.swufptg, 4^ ftrcrfHH, es a*4tf? e^adc** en- 
ciendo. 

— Vas á hacerme el obsequio de dejarme eq paz, w %u£ Uegptemos 
») «flty, WB°»4tó farfcuH *in Q^r^r 1^ (Kyera; j*gpir¿$ dwfthito 
ty caminfl, 6 o>glar4$ pflff la, izqmqrdfl,, y>m<x gwptffl, #1 úw$¡¡)49 
gi^ií)i(te ^ ej 4fiB^hft, , 

^Efo YltfWa^ aj GastiHo, po*w desaparecer que, ftfóww iun- 
^. $ t$ Y»elv^s pw ty$ ^dof^ ft #§ ? J^rg^Jiflim IIPTO *»* 
dejado sentado al pié de un árbol , y que se me l\a pa,sad$ lo agn¿)£ 
del dolor. Mucho mejor hutyfyra sjdfl gufl flo m^ $m»<W&m con- 

—Tenia mis razones para 4ef$ar s^lir, 4^ las, jarr^ d^.&¡s#afl. 
#py es, lyn#|, y. á.las ^atjp, teagq wna, cita, en. que. tú $tá$maji inte- 
resado qu,ft yo, AJW j>ien,, ¿qUK*$?.S$Suu; W tosí* CMfKJfltf* 
. — Espumarle,, s( ♦ segu jtfe ? na. respondo. 

+-0 raza de flfpajttftl fcftlajgo el artista <83lfó$>, ^ÍAfifo #$«*: 
4a <t ^ncjiabla/fc , jwp^a y sa,^eg;a { 

— ¿Quemas? 

^-¿Qué ma$?. te 4i$n que toflo .esto v4 á a<ytf>ar gw> pftwto. . 

^J^h! ya^ baj^u^a^ , 

— ¿Sabes que ese rabioso dé Bergenheim , con su cara d^ pa?W 
$ su* XWfttyfr t}?»* á a^ca^. tflft.ó ou^ro m^e^s, t^^s ,por 
bagatelas? 

— Mira no tenga que mandar entonar wj fíe, pvqftt^k W>*M *W 
#$*. E* 4| <fe*AGtent$ ^fpa^la^l^, <^enft t¡ra^»un, txwtefi en 

&<?qmp^. 

^rBu^ftp, &¿ ll<$a * te^fr im la^f flW # v W*toU4tf/iW Wft«*- 
sénico. 

.—Mala, o^oa &$ cbapws. "STe <^ qu#,fl n^jta. a,^ T ww an- 
dará en, fihiqwu^s; tp maja 1? mfemo. qu¿ 3I c<wfta qu,e at*or$ 
j^rsjgue. 

, rrrf oq>ía3 bu?#ar, conjn^ioi^ § m^qs humillantes p*ra mj t re^- 
jjpn#p Qeijfa^ ?o^qap, pjr^ciftdi^p^.dfi lo qu^ f tjcage^^ ff^ 
esas grandes reputaciones de matachines suelen desmentir^. a§ ¡ujq 
e^M3^ro formal; esl^g9 #l qujtar, su, m^ritQ i ,Sa^nJ^im/ s pues 
le creo muy sólido, muy,r^aL 

. r^iW^4*WfitS«H»^ r *l4^ l«ft 4f4 Aíl* fiü SW .{»fcwrece 



una extravagancia venir á atacarle en su jaula , y traerle de la mele- 
na. Enhorabuena que te enamores de su mujer, que la hagas la cor- 
te , mientras él esté á cien lego^ ; pepo ponerte al alcance de su gar- 
ra no es amor, es demencia. Es muy capaz de asesinarte, y ofrecer á 
su mujer tu corazón estofado. 

-—Hombre, al menos sería una muerte pintoresca, y nada vulgar. 

— Q¿* aproveche. No te envidio la espectathra; mírale, hombre, 
Múrate bietí, ¿no tiene traías é* un Goliat? 

4ebre«aléa 4a efecto la hercúlea figura de Cristian sota» tudas las 
de toe otros cazadores, y á pesar de la distancia, se oyó taponar ú 
n#al de su vae; vigorosa como leda su persona , aunque sin podase 
dfcitinguir sus palabras. 

¿Mhritiae-, no comprendes loe encantos del peligra, el atractivo que 
las dificultades da* al placer fl Las manzana* del jardín dio las Heapd- 
jrides debian ser mil veces mas sabrosas que lfis del árbol da la eien^ 
da, guardadas como estaban por un dpagon. Ho sé a es vejes prtecoz 
del áhna , si mi gasto embalado necesita estimulantes que reanimen 
el atoar; pero te oon^eso que esa vigorosa figura de Gfistian pnoAi- 
ee en mi drama un efecto , que por cuanto tiene el alinda ne quisie- 
ra destruir: ealasombvq que hace aparece» mas wa la Ifá. Desde 
que estoy aquí le hq esflpdiado, y to cenospe como si uie hubiera «sia 
áo coa él. Estoy cierto de que á k primeva sospeolja me mataaá si 
pned*, y siento un interés particular en saber que esta expuesta mi 
vida. Tedas esas pasiones parisienses son cargantes de puno*patci6eaQ. 
¡Ep moneda-tan comente! ¿edmo quiere» qué resista una el sueño en 
brazos de una dicha, que Je arrulle con la monotonía de una nodri- 
za* Bara movimiento no hay como el mar: el cielo sobo» la cábese, 
el abismo á los pies. 

-r-n Estás loco* 
> ^ €asl agradezco aBergenheim quesea como es. Da grima vet a 
un marico débil á sandio : pero á óstp le estimo iriteajandqlft, y» amo 
nos á demencia. 

►t«g Si na te buvhaeres de lomas estafado que ha nacida) Tú, mj- 
teriolisla, apegado á la vida , gozar ooq tener la espada do ftamo- 
eles sobre la cabeza! ¿Y a eos llamas felicidad? ¿á eso, visiuB... Ma- 
jadero! 

-*Yq estamos en el soto , respondió G.etfaut saltando elbcazo del 
artista, y dejando de eojear; ya no pueden vernosc couque; beata de 
iceiep. Ya sabes lo que has de -decir si vuelves ¿buscario*,; que rae 
dejan al pié de un árbol. 

Esto dicho., se cebó al hombro la escopeta que le> bato*) aerado 
de, apoyo baqta entonces , y m tolernó en la etípesui» poj* *J lodo 
del rio. •• »i •••♦.• .*.. 
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Al extremo de la calle de plátanos formaba la orilla na plano in- 
clinado parecido al en que estaba edificado el castillo , pero mucho 
mas cortado y sin desmontar en parte.- Para evitar este paso imprac- 
ticable para carruajes, el camino que conducía á lo alto del valle re- 
volvía á la derecha para seguir una senda mas igual. A orillas del agua 
no había mas que un estrechísimo sendero cubierta por la sombra 
de los sauces, y cortado en su principio por un enorme trozo de roca 
tapizado de musgo, defensa natural, que el tiempo despeñara desde 
lo alto de la montaña para cerrar el paso. 

No era, sin embargo , insuperable este obstáculo: mas para salvar* 
le se necesitaba de una planta firme y de una cabeza inaccesible al 
vértigo , porque el menor descuido podía precipitar ai desgraciado en 
el rio , cuya rapidez estaba en relación de su profundidad. Desde la 
roca se pedia llegar ¿ lo alto del escarpe por medio de unos esca» 
lones de piedra masa propósito para cabras que para hombres, ó vol- 
viendo á bajar por el otro lado, seguir el camino del río momentáf 
neamente interrumpido. En este último caso , ó distancia de sesenta 
pasos , se llegaba á un sitio , donde la orilla .bajaba otra vez, donde 
el torrente se ensanchaba sobre un fondo de arenas y de fango, que 
asomaba acá y allá, formando islotes cubiertos de zarzales. £ste sitio 
era el vado usual para los que teniendo que pasar de una orilla á otra, 
querían ahorrarse el bajar hacia el puente del castillo. 

Al lado de la roca de que hablamos y hacia la parte 4e los plá- 
tanos, la base *de la especie de muralla contra la cual estaba apoyada 
1 como un poste, formaba una especie de escavacien bastante profunda: 
la corriente habia tropezado con piedra blanda, y. su incesante vio- 
lencia habia llegado á ahondarla. Era una gruta natural formada por el 
agua , pero al cual la tierra por su parte se habia encargado de obede- 
cer. Por delante , un enorme sauce habia echado raices á algunas toe- 
sas del suelo en una hendidura de la roca, y dejaba caer sus melan- 
cólicas ramas ifne flotaban en el agua. Cuando iba el sol á quebran- 
tar sus rayos sobre el verde cortínage, penetrando acá y alia á través 
de la oscuridad alguna luz, cuando el viento azotando las copas de 
los bosques, evocaba sus tímidas armonías, cuando el rio elevaba su 
monótono murmullo, un concierto singular de luz lejana, de tibia 
frescura, de melodías vagas y sentidas, prestaba á aquel santuario ' 
un extraordinario encanto de soledad y de melancolía. 
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Hacia algunos instantes que la baronesa estaba sentada, á orillas 
de la gruta en un banco formado por la base de la roca. Con una va- 
rita que maquinal mente arrancara en él camino, trazaba sobre la are- 
na fina brillantes y fantásticos dibujos que borraba en seguida cuida- 
dosamente con el pié. Sin duda estos geroglificós inésplicables parfr 
cualquiera persona, significaban algo á sus ojos: sin duda su imagi- 
nación infundía pensamiento á aquellas líneas confusas, y temía que 
el menor vestigio olvidado por acaso revelase el secreto. 

Cuando amamos, la naturaleza entera ama con nosotros, se ha- 
ce cómplice de nuestros menores pensamientos , recibe las eternas 
confidencias de nuestro ánimo, y se reviste de vida humana para es- 
cuchar y responder. Entonces adquiere la imaginación facultades 
inauditas: destruye las formas del mundo exterior para echarlas en 
un molde nuevo: presta inteligencia á la materia mas inerte, y la crea 
á la imagen de su deseo, como Dios crió al hombre á su propia 
imagen. 

Estaba Clemencia abismada en uno de esos éxtasis que destruyen 
el tiempo y la distancia, y durante los cuales la vista del alma perci- 
be una imagen ausente con tanta fidelidad como teniéndola delante. 
Las fibras de su corazón, cuya vibración paralizara la llegada de Cris- 
tian, habian recobrado su apasionada agitación. Se hallaba sota, y á 
sos solas reproducía la entrevista del salón: oía de nuevo el pérfido 
wals : sentía el calor del aliento de su amante : recibía aquella mira- 
da magnética que jamás había podido soportar sin turbarse , y al lie- 
gar á esta parte de su sueño , había degenerado en realidad : porque 
Octavio, sentado al par de ella, sin que le hubiese oído llegar, habla 
renovado la escena del piano. 

No esperimentó miedo porque no era lina impresión nueva, era 
la encarnación de su sentimiento preexistente , era su pensamiento 
realizado. Había llegado su espíritu gradualmente á ese punto de 
exaltación que hace imperceptible el paso del sueño á la vida. La pa- 
reció que siempre había estado allí Octavio, que aquel era su puesto; 
en un momento no pensó nada. Pero muy pronto recobró la razón: 
levantóse sobrecogida, y se alejó algún trecho, quedándose clavada 
con los ojos bajos y las mejillas cubiertas de rubor. 

— ¿Porqué me teméis? ¿no sabéis que soy digno de amaros? la 
dijo con voz conmovida. Y sin procurar detenerla, ni acercarse á ella, 
se puso de rodillas con un movimiento lleno de gracia y de tristeza. 

Cuando una mujer no ha reconocido oficialmente como derecho 
el favor, sorprendido en un instante de arrebato, descender de sus 
brazos á sus pies es contravenir á la ley, que hace axioma de amor 
el dicho de Danton : y generalmente esta falta tiene un resultado 
fatal. Gerfaut lo sabia esto perfectamente, porque pocos jóvenes ha- 
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mismo tiempo que si en circunstancias ordinarias deben seguirse las 
reglas generales, suele presentarse a veces tal caso escepcional, tal 
situación , en que es indispensable el olvido de los principios liabi- 
fuales. En la actitud asustada de la hermosa, en el rubor de sus 




miedo, porque sabia que las mujeres, poseídas del remordimiento, 

♦fin. 4 ** •^i-r-M t iy»'i r- »t-,i(i . .¿'»' fi j ••.*;' -«.oí»' jíui; ur'i .'.».* 

castigan siempre al amante por vía de expiación por ellas propias. 

— Si dejo cobrar tuerzas a esta virtud, pensó, soy bombre perdido 
en quince días a lo menos. 

T le parecía demasiado dulce su posición para comprometerla con 
una imprudente temeridad. Tranquilizar a la manca paloma de mira- 
da de águila para quitarla de la cabera el capricho de volarse otra 
vez, era un rasgo de política no menos que de míen gusto. Hizo una 




en que se había acampado , antes de que le arrojasen a viva fuerza, 

^ \»s !•'•':,"•{ «i sillín j Í!t-!- fi • .' •..•■ ..* ■'•• <. ♦ i •!•!•>/.? 
cambiando el mas apasionado arrebato en el mas sumiso continente, 

De modo que cuando alzo Clemencia los airados ojos , en vez de un 

atrevido a quien castigar, hallo un amante respetuoso a quien per- 

donar; buscaba un enemigo insolente, y se la presento un esclavp 

suplicante. ' 

*' ' ftefcpiraba tan lisonjera humildad la actitud de Octavio, tan in- 

quieta ternura su acento, que se sintió desarmada, y se disipo en su 

frente la tormenta , sin que el rayo acompañase al relampagp. un 

sentimiento íé mefabíe ternura esperi mentó al ser así comprendida y 

obedecida antes de mandar, porque no adivino el maquiavelismo ocul- 

to bajo esta adoración : solo Vio Id estimación a su persona , el res- 

fito a sü^üáot,' una deiicadeza hériíiinia de la suya V una coqueta 
áiíiábíl numera temíldo ün' lazo ocultó. 'Ko pudó contener un 'al?- 
AVdiie de ágraáécimíénio lVácia eí que 1 tan bien sabia ainaf^y Vá Sa- 
^^Cába'cDñ' feetfi¿étora moíeátía las exigencias de su propia pasión, 
i pensó tambieri n (toenen las'muferéka' vecéi ideas tan extráífis!) 
'ctíii^d^e n ttn'á ^com^Dsa por ^u coniíiVcta serfá "una 'medida 
«o aíta prúcíéáciáf , ^ así te áláíñaría a 'cbntinuar por '¿1 buen camiijo, 
fiaciétidofé áíiÜibnarse á la tíéVhiJ y virtuosa mirada í en 'cuya ¿>elí- 
'tóa'W^ái iñ^ffitarti alguna ve¿. Acercóse á OctóVio, le asió de la 
tííaáfj pard'ieváfctarlf, f se ¿ento la drímera paía obíígarle á que la 
Pifes* tbaMo íé tíubo vuefto iS cofer á su lado V estrechó dulce- 
iW^i^la^ang due no h^bía ^lfekr'V busoó las mirada^ dfe kli 
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•fllWfc mfflWSWíPP «°JW» «^«¿oJ* cq* *qp#Ua yo^flrofoíMk 

TríAW^V , . i -..? ■■.•.■• 

•JPW fwJ^WWUX.sppcmas, v^res si í|ejwwe,.wra que** 
caso de uece¿si4ud recaban íq4o el Ipjo de su signiücacion ipraitiv*). 
!j*S ipm^es, fn.n^ijculíir. poseen el «tyrcqto deístas eftpqtsjwiw. 

Ea la po^cjwa jeu que fteme^ *p enCjO^rolw , era im^y difícil 

¿fjrr^líjr S4{ m^pr^de -ff RteWWf y PQfW fr*W fate* ?& el l^pgM^r 
jé ¡ijm? ^bja us$* flue .09 e^gl viesen W^uapeljgrp. Cowilw iaefWr 
Vjesciep tj& pp^q de suao^nt/s con )p djgmfjad de su ppopia yirtyd 4e 
'tal jityrte pe l^i una pe/mw^sp sin ipo<?ha, y te ptra iw?a vi*, 
se^fen^jjí^ ^^ff)^r jiq^lla grijta s^ría y Ue»a fo.ftsfc^ajct- 
zas en jipi? de aquel Iqs recados asijps dpnde espían .loa dn>se<j$ 4»%- 
jíipd^pp j J03 .i^fn eW^WÍP^i flHplwpr'W troma^erjejm, .pfirp 
]de mm¿ ij^duj^te, y s §rae^^ cubrirá qon^ ej vel^dfcl r#*¡to ,sip 
¡por eso ser ahuerar* t^cer.^egyir, ^ n¡ráw rowiitffltfM <tes #«• 
^on^s, de Jps cualej? el un# palpitaba, ¿ su nipdp de ?«fo qp^, de, an- 
siada violencia» pero ambos tan dichosos de latjf ai misino, r tie«*po, 
esta era s¡ji misipn , biep difícil de I|enar ppr cierno. I^q» sentimientos 
énérjrco ; s siempre son desagradable^ {4 mas |ev¿e seüal 4e frialdad 
o indiferencia Rubiera podido pjj&ar Ja. extreuiada deljcaqLepa^eXteta- 
yio« y vivir en paz cpn él era para Clemencia una necesidad á }* que 
puniese sacrificado tal vez mas de Ipjque el Ja mispiase atreviera con- 
fesar. Por otro lado, 4 qué peligro no.hajjifl sise qbandpnaba á:%fu*Ha 
ei^ocioij <jue la áxalfabíi # é^ia iastajife, y de La qu« apen^.^odia 
ya evadirse? ¿Cual sena su r^efy^ip si tenia. u# mqmeplp d%dei>iH« 
dad? Perder tal vez para siempre s,u aip^ute si Lexepudiatoa x»n wp 
rís^r (¡pe él pudiera caldear de caprjpjip; ó pender^ f I j¿i misma «i «o 
té detenia. Asi caminaba entre estos dos escollps, y ppra np caer en 
ellos ; para no ser cruel negando demasiado, ni ¿mjWMdPftte proce- 
diendo con esceso, necesitaba upa destre^ mpravülos* y un tarto 
tap esqiiisito como prudente, ¿pero no pgseen las im\¡er#s unao>n- 
cia ¡anata de todo lo que es bueno y conveliente? bay en el mundo 
un aVismb sobre el cual no puedan mecerse jugqeteapdo»- pj. quieran 
desplegar aquella mágica inteligencia de .q^e ja naturaleza Ja$ t fia 
dotado? • • , 

Amigo !... este fué. el tateman encargado d$ pQnjm; ( ar,lo$ pelaos 
de tan critica posicipn. Todp Ip envolvía esta palabra, perdon.de lo 
pasado y íeglá para e) porvenir; la declaración, de, juna intima ternu- 
ra y la salvaguardia contra su esceso,,, era un don y uxta. ¿rápida á|a 
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donde (fuereis detenerme; sus vapores-ensucian mis blancos vestidos, 
su llama marchita las flores de mi corona, y su emponzoñado olor 
impregna en el alma una languidez funesta, y en la frente un deli- 
rio de criminal embriaguez. No debe el ángel descenderhasta"el hom- 
bre, sino este elevarse hasta aquel; no me degradéis, vos seríais el 
desgraciado, porque yo pertenezco al cielo, y perderle sería mas cruel 
que «l morir ; la virtud es una patria, cuyo destierro de ella es inso- 
portable; sí, seríais desgraciado , porque sé que me pertenecéis, y mi 
dolor sería el vuestro. No cortéis mis alas, pero sí tomad mi mano y 
donde las pasiones se ennoblecen , y los corazones se divinizan. Allí, 
seguidme ; volaré por los dos , conduciéndoos por las bellas regiones 
es permitido amarse , porque la ternura se baila santificada por la 
pureza. Observad que en el amor hay virtud y crimen, como en los 
inciensos perfume y ceniza. Una vez devorados por el fuego, la virtud 
y el perfume se elevan al cielo, la ceniza y el crimen descienden á 
la tierra. Arrojad al viento la ceniza de vuestro amor para que al 
acercarme no me mancille. Vuestra pasión es como el carbón, que se 
apaga después de haber causado él incendio , la mia es como la es- 
trella del firmamento, que alumbra pero no quema. Ya lo veis, yo 
soy quien posee la verdadera ciencia; así pues escuchadme y obede- 
ced si queréis que os ame, y yo seré dichosa pudiendo amaros. 

Tal era la frase con que la mirada y la voz de la señora de Ber- 
genheim enriquecieron una palabra única pero fecunda ; Gerfaut la 
entendió sin necesidad de oiría pronunciar, penetrando hasta los mas 
recónditos pliegues de aquel velo medió descorrido con toda la flui- 
dez, gracia y detícadeza del talento femenino. Pedíanle la paz, y h 
paz es muy dulce para quien está cansado de la guerra. Aceptó pues 
el tratado sin discutir las condiciones , inclinóse ante el ramo ben- 
dito' del amor espiritual que le era presentado como oliva pacifica- 
dora, haciendo creer de esta suerte, que consentía para siempre el 
' exorcismo de sus indiscretas pasiones. Pero al propio tiempo que res- 
pondía con las mas dulces expresiones y con las mas sumisas protes- 
tas, su imaginación pesaba con inconcebible rapidez las ventajase in- 
convenientes de aquel trato. Sus palabras eran las de un amante de 
quince años, sus reflexiones las de un diplomático de cincuenta. 

Amigo!... si.... no hay duda se decia á sí mismo. No disputaré 
sobre la significación dé' esta palabra siempre que se reconozca el 
hedió; ¿qué me importa el color de la bandera? esto solo puede preo- 
cupar á los tontos. Amigo! aun no es esto el trono, pero sí un esca- 
lón para subir á él. Provisionalmente la playa no es mala, y siem- 
pre me hajlaré mejor colocado en ella que sobre aquella brecha de 
donde me veo rechazado hácé cerca de un año cada vez que intento 
el asalto. Así pues, seamos amigos mientras otra cosa no se pueda. 



Es además tan dulce oir esta palabra cuando es pronunciada por un 
acento de sirena , y. cuando dicen al mismo tiempo los ojos: Amanee! 
Con semejante resolución, enarboló esta bandera de paz á U ma- 
nera que el corsario enarbola también un pabellón semejante al d>l. 
navio, cuya vigilancia quiere sorprender, y por lo pronto alejó todo 
pensamiento que pudiera contrariar aquella maniobra política. Cuan- 
do se encontró sentado al lado de Clemencia en aquel sitio sombrío 
y solitario , su imaginación exaltada por los recuerdos de lo sucedido 
en el salón, no habia sido dueña de sujetar desde luego una emoción, 
de las mas borrascosas; pero aunque, poeta moderno, estaba bastan- 
te familiarizado con los clásicos para acordarse cuasi involuntaria- 
mente de aquellos versos de la Eneida. 

&peluncañi Dido c|ux et trojanus eamdem, etc. 
Con él valor de un anacoreta conjuró aquella imagen tentadora, 
desplegó toda la firmeza que le era habitual , y llego al último grado 
del heroísmo , retirándose para asegurar el triunfo. 

Entonces, en él fondo de aquella misteriosa gruta, pasó entre los. 
dos amantes una escena llena de tan delicados detalles, de tan va- 
riadas tintas , que para bosquejarla fuera menester el diestro pincel 
del Correggio, y la precisión analítica de Gerardo Dow; desvanecidas, 
en los aéreos vapores que bañan algunas de las composiciones de G¡- 
rodet. Aquella joven de predilecta inteligencia, de perfecta aristocra-. 
cía en todas sus acciones , pulido diamante de la trascendente civi- 
lización de los principales salones ele París ; y este hombre notable 
entre las capacidades del. siglo , atrevido corifeo de la elegancia mas 
selecta de la rué Saint- Florentín, llegaron insensiblemente ? trepan- 
do por las floridas colínas de una conversación encantadora , á las 
regiones del mas etéreo platonismo: ella; inocente, entusiasta con 
candor , tanto mas atrevida en su ternura , cuanto mas se alejaba de 
la tierra y cuanto mas sentía dilatarse su corazón en una atmósfera 
mas casta; él, primeramente, verdadero hipócrita del pateticismo, 
luego arrastrado por la fuerza de sus mismas palabras, y por últimp, su- 
ficientemente exaltado por su parte para no saber ya si representa- 
ba un papel, ósidéciasu boca lo que su corazón tenia por verdadero. 
De esta manera bogaron iargo rato por los cielos á la vez oscuros y 
luminosos del éxtasis místico, interrogando á las tinieblas de cada 
nube, o al esplendor de cada estrella. 

— ¿Me amarás siempre como ahora? preguntó Octavio. 

— Siempre, respondió Clemencia sin quitar sus ojos de aquélla mi- 
rada' día fuego que sé lo preguntaba. 
' — ¿fu serás el alma de mi alma? ¿el ángel de mi cielo? 

'•—'Vuestra hermana, repuso ella con dulce sonrisa, acariciando con 
su mano la cara de su amante. 



i 
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¿bdrrojós2 Octavio al recibir aquella caricia, j yofyio los ojos como 
pensativo. ,...,,. 

— Soy sin disputa , dijo para sí, él' sandio nías grande que ha exis- 
tido íias¿a ahora desde el casto José á el tímido Hipólito. 

tín efecto i sí algunas de aquellos amigos suyos, que dejo en los 
salones del cafe de París , hubiesen podido verle en este momento.* 
ñabrían hallado motivo para armar entre ellos una broma canax de 
aturdir al bouWard de Gandí ¡óeríaut , e\jashionable entre los ár- 
tistas y el tronera entre los poetas , convertido en uno de aquel los jo- 
venes ministros alemanes , que Augusto de ¡a Fontaine nos describe 
tan funestamente tiernos y tan metafisicamente' candidos ; aquel 
Gerfaut, armado en otro tiempo de garras y pico cuaL un ave de ra- , 
pina, renacer ahora convertido eu candida paloma.! Tan extraordi- 
naria regeneración era de tal modo risible , que lo conocía el misino 
en tona su extensión. Asi fue que para escaparse de la burla de su 
prqpio criterio, y para lavar aquella espacie de mancha de> virtud, 
estuvo' jíeritado. ¿je olvidar la táctica que a sí propio se había impues- 
td,"y descender resueltamente del reino ae los ánselés. ., . 

Al sentir junto á su meiüla lá mano que su hermosa querida na* 
oía apoyado en ella : al ver inclinado hacia él aquel rostro idolátra- 
do , cuya palidez parecía colorearse gradualmente por una llama in- 
tenor, al contemplar aquellos oíos expresivos, que eran ahora lo? 
primeros en buscar a los su vos, olvidándose con el nías tierno aoanv 
dono que sus rayos parecían otros tantos deseos, un pensamiento en- 
ganoso penetro sordamente en lo profundo 49 su alma. Permaneció 
sTenfciosO y distraído en la apariencia , pero muy atento,, en realidad 
a una voz tentadora, semejante a aquella con que Menhitpphele? na- 
biaba a Margarita, y que le hacia entreoír estas palabras: , 
— ¿Estas seguro, amante candido, de no ser un poquito mas n- 
iculo de lo que tu carácter y tus antecedentes dan a entender? ¿Ha 
turbado tu Sueno el casto laurel de Scipion el Africano? ¿Es upa. 
apuesta qué has hecho contigo mismo, ó una prueba de morliflca-, 
cion que te impones nara expiar tus pasadas culpas? {Haces oposj- f 
cíon en este momento al | remio de Monthion? Si así es t envía al ju- 
rado tu conversación actual , añadiendo por nota que tienes nor'in-, 
tferíocuíórá una de las mujeres mas amables del. reino, y ya puches, 
estar seguro de ser coronado. ;Quc deseo te .agita Áe tomar el cielo 
por asalto, cuando tan bien te hallas en ía tierra, cuando esta r gru- 
ta es tan seductora, tan perfumado eí aire que en ella se respira, y 
tan blanda la yerba que tapiza su suelo? Hace mucho tiempo que 
deseabas un momento semejante; hace un ano que no suenas ni 
lianeías otra cosa, y ahora que te se presenta la desprecias, tepcu- 
pas en disipar tamaña suerte en niñerías propias de un estudian- 
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te que acaba de Jeer a wertper. ¿ignorad que si bien esta sencillez 
es perdonable a Tos quince anos , se convierte en bohena a los treinta, 
y que tan senda ingenuidad no asienta, sino con sonrosado color y 

eguramejrte no procedes 
que haces. Acuérdate de 1 

a , de su genio satírico.. 

4D 'i 5 ?*» . •i^en 1 ¡'"tuto on. > "i. 11 «ti» • n "viji ji ; • ít'ti í^*f" i" T » r '? '«hT 
cifró sarcasmo has espenmentado ya. ¿No Ta crees en fin tan preo- 

cubada por los vapores, .en medio de los que hace ya media hor^ 

!á' estás pasado V tían atüráWa por ¿I £ter m/stícó' ¿júe li'háies'reií^ 

ité- 

dea 

r -^M:é^tftot&riSk n^ocfte, 'táí v¿a! ¿oVírá* 1 'Áttífe' 

^Vi^fc; ,;';;■•; t| _ > ( ; if , ; . ■. ; 

Q — D ;líriqu£ estáis pensando ? k pregiinto' la baronesa sorprendida del 
á»o j Mf aire dtórfo'MeScta^ " ' " i "ú 

* éflfeónjrarme 



jua uesooeueciu a pesur ue esiu, y cu vez ae rrowjuueria ifi iau* 

zo una mirada fija é indagatoria. Sin duda creyó ^áncSHtraY °én tas 
facciones de aemendih'pW/o'e 'M ptó^V «>A'!t'nfó5 , ¿br- 
o^sWriMnWpWunfófy s' a fk.Vc5 pé^Woh £ amellas 



que los oráculos romanos se dirijian al encontrarse, si hem 
lo que dice Cicerón. ^WU'M'H 



aflóreme* 
le r creer 

OIIK'^X 



I 




d^tSvíói,' dicléndVdüIcemente: 
— NO me, mire» asi , o no querré mas a vuestros ojos. 
Ikim&WWMem ¿I sóYnfiWrH^Ma' cuyas cintas no eW- : 



dfiW^e'^ col» soÜre su Bno, pa'fa WkMMÍ'mS? 
como en un ha* de flores. Cojióal nil#Witep'' 

observador á sus nuevos principios , aun, en este, mismo inst¡ui¥¿'n , ¿ 6 
a^# 'Arf#^*a^apMa<ÍS.% ^^nlá^í'a^eniWd. . 
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una manera tan insensible, que ella misma $9 hubiera creído libre, y. 
él no la quería sino con esta condición. El breviario de los cortesanos 
y de los ama o te j consiste en tres cosas ? según dicen : pedir , reci- 
bir y tomar. Pedir, es muy dulce; tomar, tiene el atractivo que acom- 
paña siempre al fruto prohibido; pero recibir, es la felicidad misma. 
Octavio presintió que esta felicidad iba á ser suya. Después de ha- 
ber implorado tanto y tan largo tiempo para no obtener nada, usó de 
cierta especie de coquetería á fin de dejarse querer á su vez. Al cabo 
de un instante notó que Clemencia se aproximaba aun mas á él. ..... 

La indecisa luz de la gruta adquiría poco a poco un tono mas 
misterioso. El sol tocaba ya en el horizonte, y la, noche se aproxima- 
ba; los rayos de aquel astro que hasta entonces, por decirlo. así, se 
habían filtrado al través de las ramas del sauce llorera, se habían re- 
tirado gradualmente , y su pálido reflejo no doraba ya sino las cimas 
de las rocas. El silencio y la calma fueran mayores si los lejanos ahu- 
líidos de los perros que cazaban en lo alto del valle no tragesen á 
aquel recinto un recuerdo del mundo exterior. Pero aquel ruido era 
una garantía de seguridad para los amantes; la debilidad progresiva 
de las voces anunciaba <jue los cazadores se alejaban mas y mas y 
con ellos el peligro. , 

— Clemencia! dijo Octavio con voz conmovida. 
. La de Bergenheim levanto la cabeza mirándole un instante con 
asombro. 

> • • ^ » 

— Como late vuestro corazón, pobre amigo! 
Y en seguida apoyó de nuevo su frente sobre él con la misma 
gracia del niño que quiere dormirse sobre el seno de su madre. ¿Es- 
peraba calmar por medio de esta cariñosa presión la turbación de 
su corazón agitado, ó esperimentaba un placer secreto oyendo la voz 
interior que á cada latido la decía: Te amo? Cualquiera, que fuese 
el motivo de aquella posición abandonada, Octavio no se quejaba de 
ella. Sus errantes ojos parecían pedir un consejo á las mas leves pun- 
taste la roca, á las mas pequeñas matas que alfombraban la gru- 
ta. Insensiblemente levantó la cabeza que reposaba sobre su pecho, 
separó los cabellos de que estaba innundada, arreglándolos al rede- 
dor de las sienes con tan extremado cuidado como si todos sus pen- 
samientos se hubiesen hallado reconcentrados en aquel solo objeto. 
Pero la violencia de su emoción fué mas poderosa que su reserva: 
estrechó á Clemencia entre sus brazos apasionadamente , diciéndole 
con una voz apenas inteligible: 

— Esta amistad es demasiado cruel! Hacedme morir sino queréis 
amarme! 

Sintióse Clemencia turbada pqr el acento de aquellas palabras, 



tuyo miedo de Octavio y aun mas de sí misma : el peligro era eminen- 
te, y reflexionar un ipstante era sucumbir en él. Probo pues á de- 
sacirse de aquel brazo que era para ella un cinturon de fuego ; y no 
pudiendo conseguirlo se dejó caer de rodillas implorando por medio 
de tina súplica inarticulada la piedad de su amante. Al verla postra- 
da de aquella manera, esperimentó Octavio de nuevo una sensación 
de ironía y desconfianza. No era aquella la primera vez que le pedían 
misericordia, sabia por lo tanto cuan lejos está á veces tan alarmante 
pantomima de las verdaderas impresiones y el estudiado cuidado que 
ponen muchas mujeres en aparentar la muerte de su. virtud á imitación 
de los gladiadores romanos. Esta idea le atravesó el corazón como un 
hierro helado; hubiérase resignado a encontrar tal veza Clemencia 
fria, indiferente y desdeñosa; pero suponerla sagaz é hipócrita era 
un defecto que jamás la podría perdona^ Poruña de aquellas raras 
injusticias en que abundan las imaginaciones exaltadas, creyó desde 
luego ver un crimen en su debilidad , imajinándose que disminuiría 
su amor á medida que aumentase el de ella, bailándose como se ha-, 
liaba deborado por ardientes 4 e $eoSi hubiera preferido por Jo mismo 
verla tranquila y virtuosa. 

— Si cede, decía entre sí, no es sino una mujer como todas las de- 
más, y en este caso no merece ciertamente el año de mi vida que la 
he consagrado. 

Por segunda vez su mirada centellante se fijó sobre la baronesa, 
de Bergenhneim con una constante tenacidad. Pero ni la mas leve 
inteligencia acogió semejante signo masónico, ni el menor síntoma 
de confusión ó de consentimiento confirmó; sus dudas. La ironía de 
su pensamiento no fué comprendida, y este ultraje pasó sin respues- 
ta porque babia sido ignorado. Ál estudiar la expresión de aquel ros- 
tro levantado hacia él , y cuya verídica pasión era animada por la 
inocencia* como la llama de una lámpara ilumina con puro fulgor 
la transparencia del alabastro que la rodea ; contemplando aquella 
mezcla de ternura involuntaria y de púdico espanto \ aquel deseo 
positivo de virtud fluctuando aun en medio de la borrasca de tan 
peligrosas emociones, y en fin aquella linda flor de castidad que un 
soplo de amor la postraba á sus rodillas, experimentó una especie de 
felieidad y de remordimiento al propio tiempo. Avergonzóse . de sí 
mismo,, de su desconfianza, de su falsa y desilusoria experiencia^ y 
por último de aquella fatal incredulidad siempre dispuesta á marchi- 
tar con su mano la rosa mas fragante. Con la humildad de un ca- 
rácter cariñoso y elevado pronto á reconocer sus yerros, rindióse 
pues ante la superioridad moral de la mujer tan perfecta cuando 
es buena, tan angelical cuando es virtuosa, y que lleva á una exage- 
ración tan sublime toda las nobles prendas del espíritu y del córa- 
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iiei ipanantial, en cuyo fondo había hallado en vez, de un reptu 
la frescura ae una rosa , y baño su pasión en aquella cristalina ola 
$& r^tófett de ^ jñodo^l sósUgo (jiie en agitó nWmenfó lé'éW 
tan 1 tté¿'ékaHo. Á'flivVnahdó cuílíátfosaiíí «énté fos pensamientos y tas pa'3 
Mi Wákiem aln ¡18 (iue nadi 1 tfutttt ¿ 14 ¿jtié 'él creía « 



w U »<w . ^.- vez 

oíuA! ¡W s*a1)iá et 1 no eran 1 inácc&ibí¿s' cifro todas las sutilezas ¿fe sil ta-' 
lento én adornar su conquista. Contentóse pues con la amistad que 



le su papel, fueron sus expresiones tan cariñosas, su voz tan dulce. 
y calmaron sus ojos con un fluido tan apacible sus ardientes rayos, 
que si el corazón de Clemencia no le hubiese pertenecido nacía ya 
largo tiempo, lo hubiera conquistado en aquel día. „ t 

Por un sentimiento natural a ras mujeres, cuyo gesto e& siétypre. 
nias 

cSlia 1 *^' rVdillas', auA eunnifo' el peligró qUelé'^aatcft^ 




amaí,' s¡S e'u^e'de' lak Vra'i (fue'oirrTañ , dé )a coliipleta ó'íicií'rT: 
dad que reinaba ya en la gruta , ni de los peligros a que a éada instan- 

antoje 
tíñ, naciendo un repentino esfuerzo, y aro. sus eaneuos coñuda pre 

^m&fwmim? '>: , ■ ••':,'" ,■•■ - . . . 

rí feifeáW le íif Wií WÉÁ<fo(a Mé^éVtJ lá'^o ?^^' 
-¿to'^eliWl^p'afi acorda'r¡4? relptlndifi nÍe'nWneia"liíñz8ff(l 1& 3 

■^'tedsfa^ ■ n 6 , fe"ra , ii , épía ¿i mmé¿r- • •••••■ • - ; " 



J ' — vinero ei requerao en mi corazón, y vuestros ca Denos sonre pi 
?,en un sigio inaigno. y no puaienaq nacer aiarae ae vuesprr 
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— Con todo, yo no puedo cortarlos con ^9<s ^^s^jren^^.poñ 
sonrisa. 

Octavio g^enjnj^ce¿de su bolsillo un puñal cuya cortante hoja 
igualaba á la de un sable damasquino. 

— ¿Para que lleváis siempre ese puñal? preguntó la joven con al* 
terada voz ; un terror involuntario se apodera de mi eada vez que os 
veo semejante arma en la mano. 

— No tenéis nada que temer, dijo Gerfaut sin responder á aquella 
pregunta , respetaré la cabellera que os sirve de corona. Ya sé por 
donde debo cortar, y si mi ambicionas grande, mi mano será dis- 
creta. 

La de Bergenheím no tuvo confianza en semejante moderación, y 
temerosa de poner á discreción de su amante sus hermosos y abun- 
dantes cabellos, tomó ella misma el cuchillo, cortó un rizito que atu- 
só eá seguida con sus dedos , y lo ofreció á Octavio con un gesto 
amorosa que duplicaba el precio de aquella dádiva. 

En aquel mismo instante los sonidos de las cornetas se oyeron 
de nuevo a una cercana distancia. 

— Es preciso abandonaros , exclamó Clemencia , dejadme marchar; 
decidme adiós. 

Adelantóse hasta él presentándole su frente para recibir aquella 
despedida. Pero sus labios encontraron los de Octavio; rápido y fugi- 
tivo como el relámpago fué este beso , y escapándose de aquéllos bra- 
zos que aun querían detenerla, se lanzó fuera de la gruta , y desapareció 
en un instante por entre las escabrosidades del terreno. 

Permaneció Gerfaut un gran rato en el mismo sitio sumergido en 
aquella especie de fatiga que experimenta el alma siempre que ha di- 
sipado en vivas emociones una gran parte de su sensibilidad ó de su 
enerjfa, hasta que abandonando por último aquella penosa languidez 
trepó por la roca por donde había bajado, á fin de ganar la superfi- 
cie dé aquel escarpado terreno. Pero á los pocos pasos se detuvo 
horrorizado como si hubiese visto levantarse delante de él algún ve- 
nenoso reptil. 

A lo último de la entrecortada roca , entre la espesura de los abe- 
llanos y oxicautas con que la cúspide de la montaña se hallaba co- 
ronada, apercibió á Bergenheím, inmobil y encornado, en la actitud 
de un hombre que procura ocultarse para observar mejor lo que 
desea. Gomo las miradas del barón no se dirigían hacia el lado en que 
se hallaba Octavio, no pudo este adivinar si era él ó no el objeto de 
aquel espionaje, ó si la disposición del terreno permitía í Cristian' 
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descubrir ¿ la baronesa que á la sazón debía encontrarse en la calle 
dé plátanos-.Indecífcb acerba áe lo qué debía hacer; permanecía tajn- 
bien fnmobil, medio acostado sobre la roca, una de cuyas prominen- 
cias podid ocultarle á la vista del barón, caso de que no le hubiese 
apercibido de antemano. 

(Se conlihuará.) 
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- Articulé 1> 

IVItjcho interés ofrecen hoy las cuestiones políticas , mas 
no por eso hemos de olvidarnos de las mejoras materiales 
que exije poderosamente el estado de la nación. Por espa- 
cio de diez años hemos debatido una cuestión dinástica y otra 
de libertad, quedando entre tanto abandonados muchos pun- 
tos tocantes á la prosperidad pública , ál fomento de la ri- 
queza, y al verdadero progreso del pais. Cansado el pueblo 
de estas luchas, hasta cierto punto estériles , pues que han 
influido escasamente en su bienestar; quiere bienes positi- 
vos, reformas materiales; y aquel gobierno que se las dé 
más cumplidas , pera el que alcanzará mayor gloria, y el que 
logrará consolidarse en España. Hemos dicho que la revo- 
lución ha sido estéril, nada mas que hasta cierto punto, 
.porque no desconocérnoslas ventajas materiales que también 
ha producido, las cuales dan hoy ya^us frutos en él desarro- 
llo de la riqueza nacional. Preciso es confesar que la su- 
presión del diezmo, y la desamortización civil y eclesiásti- 
ca han mejorado y ensanchado el cultivo, hedió crecer 
considerablemente la producción, y llevado muóhas pro- 

(i) Aunque este escrito ha visto ya la luz pública en él Globo , ha sido en 
■dtféreMes trozos, y formando varios artículos con el carácter propia de las pu- 
,bUc4ciMesdla<ias.EsdetaQta:Jm|)ertaABia el asunto jtraUtfo e* é!, qne he- 
mos creído conveniente retocarlo y arreglarlo parala Rsvista db Madrid, for- 
mando un solo articulo. " ' J . • ' ' 
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▼incias, sobre todo las de Andalucía, á un grado de pros- 
peridad incalculable. ¡Pero cuan poco es esto comparado 
con lo que la revolución bien dirigida hubiera podido ha- 
cer ! ¡ Cuan poco si se atiende á lo mucho que esperaba el 
paisdesuplcgfSJ^f #^oljjp>Wf$de 1834! 
Si examinamos atentamente la nistoria de nuestra^ vi- 
cisitudes políticas; si analizamos los motivos que animaban 
á la mayor parte de los que han promovido aquellas re- 

formas econtottiS^£«U^R^ han Pa- 

sado mas en su ánimo preocupaciones antiguas, odios in- 
veterados contra las clasas ¿¡¿punes iban á perjudicar in- 
mediatamente , y el deseo de satisfacer pasiones políticas 



to proposito dé centralizar la administración y dar fuerza 
al gobierno, pero es ley de las revoluciones que lo$ que én 
ellas toman parte, produzcan el bien sin saberlo, ó por 

.los mismos animan. ,y La 
ación a todas. .Cuando los 
progresistas amotinados pedían la supresjon del ^íezrao y 

de los mayorazgos, y la venta de los bienes eclesiásticos. 

-Ji'-í)q ^oirai f i'fliup ;-• y A . . i<T,. - V* ' ,,í; •«^'■i •'"-' ; ir '» ,rTTf 
nacíanlo mas bien por odio a las clases privilegiadas, que 

por la consideración de las ventajas económicas y aun po- 

Ii ticas que debía producir tal muílanza. De la misma ma- 

ñera que, cuando los revolucionarios.de 93 proclamaban la 

república una e indivisible . contribuían sin saberlo á la 

grande obra de la centralización política , y de la unidad 

de la Francia. 

Creemos, que 1 

siderarse resueltas, cu m.^ uuítvuuo. u lt^ocm. u.^ uu^ wuana 

quedan por tocar algunas de interés secundario, tales como 

*-j -■■■_ r :'is íjpv'lt; • ,.--ri > {, :'»'j' -7 )«, ,i j , WA ! !i ,l 2 
la ley electoral , la de milicia nacional y la de libertad de 

la^euestipnes, revolucionarias, por las cuates j& ba ton- 
niadó tanta ¿angre, vuelvan á tratarse , ni ídem» deben elfás 
embarazar el que las cuestiones de interesas ijiat^n^e§ ^p 



reno cpi^ypmentes. ... . - i 

W gbjetp ej. fomenfco naciopal, ( son .cu<£tione¡j de tytcre^ 
mtep&fa Son. medios ,df con^rdicho objeto., ^ M?ff ^ 

k- c te.Híí?íW» 4 e Ws ••¥ .^.w«. «w ato -ti* ¡«? 

esnecial de las clases trabajadoras. 

Las vías de comunicación proporcionando fácil salida 
á los frutos, hacen necesario el aumento de la producción. 




^«^ffi & w*W4° ^fWHW e fl; r ^íw *W 

8PW>.JW^-.'Í ?Í.Ffef*> apocado á la producciojj, ppc^ 
to que ,¡mk el^as un papital efectivo pqede estar empleado 
á la vez en su totalidad en varias especulaciones, cada una 
de las cuales produce un interés proporcionado á toda la 
¿urna efectiva. La instrucción especial de las clases obreras 
pace que tepgan pronta y cumplida aplicación a la indus- 
tria los descubrimientos de las ciencias exactas y naturales, 
y por consiguiente que se produzcan mejor y en mpnos 
tiempo y con mas economía aquellos artefactos que antes 
exigían mas desembolsos y mas trabajo, siendo sin embar- 
gp mas imperfectos. 

No es ahora nuestro proposito exponer detenidamente 
la teoría económica que tiene relación con cada uno de estos 
puntos: pero sí manifestar el estado en que se encuentran los 
intereses materiales de España , y lo que debe hacer el Go- 
bierno para fomentarlos. 

M>f2rTTl *. i! Mili )'.-»'. . _ '. _ 

No basados comparaciones desventajosas de nuestra si- 



# » ► 



112 a¿vÍSTA '¿i MADBÍÍK ' 

toacion económica con la de Inglaterra, dé fos Estados- 
Unidos ó de Francia, ni nos admiraremos de la gravísima di- 
ferencia que existe entre esas naciones y la nuestra sobre los 
puntos de que tratamos , porque estas diferencias son harto 
notorias, y tienen una explicación muy natural no menos sa- 
bida. Esas naciones no sufrieron cómo la nuestra tres siglos 
de inquisición, que detuvieron el progreso humano, y pa- 
ralizaron la civilización en nuestro suelo: esas naciones no 
han menoscabado su grandeza ni debilitado la enerjía del 
espíritu nacional, manteniendo entré las diversas partes de 
su territorio una división perniciosa y á veces un odio y una 
hostilidad constantes: esas naciones, en fin, han tenido en 
todo el presente siglo gobiernos sabios y emprendedores 
que han sabido conciliar perfectamente sus intereses políti- 
cos y hasta personales con los intereses positivos del pais. 
Pero ¿qué es lo que ha favorecido en España el fomento de 
la prosperidad nacional desde la muerte de Carlos III? ¿Aca- 
so el gobierno ignorante y corrompido de Garlos IV? ¿Por 
ventura el levantamiento dé 1 808? ¿los extravíos políticos 
de los legisladores de Cádiz? ¿la administración estúpida 

* < • • • 

y perseguidora de la restauración de Fernando Vil? ¿el go- 
bierno constitucional revolucionario de 18*23? ¿el reaccio- 
nario apostólico de Calomarde? ¿el régimen de asonadas y 
pronunciamientos que dura todavía desde 1834? Bien se vé 
que en todos estos aciagos períodos no debe de haber sido el 
fomento dé los intereses materiales lo que mas haya llama- 
do la atención del Gobierno : bien se vé que hombres igno- 
rantes , apasionados , rencorosos , anarquistas ó imposibili- 
tados por la fuerza de las cosas de administrar el pais con 
fortuna , no han debido contribuir en gran manera á au- 
mentar la prosperidad nacional. Por el contrario en las na- 
ciones que hemos citado : en Inglaterra una aristocracia en- 
tendida , poderosa y que marcha con su siglo , ha conserva- 
do durante este tiempo el influjo que le corresponde en el 
gobierno del pais , y como cuerpo qué no muere , ha sido 
superior X las vicisitudes políticas , y comunicado á su pa- 
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tría todos los medios de accion'y dé adelantamiento que ella 
posee. Francia ha tenido á Napoleón, cayo nombre solo 
basta para explicar sus progresos ; y los Estados-Unidos han 
contado con un pais virgen , dispuesto á recibir toda espe- 
cie de reformas , eon la ilustración y saber de la civilización 
inglesa , y con las buenas tradiciones que les habían deja- 
do sus dominadores. ¿Cómo es de extrañar que estos esta- 
dos posean grandes vias de comunicación , instituciones hu- 
merosas de crédito , y una instrucción industrial A la alta- 
ra de los mayores progresos de la ciencia? * 
Al dar una ojeada «obre España , se vé que las vías de* 
comunicación son insuficientes, no solo para dar salida é- 
la producción de que su suelo es susceptible , sino á la que; 
existe hoy sm esfuerzo de sus naturales. Apenas se ha abier- 
to ninguna nueva carretera desde el reinado de Carlos III,, 
único monarca que ha hecho algo por el fomento de la 
prosperidad nacional desde los últimos que reinaron de la' 
casa de Austria. Aun muchas de las que se abrieron 
en aquellos están deterioradas, y los caminos provincia- 
les y vecinales son casi nulos, puesto que apenas los hay 
transitables para ruedas. Las obras de canalización, que cotí 
tanto empeño se prosiguieron bajo el mismo reinado , estañe 
hoy también paralizadas , y son en su mayor parte inútiles 
para el trasporte de las mercancías. Resulta de aquí, que 
los frutos de lo interior del reino tienen que eotosomfirsc 
en el mismo lugar en que se producen, ó que pudrirse en 
k» almacenes: que los de las costas no van al interior % shn» 
con gastos enormes, ó no les queda mas salida que la Wiery 
ta todavía para el extranjero. Esta escasez de consumo pa-> 
raliza ó mengua la producción , la hace mas imperfecta , y 
ocasiona esa miseria proverbial de las provincias de lo in- 
terior de España. .!■•'. .^ 

Aunque no tan deplorable, loes mucho , sin embargo,, 
el estado de nuestras instituciones dé crédito. Dos bancos 
existen hoy que pudieran fomentar grandemente las espeew 
laciones industriales, si no estuviesen ambos en Madrid,' feo** 
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]m^óiifP»9tiMÍMMt«ral<$ favorecen muy poce d dMmgfr 
U* de la industria, Paitan estas imtótockmes m aquella* 
ymTioiM^ «w rica* en elemento* iodusbáttos, j 4<>*dft 
pwfieqdo tepe* los frutos abuodapte y fácil salida, f*fl& 
W praduockm de elk* susceptible de uu cqñ ilúNptad?. iu- 
cemente, 

£1 estado de la. ijvteuo^ian especial del*» cteaes iadu*- 
ízales es iraa mi», lastimoso, puesto que e«i puerto dsftiis*. 
qM.jw egisfe. Uiy, en verdad, ingenieros Mbiles, pero 
muy escasos en número: estos conoce» tró wa»£ntft todQft 
]$§ pnogr es a o tochos en las artes; pero aup qo ha* logrado 
aplicarlos, poücpe tafean con 1* ignorancia y 1*$ . jMfóOffljr 
pupoies de los, obreros subalternos, los c&ak*, uw ▼* 
aprendido ntóAspaptfntte 9» oficio , ni eomAbm sujuiera> 
pttihttíitai de . <g*t lo qi*e saben ^tó sw^to á mudanza 

Sfetofc fl^fos gra* ¡qmu$ exijen prpúto y efiea* remedia, 
*L ou*l, si bien tioqs <p*$ «r leuto, m es por eso meaos p<Bh 
gjbfe, Necesario es qjue el Qobior&o constitucional aspire 4 
consolidase hwect&d» este remedio*. K é\ debe su QMtfeilr 
c£* el tropo de Lpip Felipe: por el grande incremento qufl 
ta& tepide «w f rancia, tas interese* materiales, te efltata 
ya bonda* raice* el Gobierno de julio. ¿Y <fué títqta es mm 
legitimo <¡pe éste para merecer la, co&fi&nw y el amor dfl 

lfl»,puety9ft? 

lw j»edio$ de eoHwnkwion. m Eaptíta están, en $A alta*- 
tainas deplorable, y el Gobierno tiene mucho <yie bace«> 

iia wlwmtito pa^ llevarla al grado de addatftaroieí&to m 
q#g ¡se hallan <» otea» qmho&w, sino para jm^arJta hatf* 
4 pwto que bastea escasamente pena $ac%* de iwastr* 
actual repesa el fruto de qu# esta, i¿atur%Uifccnte es *vm p- 
tuda» ¿ftuft, es oí estado actual de los captivos de Eapafta? 
¿cuál el de sus canales? ¿cuál el de su mww^a mercan^ 
¿«441 el d?r sp,MWg&ciop de cabotage? . 

'Jtaiemop en Í4P*Aa ajgwas buenas cafetera*, obra, 
nutttyu 4« aU**4g lftStrewftdQft d<* FfHWWflo, VI y dft fttft»* 

Ua^lrPdflo^w^ p*,rte por l^«Mtfia 4*1* 



adadniatffaoian; parte porque caiftcenp» de w*bt*$na tagtoi 
lacio* de camino». Para conservarte* ae establecieron b*c& 
tres ftfLQS penosa camineros, y aunque es,ta lAsiitagionfaafftyfr 
tribuido algo á raanteftef los aunúges ea mgjftr estado que. 
antea teman , ao ha dado sin embargp el resultado, q,ue d§r 
bia esperarse 4e ella. Indolente».; mal v jg*ladoM<^ pee&ea, 
camineros, descuidan los trabajos de linjj>i#ja y reparftoiaa 
que les están encomendados, deterkH&Klft&t .ahora la*,<4i<r 
retetas poco mmm que cuando tal ÜEtituejon uo g*istia. 
Las. leyes que «a otra* patees detqrmjpan fil ggso qu# j*ne- 
de permitirse á lea carruajes y la anqbw* qw ftefepn teWL 
su» IfauÉtas, otateibuyen efiQacúpmaHimt^ á la cQgfefjvafflpn, . 
d» los caaún»&; porque estando ealfptafty el p$p$ qHSJHír 
fren estos sin deterioro, y la proporción $n que i e$&la ütyft- 
sion dalas rueda» con la anchura de 3*1 ltonty, c^o ,fs, 
qué el asedia mas conducente p^ra que l#q c^urruajes bftr - 
gan^ menor efecto, posible sobre el tm&fí imri4WMfoMt>> 
san, e* determinar elntóxünum ,fe sa.Uaiityj da^j^,.. 
Una y otro so» tales que en nad? perjudican ¿1 ipt$r¿s> in- 
dividual, consiguiendo sin embargo el pbjetQ; ; j. aqpqup, 
asi mi sucediese exactamente, justo sería qug e^in^fe ifl- 
dwridual oedksa al generaL de la, adnjinisti^ipfby á$\ pjp», 
ccmni. Par q, en España no existen $ewejwtp .ley$$: tpdft 
carruaje puede llevar cuanto peso quieras^ a#$Vu y, cpfjft . 
una construye sus riadas como mejor se le, aptyjm Eq^ta 
de-aquiqu£ aLp*s*r algunos de aquella dejan §i#cos .i^- , 
manare sobre nuestros qamino? ; el, pequ que q^J^era. J^p^ 
rarios \m abandona, y en poco tiempo su^e l}fu$r^<m 
inttairóitable el camino mejor construid?. Al Gobiqfpp^typif 
únicamente reparar estos males gravísimos: 4 él cpr^^p^r 
d&ánloattmte. organizar mejqr. la institución (fob^peqaes 
camineros, y proponer á las Cprtes las )eyes,qu^ bac^ 
falta sobre esta materia. 

Aup e* maebo mas deplorable el estado e^ quesean- 
cuattrm los.wnw^osprovipfii^esyyeQip^,,^ ^fipflp rAi 
to w gr^fey.^q^o^^ ojnft.de jf A^^Km o ?r^9r^ 
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vmcias hay limítrofes que apenas tienen comunicaciones 
tre sí. En este 'caso se hallan entre otras muchas las pro- 
vincias de Eitremadura 7 Andalucía : ricas ambas en pro- 
ducción , y falta ia primera de salida para sus copiosos 
frutos, pues que tiene quehacer á lomo casi todos sus tras- 
portes. En caso muy semejante se tallan casi todas las 
provincias de Esparte! todas necesitan hacer ó mejorar sus 
recíprocas comumcáoiones, y aunque las obras de esta cla- 
se no son las mas* brillante^ , son hoy las mas necesarias. 

Nada recordamos que prevengan las leyes sobre lanía» 
ntfra de contruir estos caminos , y la administración tampo- 
co ha hecho nádá para suplir la falta de los legisladores. 
Mas siguiendo los principios generalmente admitidos en las 
naciones mas adelantadas, deben concurrir á la construcción 
de los caminos provinciales en partes proporcionadas las pro- 
vincias que los han de disfrutar mas inmediatamente y la 
administración: aquellas por el mayor beneficio que van á 
reportar, ésta por lo que gana con tales obras el protomun. 
Así es que en 1 nuestro concepto debería el Gobierno estable* 
cer únicairienle las bases generales en que babia de fundar- 
se la coüstruccioü de efetos caminos, y luego los jefes polí- 
tico* cada tino en su provincia buscaría los medios mas 
adecuados de proveer á *us cbstoft en la parte que debiera 
caber á sils administrados. 

! Por 'distinta' regla debieran ejecutarse los caminos ve- 
cinales , ]faés que gozando los pueblos por donde pasan: $a- 
si exclusivaniente de sus beneficios, de ellos deben ser tam- 
bien los gastos dé su construcción. Por lo tanto, no toea 
al Gobierno y sí a las autoridades locales el cuidado de 
promover ésta* bbrás. 

No entramos 'á averiguar cuál sería el medio mas «cómo- 
do y fácil para 'cada provincia de contribuir 4 los gastos de 
sus caminos, y si el sistema inglés sería pftíferible al fran- 
cés , ó 'vicé-ivet^sa ; porque repetimos , que sobre este putoto 
no pueden establecerse en España reglas generales. Protin- 
eúH Hay 1 ,' dOridfe tehvendirá una derrama en metálico; otras 
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donde sería mejorámponer á sus, ^lom^y prppistario* mía 
oontribucion proporcionada de peonadas ¿^tr#s jen fia, don- 
de de acuerdo la administración, loqal co$ ei Gobierno, de- 
berían ceder á una empresa particular ,1a construcción de 
sus caminos , mediante un portazga módico por cierto nú- 
mero de afios, etc. Así es, que los jefes políticos deberían 
informar ampliamente al Gobierno sobre los medios mas 
adecuados en sus respectivas provincias f para establecer 
sos comunicaciones, y previa su autorización ejecutar l^s 
obras. ». . í • » 

No deja de ser , sin embargo , cuestión delicada el deter- 
minar qué parte puede cederse cr estas; obras al interés in- 
dividual sin menoscabo de los intereses públicos , y con qué 
condiciones. Recientemente se Ua discutido en Francia este 
punto importantísimo con motiva de la construcción de los 
caminos de hierro, y de su luminosa discusión no han de- 
jado de resultar interesantes verdades. Dejar exclusivamen- 
te al Gobierno la construcción d$ toda .clase de obras, es 
aventurado; porque sabido es que los gobierqos.no suelqn 
aer buenos fabricantes» Encomendarla^ exclusivamente ,á 
compañías de particulares , no deja de ser también peligro- 
so $ pprque los ■ especuladores no w-, proponen nunca levan- 
tar nwnumentos de gloria, sino de precia utilidad; y no 
miran, por lo tanto, el interés de lo futuro, sino al á». lo 
presente, y en ello primero el suyo y después el del común. 
Los que sostienen esta manera de ejecución de las>obms 
públicas se fundan , sin embargo, en principios económi- 
cas muy ciertos, aunque falsificados por Ja exageración, El 
interés individual, se dice, es mas activo , *nas vigilante, 
mas enteádido que el Gobierno en esta clase de obrfest' l*s 
que. tratan con él no le engañan, y ni $e perjudica: por fa- 
vorecer á otros. Así es, que si las obras pábtiepshan deha- 
cersé sólida y económicamente, es precáqo encomendarlas al 
interés de los particulares;. Todo esto e$< ciento^ .pero el sis- 
tema de que se trata, tiene* sin embargo ^sosiiincon ventea 
tes,; ó tiene, como dicen los franceses ^ ¡los defecto» .deí-sis 
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<fctódá*£ El iiñtefl» ittdivídíiál es mas afctitd y vigHuite 
te farof éttye «fuer en el del procomún : s& mayor guárn- 
ela eOtísíste én sé economía ; pero eéta oedé muy fácihnerite 
éto péfjüittio del público: nadie le engaña; pero por lo mu- 
tilo es muy posible que él intente burlar los intereses oomu- 
'*é*: es inteligente, ¿pero quién asegura que su intetigtft- 
fefil tío se aplicará más en provecbo propio que en el del Bs- 
t&dó? Be dirá, quizá, que en el caso de que tratamos se 
identifica el ítíterés individual coa el públieo; peté esto no 
es enteramente cierto , porque el primero aspira á rcalitttr 
1« Mayor gati&ücife en el menor tiempo posible, y el Segun- 
do consiste en que las Obras tengan la mayor perfección, so- 
lide* y duración <|ue pueda alcanzarse. 

Pero corto se puede combinar en la construcción de las 
obras públicas lfr intervención del Gobierno con la aeciop 
dfe los particulares, no *e¿ difícil conseguir las Ventajes de 
ambos sistemas siá ninguno de sus inconvenientes. En esta 
dombinatcíóh el ihterés individual cuida de la eeonofaía y 
ftáPtitenttr de la obrírt él Estado vigila su? construcción y 
•pr^üttt sü solidez: el ptftiiero representa el interés presen- 
té ¿ el segundo cttida del interés futuro: la obra resultaba- 
Htoft , porque tal es 1 el interés de los particulares á quienes 
'tttt eüeomendáda ; y resulta sólida y duradera, porque él 
4jO&etao 1& dirige ó inspecciona . 

Estas ; reflexiones que aplicamos ahora á la- construcción 
de los caminéB, tienen igualmente lagar en casi leída» las 
ttbtttfe públicas que deben emprenderse , y así es -que «tundo 
traftemos de ellas, seguiremos abogando por este sistema. 
Y e& (Jante '• mas necesario acudir á él , cuanto que el es* 
tádo de nuestra Hacienda no permite tampoco al Oobterno 
Ibottteter por sí solo ninguno de los grandes trabajos qmt se 
necesita emprender para «brir nuevos caftiinos , hacer cana- 
les, etev Tendrá qée acudir á los particulares, y si fian á 
eHofe exclusivamente su construcción ó la adátinistratíón 
de sos productos.,' qw han de servir para indemnizarlos* no 
«oiatoeote padecerían los intereses pubtocos, sino que el 



HÜ¿»?Txóbk#fió se ¿esplendería átel gtan** 1«#«j<í qui twr± 
totítü dé datle tatas mejora». 

Palpable es «1 ateaao en cpie m halla también en topa- 
da la navegado* interior , y hiendo al m\4m& tiempo pobé* 
y malos los mininos , natural & que nw°Ktre& nidios és co«- 
municae&n sean mas difíciles y costóle que en niñean pus 
de latosa. Los causas de éste atraso éoasteten, unas én la 
naturaleza física del país, otras fen la inebria dtel esfótetnoi 
i&^afia es un pais naturalmente fcedo á causa de la Matará^ 
tm oatóátea de* sueto, H dalor de* clima y la casi éofáple- 
t* destrucbion de sus boafues y plantíos- Loe rios fxtfren 
profundamente encajonados y eon sama rapidez per enlate 
escarpada* riiontañas, por lo cual son rara vez «regables, 
y apenas permiten tampoco las sádgrías necesarias para Si 
riego de las tierras. Sus cauces están roterrtfm^ickfc 'además 
por nnsKititd de báñeos de arena* y la pmá profatididad 
de ** embicadura no consiente el establecimiento de boe- 
nos j? merlos. 

A estes obstáculos naturales para te iurregacién íwterwr 
júntense los <jne*opa*ft él Gobierno abandonando mtidhhfc 
acueductos edificados por loe romano*} dejando pwdefté I* 
depósitos de agws del la* montañas, y mti todos lds ¿ana* 
1&4& riego* construidos pn* loa atabe*) olvidando así mismo 
la <*ra de tjáüflüzatioh qué empezó Cartas I y y continua^ 
ita «asi toées los monarcas sus sucesores hasta Garios Vf; 
niv cnMando de rencer con el anxüio del arte los podeto- 
sés intoweifteutes que ofrece la navegación por nuestros 
rio* v y ib «ieqtmdo supliera á los particulares ¿ etnpread$r 
pe* su ^«rita las ofcéas áé afta: olasd mas nee&arías. 

Resaltad* é? todas «tas eho&s tosido tfue néestro¿*tos 
itty ton» hatiggaíAe* sino én bis cercanías de sus drisagoaideftéfe; 
qpe aun éñ tatos parajes está sujeta la nwegatttoti á tirito* 
4ou ««Mentes «atúrales det tiempo y de li» arreoidafe $ qáe 
dirías omalés émpidos no rie dac» apenas ningati beneft- 
dkr eraeepto el dp riego» Vd nn territbifio mif# réd«eMo r y qée 
toMte» Miste» dKSsyrotechákté los ¿dtp» de tegu» fue>de 
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crian en nuestras montañas. Así es que, aunque aquellas 
no abunden tanto en España como en otros- países , pudiera 
emplearse útilmente la que existe, y aun sacar de ella con- 
siderable partido para el fomento de nuestra riqueza ; pe- 
ro en ve2 de suceder así, puede decirse por el contrario que 
carecemos casi absolutamente de navegación interior. 

Bajo la dinastía de la casa de Austria hizo el Gobierno 
laudables esfuerzos por establecer esta especie de navega- 
ción. Vivía en tiempos de Felipe II un ingeniero célebre Ua* 
mado Antonelli, el cual no solamente proyectó grandes obras 
públicas, sino que acabó una muy importante. Incorpora- 
do entonces Portugal á España , quiso aquel monarca facili- 
tar la comunicación entre ambos reinos, y Antonelli prac- 
ticó grandes obras en el Tajo , con cuya ayuda hubo de ha- 
cer navegable este rio , puesto que por él se hicieron dos 
¡expediciones basta el reino vecino. Pero alguna de sus obras 
•hubo de arruinarse al poco tiempo ; Antonelli murió á la sa- 
zón /y en adelante nadie volvió á intentar la empresa. Tam- 
bién en el mismo tiempo se practicó un reconocimiento en 
el Guadalquivir con objeto de habilitar su* navegación, aun- 
que nunca llegó á comenzarse la obra. , 

Ocho son los principales ríos de España , todos inútiles 
en su mayor parte para el trasporte, á pesar de componer 
entre todos un curso de aguas de 726 leguas. De ellos linos 
pueden ser habilitados para la navegación , y otros son ab- 
solutamente inútiles para este efecto. Gomo aun no se han 
.practicado los reconocimientos necesarios para saber hasta 
qué punto son susceptibles muchas de esta especie de obras^ 
y tampoco han visto la luz pública los pocos trabajos que 
existen sobre esta materia en los archivos del Gobierno, na* 
die puede decir á cuánto se extendería en España la. nave- 
gacion fluvial, sise invirtieran en ella los capitales necesa- 
rios. Ignoramos, pues , las provincias que pueden comuni- 
carse entre sí por medio de los rios, excepto las pocas por 
donde pasa el Tajo, el Duero y el Guadalquivir, únicos de 
-los que sabemos se han hecho reconocimientos escrúpulo- 
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sofe. Así es que para establecer un buen sistema de navega- 
ción interior hay que resolver antes un problema de soma 
importa ncia , á saber : cuántas leguas de las 726 que compo- 
nen los ríos de Espada pueden habilitarse, cuántos serían 
los costos de esta obra, y cuáles sus ventajas para el f ornen?; 
to de la riqueza. Por el resultado de este trabajo podrá sa- 
berse: 1.° las líneas de navegación que conviene establecer 
por medio de los rios: 2.° las que se deberán abrir por ca- 
nales: 3.° las que son mas urgentes, menos costosas, y de» 
be» empezarte primero. 

A fines del año pasado una empresa particular contra* 
tó con el Gobierno la habilitación del Tajo, cuya obra le 
fué adjudicada sin previa licitación, y bajo condiciones en 
nuestro concepto poco favorables á los intereses público*. 
Estipulóse en este contrato : 1 .° el tiempo en que biibia de 
darse concluida la obra; 2.« la vigilancia del Gobierno so- 
bre ella; 3.° el tiempo que habia de durar el privilegio ex- 
clusivo de la navegación; 4.° la tarifa por que había esta 
de regirse. Más todo esto se acordó, según tenemos enten- 
dida, sin conocimiento de causa, pues la base indispensa- 
ble de tal convenio debia ser : í.p el reconocimiento del rio; . 
2.° el cálculo de los costos que tendría su, habilitación*: ope- 
raciones que debió practicar el Gobierno por su cuenta , y 
sin las cuales era imposible determinar previamente las con*» 
dieiones equitativas de) convenio. Nada de esto se hizo, y 
sin embargo el empresario se obligó á dar concluida su 
obra en cuatro años , antes de saber la que el rio necesita- 
ba, y se comprometió asimismo á hacer los trasportes por 
cierta tarifa, antes de calcular los costos de la obra, y la 
cantidad aproximada de dichos trasportes, y antes ftuii de 
tener formada la sociedad que habia de anticipar los fon- 
dos. No censuramos nosotros en manera alguna á los par- 
ticulares que hicieron semejante contrato ; pero si al mi- 
nistro que decidió tan ligeramente una de las cuestiones 
mas importantes sobre obras publicas. Lo que el señor Ca- 
ballero resolvió de una plumada , es asutto en «tros países 
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dé menudo* talarme* (i^fumn^)^ y tor^rj proíhndaa 
disensiones en k» Par lamenta. Sin garantía dé áingatn 
dase; ste üéitatioh ni conocimiento de causa, «9 pasó en 
ñames de un particular una de las obras ihas> importante^ 
y que rima afectan loa tateme» materiales de Esputa: sé 
menojíoltfc* la navegación «le un rio ; se áütoráó la corta drf 
maderas, y «e fijó un» tarifa de trasporte, Y para bata* 
mas palpable el yerro, 110 ee publicó el dtetánfcen d» la ájf* 
reecfou de Caminos, 7 ni «quiera precedió umtohtideránu 
do á la real orden que adjudicaba la obra. No querematf 
dertr con esto que el gobierno se baya efectivamente 'per- 
judfcddo> pues estando tan á oácuras como él de anteceden- 
tes, no iú sabemos; pero sí que no ha tomado las provi* 
deneMft necesarias para asegurarse de la equidad de te to+ 
tlpulacíón. Muy breve será si se quiere el plaro dé trein- 
ta afta* que debe durar el privilegio exclusivo de la aav£* 
gaeion; pere ¿tomo puede esto suberse sin ealéula* ante* 
el desembolso de que deberán indemnizarse los empresa* 
rk»Sy y al cual sirve de estfmuto aque* privilegio? 

lm vitóos radteates de este coírtrat» ha venido á codBi*- 
marloS la experiencia, pchó meses hace que' la Gaóeía U 
pqblieó , y liada subamos todavía del resultado. No «ola- 
mente se ignora que el reconocimiento del Tajo haya te* 
ntd© ptiMipie* *ta 9 ue ** siqwiéra se sabe si ha llegado 
á formarse la sociedad empresarial Entre taurto se ha- impé* 
did» i Otros capitalistas intentar el negocio, y el Tajo si* 
gde sitad* cada día menos navegable. ¡Cuá« diferente se- 
rta el multado si el (¡tobiana» hubiese obrado con menee 
Dgereaa^ si tta *e*dfr aceptar proposieienefti slu eonocimiett* 
tb áoeaafta hubiese mandado practicar mi reconctehtótflrite 
m>& ñ<*t y fetma* et prteswpadste de %m obras 7 de safe 
(toqdadtc* pasiftte*. §a*ande destuses é subasta* páfctfca i¿* 
obrafc, muelan capitalistas se hubieran apresurad* á ínW- 
remrttt** elfcs/ Cenocidfi el capitel qdettito t&igej j^pt^- 
xilmHfimidtite uas atilsdades^ acudiría* á afeMfetfirlá ñm- 
chas < que *o lo «rtéwtta» b<$ ponqué no ebntt^tfflifegMd, 
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y* íteftltouto de et& litátfcelow wría étUtMntebeaefleioiO 
ptta él país q&é ganaría ett élio un» rio navegable y ¡A tms- 
'fr**te dé sos m&éaderia» por íü&nó p#eefe, 

Péfó de -cualquier modo la habilitación del Taje debe 
sef ébr* eogftfta y difícil. Cotí poca rasen colocaron loa poe- 
ta* los €¡ámpo& Elíseos e* la* márgenes de erite lio, pues 
hbie ven en eRas sino tocas escarpadas que parecen cor- 
tad* á pico, «na «amplia árida é inoulta, abrasada per 
16s ¿rdorefe del 00I, cuando etiopio de les haracaae* no le- 
vanta tmbéá dé polvo wjfooyy Utt territorio» pobaé y selvá- 
tico i éfc&pcten de los valles de Ama}** y de .Talfraet*. 
La corriente ts por lo general impetuosa, «stredba é inter- 
ceptada á cada paso pe* obstáculos naturales, y el agea tur- 
bia y easi siempre genegesa . Hoy la dtspoaieioo de Mar» ori- 
nas impide el paso de las bareap, y por eso ne es navegn- 
ble hasta Villabella, nueve legua» mas arriba de Abtfantts 
én Portugal. Difícilmente llegan ias4>arca* baste el. élftupo 
püttte; y soto á tañes iegnati de él es>dotode el rio se extie*- 
de álgttñ tanto, f perrito bordear á toáitoeq», aobmfeiio 
ébánde caten altas fáfe agüite. En 1* villa éa AlhÉidra.fs ya 
él tajo unía &peeie de golfo ¿ cuya ancho» n* baje da «na 
l«gtta y ñtodia; y signe siendo navegakie basta fíateme 
éit a Ooéano Atlántico; 

M$á eÉ las provincias de Madrid v Toledo y Extrtmadti- 
tk 1 tiene # Tajo par» sn navegación todos lee inconvenien- 
tes qtte hemos dicho, tusa los que na&n de las afeito ó 
alende* qOe lo eeábarazan. Nosotros, fue náeomes ingenia- 
ros, ni tenemos los datos necesarios > no podemos calcular 
&rii acierto sobre la naturaleta de las obras que deben prac- 
ticarse, ni su coste; mas uno y otro dependerán del dewi- 
vel natural que tenga el rio, de la magnitad da los obstá- 
culos que cortan sn corriente, del número de ana bajee y 
de la disposición natural de sns orillas que, coa*» btaps 
dictan ^ e* muy po<w favorable. 

No se han fijado bien en la contrata de que hablamos 
lft atribuciones éel tíebien^sobi* U dilección de las bbras, 
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y -este es Ira punto del mayte interés. Dícese en el convenio, 
qnc ia compañía « se sujetará á la inspección y vigilancia 
de los ingenieros del Gobierno en el curso de la ejecución 
de'laa obras, en todo lo relativo ó su policía, conservación 
y reparación ; » pero no es esta suficiente garantía de que el 
■ interés público no sea perjudicado por el individual, y aun 
admitiendo el fisteina de confiar la ejecución de las obras 
pébiioas 4 compañías particulares, es conveniente que el 
Gobierno tenga en ellas mucha mas intervención. £1 inte- 
rés de las compañías es momentáneo, pues no dura mas 
tiempo que su monopolio : el interés del Gobierno dura tan- 
to como la sociedad: aquellas estarán siempre por dará 
mis «dirás la perfección que baste para conservarla^ el tiem- 
po qee dune su privilegio: este aspirará á dirigirlas de la 
manera mas provechosa para el procomún en un espacio 
ilimitado de tiempo. Así es que no basta en nuestra juicio 
que el Gobierno se reserve la facultad de inspeccionar los 
trabajo» en lo relativo á su policía , reparación y conserva- 
' eion, sino, que debía haber estipulado expresamente la di- 
• recrió» de la obra ; esto «es, debia haber determinado los 
•trabajes que hayan de practicarse para dejar habilitada la 
navegación, además de su inspección y su vigilancia sobre 
ellas. Así estaría seguro el Gobierno, no solamente de. que 
las obro» se hacían en regla , sino de que estas mismas obras 
eran las mas adecuadas y convenientes. Quedando al arbi- 
trio de k compañía el determinar los trabajos necesarios, 
-podrá oe emprender sino aquellos que basten para hacer 
%u negocio, y el Gobierooüo podrá impedirlo, porque sus 
fecuhade* se , eitiehden únicamente á sigilarlos. Con. decir 

- esto, no ponemos en duda la buena fé de la compañía, ni 
es nuestro ánimo Jiacerla sospechosa al publico; pero, los 
gobierno», al contratar con los particulares sobre intereses 
péblieoe* no deben tener jen cuento la calidad de las perso- 
nas con quienes negocian , sino las condiciones propias de 

- 'k>B oastratqs. 

Las: ventajas de la navegación del»Ta|o son en este rdo- 
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mentó incalculables, si bien puede decirse qué las provine 
das de Madrid , Toledo , Guadalaj&a y Extremadura serte» 
las mas beneficiadas por ella. Las lanas , aceites 'y cereales 
de esta última provincia bailarían así una salida fácil y ba~ -■ 
rata de que hoy carecen: éu las provincias de Toledo, Gua^ 
dálajara y Madrid se fomentarían otras industrias que ¡hoy 
están al nacer, y no pueden desarrollarse por frita de comu- 
nicaciones : los granos de Castilla rio se pudrirían enilbs al- 
macenes, y«n el interior de España se disfrutarían con mas 
baratura los géneros extranjeros, que, ó tiene» hoy £deo 
uso, é se introducen fraudulentamente. Esta -navegación; e»* 
trecharte los vínculos de alianza entre las ém naciones pe» ) 
«insulares, y acercando, si así puede dfecirse, la corte á/la ' 
frontera, ligaría entre sí multitud de provincias que apegas > 
tienen boy mancomunidad de intereses. Extremadura ée/unik 
ría con parte de Castilla, haciendo en estas provincias cami- 
nos poco costosos que condujesen hastia el Taje: Portugal > 
con 1q Mancha; cruzaríanse frecuentemente lio proditorio* 
nes de estos territorios, y lo rfue ¡es auú ma& importante, «oes* 

7 «/ A a. 7 

tros frutos del interior podrían ser trasportados íf>or agua ; 
hasta el Océano, y por consiguiente con suma rapidez, fa^ 
cuidad y baratura. . •.»« ' 

, Consecuencia sería también de la navegación del Tajby el 
acomularse en sus márgenes una población industriosa, es- 
tableciendo multitud de pequeños puertos 'que darían un 
gran impulso al cultivo y á las, artes. En este caso, aun sin : 
que el Gobierno lo promoviese, cosa que por Cierto do^ 
peramos, abriríanse acequias de riego qué fertilizarían los 
áridos campos de las orillas, y multiplicarían la produo 
cion de una manera prodijiosa. ¿Quién puede calcular en . 
fin ks ventajas económicas que traería para/ toda España , 
la realización de este proyeto? ¿quién puede prevenías nue- 
vas industrias que surjirtan de su suelo r ei aumento de; su; » 
población y la cantidad en que se aumentaría su riqaéza? 

En el año. de 1 840 estuvo á punto de declararse lá g»er- ¡ 
ra entre Portugal y ^España con motivo de una cuosti^n^ra^^ 
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víame que dkMugar á sería» coatesitacioads entre ambto 
corte* á •mltétiML dé netas diplomática*, y hasta tm mor 
vimiento de totopas hacia la frontera. Estt eáestioo era la 
de lfet .navegaami del Tajo. Boca* «ño» anta» se liftWa esü- 
prieto emite ambo* gobiernos la libelad de la navegaron 
per dkbo rio pan españoles y portugueses con sujeción til 
reglamento -^tot de cesum acuerdo 7 para el mismo efecto 
se éstableetcee. Mae el gobierno de Portugal hubo de ternw 
. que esta concesión -hecha á los española perjudicase á la k*- 
dostíja «y Comercio de su p^w, y coa x>b jete*» duda de fon 
mentarlos, opuso tail oletéenlos al cumptómionto 4e lo pije* 
tad», pneteudienAo Umitar ea\d teglamaitto el espíritu é$\ 
omkmam primitivo. Loe oenistaoado» del gobiernp español 
no paaaroa par estas, raferioeiotest; la» conferencias ««toe 
estoy k» oo u riMofta do» portugueses se dieron p*r teamina- 
daa, y el gabiuele de Madrid, dejando 1* *ia de las Utigor 
ciéciotesy paté á la do las amenazas. Peno la loglater»* ter 
nía sobrado* interés en kapedir a» rompimiento; interpuso 
sumadjatión ; e)> gabinete de Lisboa cedió , y el seglameiito 
pudo al In decretarse oeafonno al espíritu- del primer 
tfcfáffe» :<•■■■■ 

¿Cuál era el interés de España en esta negociación? ¿O14I 
elt de Portugal? ¿Qué efectos ha pbedaeido el congenio? Es- 
tablecida la ubre navegaciqn del Duero, los frutos españo- 
les 7 sebee todo lo» del interior., cuya producción esternal 
báñate r competirían con tes portugueses 5 y como los mor 
todes< «te pnodúoeiqn .qo sen mes períeefys en Ferlogal qu# 
en España* nada teuáamoe que temer de la, ooncur r rencia. 
Siendoadei*á& fácil y barata la conducción <$* nuestaroe íru- 
toe Insto >Gpo**o T aammtaríaeie eonsi^erabliamente sa e*r 
partatkxi al eitaanjeuo , y, lo que es aun mas importante, 
se- disminuiría uwebo el números» contrabando que se ha- 
ce en la frontera, por la* oseases corrientes del Bu&o. 

M«t le nue pava España eran veñtajjast.en este tratado, 
Portugal 1* considerad pea juteio, si bfei* con poco funda- 
mento* i^oooeiiiDreitdft deinqf^M .fifixto* oanilweujreftiio 



pp$a Mdf,<fefiQ»^ wP^al flrilH^piQ ^ Wa^W^^PWHim 
41a, §tajo&W9 4ql g^pero prodncia al p*0DfrMwa tafftyfe 
precie , esta serte tambiea un <¡$Umttto pw* «l cqimhh^o, J* 
cml r^ftofeljBc^ja jHL^lmeqte el «fuiiijtytt*. Jí en pwto á 
lQ q«*e pwdtoqit te* wfetfipa* portuguesas por te diswwt 

qm <te\ c^tra)m4o , n#d*. puete iO<m iww» o^Ums^ pern 

(j^^pba^, impedirlo por tod<* las^aín*. Y #wpw wíw 
fu##, todwte gpg $%$<* #ígft ínfantato *ta tawr* pwpt 

tQ f QuMá te. «toara* iptm)Apcá4o$ lí«ftlm wte oo <teve*«^ 
rte lo* wtowe mftiwqidp Aura?*» qm MtcatailftbM» los 

B^^t^ q^ r^&ji á Portugal te¿ «^md^t^Mtj^di^ 
ctfrs ¡w-fotyfoi j^TP aungae así {in^^oMgiiiiiíjraiOiiihiqr} 
BtTOrQue nuestros, y eíii|^6 80 <?imqjje«<Mi £ nuestro as#ta. 

teptspicme* que p*qft$QttR al vegVfcipeato,; hpeto 4*» Ara** 
dfcflfttq 9» 1444, <u¿,apjwbft*le pop lafl,Gém»rti t par rtgw r ! 
«ti, yjftffitp e^ ej«wcw^ 5íftda4^iiw de, *** m*io* wh 
tfoulw, e&fee los. cq^e» hftUw»^ tigeofis paeo fasomúdmiá, 
ftgfótjft eoiwpftQ, ni dote p^hfttaiffll ¿efquigiMid&e» w<* 
«tertife» de^trpd^^riw vano* ^patota qn» Focto**!* ppife 
qpfiMMP qsftelo^ta 4e,es1^aiií^0K Adiwtifóiwe^y Wttttti 
qjw.dk paso, que ^1 Crqhteuift anduvo *>ferofrfrifriite lijtH» 
c^iiMrofta 4» dwtevprofeibfcQiPft , pa*qu» to* rvi»es,|l*er 
dfi& c^Utyip . wo de lo* wibw* prkuftpftta >4e iM^iari* 
<PK*3*$ ^Q te* fcto pm&jserty, pr«p«ríUQni«ie«;jiwfc(fiparr 
ttttftfttoi, que vwd% seinwKdfretfínwtfo ásuttt^tetefeQ«ft+ 
qigfc. y ^,np es féctf de opwtfgijir.dmAe luegaiato propon 

i%»(<teta^v»p<»¿tajTOfm^ 4a/k p^tn»,***-» 

n^ctel4^i¿^h(iarno. E» $1 num 4?><pi4 roaos tiftw^bi 
IWWfrift Kwtowteike gfrwmttMlfi wiiifrub.ig^pifi^.géiH 
iWP^qpe «ft ( pr<#i£o faYwecsu y (temnrMtorv apdra^iMdiap^ 
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gencia interina, que al principio se mostró tan decidid* á 
sostener á toda costa los intereses españoles , cedió luego en 
este p trato, que era uno-de los mas importantes. 

Mas para que España pueda obtener de aquel tratado to- 
das las ventajas que hemos dicho, sería indispensable habi- 
litar la navegación del Dnero , desde lo interior dé Castilla 
hasta la frontera, 6 facilitar de otro modo la comunicación 
entre estos patitos, porque si el trasporte de nuestros frutos 
hasta Portugal, ó el de los extranjeros hasta nuestras ciu- 
dades sigue siento igualmente difícil y costoso, poco* habrán 
de aumentarse nuestras exportaciones , y seguirá siendo tan 
escaso como hasta ahora el movimiento de nuestro comercio. 

Gomo el Gobierno no publica siquiera las noticias oficia- 
les de nuestras importaciones y exportaciones por la major 
parteóte las aduanas, no sabemos el indujo que puede ha- 
ber ejercido el tratado con Portugal sobre el comercio de 
Castilla, mas presumimos que poco ó ninguno, no habién- 
dose beeho después lo qtte era indispensable; efcto es, faci- 
litar la comunicación de este reino con la frontera portu- 
guesa. En vano se -estipuló entontes por los gobiernos de 
ambas naciones ti mejorar la navegación del rio aplicando 
á eqtas obras el producto de la tarifa convenida, pues mas 
de tres años han pasado ya, y sin embargo no ha llegado á 
nuestra noticia ninguna mejora. El estado de la comunica- 
ción por el Duero es hoy el mas deplorable. Nueve barcas 
y algunos barcos menores tan solo existían hace pocos años 
desde Puente Duero en adelante, que es el úttico parage don- 
de aunque con sumo trabajo se puede navegar, y estos me- 
dios de trasporte ser vian únicamente para la comunicación 
en los términos de Aniago, San Miguel del Pino, Pollos, 
Cabillas , etc. Además el río se estrecha tanto en varios pa- 
rages que forma precipicios de mas de i 000 pies, y ó im- 
pide atoMdutampnte la comunicación, ú obliga á mantenerla 
por ntedioa peligrosísimos, de nno de los cuales tan solo 
hablaremos é nuestros lectores para que formen idea del 
estado d$ tas colnunicacidnes en España. En las épocas d0 
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grandes avenidas se pone casi intransitable el Duero por la 
frontera de Portngal , por lo que los habitantes de sos rive^ 
ras colocan para atravesarlo cinco maromas amarradas por 
sus extremos á do^ robustos peflascos en la parte de España 
y á otros dos en fe de Portugal : ponen sobre dicha cuerda 
una horquilla muy fuerte con dos ramales una á cada lado, 
para poderse llamar de la parle que mas convenga ; atan á 
la horf utH* los objeto* y aun las personas que intentan tras- 
portar, y por medio de los tirantes hacen resbalar fe hor- 
quilla por la maroma hacia la orilla que les conviene. La 
travesía sin embargo es de 1 6 ó 20 varas , el cauce del rio 
profundísimo y la rapidez de la corriente extraordinaria, 
verdad es que este medio singular de trasporte se usa , mas 
que para otra cosa, para la introducción del contrabando; 
pero también se emplea muchas veces para el comercio líci- 
to en los casos de avenida, que suelen ser muy frecuentes. ; 

Como creemos que eada obra particular de navegación 
debe formar parte de un sistema general de comunicacio- 
nes, no aconsejaremos al Gobierno que emprenda desde 
luego la habilitación de todo el Duero; pero sí que habilito 
la parte mas navegable, pues cualquiera que sea el plan 
qne se adopte, está será siempre necesaria, y además los 
gastos que exige no deben ser muy cuantiosos. Contamos 
esta parte desde Puente Duero hasta la frontera , donde ya 
hoy navegan barcas, grandes , aunque con mucha dificultad 
y styetas á las vicisitudes de las estaciones. La manera de 
poner en comunicación esta tránsito con el interior de Cas- 
tilla no puede decidirse sino al formar el plan general de 
navegación que indicamos antes: entonces podrá saberse si 
CQnviene mas que partan del centro de España hasta Por- 
tugal dos ríos navegables , ó si basta uno enlazado con el 
otro por medio de un canal. No somos nosotros bastante 
competentes para decidir este punto ¿ ni mucho menos pa- 
ra formar un plan semejante ; pero seguiremos tratando las 
cuestiones relativas á él , y son como sus preliminares ne- 
cesarkw, en el siguiente artículo. 

SEGUNDA ÉPOCA.— TOMO IV. 17 
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Ftfk íftdéirihaitt ver en cuarenta y seis aflos asiste la Fran- 
cia á esta grite sotemnidfltl nacjopa), que.a^rae cui^qsos 
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''fres tfesfre ía ietoludíón de Jallo. ILas tres primeras ^ríéi 
cbiti^ta ti vüment& insignificantes ^ «i no las considerásemos 
rodeadas de -aquella aureol* histórica que appa^paüji £ to- 
,,4as ^in^tjt^iopes ea sps principios; por otra pártela 
. ( socie^fl fraqra^ acababa de atravesar una éjpoca terrible, 
¿ apenas se nabián pasado todavía diez l añds -tlesde ; Mfhe 
TúYgbt Hbfeifafa fcl trhbajo de lascabas riétfcülas Jyytesa&i- 
tróSos ¥Pgkitttctit(te r eon foe el -asteo* de los. cwporacip- 
toes tenia entrenados casi. Úntalos r^nos 4e.lp iüflysjtfia 
<fca#c$epa.. E^ la y n^, exposición que hpty en tiempo del 

Í ropero el ano de 180G fué eí número de los ' exponentes 
íez veces mayor que 10 había sido én 1798 ; "peto enroñ- 
eces' la' f fándá poseía Jarte de la Bélgica, de la Suiza y fie 
'la ftalia,y ( rto -puede por tanto compa izarse leloúmef o íkhii^ 
¿2jU$xo /de eáta exposición con el de 'las ip$ece%atcs. l>as 
¿tenúam wAitAffis, po p^mitjfpron.al, goWe^o de f acuella 
- ^W>,PfiRSWj¿ n ^? s |ft jl^taücion , olvido bastante curioso 
porque la pontica industrial qu'c ^iffaágMó J el blikfüéo^se 
hallaba como la del tietí^o 'de la Reptibílca inrt*rida*de 
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pueooflWfiioftes m^rcaqtiie^, y hub¡pr,ad$ido al $#&& ,esr 
twttta mte $faqw de manifestaciones. Hasta ,pl atlo 1819 
&q se trq$Q d/) jr^tabtec^r las .ex^cianes gjeueral^ {U la 
ifltdwstrin ; e^a quinta . exposición , abierta t cuando ya ,1a 
Ero9#ja había vuelto á sus límites naturales, tuvo, todavía 
jftts c&pcgiaptes gue la de 1806; pero el numero d,e el^ 
^ mantwq can c¿uta difei]eu(ria el mismo en las tres siguien- 
tes. |>Qg|HjM$ de la revolución de Julio se duplicp aquel des- 
4e 1* segunda e;s#^icion: un impulso generase ma^Uesíó 
por tod^ pa$fcts, y ejerció su influencia .^qbjee la industria: 
«tas no es ,el odio &L extranjero el que ba anmenta^o l'c^ 
^pwente8,8¿«o la espaasion general, que es efecto siéi^p^e 
<Je la li|>eFta4 , de la paz ,y de la abundancia ( l). 

.41 r^qqrrer Ja lista de los exponentos en diferentes 
¿pttfcg, ,es ¡ftte^eswUei>e#jiir la suerte de ciertos pojjibres. 
J¿s>utt^iUrillan ^fta ó dos ve^es para íjo volver ,á apare- 
cí) JEn*l «¡guíente resumen cria comprendida toda esta narte <ta|a bisto», 
ría fie la induxria, francesa. 

A#M*. ElPOMBItM. 'MCDAIXAS CQlfC^DIIU». P*ptlUfil*S MI CfYITOOW. 



i.* 1798 HO 26 10 

1« 180 1. ........ *20 6».... o 84 

4;* |£9*...«.... *40 .. 119 89 

4.* t$06 utó 119 ; n 

"5.* 18tó 1*62 ...360 , 1)8 

-fcP «83......... f«48 470 187 

V 18*1....,,... 1795.... 425 281 

•> I834....r.... 2147 e#l **6 

,#l* l$S9.........a08l... 805........ 7*0 

JO ¿|44...,..... rí 3fl58 

Esmero deji»oro|H»sas ha. seguido naturalmente la prowesipAfkl.nú- 
joera de,exp0ncnXes, que siempre se ha mantenido en razón f de 1 a 4.'N0 es 
tan regular la rüacion entre tas medallas y tos privilegio» de invención; por- 
'ijtte'el jurado tiene que .recompensar , no Mámenle las invenciones , nuevas 
fj la^mejofa^privitana^as, sino también todas las mejoras que se lian mani- 
festado en una calidad superior de género por precio Igual, ó bien en calidad 
igual por precio inferiora Es de suponer también que hay mochos inrflntps 
iquqjobüenc n «I ,»rWtt?gk> >sra llegar jamás a la aplicación, ó al menos que 
.¿legan muy, tarde. (Comparando el número de privilegios concedidos desde que 
Ta Asamblea €onstiruv'enle' fijó la legislación sobre esla delicada materia ana- 
diamos faetse Áandado desde 1.° de julio de 1791 á 1 82»,, dura ole estos trein- 
Jty<«uatro aups^c (otraentas, de luchas y fatigas 29^3 privilegios de inven- 
ción , ¿fe perfeccionamiento ó de importación , ó sea tomando un término 
-ñtodio, 84 por «no. Pero desde, 18*5 ,ha habido una actividad incomparable: 
(desdo Jppftá 48?0)Se,han concedido 1820 privilegios de invención , ó sea 364 
por año. uno por dia. De 1820 á 1836 se han dado 2060, ó sea 412 por ano, 
•y de 1886 á IfeiÓ , es decir, enr cinco anos , 4000 ; esto es, mas de 900 por ano. 




cer jamás por consecuencia de los mil y 'tín accidenta <k 
la vida • otros, que, por decirlo así, se ven despuntaran «1 
horizonte dé las'primeras 'exposiciones, describen después 
nna órbita ltf miñosa, y arrojan Vivos destellos sObite-tódá 
la industria francesa.' El primer relator Gfaaptal citaba so^ 
hre todo en 1798 la relojeh'a de Breguet, los instrumentos 
de matemáticas de Lenoir, la tipografía de» Didot 5 ' y 1 de 
Erhan, los aceros de Clouet, los cuadros en poroddfta-de 
Dilh y Gerard, las- chimeneas de Déstíftt^d; los tapices de 
Conté, las telas estampadas por Gremont y Barré en Bency^ 
la loza de Pótter en Chantillr, la bonetería «de Payen l en 
Troyes , las planchas charoladas de hierre batido de Sebear- 
me, y el algodón hilado con máqbina de- Jultefc en* Hiat. 
Muchgs productores muy conocidos no habían* pedido 
presentar sus productos en la exposición $' Boyer-Foiifrt<fe 
sus algodones,' Di dot menor sus hermosas ediciones y sá 
magnífico papel vitela, Larochefoucauld sus telas de algo- 
don, Delattre sil algodón bitedo^etc, etc. , etcjLyon, Rúan, 
Amiens, Sedan, Elbeuf y Louviers no enviaron' sds repre- 
sentantes. Porque esta exposición improvista no era .roas 
que una fiesta de circunstancias, improvisada para celebrar 
el aniversario de la República; y además Jas ciudades y 
las clases industriosas de Francia no había ir podido autt ob- 
tener de la revolución mas que los desastres inseparables 
de tales acontecimientos. En el año siguiente, en el minis- 
terio de Chaptal, viérónse aparecer loé ííombíes*dc los. her- 
manos Terhaux, fabricantes de paños y casimiras en Reims, 
Sedan, Louviers y Ensival^ y de Montgólfier,- fabricante 
de papel en' Annonay. Cárcel' había también inventado su 
lámpara, y obtuvo una medalla de bronce: Jacquart re- 
cibió la misma recompensa: «Jacquart de Lyon, decía 
el relator, inventor de un mecanismo; que alrorra en la 
fabricación de telas espoli nadas el trabajo del obrero lla- 
mado tirador de lazos. » Nadie comprendía todavía aquel 
rasgo de genio que debía hacer la celebridad del inventor 
y la fortuna de sus compatriotas, contribuyendo á la gloria 
de la Francia moderna, por elgran número de aplicacio- 
nes que se han hecho de su invento en. el tegido. La ex- 
posición de 1802 fué mas interesante. Viérónse brillar en 
ella con vivo resplandor dos géneros de industria nacidos, 
por decirlo así, eldra antes: la fábrica de productos quínt- 
eos que se engedr^ban cómo por encanto a la voz de los 
Berthollet, de los Chaptal, de los Guyton-Morvaur, délos 
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Molar4,>de ; lp^.r()uxcroy^ y Ja industria de Jos chales,, cu- 
yas muestras acababan de llevar á Francia los héroes dp 
Kjipto, y á lofc cuales la moda daba un precio extraordi- 
nario. En 1806 hubo como liemos dicho una concurrencia 
casi europea: todas las cLudfcde^de Francia expusieron sus 
productos, en que se manifestaban los progresos de la in- 
dustria jen lanas, caldas, en algodones. Lyonse prosen-* 
tó con sus, ricas, sederías; Tarara y San Quintín con sus 
muselina* liaras, Mu-Cbousc coa ( sus lienjtos estampados, 
olwervándostó taa>biea las máquinas de Dojiglas y los cris- 
tetes, de JPacUg*es* En fin Thomire, (Jall.yRavrio, aca- 
baban de crear la .industria enteramente parisiense, del 
bronce •.;.,..' 

Mucho tiempo después cuando se restableció esta insti- 
tución, la Francia no era ya guerrera; la mayor parte de 
los antiguos soldados pedian al trabajo la tranquilidad y el 
raposo: así pudo iiotarse un progreso general, especialmen- 
te en Ja industria de lañasen que sobresalía aun el ilustre 
íXcftnaux* Los chales de cachemira brillaban ,cn 1827 con 
nuevo esplendor, y la fábrica de París había ya consolida- 
da en gran parte su reputa^ioa en este género. El vidrio, 
el-cristal^ los .tapices, los muebles, los pianos, los demás 
-Lífttmmefttos de módica,. las aripas y .el papel, en una pa- 
labra todas las clases de industria se hallaban dignamente 
-representadas. „ 

Desde aquel momento es imposible señalan en pocas pa- 
labras todo, el progreso-, todos los descubrimientos, todas 
las invettcioaes que han podido admirarse, ea las exposicio- 
iagfr últimas De> 1827 á. 1834 la« industria francesa, ha dado . 
«a gran paso: las terrerías se han multiplicado, y estendi- 
do, perfeccionado las máquinas , rebajada, deprecio las pro- 
duccio»^ 1 aumentado las relaciones, industriales» y nacido 
muchos artefactos nuevos -lio . 1 1339 el hilado de las lanas 
-se» afwojrónaba & la, pjeitfeccion ; : cincuenta forrarías qpm- 
truum ,nrá<$a<i»a9; el. público admiraba. Jas./ijle p^pel conti- 
. nüo, lm puodwctos inesperados del artd.á lp JacquarL, los 
crortójttetíros de admirable precisión,. las berramie utas, para 
tpQffos artesano*, la perfección 4$ las agpjas, délos, crist^i- 

lep'jy.ie«pe^)s,, la ¡nueva soldadura del plomo, la galv.aniz?L- 
.>tiwniiid0l>fyferiro¿ ejte*,.etc. La riqueza y la, abundancia Jie- 
otaffli; JarftbjtiUi Bu^inoaaveai^at^s ; nep^ü^rjaa pna enumera- 
dxjíoB mujilaaga^yi aun. esta sería in$p¿pptete> $0^ coptenta- 

remos, pues, con hacer una relación sucinta dejggjgjgo- 
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doctos mas notables que se han presentado etílía ékpftgféitiá 
dfe 1814. 

II. 



£á parte más interesante 1 de te exposición ara sil* ¡And* 
alguttá la Vasta sala de las rtáqufaas: alH se btttTaban tefe 
lífecahfsmos, íoi aparatos y las herramientas ti* toda egpacto; 
tttf quinas de vapor, máquinas para fabricar lo& afeitar, para 
hilar, para tejer, para imprimir, iiRtruimftttofe para sondU*, 
■aparatos |tóra la fabricación del Mfctor, bétatas, cartone- 
ros, una parte de las máquinas aerícolas, etc., etc. todosids 
productos de las ferrerías metalurgias y de las artefr quí- 
micas. Allí era donde se encontraban <*on mas frecuencia tos 
hombres graves , que sé dedican á las industrias do todo gé- 
nero, empresarios, i ^enteros, obreros: ftaltábásele* tam- 
Húd en las demás galerías, brillantes cotí el resplandor dé 
los productos que contenían ; pero te que mas ftec&eflttftlttn 
era te de las máquinas. Esta sáte teína nú aspefeto frió pa- 
ra él visitante vulgar ; era como una gran página negra pa- 
ra los que no saben leer ; ¡ pero qué magnífico y halagüe- 
ño espectáculo para los* que sabian penetrar en k fflttattta- 
íAú de la creación humana! 

Si el conjunto de aquella vasta colección ofreéift ti n as- 
pecto sencillo á te par qcie grandioso, *0 habla sin embar- 
co nada inesperado, ninguno de esos inventos qtie sorpren- 
den por sü novedad ; pero en cambio se veten millares de 
instrumentóte perfeccionados ó para perfeccionar los ante- 
riores descubrimientos. Kstos grandes resultados son debi- 
dos á la acción combinada de 1a paz, que permite el traba- 
jo, y de las grandes conmociones qae han electrizado, 'por 
decirlo así, te inteligencia humada. Así cuando se prepara- 
ban en el seno de los hados de la Francia los extraordina- 
rios acontecimientos con que terminó el siglo XVIII, te 
ciencia y la industria participaban de aquella misteriosa 
fermentación. La química ha hecho progresos en medio de 
la tempestad revolucionaria, y entre te ajftachm de te lu- 
cha se lia estendido también 1a aplicación de ese motorpór 
excelencia de los tiempos modernos, sin el caal , ségun dice 
el cétebre Hnskinson, jamás te Inglaterra habría podMo 
producir Kastátate para pagar á los soldados de la Santa 
Aiianta. 
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flmtm. JwQu¡wt, J atendré i», ^plíc^ipn y ^1 pupto gp 

PMtifo Pfltfpfco d^tpífo 1» ipf^ria mq^r^. ¿A quifl'n 
sq.^J>w t <taml}Í£P/tp4QS lp^proQcdiipientosqíiíii^cqs sino al 
g*m*m e dpwstró pqr medio del'<$tadip ^oxíggap/lq 
<?®pg$"cWP ,#. lft?, wieje leguas d,c atmpsfera que nps ro - 
4«fl,A^4eUgWqHP fqr-^las^ tren quintas partes dfcl $ló- 
bq, Ift dfrtys piapías que £R la tigrá <ft<?cqp , la de U>s mi : 
nif^.fl^e m $Ufl. J¡W, y La. dfi lo? .mífleralps qu,e oculta 
eA;su .^)w>; *l, sftfoio qi|e iudkó la I?*, á {¡op Ber^ius, 3 
l^.fi^nfrWVft» á todo* psos brjjlaat^ g^pips, juyás yigi- 
%*!* «fiMttM Iwjl É^.ujQW todas I^ls íUftes? J*b yéyda<3fe : 
r^fl^nt^ m^ jjaajf^yiy^ ypty acurnulapioq <$e acontecjrnien-; 
t¿¡s, qae J^ui Jnapgurado npGPtrfl épf¡9ft. ¿Cémo admirarse, 
dffippe^e wj^áq^fi^n, grifas, é inppef&dty} así ^,eí pí- 
<}tfl «H>i$]< ?ofpo «a ( 9i. <kd*}p matfip^,. de¡ qü,e Ipf flutyicis- 
tífi jijiyw t^n^ad^ji^s 49 y na ye# de, p¿iqptar\se ¿( través ^ 
e^. ipfli^i^cucl 4^ fpuó^ié^os pucvqs, q^ie se federen los 
up%4 lPS P»W? Si, pvjes, y p^r/i ^0 ^atyat mas qpp j¡fe 
la qps T^nepta^l f^ tojlayía algu- 

na* Yf»es élwtR v s fiWMtt? <I U0 ponviepescgi|ii;; sleijtc <$ : 
WOp fó J^lla ^-^jza^io de dificpltadéf qufi ójbsfruyp^ 
CHtffitrp,m«ftba 5 4 \fw\$$ p jnirar Qdelqote, pp (Jeberos $e T 
swÁWftrtws^ IWWWP ftVWeciso <jqe ]ps ftcont^im juntos sé 
ciWWl»P»y «TOriftqu9R ; fH precisp sobre tpdo gpe l*s .^oc^- 
Pfts ¿fe XWKPt j fc l\$m Smiíb, cppt>eipporáneíjs tftipbiep 
^,^P&ftw4es descnjpriipientop fupftaij^ntales, p(jnetr<$ 
XQf^ $p e\ espíritu fa Jas rn¿\sas ! , qúe'^p meditajlas, coijj- 
WWd'Hta» y.»P^ W práctica, porqup,?^)i4Q fis detpdp^ 
qHGrdPWkqw » copquj?tq 1^ fetod, piHp!}? s . yeceá ^ ]fl : 
ÓMQiHP fa \& preocopacjflpies y. la i£ijo¿;anqq pe $ ?jatp- 
fg)^^ 4fl .Wb cpsíS W el .ó^en ^ppnomicp , han beclio.pe^- 
v ¡V&ml Q AiíftCBp? ^W ej.jpiffifej^.lc» inventóos , sjpjH-e 

. X^.j^^ippes, y, M E M ÍT ip^]asi^ 

nen contra si la saña, de las cIa^.o^jre^. ( ^fflc^á ^s jp^pj- 

íWftPíPfe^.Bywiop, .# ^gjtíip^iflpiípe .7^-1»™™^ 8US 

J*Hff rt-lMWnftpfi ppjps.trafyyos, pppp ? p ? o .Rffluma^ 
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cierto tiempo, una máquina cuyos productos son baratos 
dá a estos mas salida, de modo que vienen á ocupar por úl- 
timo mas obreros que los que al principio dejara sin colo- 
oacion; pero esta ventaja social no destruye el inconvenien- 
te que acabamos de señalar. Algunos publicistas han enu- 
merado con complacencia todos los inconvenientes de las 
máquinas, otros no han hablado mas que de sus ventajas; 
poniendo en balanza unos y otras, es évidetíte que la so- 
ciedad gana con la introducción de cualquier nuevo descu- 
brimiento; pero el problema no queda suficientemente re- 
suelto para las víctimas, que merecen la mayor simpatía, 
y á quienes nos limitamos á dar consuelos fundados en la 
doctrina del interés general, doctrina que persuade muy 
poco cuando el hambre está llamando á la puerta. Mere- 
cería pues una gran recompensa nacional aquel que indi- 
case el remedio de este mal, con el que se lograba calmar 
directamente el sombrío pavor de las clases obreras. ¡Plu- 
giese á Dios que pudiera sacarse algo bueno sobre este par- 
ticular de esos mecanismos sociales que tan frecuentemente es 
publican! Pero esta es sin duda una solución á la cual, co- 
mo en medicina, no se llegará sino por medio de deriva- . 
ti vos indicados con inteligencia y probidad, y capaces dé 
hacer que la vida del cuerpo social refluya sobre el órga- 
no amenazado. Por otra parte la introducción de las máqui- 
nas no depende de la voluntad: una idea beneficiosa rom- 
pe siempre los obstáculos que la comprimen, y cuando no 
es acogida en la patria, deja en ella los inconvenientes, y 
lleva al extrajero su bienhechora fecundidad. ¥ luego si no- 
sotros, nuevos icón clastas, quisiéramos remontadnos ú la 
noche de los tiempos, ¿en qué aparato, en qué instrumen- 
to se detendría nuestra proscripción? ¿Consumen las má- 
quinas la mas pequeña partícula de sustancia alimenticia? 
Y entonces, ¿no es evidente que si la» máquinas perjudican 
á los hombres, es porque estos no saben arreglarse entre sí', 
y que el mal no está en las producciones de su genio, sino 
en sus instituciones sociales? 

Las máquinas-instrumentos se han llevado los honores 
de esta sección industrial, y los nomhres de MM. Calla, de 
Coster, Pihet Schneider, etc. han recibido nuevo brilló. 
Estas máquinas, que tan justamente han fijado la atención 
pública, sorprenden á primera vista por sus enormes pro- 
porciones. Por medio de combinaciones á la vez sendlhtó 
y poderosas pueden pulimentar el hierro fundido, atra- 
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vesar placa* de hierro, taladrar, alifeír ló*t»etales coraot 
lo haría el instrumento mus afilado en hv madera mas biaiH 
da. Con estos formidables productos es preciso admirar tamr> 
bien la dificultad vencida en la fusión deesas masas de me* 
tal, Ja precisión y el perfecto ajuste de todas las piezas, y 
en fin el pulimento exterior que •embellece 41a vista loqtto 
la inteligencia admira. En cinco años han llegado los cons- 
tructores fitmeesfe» casi á la misma altura que les de* Ingl*» 
térra; y «s casi seguro que con la fuadiciou, el hierbo y el 
combustible á precio igual presentarán sus productos en el 
mercado tan barato» como los ingleses. Sin embargo á con- 
secuencia del mayor número de pedidos, el trabajo está 
mas dividido en la Gran Bretaña, y de 'aquí resalta para 
aquel pais una gran superioridad. En Francia el ministerio 
de marino ha contribuido eon sus pedí dos. á los progresos 
que vamos «notando. * • 

M. Olla, que 'ha presentado moldes de fundición y de 
cobre,, y principalmente la estatua monumental de San Luis»* 
ba expuesto además: un toruo paralelo de cinco veras y 
media á propósito para formar tornillos y matrices para es* 
tos; una máquina para alisar y otra no menos poderosa pa- 
ra 1 taladrar de un golpe planchan 4e hierro de media puln 
gada de espesor'; en fin un gigantesco torno para planos, 
capaz de soportar las vibraciones, aunque se le baga funckn 
nar en árboles de' dos varas de diámetro. MM. Pihet lian 
presentado también un torno paralelo do diez varas v que 
ha sido pulimentado con una máquina mayor todavía ,~ y 
que no ha podida ser expuesta por su dimensión de 1 1 va- 
ras de larga por cuatro de ancha. Debemos señalar tan*» 
bien- entre otros instrumentos- máquinas, su enorme máqui- 
na para dividir la circunferencia <Je grandes ruedan facili- 
tando el trazado de- los dientes, y debemos asimismo re» 
corear que MM. Pihet ban sido los primeros que han £a-¿ 
bricado en Francia gruesos instrumentos de origen inglés. 

Entre esta especie de instrumentos hercúleos, es preciso 
colocar también los de MM. Schneider hermanos, para, reí 
machar y golpear por medio del vapor 'directamente apli- 
cado al martillo. 

M. de Coster, de quien hablaremos cuando tratemos de 
tas máquinas para hilar lino, bü expuesto una docena de 
instrumentos-máquinas interesantes y bien ejecutados, per 
ro de menores, dimensiones. En fin para completar esta re- 
vista de instrutnentos de poderoso efecto, es justo, que cub 
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temos tria atáquiba do M. Ptedis q«e de un patpfcpoi 
h*mén y cob el auxilio de la fueras deun solo bototore, arr 
quti* cu frió, y sin grande esfuerzo, anbha&y gruesas Man* 
táspata ruedas; y además la exposición curiosa per dinero 
sos títttlo$ de ME. Degouséy Muiot, coya inteligencia cuti- 
na los gigantescos tubos que -vana busca* en los; senos» de 
la tierra á uoa profundidad de muchos. oéuteÉafea de *va>* 
ras «na corriente de: agua fecunda y hencficsseat 

Mochas eran las máquinas de vapo* v y ésto nada tieue 
de extraño siefcjdo este motar é\ nías dócil, el (gue se pfer 
ga á todas ias exigencias de localidad, y se pone Siempre é, 
la obra, hielo ó haga calor. Las de este año, de formas^ 
dimensiones xtím variadas, tío Jfresentan mas noYfedod 90a 
les diversos sistemes de variabilidad en el fiador, cirouop* 
taucia. que permite majocjar el etemeéto que produce k 
fuerza, y la ventaja de economizar el combustible» Jba aet 
césidad es madre de la iariustria: á los ingleses, como tie- 
nen el carbón á bajo pareció, les importa poco consum» 
Kna cantidad mayor 6 menor; los franeesealo paga* jcano, 
y han buscado ios medios de economizarlo: el uno modüL» 
ca la tirada, el otro el hugar, el otro di earerjado. Mo bu* 
bia sino una sola locomotriz, bella é intachable en ¡todos 
sas ponmeuores, producto de . los tatteires deMflL AHcavd, 
Buddioofn y compasea, proveedores de lramafricc» de; la 
empresa díel camino debierro deBaan. En les caminos «h- 
dittarios hay v mae$tros d¡a postas que alquila» oaballa^-ooq 
lOs ferrocarriles habrá proveedores de locametaqces. hm 
máquinas de rotación han sido célebres hace oi upa años; pq* 
raen este no hemos tisto masque una y á kque.se atribu- 
ye fc fuerza de &5 caballos. Vuelven Ida máquinas de natftt 
eion á pre&eatarte, ¿pero son deiefeeto» útiles» y veiitpjo» 
so*? 'Ente es un problema que sé baila todavía por resolver- 
Eu ultimo tamlMsíe Iqs máquinas de vapor consideradas en 
globo; se'f«fi^c^(m*uf; r ar'iíinptiáican, se consolidan, yvaa 
adquiriendo calda dia 4e* cauüeioñeé» de)»p haen génefo de 
iudimfela. .:/.«.. -,•• r : .í . «*•• 

• 'iLos! c^nsttrtwtorefvuelveo' ái^jar su atención *ohnfc*aa 
variedad de motores hidráulicos qué se llamad ¡litrtónte,' tfu6» 
da*d# e£e VeMcal y euyo>ori£eri ae/pprde enila aotfcedelos 
tiempos, y de que >MM. Burear 1 y iFottrneyrotí ihatt' coñacs 
gu|dp saear qasi (toda el>paartidtf jposiWe' tota ebrfrantt'de 
mvetitaripto {lerirloiaíí uüaririuovaiotHáqttina^LAsrofáBiDiHS 
de» las[jxuistiiieioptfc^ 
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Útiles qae ptteden obtenerse por iriecfto de estos motores*, 
cuya ventaja consiste en tener mayor íueraa con menos 
vcftnmen, y poder funcional 1 aunque estén completábate 
debajo del a^ua. 

La exposición de 1844 t& no» da noticia alguna déla 
mátpina de aire comprimido de M . Andraod: din duda 
este Ingeniero no quiere presentar g» obra hasta <p*e esté 
perfeccionada. Si hemos de creer en sus resultados, el vas- 
do «era tamicen un motor poderosa y dócil; pero nada 
Vertios ifisto que pueda referirse á la máquina dé que ha- 
blamos. En general pocos han sido los perfeccionanwen*os 
interesantes para los caminos de hierra, que se han pre- 
sentada éñ el palacio de la industria. 

-Con» muy relacionóos con la industria de las magu- 
llas de vapor, pueden citarse tes calderas de MM. Dmrfeme 
-y Lemaitre. La calderería de estos eos «ponente» es mag- 
nífica , da indicios de qm poseen frítenos instrumentes, y la 
distribución del trabajo eslía bien entendida. 

Cuatro constructores llamaban especialmente la atención 
pública por la extensión de sas mecanismos; M Chapél por 
m máquina de papel eefathtoo; MM. Millas yMtíaeKiie del 
• Habré , MM. Derosne y Cail por los molinos de atuepr y las 
máquinas de vapor que destinan á la grande explftt&idn 
del azúcar colonial. Hacíanse notar, sobre todo, los inge- 
nios de cobre de MM. Derosne, de tubos y calderas desti- 
nados ñ hervir, condensar y evaporar <cft jago de la caña. 
De este modo al llevar la industria francesa á los trópicos 
sos combinaciones y sus fuerzas, volveré bien por mal; por- 
que ¿qhién podría calentar los sacrificios tpie la madre- 
-patria ha hecho en el enorme ramo que se llareta sistenia 
colonial? Por lo demás, se presagian con placer las grandes 
consecuencias que deben producir estos nti^voe agentes del 
trabajo, estas máquinas, que deben traer la soineion de ese 
gran problema económico y moral á la vez, queremos de- 
cir, la emancipación de los esclavos y de las colonias. Abo- 
ira bien: una vez reemplazada la indolencia del criolla por 
el genio de la quimiea y la mecánica, ¿se sostendrá la pro- 
ducción del azúcar indígena? Todo induce á creer que no, 
jiwésto que la caña es tan rica! ¿Y sin embargo, no se han 
visto prosperar las fábricas de azúcar de remolacha y po- 
niéndola á 1 franco, cuando habían quedado estacionarias 
, con ?1 precio.de 5 y 6 francos del bloqueo? Uno ^Je estos 
awwiructeres üa ¡as orioaiaaM. ¿Kítyip i tenia por oím§W- 
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jte esh gran; espita destinada al ¡N&péteon. Gran babütdad 
lia sido necesaria para vaciar sin modelo esta enorme y ntíe* 
vapfatfa do • bronce, queiparcceíormadapor cuatro certas 
de ballena opuestas. La esperiencia hace concebir una tílfe 
idea del porvenir de esta composición alegante y original. 
El nombre de M. Sauvage ha sido pronunciado con estro* 
pito; pero otros nombres han resonado también, así delan- 
te de esta pieza, como delante del martHlo ciolopiano, y 
,no nos lia llamos bastante enterados pora dilucidar cues- 
tiones delicadas de propiedad intelectual. El* hilado del li- 
no por mecánica, recientemente introducido en: Francid, 
se veia representado sobre todo en la máquina de rastrillar 
de M. Felipe de Girard, construida por M, deCoster; en 
dos magníficas cardas de MM. Nicolás Scblumherger y de 
jCoster; en una máquina para agramar de este último, y en 
un aparato para hilar de M. Schlumberger. Todas estas má- 
quinas presentan combinaciones ingeniosas , y dan á cono- 
cer que no tardará mucho la fila tura del lino en rivalizar 
con la de lana y algondon. Eu él dia se fabrican* muy bien 
en Francia las máquinas para lino, y bajan su precio los 
constructores. Alemania é Italia ks hacen pedidos, y sin 
embargo ,v los tejedores franceses continúan' 'dirigiéndose á 
Inglaterra. No es este el* lugar á propósito* para examinar 
los. resultados económicos del nuevo sistema de trabajo que 
ha reemplazado á las hilanderas de las aldeas, ni el mayor 
ó menor motivo que haya para proteger á los hiladores por 
mecánica; pero lo que sí es muy natural puesto -que «per- 
tenece ala historia y á la historia solamente (l) es conceder el 
honor del descubrimiento al infattgableM. dcÉirard, á quien 
los acontecimientos de i 8 1 4 han pri vadodel premióle un na- 
ilon que Napokon había prometido al inventor de la fila- 
tura del Jiao por mecánica. La industria le debe á M. Gi- 
rard la •¡Mtitcioti''deitas dos dificultades que presentaba el 
-problema: por. un sistema de peines continuos ha conduci- 
do elliwoá los cilindros acanalados», conservando siempre 
.el paralelismo de las libras, lo que- produce un:hil<* ( ttm- 
- fiarme; ha diwielto. en agua suficientemente cálida y alcali- 
na, bajo el •cilindro extendente,. la inaterki résinosay'tíe 
■modo qae. las fibras- resbalan, se unen v y permiten -hilar 
grandes cantidades. Es ^verdacPqiiedlos ingleses lian petíkc- 

• - . . ■ H ,, 'i!í.f m'.ií! • ! • ■ • ••'••: 

(1) Véase la Memoria '¿fe, 4¿* 01 iyieV á la. Sociedad $ie fomento en 24 de 
- efecto <fo'l***i rWV^,^lteMl&MÜimi<¿'fra*ice$a}X*>x> Cb-opUlV 



EXPOSICIÓN* Dfc L* IUDUSTRIA FRANCESA. Í41 

otoñado ta$ frim&M& má quinas rJe M.-de Giwnrd? perada 
he tenerse presente q«e M de Girard -inventaba bá cerca 
de cuarenta años, cuando se hallaban en los campos lo* 
traba jadores , y k maquinaria francesa estaba cu la infan- 
cia. Siguiendo nuestra loable costumbre, hemos dietro y re- 
petido que la-filatura de ÜRO'pot mecánica era de origen 
inglés, Pero esto es lo que ha sucedido: M. de Girard, fal- 
to de recursos en 1814 (i)', fué á establecer su industria en 
las cercanías de Vieotí: después 7 el &enio inconstante que 
domina álos 1 inventores', le llevó ú Polonia, donde faésfr* 
cesivamente tegedor de linos en las inmediaciones de Varso- 
via ,* y director de minas de zinc de Dembrona^ Por este 
tiempo*, su»' antiguos asociados -veñdian en Inglaterra su 
procedimiento , que, nos ha parecido excelente cuando le he- 
mos vistó puesto en práctica á las orillas del Támesis. 

La* s^la de las máquinas solo presentaba lin «hiterts 
comparativamente secundario • en los trabajos 'de filatura 
•de algodón y de» lana: pudiera' deeirmque estas dos gran- 
des industrias, tan alabadas en las exposiciones preceden- 
tes, habían conocido que no serían ellas las que escitasen 
«Mntenfeyal ver que nada sobresaltarte ofrecían. Mas con 
•todo, pareen que muchas mejoras introducidas eW Francia en 
4a construcción de las máquina» para algodón y se* irán esteno 
dtendo en los telares. En los Campos-Elíseos no había notable 
mas que dos bancos con brocas y un telar contfriuo. Este 
último, construido por la casa-Andrés Koecblin, tendría un 
movimiento doblemente acelerado , á consecuencia de mu- 
chas mejoras. La exposición de la industria de la lana, que 
también ha seguido el progreso , presentaba el mismo as- 
pecto con corta diferencia, ge notaba sobre todo nn lava- 
dero sencillo é ingenioso de M.'Despláuques, con sistema 
-completo de preparación para las lanas teft idas, •remitido 
por M. Brüneaux hijo, desde Rethel, un banco de brocas 
de M. ; A'. Koechlin, y* elegante cardador del difunto M. 
Gollicr «mirado en el día con bastante frialdad. Al mismo 
tiempo presentaba M. Dezeimeris , en tes lanas, los resul- 
tados do un rastrillo de i n vención suya, insultados dema- 
siado- buenos para vacilar en creer en ellos después de ha- 
ber adquirida noticias positivas que parece poifcn la cues- 
tión fuera de ddda. Bastará decir que M. Dezeimeris ras- 
trilla, mejor; mas pronto y con solo de 2 á 5 por 100 de 
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"(1) '{Véase sfe Memoria al rey, á los ministros y á las Cámaras. 
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i*tnm,<ep wi'fel 25., 3A, áOpor JOOiqw «(e^pieDÓeípor 
ti ppocwlimwnto ordioario, coa la mejor Una. Esto «ería 
«na revolución. 

i* industria «te la wd* oontiow e^ionariaisotoe*- 
taba vtyifeentod» par un torno de hitar de M. Mieboí; por 
pequeños mecanismos pana juagar 4e to toeraa y calidad «de * 
las sedas caudas , de M. iStotó&ejt, 7 u* tomo de mano del 
mismo agrónomo. SI tamo deM. Mi<^ Ueno*ñnco pilas: 
esté rowjr tóen. montado, 7 es el mejor. que heme* *¿st»$ per 
rósele taoba de ser demasiado caro. Efef*iwrae&te,<*e«ha- 
Ua ftwadfr en 1 &Q0 francos por cinoo pilas. 

Los 'tejidos . presentaban ¡ideas 4tuews : sw, ir tmas l^jos, 
al efegmte telar de M. A. JíoaoMin, *qne puede por sos 
sencillas dísposkwoes dar dobles ^Jpeí^ a «ttitaeioa dd 
tegedor. Este telar -enteramente nuevo, debido» & rifen dalos 
mas b ó hiles úlgenietns de .la Atoaría, M.£aladin, y destina- 
dota Wlas anegas, <¿á ochenta golpes dobles ¡por manato» 
Hasta ^Ldiano se Jbabia utilizado patria las Jaoaa el tejido 
mecánico, á causa de las pocas vendas que ¡tifymm¿ esto 
ooasjstia sobretodo en la debilidad de la eadj^qne difícil- 
mente resistía á 4os estaje wos del bastidor. »M. &rp«fteUe eo- 
ferino, dtffteim*^ ha manifestado que había encontrado una 
¿ttnpoaicion capaz L de da^á bcad^wpredsamwteia fuer- 
za que necesitaba. Jíste (fabricante obtendrá de «ate. modo 
«hora 20 varas de tejido fino ¡cada .dia, no pudiendo ios 
mas , hábiles tejedores conseguir mas que -5 coa el telar de 
J>ra^o. . Esta .pteparaeiein tiene graininflujeífccia, 7 b^ llamado 
roncho la atención de cuantos se ocupan en la fabricación 
de tegidos. A esto^da^ubmmienios se puede agregarila m- 
j^acion introducida por iVI. Lepoitevin, de París ,< en/la fa- 
*nosa conifera de Temaux, telar acular que taafcaja rfán 
4as agujas l^qia /uera y con un mecanisfnobaatantecíWft- 
¿plicado, como han podido juagar los ¡q^e hayan victo :1a 
exposición de este aflo, por dos bastidores patentados por 
idos fabricantes de puntos de T/oyes. M. fcpoitavin bn con- 
«seguido volver Jas agujas hacia dentro, 7 $impW«^ cancho 
^1 irecauismo.-Ha aplicado #u mecanismo ~á 4a ¡fabrieacmp 
jje un punto» que, una vez batanado, queda lo dinamo que 
oinipaflo. Si esta tela de, punto resiste á la experiencia , se- 
-rá .este un mepanismo que dirá de 15 á 20 varas por f dia*. 
j oamoel yip^r fwáe hacer moiver y*r*os de ^aUosibajo 
la vigilancia de un obrero, desde luego se puede apreciar 
el valor .fle^te ftnev^fl^p^e, tejj4o.<«^^ ¿¡ftnue no 
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!ne6*sHB?8ndáRfiasahdb Iwiporjtada^ 'Se eorta donde^ftfr- 
onodb la manga ^ue forma la pieza, que testa abietta $ lo 
largo. Eq Inglaterra hay ya aparata de estb género b4qh- 
ihdos lean el ant^goo basttAor oireular. Todavía bey <J*e 
dtar agúalos llantos. obtenidos en la industria de tefcfcba- 
Jes. M. Déneíretise. imo de bis creadores de esta fabrica- 
ción, los ha presentado tejidos sin revé*; MM. Btofeft, Éieiv 
raqnos, y MM. Barbé4Proyat y Bosque*, tagutadeWtis y 
rt peíaos mecánicamente. Lo* sucesores de M, Doráronte 
b6 intíieaa ku jwrfeccion en el telar á la Jaequart tos 66- 
^átírtísíBoas, humanos, bo habían Hettido mucho 4nas *d3- 
*tete feus máquinas. Lo* setteres Barbé-Enoyart .y. (Bosqufit 
^óniéamenAe 4iénent6R tete puptouna exposición completa. 
¿I haatf'un éhal áftbjte, se aptfovfecha la labor del prime- 
ro >para elcegnado. Pero; fabricar ; una tela >de doble reatoe 
-es: upa- oofta ordinaria dtsde lernaua, y la dtfteaititid ¿esift- 
fca-em^la i separación .de dos dos tejidos. MM. Bari^MPtroyart 
-y Bosqmfet tímplean un ¡solo metía nistoo, uña ¿ola q*Aqúwxmi 
dé eartas, im «oio joepo de cartones, y* obtienen dos IdAs 
iguales en colorido y dibujos; lo que >*o *ieoe jlugar cau<pl 
-procedimiento de ln& señores Boas, que se ven pregados 
¡é tteganphor al aguado chai dertm «modo* ai#o dtipraitfe 
dfelpsúpnero; Lasiáqiwnaique toeisoQoüts ltoH*énProyiart!y 
Boeqtiet eelfdean pam separar los chales, se compoo? «de 
cntihiilasci radares quei^iranhorizontólmeiite, ;y sjubtíotos 
renales ae*vé vmákqfido 4a titiraa. Lo tqoe hay de ootabie 
sfes que Jia industria de l6s chales no es la mica que ha büs- 
raado'el teiidoi^otde y i divisible; «e han visto ítereiopdos, 
,ídptó,áe4tros cortados; deb mismo modo la elaboaraoimde 
r.efaoÍB6(y ildasáíla Jaeqaart ofrecía todavía al#wfr*j ¡mejoras 
• tfn el atareado i pitado, «artenes, etc. Uü tejedor ide cautas, 
>«n talrSamt^titiéime, pecaantaba algunas i«pjWrva(Jtóne&.'M v 
Pascal fÓYjsn, «proponía roampkuar eon láaiiaas roetáüeas 
joeBuénicntfmmte barnizadas esos intei^niílaWes eartoaec, 
'.que son evidentemente -el defqeto del teltír Jaaqtart . 
. . Jkíloaitejidos ltogaraos con bascante naturalidad é das 
toéqiiinas de estampado. Dos sistemas «statauj y rusentes >en 
la ¿riposiobín, «amo en Job tal tares de íáilsaoia y ¡de Rúan, 
ia perr otana y la máquina detfilándro, «fccibiendo-poeoáipo- 
^coimpwteo á la mano. £1 mecanismo de M. Per rot coloca 
- ¿las lámiatas <jon maspüeoisioD'jqdBe^lmfts inteligei^eiobr^- 
'm ; ttin ^pildezálnuteiblt (280>¿QÍpespor atfiuta) apíicat- 
TdoxitLQ, dos, *m/ cuatro ,0000 íóaeis*^03es<já(to*t*Mn 
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arreglo al gusta y los eapriclro* do la moüa.EsinaTavillt^ 
so \ y no obstante, el uso de este acertado instrumento no 
se ha entendido sino ^n estos últimos* aQos. Eh el dia, iá 
A]sacia con^et mismo número» ée' obreros, cinco 6 seis mil, 
elabora cuatro Teces mas, gracias al uso del cilindro y la 
perrotina. La maquinado cil'ndro, puédala de 1802, se ba 
^rf<M&ta&adó sucesivamente, y este año, la de Mw Huguenin 
y-Oneommun, perfectamente construida, puede estampar 
de cuatro y aun de cinco colores. Cargándose» la plancha 
de mas color da una tinta, mas trabada, nutrida y fuerte. 
El cilindro es mas ligero , mas delicado , pemnfte detalles 
•mas liños. Así que, lejos de considerarse rurales -estas dos 
máquinas* deben» asociarse pata satisfacer las necesidades 
del consumo. £1 hábil M.Perrot, á qoien la industria fran- 
cesa citará algún dia con ese respeto que inspiran los nom- 
bres de Watt, de Jacquart,de Vaocanson,etc.^ ha expues- 
to también este año una nuera máquina paraJa^ impresión 
mecánica de la tipografía. Esta es probablemente otra revo- 
lución «n este arte, á juzgar por las pruebas suministradas 

; por esta nueva perrotiqa. 

Usté sería el momento de consignar todas las perfeccio- 
nes que presentan también todas las máquinas tipográficas 
'de la exposición ; la prensa de imprimirán relieve para los 
ciegos por M. Gaveaux; la fundición y grajeado de los ci- 
lindros, etc, etc. Pero nos falta* espacio , y nos limitaremos 
á decir algunas palabras, sobre las máquinas de componer y 
distribuir w Mucho habían atraída la curiosidad antes de la 
apertura de la exposición esas máquinas que deben tal vez 
completar de un momento á otro, en- la fabricacionde libros, 

'la revolución empezada por la prensa mecánica; tan poderosa 

.ya por el vapor. El público se detenia desde el primer cha 
cerca del componedor de MU. Young y Deleambre* que tiene 
el aspecto de un piano derecho, y que presenta á la vista 
un conjunto elegante. Las teclas corresponden á tubos**re» 
cipientes llenos de letras, que pasando entonces por unos 
conductos confluentes, vienen á colocarse en una latíga li- 
nea, que un hombre corta con la ayuda de un pequeño 

. meconismo para formar las páginas de un libro ó las co- 
lumnas de un periódico. Mucho se ha hablado de este me- 

' caüismo , pero nada se ha dicho de positivo. Marcha regu- 
larmente? es tan indispensable que visto el precio de ven- 
ta (8 á 10,000 francos) , tenga resultados útiles? Dejamos 
6Q suspenso la cuestión. Lo que hay de cierto es que M. Chafe, 



DE L4 INDUSTRIA. FAAHCESA. 145 

regente de la imprenta Dupont, que ha esperimentado por 
espació de uu año esta máquina, ha creído hacerla mejor. 
Por desgracia, su máquina no ha llegado á tiempo de prc- 
sentarse. Ofrecía un sistema de conductos mejor, dispuestos' 
y una serie de mejoras que hacían la composición verda- 
deramente económica : problema que ha quedado sin resol- 
ver después de un siglo que de él se ocupan. Este compo- 
nedor no debe costar mas que 1,500 francos. M. Chaixha 
podido presentar un lavadero-tipográfico que valúa en 800 
francos, y del que espera conseguir 50 por 100 de econo- 
mía en el deterioro de los caracteres : porque los lava por 
el batidero de un agua menos corrosiva que la potasa, y sin 
necesitar el uso de la broza, que también desgasta mucho. 
M. Choixha podido presentar también un distribuidor me- 
cánico. Es un trabajador quien distribuye'; pjero por la 
aproximación de los cajetines y por efecto de un movimien- 
to de relojería, las letras se disponen rápidamente en los 
componedores destinados á Henar los tubos de la máquina- 
componedor. M. Cbaix cree evitar las manchas, la confu- 
sión de las clases diversas de letra, y el deterioro de los ca- 
racteres , sirviéndose para todo esto de operarios de segun- 
do orden. Esperábamos haber visto también en la exposi- 
ción la máquina de M. Gobert y la de M. Pedro Leroux, de fas 
* que se ha hablado mucho; pero han sido defraudadas nues- 
tras esperanzas. Es sabido que M. Gobert se ha propuesto 
con gran empeño resolver el problema de la distribución. 
Su máquina debe poner en orden ella misma las formas por 
medio de un sistema de aberturas particulares para cada 
letra, que rechazarán todas las otras letras que no les es- 
ten destinadas, ó que se hubiesen duplicado. Resta la 
cuestión del desgaste de los tipos que nos parece compro- 
metida en estas evoluciones mecánicas. En cuanto á JL Le- 
roux, ha dirigido sus investigaciones á una máquina de 
fundir caracteres, volviendo á la idea que M. Didot había 
experimentado treinta años bá. 

Los apasionados á la agricultura han debido notar con 
gozo el adelanto de las máquinas rurales , diez veces iqas 
numerosas que en 1839; pero la discordancia enr todas es- 
tas invenciones anuncia que los constructores de máquinas 
agrícolas no se proponen problemas en regla, y que no 
siempre .dan la solución racional. Todo inveutor de arados 
r debe haber labrado, y labrado cou una inteligencia capaz 
de producir sapas observaciones: lo mismo diremos del que 

SEGUIDA EPOGÁ.— TOMO IV. 10 
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únicamente rio Han parecido r'ídíc , u ! i&S:la maVór parte 
íé^fafa , Hór su forhia Jf la aDündañcia de hierro qué fte- 
fátianl dklinM>s a cuadra pedos' tíe otra especie qué lós"qu¿ 

bré'ésle i 




ctiÜ para todas W innovaciones qdc % íds p>bpbnén\ Ést'o 
t'oníiste eil 4üé i)o se hállá bastante Me* establecida Indi- 
visión del trabajo cá esta industria ; qué todos cosecheááí dé 
íbdb ti A tibeó, | qÜc la esplotáeion agrícola está ¿un en la 
Infáilfcid. Acaso si se i'nrtuiriese á fotia^, se UlárfeqüéWmi 
tóeh tíori'siste'en 'et gran numero de bachilleres que se ltv 
^tWan éti'Fnutóia. L'a bk'hosieion ftfesentaba'j>br otVa i^ar- 
té urigMi hüm'crb'íc tigeras dé Vendimiar, líoces, tío'oV 
tfétW: cHb3fc, 'tiísotós, rlistrás , y uíeiiirlió^ pitr'á laeIáfto ; 
r&cioü dé féculas, mofliros' Üe miaño.' urta.foneiéríá riietóní- 
cá, por M. íHainK'V'ille, úti aparato ¿ara cocer los alimen'ioV 
del gánaáo 1 , - t¿V wHíinVá temaré, etc., etc. , ; , ' 

Nada dirémBs tampoco de las maquinas WáHi Wa'écr' ia-, 
drfflo, cabrias, rjubñtcs. fcalátrt'as ttiiugadóréfe y de 'M 
instrumentos, mecanismos y djBará'tós (contando' los' tfe relo- 
jería) que aunque de una íinporVa'iicift real éVi los' 'frr^ntfá 
prodWtrís (fe Francia, no han dado 'un cartáteWWeM á 
fa Msícion '(te 'este año. Por esto créelos térmfna'fla U 
Trk J tírtó senaíaridb entre las numeras líotfibas 'que 'én- 
'fieftra 'esta ! saTa tíe maquinaria, el sistema de W. testu 1 , 
<HM4 póténcVá ' b'k'llánVádb vivámeiite la «cneWn &' «s 
le tó ha» Vlsltída. ÜI. 'MWñatóítk, coitfó tHtfo'fo 
B, tiara busWrlit ágúá Üñ tíího, táñlb' toüs 1 laí 

miUtmtómmmtihtesétititttátíii, Y cuanto toas 1 : 

sistente sea la materia que pafa'ét'áfe élllplee; 'p'eWllk'ídóá- 
m iHi i( ífleafe 'dé Váciaf'y aM&á'a&uá, atfmlWíblS'de pu- 
'Wséífóiíio^'íhtAdutíé cnfel «óbde la libHnna un'» 

tfé (•dore,' HHib'ílle "agujeros, y pbhfc'éh tt interior aé'tóie 
'éíHió m forro móWBIe de fieltro ' ó"dií 'cáéró': este essVi 





^i^'le 4W?nitÉSf'r^á'niárWá,Tá agmu#ra;ttmttbitó 
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dáílí&tfett, J fo Seguridad de tos pueblos ttenéta «n tíla 
titt instrumento precioso. Tal es bastfe ahora la opinión 
$fcé gé Ha podida fc* rtnar después de la lectora de ios io* 
foriftes Véfbales dé los ingenieros de marina, de puentes y 
üttftirfo* y dé gtttiíra. Otros sistema* de bombas se necoAijen* 
dto etfdeftteittttite por cualidades especiales : n» queremos 
píeífrígot fiada, y nt* limitatnosi poner de manifiesto una 
dé m ñdtábühtades dé la exposición de 1844. Otra ideé 
feétaclttá y dé tá misma naturaleza se ba puerto en pnáctita 
pbrmedto tie utt t^rton de tela que) pasumob por el agua, 
y rocfoftdó sobtfe «doft tflindros lijos ¿ifecafca cierta cantidayl 
*c WqWMé: fefit fe lá bomba patriarcal. 

III. 



<gX*Pej úe los tttttales, el metal precios o por e^cekaeift, 
& el Merro, que bajo la triple forma de bronce, de b ierro 
Ó dé UtiéW; U q\ auxiliar, cuando no el agenté: <prin4if*fl 
-dé toAiéf Ufe industrias; todos los i nstranwtttos 1 <dt«<te el 
cgtMtth® ttel trapero basta el buril del artista; todas las 
Htáqtlitttfc, déftAe el arado del labrador hasta la poderosa 
t$i<tatóoti de Watt, son de hierro, de bronce ó de acero. 
gQttléh ¿efrfe etapa* de aeftalar todos los «usos dé este ,met*l 
esparcido con tal profusión por la naturaleza? «¿Quién los 
fttátá manear, especialmente *1 díate» que 'partios pro- 
<grt)*d0 en <la egtraoekm del carbón de piedra y la exptofta- 
cibn Miel mineral ,. pbr la mejora de la* tías de eond#ooioo 
Wpet* t& rebaja de los derechos de ttduaafa podrá . proeii- 
4awe la industria todas las clases de este primera materia 
ú m ptwéto ¡el rtm natural? 

Habla «en la ekposiciotí muy £ocas muestras de cobre, 
y «olo Hós bm podido llamar la atención las debiera* y 
aoéfo e* bruto, 6 bien los objetos trabajados: de estas ám 
inilttttfesi Casi todos ios productos presentados per. duefl#s 
dé herrettefi ion notables, y anuncian una iabricacijwa ppo- 
gtésíya. Aquí no pudiéramos poner sino una serie »de elo- 
gia*, pottftié á mas de los fuertes tornos, las barras oefaaa- 
«les, éié: babia una excelente colección depieeas corriente*. 
iftlro la ¡palma, en cuanto al acero pertenecían M. Jaetaem 
-ti' Aá*iHy i(tJbire)j^l « «n disputa quieü awjoir lo trabaja 
«tíJftttato, -'Mas j . ¡ .-¿«aten* «slos^HNidactos lo» perilla imi^ps 
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ingleses? En la duda,, hacemos lo que el sabio; nos alpte* 
nemos de juzgar. Dos exposiciones en el hierro merecen 
particular mención: las de M. d' Audelarre de.Trevcray 
(Meuse), y de M. Traxler, deBessons (Viena); Estos dos due- 
ños» de fundiciones presentan hierros obtenidos por un nue- 
vo procedimiento que debe ser muy económico, y que con- 
siste en hacer quemar el gas de los liornillos altos, perdi- 
do inútilmente, y en emplear el calor.de esta combustión 
en la producción del hierro. Aquí se encierra el germen de 
una revolución muy de desear para utilidad general, por- 
que la industria del hierro está todavía en la .infancia, Ife» 
ra los dueños de herrerías es esta una penosa innovación 
que les obligará dentro de poco á renovar el capital emplea- 
do. En esta industria se debe obrar por millones: esta.es 
la razón porque las fraguas inglesas, que cuentan por 8 y 
1 millones, no ba» tomado aun 1a delantera. El tumo pro- 
cedimiento está además en ensayo en Bohemia, Hungría y 
Styria ; pero en ninguna parte hay hierro de ley obtenido 
por este medio; M. d' Adelarre lo consiguió tres años Jiá. 
Hemos sabido que M. Traxler lograba ya una economía de 
120 francos por barrica de fundición! — Este es un resulta- 
do magnífico. Los notables experimentos de M. Ebiltifeen, 
ingeniero de minas, han- demostrado por otra parte que en 
los mejores hornos de Franeia hay por lo menos un 07 por 
< 100 de carbón que se pierde en la atmósfera en estado de 
gas combustible. 

En el número de las piezas de hierro mas digna* de aten- 
ción, citaremos un enorme tronco encorvado, destinado á 
una máquina de 220 caballos, fabricado por los señores Pa- 

, tin y Gardet, de Rive-de-Gier; una retorta de fundir, que 
pesa 1.020 quilogramos, de M. Vorux de JNantes para la 
colocación de lo derretido ; las soberbias, ooiLujBnaa 4e los 
señores Chamouton de París , Dorival de Sedan, y las asi- 
mismo gigantescas de M. Chauffart, de las cuales una pesa 
mas de 4000, y serviría igualmente si fuese mas pequeña. 

- El hierro galvanizado, ha tomado una posición regular, y 
-probado de dia en dia su utilidad para mil objetos de cons- 
trucción, para enverjados, cañerías y techumbres, espe- 
cialmente ahora que se ha llegado á obtener plancha dulce. 
El Sr. Ledru acaba de descubrir en esta producción un 
Mevo empleo, ideando un pequeño é ingenioso soplete,. por 
' medio del cual llega á unir y soldar tul)os de lata de cual- 
quier dimensión, y cuyos usos pueden ser tan considerables* 
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- La'mHftTiirgra del cobre tenia menos representantes. El 
horno- de Givet se hacia notar aun este año por la extraor- 
dinaria fin una de sus hojas, que anunciaban un tirador su- 
periormente montado: 150 planchas de 44 centímetro* de 
largo por 25 de ancho pesan medio quilogramo ! El fundi- 
dor de Romilly tenía una magnifica chapa de 5 Taras cu*- 
d radas, un recipiente de 343 quilogramos y un fogón mo- 
vible de 9 líneas de espesor. El cobre no se presentó nías 
que en láminas: lo mismo sucedió con el zinc y el plomo. 
En bruto no ofrecerían esto» metales el mismo interés que 
el hierro colado, que sin embargo ya hemos dicho era muy 
raro en la exposición. No hace 30 aííos, los objetos de linc 
erart objetos de curiosidad. En el día los usos de este me- 
tal son innumerables, y engruesan la fortuna de opulentos 
capitalistas. Dos hornos solamente se han presentado: la 
Vieille-Montagne y el horno de Stolherg, el uno que tiene 
sus minas en Bélgica, el otro en la Prusia rtnense, y am- 
bos sus tiradores en Francia, ka primera es famosa hace 
largo tiempo ; el segundo ha dado y a mas de cuatro millones 
al consumo, aunque no cuenta mas que cuatro- aüos de exis- 
tencia. Taihbien habia líennosos plomos estirados á máquina 
pertenecientes bajo di tersos nombres á grandes compañías. 
La exposición dfc productos químicos, tan modesta en 
apariencia , indicaba no obstante al que quería estudiarla 
grandes progresos; Bajo el punto de vista de historia natu- 
ral, había una preciosa colección de producciones reciente- 
mente descubiertas é mejor determinadas, y admirables 
cristalizaciones. Los grandes productos anunciaban también 
Mejoras notables aun después de las correcciones hechas en 
toda* las piezas' de exposición. La ciencia espera descubri- 
doras y apóstoles en todo lo concerniente á los tintes y 
materias de colorido, en términos de que en la fabricación 
de esta materia y s« consiguiente aplicación á las artes do- 
mina generalmente el empirismo, las tradiciones y la bue- 
na inspiración del compositor. Pero mientras aguardan es- 
ta ilustración , muchos fabricantes logran útiles productos, 
y en dios es donde debe considerarse ese bello matiz de 
las telas. Este año, los estrados vegetales, los de M. Char- 
les Meissotiier especialmente, eran aun mas hermosos que 
los dfel año anterior. 'Hemos hecho alto también en el car- 
mín de orchilla de M. Jamtet;< es un producto nuevo de que 
ya se hace gran consumo/ M. Jannet emplea ahora la or- 
chilla de África: MM. >Berger0ñ, hijos; y Couput, tenían 
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prosistas amarillos y rojas, obtenido* par fj a#>f *dflt'aire 
atmosférico, tiste sería un gran invento. Este año no h*¿* 
«os oido hablar del azul de Francia ; verdad es qfle el #011 
está en gran aprecio. La teoría del abono está iodtwfi en 
resolución: los agricultores piden el asee mientra* tonto* 
y los señores traíanles en productos químico* buscan tittr 
me vendérselo en sólida ó en liquido, bajo nombres Wttd 
««nos inteligibles con* qne indican «o casó si) mayor d me- 
nor relación de enerjía con la palomina ¿ tomad* por tySpr 
mino de comparación del valor de este géoore. Este «* to* 
(taría un punto de difícil solución. De c^alqo^er modo, ppr 
«otros nos complacemos en advertir cierta tendenci* áesla 
dase de investigaciones: los abonos son el fomeqtO <to lo 
agricultura, y jamás se hará demasiado por este ramo df 
la industria, que nos vertirá y alimentará siempt* coopta* 
tamente «i sabemos atenderla en términos oportunos. Cuto- 
tas cosas quedan por hacer í París se dice que pierde diar 
ñámente setecientos hectolitros de orines. Con este motivo 
bemos estudiado con el mayor interés las horribles vasijap 
de M. Kraíft y compañía que anuncian «na eomposieiep 
capaz de desinfectar en »n momento las alcantarillas me 
infestas y amoniacales, para utiliiar en seguido s¿Udp y U- 
quido, recogiéndolo por otra parte con suma «pluralidad 
y sin grandes preparaciones, sulfatas y amoniacos en thoflr 
dnncia. £sta sería una gran mejora de todos le? medio* 09- 
innnes que la salubridad pública agradecería o M. Krafft. 
<8i fca.de creerse á H. Rousseau y Rnnla, el ftjhsjreldft b*- 
bria encontrado un concurrente en el ósjdo de Antimonio- 
'Pero es imty inocente el antimonio? y por otra par t^, c#- 
*re y conserva tanto como el albayolde? y luego, aunque 
así fuese, el alhayalde hace tiempo que no tiene quj* tender; 
los pintores son fieles al albayalde y pl alfeayalde de Soten- 
da. M. Roard lo ha experimentado perfectamente ow su lin- 
do albayalde de Clichy. % 

Las velas purificadas «merecen verdaderamente el nombre 
de Mgías : su fabricación es ya perfecta ; y el digno M. Chü- 
vrenl debe envanecerse de qne esta indóatria *ca el froto de 
4us anáüstsi La bugta de cera va desapareciendo poco 4 po- 
00 del consumo: la iglesia misma, después de algunas da- 
das, ba aceptado el cirio de grasa. En verdad, Jas» ra^uífl- 
cap muestras de decido esteárico ¿podían rivalizar /con lace- 
ra mas blanca.— Los SB. jaboneros do París, porque los 
ée Marsella parecen desdeñar 1a exposición, se mantiewn 
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*ÍSfr4*q ff*ffí*í8 jfW foSWRR-flV^JWfln" 

míe Wtfm P ia $ | n ?. !p' a A'9 s p á ™. Presentar ¡jl JP,VPt¡fio ? 
jap pu^ye uim superficie siempre frefica. A escepciojj jjpl jjj- 
W * M/Jíeiiot^, ¡ícopijí para liac^r lag telas jnipe#ñe¿- 
WffPn.í Aé gjf(¡ se tyipla conelogjo, po cjtecmps (jue ^ fia 
g^elptado en efjta lijdustrja de $\éf, aflo? á esta nar|e. tflp 
jaspes, (le foilftü tan ip]edaao,esfacÍbiiario^ flé^laolea- 
5[» traspar^fj? #e 3L tau^jer, fti^e pe'a'ecqra 09D jo/Jos lps 
nombres fpiagiDalíIe^ para «frecejla al público, sie'mp^rejiii 
Janfó pócente, Esta industria fáftéffi piedra iüpsijfal,.' j es 
e) Jabón, de Nadóles.— Jjp'ej arte de jije-las, 'tan ppecipso gara 

-' l " J " '■'' ' '-—'•' " "--^'de Kua/| pare- 

ia^abricaSiofj. 



En generaT, la, Índ,MStrja de Iqs productos quíinjfios w éx- 
tien.de cada vezpias, y empieza á fio 'ser e^lus¿vamén.tfl p|- 

^^le^.'^Honili'rps 'inteligente* la trasfadin' ? IflS diyerjjfls 

Jfuirgnjl ¿tyajnpagne, Jj. Delaupay a Tpurs,, #?• $ufy ^ 
la Ajsa.cia ^en jifias fábricas. 

T?p$> ¿léüfimfls qjjp. djeejr de Jas sustancias ajljmenticjjs 
gus/ie lian wpujeste;, Es una partj: aWónada , ¿fprfi frp- 
3Bní3pj5p,n^8jpjiP ..?sliinu)aj pai¡a .otro ¡iQo'. Sena prqveíhp- 
sg hj^eojist^ir ^s n^pva^ especies de cereales, y tajía nró- 
¿jfccciOD if fabricación que merezca juter^s. ya pan djáqo 

¡í-#8i9 Seré ffííWrtí ? ¿Sto* flwn »i'ÉSBP 

¡Je f2ermqn{ que elabora eii el diji ¡uia bijena Dflcfida 
de gartü fie r¿3nqvp y despoje? que nos vendk ó» Jfa- 
rís, y de que remesa^ la^jen á Ttalja. A ?« J&dp ; M. ¡fqr- 
c,beron d.c Rijon tenia' flánbecllQ, Jjop .luja nif¡zp|a (Je pata- 
ta ;' ép easjij <}<> guerrff ó j&anjbre ps|te es un supleinmtes 
be^o.picf,no^ Jijire de .este género de pinfl^nía ,! $ pa- 
tata ha triplicado Ja rjoblaciof} de Irlanda, &h\ ¿pp va|- 
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nomizar el combustible, materia primordial del calórico, 
aun muy cara en Francia, como ya hemos dicho, sea ú cau- 
sa del monopolio que de hecho gozan los propietarios de 
bosques, sea por la falta de carbón de tierra de tan superio- 
res cualidades, y cuyos análogos están alejados por los de- 
rechos de introducción, ó ya por nuestros tráficos secunda- 
rios de exportación, ó por la inferioridad relativa, en fin, 
de nuestros medios de trasporte. Una de estas combinacio- 
nes ha girado , según hemos visto, sobre la manera de re- 
gular el gasto de vapor. Otra, no menos importante, 
j)arcce destinada á introducir una innovación en la pre- 
paración del hierro. Muchos esfuerzos se han hecho, así en 
el aparato de hornos como en el calinario, sobre todo para 
hallar medios de aprovechar el mayor combustible que se 
pueda , medios muy difíciles de apreciar, y cuya eficacia no 
podrá ser demostrada sino por la experiencia. Hasta aho- 
ra todo el mundo pensaba que era suficiente ser caldere- 
ro, alfarero ó simple albafiil, para construir un fogón, y 
sería imposible decir á cuantos ensayos monstruosos se han 
visto arrastrados los pretendidos inventores. Ahora los hom: 
bres de ciencias y arte, los ingenieros toman parte en es- 
te punto difícil, que necesita tan sutiles y delicadas obser- 
vaciones. Esta es una feliz tendencia, que sin duda se ve- 
ría ilustrada con útiles observaciones entre los pueblos que 
saben calentarse; los ingleses, los belgas, los rusos, por 
ejemplo. Mucho habria que hacer entre nosotros, porque 
ciertamente, después de la Italia y Espada que no tienen 
necesidad de fuego, la Francia es el pueblo en que los me- 
dios dp calórico parecen mas ridículos. 

La fuerza eléctrica que también parece tan fecunda, pe- 
ro que no es dado dominar sino con mucho mayores difi- 
cultades, h? ofrecido también su contingente. Citemos por 
de pronto, de memoria únicamente, un pequeño aparato 
de cobre, en que el juego de lps electricidades hacia mover 
un émbolo de papel en la galería de artes varias : esto no es 
todavía una invención. £1 pavonado y coloración de los me- 
tales, del cobre sobre todo, por el procedimiento eléctrico 
de M. Becquerel, y sin colores, ha emitido pruebas de las 
mas notorias; pero no es todavía una industria. Lo que ya 
es una industria y una industria fecunda es el procedimien- 
to de los SS. Recclz v Elckington , tan hábilmente puesto 
en práctica por los SS. Cristophe y compañía, para el do- 
rado y plateado, y que parece prometer mas resultados 
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aun ; invención admirable , rio tarító por sus efectos indus- 
triales, cuanto porque liberta á los trabajadores del azoté 
del nlcrcurio. Pero él bieu rara& vecesf llega sin' trabajos; y 
hé aquí que esta iti vención permitiría líacer con mayor fa- 
cilidad también la moneda falsa y los f iludes dé'ptatéMá, 
y que daría origen á falsificaciones dé todo genero. '• "• 
M. Deleuil, constructor de instrumentos de física, lia 
llegado á hacer servir ei aparato de Bunsen para el alum- 
brado, cuyo buen élite servio ya en un ensayó hecho mi 
aflo há sobre una de las estatuas déla plaza de la Gonco^ 1 
di a. El artificio de Burisen es una pila voltaica en que uno 
de los elementos está reemplazado con Ventaja por él car- 
bón por medio de una disposición écónóntfrja , sencilla é in- 
geniosa ú la Tez. Reuniendo varias, M. Déleuil obtiene dos 
grandes corrierites dé fluido positivo y de ñuido liégattVó, 
que reuniéndose sobre un cono de carbón con vertientemente 
dispuesto én ün recipiente vicio, producen und sé^le 'no in- 
terrumpida de chispas luminosas, ^ue no fardan en enroje- 
cer y aun encandecer este 'cofto incombustible eh él t¿fefo,"y 
dar una poderosa claridad. Dificultades de todo gérieró sé han 
presentado; M. Deleuil ha vencido álgurihs, su perseverancia 
y habilidad triunfarán quizá'de las demás. Pero estono padá 
todavía de úh ensayo. Dios solo es capaz de saber 1 si será 
dado todavía á los hombres tener ía luz eléctrica para él 
servicio dé las poblaciones, ó si ha determinado ápláKár por 
siempre la claridad; En qué han venido á pairar todas las 
luces mas ó menos refulgentes, (con qde se nos entretenía 
algunos aflo* há? ( 1 ) Una sola, aunque decaída , l brilla to- 
davía, y procura persuadir éoft sus rayós, r á quefeé la co- 
loque en los fanales de la marina;' está es el gas bidro- oxí- 
geno de M. Caudin, quemándose én un cono dé cal: Ttavó 
un momento la pretensión de iluminar las capitales; nó 
le faltaba mas que un monumento bastante elevado. La ex- 
posición no nos da noticia alguna del motor eléctrico de 
M. Jacobt, ni del maravilloso telégrafo eléctrico. Apenas 
hace cinco años que la aplicación de la luz á uno de los tra- 

(t) 1*08 fabricantes 'de lámparas estaban en calma este año. Algunas ideas 
nuevas se ponen en práctica sin embargo. Bf. Rouen ba rodeado él palacio dé 
la industria de candelabros» donde arde un Ifqaldo que bate «en los artHés 
del Hornillo de gas: otros han propuesto quemar brea, en las lámparas, de ha- 
bitación. El gas liquido (espíritu de rino'v esencia de trementina) qmére ha- 
- cer sus prueba». La lámpara-sol , la de if . Dreoguin , parecen ser «erdadé- 
■ ras mejoras < pero parece que ba llegado la eipoficion demasiado temprano 
para esta industria. 

SEGTJJIDÁ ÉPOCA*— TOMO IV. 20 
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Tapidos. — Artm varia». 

'W«n lo <memfeni Uüioamente^ 4hb< lanas mm% emdbotaMiie- 
Bit(W son ba^tótit^' 4Wü : A «tAlifAefe Meh Irw meirit**?: pefo 
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no frapw Jfíwftcwifa »» Jlfijais 4 P?ft f*f»,lHft fia» q4L- 
mujados por la cancurreoeia de JaSamnla,, Ja, Prusja y I» 

Kusja, Y<s4 lw üanuffls de C^ft ™frjf$g^.ifcftW8W 
y pidiendo ya «J coasumo, )a«a»aj %^FÍ<>P. ppesjí q»e 
ya£spapa. n» acifirtp á sacarlas J}uen*s } pi .yosotjros (as sa- 
caos deina$iado. Mj<;ntras tantp $. ftraojí de tyfeu.pbamg» 
prcseptaha do* caraerfts de piq jtjpo nacido por casua^d,ftd 
#» su, ganado. Tjenjjn, fulana larga y se* osa, o* jicrinfpa 
lajM suelta iDdi^psaJt^pra ^pd>s las>Jas {aras q«S n Pr 

«otros vainqs á Iwcar * ÍPSlate^qw* fo í?n a z rw**? fi? 

tfrafldes porción <fc la Nueva Pp|a.wja, Un W taftp-flP 
«sis lana. de ^ucharaps. pprjtf. Fp.r#er eaty por su £ua~ 
3)4*4 eutre í* cacltfmfca y el merino mas f|elicapp. Es un 
descubrimiento,, <p ya' pío fes ¿4 4 BVest^ agnicjiljiores Ja 
jpapía dp^acer^^toptralana^íp-í^Z, Ppró ¿qu0fljgo? 
ijfttos lapas, pagao tamben el dere<;bp. ffrl $# fe* DOO.-^f 
sedería empieaa por #n 4 sufrir, upa tn|»forraacjon j ] 
«lióse aüas fíp^rtibajfta.^ #. fy&uyaj* ftp,s*ran perd^dp»; 
diácidos ^ipita$w*k ayudan 4 d*T cima á la tprea que* 
** impone. Pi;wj80(?841^íp|p; e*te hpmjbre de: tan «fu ¿n- 
tejigepcia no pg pp industrioso frrdfnarip,, ^® ft a M Pf4" 
Jarifc de PÍo«P«a ^estigacio*; ty #pgido tpfttf.l»* yjsj- 
ta» cou extraftt prbnpjdad, y ha iitftrMjdp á {cuantos fcají 
Marido, ser suadipqípHtes, PW°i|wqf!ré«ol^da4fi.na4 a 
á la exposición? $u obra no está, terminada , y .esjtanris f¡e- 
gtjtros de qppsu PFtfeftcja fíntr* .fes dentfs. /¿riaj^» .Rubie- 
ra, sanrido d* algflna >scion. En$re tanto, grabas ¿¿1, ¿as 
:xa*as splpa^perjmftitado. acrewatfadp y Jjfic% mejof^; 
la F «tiua wefjdiianal hace fpgar a| iftf'tfldp mciftn^: úm- 

sapp eopK» em#Pfiipa4fl 8PF •W.PWR*? # H a iWn» é?WW- 
*ffi«n)» Wf»«P UKTCtaiMiad, J M PW sfidji ,mejqr y mapa^n- 
#an^. |La)i platipo?» §p nipUip)jicau , íl^s «alas «speefes 
f)f^pi«i^c/e^ t y 1# expe^eocía aprfnd> .cap> dia a)gp ñus») 
ftlfre )a higiene, alifncpto y panera des .co^eoJiear el ri^o 
alapd de ¡eMe gpnci;o*o U?pidóp*e|^o. ^einoi hallado el algo- 
d9n de Af&\ f n «aw de lf.' Ccepe,t njaypv, WJfldQr de flpan. 
Sp semeja al Georgia jaiga seda y a| juipeí pe Ejipfp : «pjijja 
bien, y es bastante su fortaleza, ité aquí un objeto de cul- 
tivo, cuando S. M. Abd-el-Kader quiera permitirlo. El lino, 
«i eéflaiho np¡ fe han preaentado «inoobajoila io«am¡de jbilos 
Ü cuerda^ ¡^las ,|lttl(nfl? jen* concurrencia con las cadeha? ,de 
• hierro», -cahles- y alambre, redoad»» 4 píaaos, «on almáde 
cártamo sin dlá— Tddfts estos «tatemas están en ensató. 






—la' rabila ? el phormiíjn tcnax y otros asociádob bajo' él 
pofapoíto nombre de seda regetal no levantan ya tanto lá 
xat como en 1819. No lachan con nadie. ¿Pero es culpa so- 
ya d derlas circunstancias? el tiempo lo probar*! (I). ' 
El rey de los tegidos es el pallo, elaborado por ciuda- 
des laboriosas. De cinco afñós á esta parte, aunque se baya 
dicho, no ha hecho grandes progresos. Sucede lo mismo con 
esta manufactura que con muchas otras: una vez obtenida 
cierta calidad, ya no hay que esperar gran cosa, á menos 
que no se encuentren nuevos medios de trabajó ó una baja 
inesperada en el precio de la primera materia. Tal es la si» 
tuacibn del paño, tal es la de la mayo* parte dfe lostejidos, 
papeles pintados, tapices, etc., etc. Esteaflo, la exposi- 
ción de MM. Bértech-Bonjeau descollaba sobre toda la ex- 
posición de Sedan por los subidos colores encarnados ¿ ama- 
rillos, verdes destinados á los fasbionables del Celeste Im- 
perio, y la de M. Teodoro Cbeneviere d* Elbeuf por una ele- 
t gante colección de telas de pantalones y aun de fracs, de 
novedades, en fin, cuyo buen gusto era verdaderamente 
notable. Salvó estas dos escepciones y algunas otras , la ga- 
lería de paños, comprendido Sedan, Xoutiers, Elbeuf, Cas- 
tres, Montauban, Vienhe, Chaleauroux, Manmety la Al- 
sacia (dos ó tres casas) era de una tristeza completa, para 
lo qué, por su parte, el arquitecto del palacio no había 
olvidado nada; hay que hacerle esta justicia. 

La industria especialmente de lanería de Relms , respec- 
to á merinos, tartanes, franelas; etc. presentaba el mismo 
carácter tfe progreso regular; pero manifestaba también él 
poco prurito que la majror parte de las casas habían pues- 
to én enviar á la exposición. ¿Habría influido á este' poco 
afán la preocupación de la línea de París á Strasburgo? 
Roubaix, lila y Tonrcoing fabrican siempre y en todas las 
posiciones sociales tdafc ligeras de lana, de lana y algodón, 
y de hilo. Muchos fabricantes dé' Terrcoing faltaban al lla- 
mamiento. Elfos A tienen lá chifla 1 én riüé&trd'bWiíteptó. Ri- 
tos tórneos industriales equivalen á ¡cien expediciones. Allí 
se saca ánimo, emulación, se encuentran rivales; y 1 todos 

-- . (f) En 1K» abortaron Hm tropel! <te'ide*s?ft I» sociedad. Macha» empte* 

Sis bao sucumbido, una» por falla de vida » otras najo el s*so de un capitel 
emanado grande, otras por no tener én bastante grado ef instrumento del 
trabajo, j Cuan tos betunes que no* fttm podido- atravesar el Intervalo que ha 
mediado «ni re aipfca*. e*petiiton£ftL;,Cu¿nA<>9 cálculos que jian .corrido la 
suerte de los betunes! 
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somos de tal cpudicioirque del mismo inodo q^ie^ l^s, are- 
les de Temístoctes, turbando nuestro , sueüo,, se, antéente 
nuestra gloria. Vc*u£ la A.lsacia I los que viajan poi; e&\,e país* 
no dicen, como Untos otros que pudiéramos citar , sobre 
todo en la zqnp meridional. Perecéis nuestras industrias 
antes q^e un principio! Xuego que el gqpio aígaciano, 
vigía ateitfQ,' le* noticia que la moda yá á cambar,, ellos 
se resignan ,, y tomau^ cuando es^ aun tiempo t ,ptra di- 
rección» Miradle en este , momento : Sq piden fíenos las te* 
las de algodón; propinan ofrecerlas Uupbien, menos; y se 
vuelve su atención hacia la lana ; y helos ya en el merqado 
coa los m^s |indps paprichos.. Podría deci^ qi^e s^qu ellos 
los caprichosos, qvjs son los que lian deseco la mudaba. 
Porque ahpra hacen acatar sus combin^Qione^^ susdibujo^, 
sus mezclas,*. ; , , • . . . . * . 

Jil ejemplo de la Alsacia, el uso de la Perrotina, y jos 
adelantos de la fábrica de colores (de París especialmente) 
impelen la, industria de Buán. EUft. también hace colores 
para tintes en grande ; y sin abandonar su especialidad, em- 
pieza á ejercitarse en l#s calidades superiqres. ¡ , ■ , 

La fabricare París es siempre la primera en estampa- 
dos de lujo; es la gran escuela del gusto en los dibnjosy 
armonía de los colores, io mismo sucede en cuanto, á tapi- 
cería y forrqs dp muebles, industria que heipos vuelto 6 
encontraren líuhaix, en Ámiens y Rúan. Una gran inno- 
vación -se presenta para hacer las pruebas en el arte de la 
tapicería : queremos babear de ese famoso fieltro que hizo 
listante ruido .( ¿ j. Dos fábricas se lian presentado: en p%- 
'rfc, lade M. Depouilly, el hábil estampador; y en Boux- 
wiiler, la de M. Stehellin,. á quien ha sido cedido el méto- 
do por este; sus manufacturas que reciben bien el colori- 
do, que se ahondan ^ara imitar á los tapices, parecen de- 
berse apropiar al uso de colgaduras de mueblaje, de al- 
fombrado etc. M. Stehellin se dice que no desespera de afi- 
nar bastante los suyos para hacer paletots. El éiitó es mas 
probable ahora, que las, dos cardas que recorren este paño 
no cuestan apenas mas que la cuarta parte tle lo que costa- 
ban antes (00.000 fr.) A propósito dé tapicería: no olvide- 
mos los tegidos de vidrio de que había ana lindel exposi- 
ción , y que van abriéndose paso por las modestas iglesias de 
.los lugares, para las cuales el oro y la seda son inaccesibles. 



(l) En 1814 tos CowjMianpUaK tofidtr* 



i\ 



{& Méft y toA'gtfetd l<fe ettca j« y bordad*: CHhtarttimoá 
tontas márá^Hái si IWttóéramós dé' tener léete***! péró ptíé 
é(te t>arte es ^ejor Vertios tfisflteatadbs tfé áfóihnéntár rf» 
bWé ttk ifeteftitiliefble hóríténélataft dé ptíwbs, entre los ébá± 
léM fct ifé Afctttóh doifttaab* <*tfe altó, ©¡rétaos úrficaiñétíte 
$afé babift Vin pañuelo bor Ardo dte iatttf de 1000 escudo?, 
obra Muestra, de primor, desatienda y dé barbarie, qué 
reprtteift* ütt Otilio alétttaíi, t habrá afcabátib con la v& 
te de ttttít poBré fttajér que sácáffá ubds cbahtos suelda 
ttfflá!' " ' ' ' 

LVóft ¿tetyéetó á sédcWá de lujo se ftíarttféhc éh un imíu 
nM dé ttertbcfeióá basante difícil dé exceder. Peto nó deja 
dé batifer ftotiW páhk teeilátor loa taód&ttis tteticiopeh» dé 
M. Forbin de doble tejido, pudiendo competir Jwrf tí jfíffc- 
tté (4 fr. ¿0 fe.) don U* de AeVélt. lo <jué haijrtíe «nirfoso, 
cóttd iVanto éofíttéréial, és que ja rió eá Lyoh él qdé Mtó* 
litó tiifejdré* fityaé jtórk sombréaos; son Metz y SariregaS- 
Mñtk <(tté Jas febWcan dehtrd dé sus mttrok; ;£ tíctieri dé£tt- 
sito en Lyon H*m ft vehta. No hay párá que hablar "este 
Tfltó de hk p*iitWí&k sederías de iNimós y Atiftbií: podría 
detiftfe Í|ué el árté de lá seda éñ iVimes no sé etapleá rtiák 
flttfe en tfctó horribles fajas áí^fefítías : tampoco es nefceSáiió 
báblar de 16S krfHkctote 'dé Tbufs; pertencteb á la biáttoria 
*átteua, como 'el itírtSofcéíó dé Afñiciís, c^iíe desde.... #&* 
*o ba&á. .. . ■ . 

LIegtfriió& aTttüKl del plaíi , fttiitós demasiado utilitario, 
t& berttós débidé trataftrds, V tapeto á érí&klttftó (i), 
««dlcitfh& (2), Vajilla, Muebles (3); los tallados ^e- 

(í) Lds crWttleí , MrW* y pbrcétaAiis He liáhrfban en rcspranüécíetítw 

«¿arador**;:*]! fonrwtiio aatóte y* tieasúrd. Sfettiiti adqtfrfcló inoclH» -fiíé- 

oedimientus, para el pintado : ej piraroado ,. síp emba/go , deja todavía «ée 

d<^< Los Wórés a íuejb áe Mi iWcry ofretlan mucho ínTerc*. También 

-•énotábi ti dorWld tu tieAtve de M. tatatteta. Bertcs tloné émulos. 

ffl) .Mf^fckjj l>pr?«d >: y nos nrpleij^A JHvSwer. 

. (3) Los ex pus i i ores eran en gran número; cinco ó seis se distinguían por 

«Wgtsf* ? elWe'iótt d* kddhto.lfb' i^odfeirtW Uejar &\&\at : un tafre *i& Mío 

.cou,adi»ci^t Kijec{M 4e uq a>pf<lo e^autísim^;. un operaxiar Je noval. til 

Rj^ijcl- Wpinrtvc. (tos taliadoi , el |uslo y fúfau de hüds IftUtfctc*, hV> «elfMn 




El conjunlo era en general perfecto, las maderas oscuras, la caoba , el ébano, 
el nogal eran las dominantes , no obstante haberse introducido el palo de ro- 
sa , con sus demás cofrades dftttféfier» Vtit4Wiaii»opaUdi<3(^tHEai.%ba^litc* 



exposicio* tífeü tíbéSfüA 'francesa, ?W 

tortita ^),- lh fidH^rtá (41 ; ttfpléfei* (,6')vJa« pmtai 

MBiifas; qüítlMlat Me. { Wtt. y cae itoilíat^ftiduírtriaé><fué 
eíttftn M ia dMtórtritifccto* ^ iiMüf*Húrtwrisim<H nodo* 

• A pé^d¿e¿ft'ftlt& : te bvúmüitid<tyétim< (¡aebenftft 
fljflflo, tíd obsttttite fe» itt*fflfc*toti< éü mücíwfepiHHltíftc» d 

sfeibA'dé 1^44 dejará tfná tita iwpMfttoH qüfcprotocfatfáeá 
M ié^Nñi Wáétóttfll tel ¿etlttlfttetito'Aé un tftofafo -tefcítJiftW, 
y ^mbitü insuda Wemeirte^h «I de lo$ «ftraitjqro* twtos* 
féftofctota'9irttt*á yipfdfMdü. La io*»tria franbewi icé-í4á 
#*tál en eütrató al gusto Iflie tcitta 'en el éonjuftt*) datas 
$febacttoqti¿ fafeb' dé fflláfofc de fe**<*rt¥0*:' **to '&<••*& 

ÍÍÍ!IÍW 

4ftflfc Jolji Iromadjen» telillas por. ti nstto^o.Uowfcerji)* proliiej0**3|Ffc*i 

camas deafojarnienTo, pupilaje ele, exonde encue&lraun c^mjIawroTetmDie, 

. el hierro matizo. •■• *i, l|,r *' " " .#,-». ¡ -.•* ..*.!; 

.jHi . ¡ y i* srtffMfPretelAb* JPtiffitio* 4fMf» 4 Ut'ty! 1 * 1 * Remedio 
ftl fual se. (Mimen, r n el pía productos análogos a los, de M. Colas. .M. .de 
HttW *t tf¥bs tienen tnttfa^ielftHes ó Y&MéHi 'bHhV; ( ¿ohrt^áo 
-en>a83Qi IMiaüizgvrstj<i*i! \QitimtUk$mftniFWP*q<bmo9tc\o> , «*•>; i , 

tOM Evangelios, que es una obra maestra , de gusto y riuueztfdMÉUüp|p|a 
tenia una viñeta diferente traída con perfecta propiedad. El autor de este li- 
bro lo habla abandonado sin embargo, y por casualidad se ha descubierto. 

(4) La vidriería monumental no tiene ya lugar en los Campos Elíseos; ts 
puro arle, y debe ser presentada en el Louvre. Se han admirado Las vidrieras 
del siglo XV de M. Boutems. Pero Choisy-le Roy ha provocado concurren- 
tes bastante dignos de él. MM. Karl-llauder y Andrede P*rls; M. Lesson 
hijo, de Limoges; M. Bontems y A). Dinam expenian también acopio de 
(íint-ylats y crow-glass. La óptica va á poner manos á la obra para darnos 
instrumentos de una potencia superior. 

(5) M . Sallandroze-Lamninois puede luchar con los Gobelins y Beauvais. 
Aubusson domina todavía; pero ha suscitado émulos en AbbeviÚe, Turcoing, 
Ni mes y París. 

(6) Éstan en progreso. ¿ No se semejan ya demasiado á un cuadro ai 
oleo? 

(?) M. Constantor tenia. una exposición verdaderamente extraordinaria; 
la hoja de adelfa, la rosa de Alejandría, el nardo, el diente de león que se 
estremecía con solo el aliento! Objetos todos que h^sta ahora presentaban 
dificultades insuperables. 

(8) París construye también como Londres las armas de lujo.— Los sis* 
temas que tanto ruido han hecho en 1834 son inferiores. La carabina Del- 
vigne alarga novecientas varas. Este es un adelanto. En lo sucesivo algu- 
nos paisanos en guerrilla podrán burlarse de fuerzas considerables. 



verdad nwibidé en todo el. mundo; nuu> sqaell^s artiga 
franceses que se dedican á Us artes liberales, afectaban to- 
davía» cierto desden hacia la industria que tiene la ridicu- 
ki de ocuparse de lo . u til 1 y descuidac el cultiva de 1q que 
ai una gerga particular se, llama élwit por el arte., A¿ck 
ra bien, en el día, el aspecto general de todas las galerías 
«n que al principio entraron con prevención,. les ha.hecbo 
confesar á pilos, los grandes sacerdotes, un tanto presnipi* 
don que, los que profesan cualquier industria tienen tarar 
bien buen gusto, y conocen el valor de la armonía , la. for- 
ma 7 ios «olores , y han devuelto su reputación .á aquellos 
hombres, qqe sin, grandes nociones arqueológicas, y con so- 
lo el auxilio .de su -propia, inspiración, reproducen la noble 
sencillez del estilo griego» el esplendor del gético, la rica 
va* iedaddel renactaaieatodel siglo deLuis Xlll del de Luis 
XIV y del de todos; y no tiene esto únicamente lugar en 
la platería,, broqces, vidriería > persianas, relieves de fun- 
dición de mármol y de pasta, sino tamban en cañamazos, 
tejidos de toda especie, bajilla y vidriería; y en esas gran- 
des salas en. que yacen los colosos de la industria; qué no 
«obstante, sus enormes proporciones agradan -por la senci- 
llez con qué están colocados, la disposición natural de to- 
das sus partes y la elegancia del conjunto. 

Asi se halla de nuevo demostrada á vista de la Europa 
atenta esta noble .superioridad artística, cuya importancia 
ba hecho notar tan perfectamente M. Teodoro Fix en las con- 
sideraciones generales qué acerca de las exposiciones ha 
presentado. 
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CAUSA DE 1.0» FIBCAUZS BE ORAltADA. 



ÍN uestiw apreciable colaborador , D. José de Castro y Oroz- 
oo 9 nos remite para su inserción el comunicado siguiente : 

4 • 

«Sre$. Redactores de la Revista de Madrid. 

Muy señores míos: en la crónica del núm. 19, tomo 3.° de su 
¿preciable periódico, dicen VV. , hablando de la circular de. los fis- 
cales de la audiencia de Granada , que estos han asegurado hechos 
evidentemente falsos , y declamado en tono revolucionario sobre el 
despotismo y otros fantasmas de los tiempos presentes. No pondré en 
duda la competencia de VV. como periodistas para apreciar mis ac- 
tos oficiales, si bien al susc/ibir como fiscal de S. M. en esta audien- 
cia la circular en cuestión no pasó ni pudo pasar siquiera por mi men- 
te la idea de que su contexto llamase tan poderosamente como lo ba 
hecho la atención pública , estraviando por desgracia el buen juicio 
de los unos, y convirtiéndole otros en provecho propio , cuando solo 
me propuse por fin cumplir con mis deberes y defender los intere- 
ses de la justicia, que de todos son y á tidos aprovechan igualmen- 
te. Pero las calificaciones de falsario y de revolucionario que VV. han 
estampado, sin datos suficientes y con visible equivocación á mi mo- 
do 4e ver, son muy graves en sí mismas para que yo prescinda de 
decir simplemente á VV. que en manera alguna puedo consentirlas: 
que reales decretos expresos me prohiben entrar en polémica con los 
periódicos , y que respetándolos como hombre de orden y de obe- 
diencia , he escrito ya mi vindicación y la tengo remitida al Gobier- 
no de S. M. Creo , señores redactores , que comprenderán W. fácil- 
mente cuan costoso deba serme el silencio en la presente ocasión; rue- 
go por lo tanto á W. que , persuadidos de que no puedo romperlo 
por ahora , tengan la bondad de suspender su juicio hasta tanto que 
me sea lícito defenderme de las acusaciones que se me hagan , lo que 
no verificaré tampoco, cualesquiera que sean las nuevas que se me 
dirijan, mientras mi vindicación públioa sea incompatible con mis 
deberes, y entienda que pueden originarse de ella escándalos toda- 
vía mayores que los que , por una fatalidad inconcebible y causas to- 
talmente agenas de mi voluntad , ha producido ya la referida circo- 
lar de los fiscales de la audiencia de Granada. 

fiMUMU ÉPOCA.— TOMO IV. 21 
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Soy de W. , señores redactores, afectísimo seguro servidor 
Q. S. M. B. — José de Castbo y Orozco. — Granada 17 de julio 
de 1844. 

Mucho sentimos que el Sr. Castro y Orozco haya creí- 
do ver en nuestras palabras una ofensa, que no fué nuestro 
ánimo hacerle. La circular que ha dado motivo á esta po- 
lémica está sometida al fallo del Supremo Tribunal' de Jus- 
ticia, y la prensa no debe por lo tanto prevenir su juicio. 
Hablamos de ella en la crónica de nuestro número de junio 
bajóla impresión que nbs habia «cacado su lectura, y la del 
.documento publicado por la Gaceta en contestación jk las#ser- 
ciones de los fiscales d¡c Granada. Que muchas de estas Gran 
inexactas resulta del mismo documento , y la inconveniencia 
del tono del escrito es demasiado evidente en nuestro con- 
cepto. Prueba de ello que la prensa progresista lo tomó al 
punto como arma de oposición contra el Gobierno, diri- 
guiendo á este cargos severísiraos fundados en la confesión 
de sus mismos funcionarios. ¡No siempre es falsario quien 
asegura hechos inexactos, ni tampoco es siempre revolucio- 
nario quien escribe en tono destemplado: y nosotros cree- 
mos que los fiscales de Granada no merecen ni una ni otra 
calificación por mas que hayan cometido un desacierto*! di- 
rigir la circular que ocasiona es4a réplica. Creemos tam- 
bién, que al obrar así los fiscales de Granada no fué su áni- 
mo hostilizar al Gobierno, ni mucho menos dar un pretexto 
plausible á los periódicos de la oposición ; pero QQWP <de 
cualquier modo su conducta ha sido imprudente cuando 
menos, parécenos que nuestra censura no era tan desacer- 
tada . 

Sentimos vivamente que el Sr. Castro, cumpliendo con 
su deber , no pueda entrar en polémica con los periódicos, 
y justificarse ante la opinión pública: muflió deseamos que 
lo haga, y sobro todo nos alegraríamos de ver rehabilitado 
en el ejercicio de sus funciones á un magistrado, que, aun- 
que haya cometido una falta de previsión, tiene fama de ca- 
pacidad y de rectityjl. 
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CROmCA POLÍTICA. 



SITUACIÓN |>E ^O^í PACIDOS m h<\ CONTIENDA «LSCTORA*, ~. Wh 
LITIGA DEL MINISTERIO.- CUESTIONES DE HACIENDA. -CONDENACIÓN 
DE PÉtííWilCÓS.- CONSPIRACIONES. -SUSPENSIÓN' DE LA VtáVtfA hti 
LOS BIENES DEL CLERO SECULAR Y DE' LA» MONJAS: -CUESTIÓN DÉ 
MARR0£COS»~VIAJ£ DE SS. MM. A MADRID. 
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Wnás' se disolvieron las últimas CoVtes comenzó á debatirse en- 
tré todos los partidos la cuestión electoral. Los conservadores contá- 
rori'désde' luego con la seguridad del triunfo , y así es que no se die- 
ron gran prisa en preparar como otras veces loa trabajos necesarios. 
Ésta confianza no era del todo infundada, aunque en nuestro juicio 
no haya sido tampoco muy prudente. Contaba para obtener victoria 
el partido conservador con la influencia y número" de sus individuos; 
los'cuales obrarían e¿ esta ocasión sin las dilicultades v obstáculos 
qué solía oponerle otras teces la intolerancia del partido á la Sazón 
dohiinanté. Y én efecto , un partido que está en mayoría en el pais., 
y (joyas opiniones ejercen en todas partes el saludable influjo que está 
reservado á las ideas progresivas y reformadoras del siglo, bien podía 
creer que en unas elecciones en que debe presentarse libremente á 
emitir sus sufragios , .son suyas exclusivamente las probabilidades de 
la victoria. Así ha sucedido siempre que el partido moderado lia des- 
ceñlíidd á la liza electoral , sin Ilegalidad ni violencia por parte' de 
sus adversarios: así sucedió en 1837 v en 1810 , v así debe" Suceder 
ahora' qué'cuéntacon que él Gobierno' protegerá su libertará, y Ib am- 
parará, si los hubiera, contra loa ataques de la fuerza. 

Muy distinta es por cierto la situación del bando progresista : di- 
vidida Üesdé'eff pronunciamiento de'máyo , fáltale Ta organización v¡- 
gbWtfáái que fcúotró tiempo* le daba fortaleza. No cuenta tampoco con 
la kléfcfentfa é ilegal protección que fe dispensaba otras veces elgobiér- 
iió»>dc*suis jefes y la policía municipal organizada casi expresamente 
pafáéstéservicio; y cfonio su mayoría en los tiempo^'pasados era una 
lüá^Bríá ámanaifa y ficticia ; sostenida por elementos' transitorios, 'V 
qtf<*aeBiáfr v Üei#^ gobierna Üe" órcfeff, 
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vése este partido reducido casi a la, nulidad política , sin dar mas se- 
ñales de su existencia que la oposición de sus periódicos, y las cons- 
piraciones que fragua de tiempo en tiempo. No era pues extraño que 
al provocarse la cuestión electoral creyese como segura su der- 
rota , y decidiese abandooar el campo pretextando su falta de liber- 
tad y el temor, sino lo hace, de ser perseguido por el Gobierno. Así 
cree dar á la situación un carácter de violencia que no tiene, y pro* 
porciona para mas adelante un excelente argumento, que prueba á 
su juicio la ilegitimidad de las Cortes que van á reunirse. Tales han 
sido los cálculos maquiavélicos del partido progresista. Esta resolu- 
ción por otra parte alentaba mas la confianza de nuestros amigos 
políticos, y disculpaba hasta cierto punto la especie de inacción que 
se ha notado en algunas provincias. 

Mas para sustituir al partido progresista se ha presentado en el 
campo electoral una nueva raza de combatientes, retirados hasta 
ahora de la vida pública , y enemigos declarados de los mismos me* 
dios de que ahora se sirven para llevar á cabo sus propósitos. Ha- 
blamos del partido carlista , de ese partido defendido contra los ata- 
ques injustos de la revolución por los hombres de nuestras opiniones, 
y enemigo nuestro ahora tan encarnizado como los revolucionarios. 
Ya en las elecciones úl limas dio este partido en ciertas provincias al* 
guna señal de su existencia , combatiendo las candidaturas del parti- 
do monárquico-constitucional. Después ha crecido en arrojo , alenta- 
do por sus periódicos, y por la excesiva tolerancia de muchos con- 
servadores, y ahora cree llegado el momento de disputarnos decidi- 
damente el triunfo. No carecía sin embargo del sentimiento de su de- 
bilidad , y para subsanarla trató de entrar en negociaciones con el 
bando progresista , á fin de trabajar unidos por una mayoría de opo- 
sición. Afortunadamente tanto los apostólicos como los progresistas 
estaban desavenidos sobre la conveniencia de esta alianza , siendo 
el resultado que los primeros trabajan por su propia cuenta, y los se- 
gundos han permanecido en su propósito de no tomar parte en la 
elección. 

Con pocos elementos cuenta en verdad el antiguo partido, de 
P. Carlos para la grave empresa que ha tomado sobre sus* hombros: 
este partido, por mas que se diga, es poco numeroso en España ; pero 
esto no impide para que en algunas provincias necesiten nuestros ami- 
gos hacer un esfuerzo para vencerlo. El lema escrito en su bandera 
tiene muchos atractivos para las clases dolorosaménte lastimadas por 
la reforma, y sin duda estas clases habrán de prestarles todos¿ ano* 
yo. La anulación de todo lo hecho desde 1833, la devolución á sus 
antiguos poseedores délos bienes desamortizados, el restablecimien- 
to del diezmo y de las comunidades religiosas, la abolición de la lejr 
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fundamental, y otras providencias igualmente reaccionarias, son on 
aliciente poderosísimo para esas personas que cifraban su bienestar 
en los abusos del antiguo régimen. Sin embargo , man seguros loa 
amigos de las luces y del progreso; tranquilícense los amantes de la 
civilización, que una reacción parecida á la de 1893 no es ya posible 
en España. Los carlistas serán vencidos en la lucha electoral próxi- 
ma, y los diputados que vengan á las Cortes estarán tan decididos 
á acabar con la revolución que todavía amenaza , como á impedir las 
reacciones á que nos convida el partido apostólico. 

£1 ministerio, entre tanto, aparece tan neutral en las elecciones 
como nunca lo fué tal vez ningún gabinete. Dispuesto sí á hacer cura* 
plir la ley á todos los partidos, pero sin ostentar sus simpatías por 
ninguno. En los varios decretos que ha publicado, ha dicho al país su 
pensamiento, y aguarda tranquilo el fallo de los electores. Propínese 
gobernar legalmente, y mientras con una mano desbarata los proyectas 
sediciosos de sus enemigos políticos , prepara con la otra las impor- 
tantes reformas que el pais necesita para su bienestar. 

Entre estas es una de las primeras la de la hacienda y el siste- 
ma tributario , para la cual tiene mucho adelantado el ministro del 
ramo. Ya hemos dicho nuestro juicio sobre el arreglo verificado con 
los contratistas , y la conversión de sus créditos en títulos del 3 por 100. 
Ahora se discute la cuestión- de si los intereses de la nueva deuda de- 
ben pagarse solamente en Madrid , ó si lian de pagarse al mismo 
tiempo en las plazas de París y Londres. Aunque el Gobierno pare- 
ce decidido por lo primero, nosotros pensamos que lo último sería 
económicamente mas ventajoso. Esa gran masa de deuda arrojada 
de una vez sobre nuestro escaso mercado, abarataría necesariamen- 
te los precios, disminuiría el número de las personas que hubie- 
ran de interesarse en la emisión, é influiría desventajosamente en 
el crédito, al paso que distribuyéndolo entre las tres plazas ya 
dichas, se interesaría á muchos capitalistas extranjeros, ejercería po- 
ca influencia en los precios de nuestro mercado , y contribuiría no 
poco al levantamiento del crédito. El único inconveniente que á esta 
medida se opone es el de los gastos que tendría que hacer el Gobier- 
no para la traslación de sus fondos á las plazas extranjeras ; pero so* 
bre no ser este costo de gran consideración comparado con las ven- 
tajas que por otra parte produciría la medida de que tratamos, cree- 
mos que los tenedores de la nueva deuda se avendrían á subsana! 
de su cuenta este leve perjuicio que hallarían suficiente compensado 
con el mayor valor de sus créditos. 

Aun están pendientes de arreglo 4a deuda centralizada y las li- 
branzas, habiéndose suscitado cuestión entre los acreedores y el Go- 
bierno sobre la cantidad que debe servir de tipo para convertirlas. 
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tflft amwrx'ws machio. 

* 

Per* wnro estos debate* do han teñid* suficiente putolictdT^a s mv£ 
vanos nuestra opinión para cuando esté mas adelantado eí nb 
goci». 

£1 contrato de anticipación celebrado por el Gobierno con el báti- 
co do San Fernando ha producido en el mes de julio los resaltados 
mas satisfactorios. . El banco anticipó en los plazos convenidos los 
sesenta millones estipulados, y remanda de las tesorerías 57.646.08^ 
sin embargo de que los intendentes destinaron a los gastos reproduce 
tivos de las rentas mas de seis müiones de reales, que algunos dé 
ellos- pagaron cantidades de consideración por cuenta de las consig- 
naciones militares del mes anterior de junio , y que otros hicieron al* 
ganos pagos por mala inteligencia de las órdenes comunicadas. Si 
á estas cantidades se agregan los productos de la renta »del tabaco, 
'cuyas dos terceras partes no percibe boy el Gobierno, y los pagos he- 
chos por cargas de justicia , bren se puede asegurar , como ha dicho la 
Gaeeta , que las rentas públicas han producido en el mes de julio se* 
tenta y cinco millones de reales. Así es que el Gobierno ha renovado 
su contrato con el banco bajo condiciones mas ventajosas, de cuya 
manera contará seguramente con las cantidades que vaya necesitan* 
do para cubrir las atenciones públicas, y el banco hallará al mismo 
tiempo un beneficio que no ceda en perjuicio del erario, Nosotros da* 
mos el parabién mas sincero al ministro de Hacienda por tan feliz 
resultado, y le excitamos á seguir con constancia por el camino em- 
prendióte , que es sin duda el único que conduce al término que se 
propooe, nivelar los presupuestos sin perjuicio del Estada. 

No obstante la severidad de la ley de imprenta, habíanse desman- 
dado en su lenguaje los periódicos de la oposición, y muy particular- 
mente el que con el título de la 'Monarquía sustentaba los derechos 
de D. Carlos. En los países constitucionales no deben estar sujetas á 
discusión la forma de gobierno ni la legitimidad del monarca: era por 
lo tanto un escándalo, que el periódico en cuestión no solamente ata* 
case lodos. los dias la ley fundamental, abogando por la monarquía 
absotatar, sirtó'qira combatiese con el mismo descaro los derechos in- 
contestables de la reina doña* isabel r <¡ue lo hacia en otro tiempo -la 
Gaceta ¡de Oiraje. Era pues indispensable derMmeiar estos sediciosos 
escritos , j el fiscal de imprenta cumplió con su deber sosteniendo la 
acusación, así coryo ei jurqdo satisfizo ei suyd, declarándolos! culpa* 
bles eon riro%nsfcim<fos atenuantes. Sabido es que el periódico careció 
de fondee-pora «apartar las maltas de sus condenas, y dejó de pubtt* 
carse. 

Pero con» cualquier* que*ea'el respeto que merece* tos faltos del 
jutíido, no tienen el dómatela «falibilidad »egun los principios <jwis* 
tifitoionftfest pevmitiíjtf ate sw&opidat* <fe' difertnttt ¡manera ujü* loe j¡**> 
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tl%qil&&taKfttii*ro]i«l artículo denunciado del Eco del Comercio. Bn- 
j>ia expresiones en este escrito evidentemente subversivas á los ojos del 
¿pez mas imparciaJ , y sin embargo el jurado lo declaró inculpable. 
Mucho sentiríamos que esta sentencia diese armas á los enemigos de 
la institución, á aquellos que creen que ios delitos de la imprenta no 
deben sujetarse á asta especie de juicios. A pesar de esto , y nos com- 
placemos en confesarlo, el lenguaje de la prenda de la oposición es 
utas templado que otras veces, y en el día en que esto escribimos es 
lan moderado como conviene al decoro de los escritores públicos y á la 
■cansa de las instituciones constitucionales. 

Contrastaba singularmente eon el tono mesurado de los periódicos 
de la oposición las intrigas y conspiraciones de una parte del bando 
progresista, descubiertas felizmente por el Gobierno. Tiempo hacia 
'que era cosa pública la conspiración que preparaban los ayacuchos; 
«fts trabajos para seducir algunos rejimientos , y sus planes de sedi- 
<ejo,n y trastorno. Esta conspiración debía estallar en Madrid, promo- 
vida por oüeiales separados de las filas, á consecuencia de los últimos 
pronunciamientos, y secundada por algunos batallones, á cuya lealtad 
hicieron un horrible agravio, imaginándose contar con ellos. Habíase 
repartido al electo dinero en abundancia , y toda estaba ya dispuesto 
para dar el 'gol pe. Pero descubiertos los planes por algunos de los que 
en «Hos aparecían comprometidos, las autoridades lograron desbara- 
tarlos afortunadamente, y aun aprehendieron á muchos de los que re- 
sultaban complicados. Siu estados de sitio ni medidas excepcionales 
son juzgados en este momento por sus jueces propios, y la justicia 
decidirá de su suerte. * 

La cuestión de Marruecos ha tomado' en este mes un carácter de 
gravedad, que la complica al paso que acelera su término. Firme el 
emperador en su negativa á las justísimas. exigencias de España y 
Francia , viéronse precisadas estas dos potencias á declarar rotas las 
hostilidades, y aprestarse con mas empeño al combate. Los moros 
por su parte se prepararon también á la pelea , y acercaron á la costa 
ea&itodo su ejército. Las familias europeas residentes en Tánger tuvie- 
ron que abandonar la población refugiándose en los buques españoles 
.furtos en la costa. La escuadra francesa recibió al poco tiempo plie- 
gos de su gobierno, y se trasladó desde Gibraltar, donde se hallaba, 
a las aguas de Tánger. El 6 de este mes tuvo lugar el ataque, y al 
cabo de algunas horas de fuego, en que los marroquíes sufrieron mu- 
cha pérdida, quedaron arrasados los fuertes de la plaza. Este acto de 
.hostilidad podrá ser muy provechoso para la feliz terminación de esta 
¿contienda, porque la facilidad can que la escuadra francesa ba hecho 
huir despavoridos á los hijos de Man orna, no dejará de ser una lec- 
ción provechosa para el temerario Abd-el-Rhaman, que no advierte 
los peligros que corre su pais y su cetro, viniendo á Jas manos con. 
adversarios tan poderosos. No dudamos sin embargo de que el sultán 
teme la guerra; pero también se juzga casi forzado á hacerla por la 
instigación de sus fanáticos subditos. Teme sobre todo la rebelión de 
las tribus independientes del desierto, las cuales mirarían como un 
agravio el acceder á las pretensiones de la Francia, es decir, el in- 
ternar ó arrojar á Abd-el-Rader del territorio del imperio Él gobier- 
no francés sin embargo acaba de nombrar un representante en la 
corte de Marruecos, esperando sin duda terminar la cuestión por me- 
dio de negociaciones. 

En ¿uftñto álasaüferencias del sultán con España, las últimas no- 
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ticias son algo mas satisfactorias: va empieza ¿ceder Abd-ef-Rhaman 
de sus pretensiones injustas, accedí todo á la mayor parte de nuestras 
exigencias.: un poco de enerija y constancia , y saldremos airosos de 
nuestro empeño. 

£1 último decreto del Gobierno ha sido el que manda suspender 
hasta la reunión dé las cortes la venta de los bienes del clero secular 

Ír de las' monjas, aplicando á la dotación de la Ig'esia las rentas de 
os no vendidos. Este decreto ha alarmado considerablemente á los 
periódicos de la comunión progresista, al paso míe ha sido acogido con 
cierto desden por los órganos del bando apostólico. .Dicen los prime- 
ros que el gobierno no estaba autorizado para dictar semejante provi- 
dencia : que «ste acto es el principio de la reacción espantosa que nos 
amenaza , y aue con él ha recibido un golpe mortal el crédito, porque 
se le priva de su única hipoteca. Los periódicos absolutistas por el 
contrario han mirado con cierto desden esta medida, y dicen que de- 
bía haberse mandado devolver los bienes no vendidos á las iglesias 
á que pertenecieron. De esta manera raciocinan los partidos extremos; 
pero ni hay motivo para semejante alarma , ni palabras con que de- 
plorar la ceguedad del bando reaccionario. Si la suspensión no tuvie- 
se otro objeto que devolver á las iglesias los bienes no vendidos, nos 
parecería muy desacertada , porque esta providencia no siria suficien- 
te para reparar el daño causado por la revolución, y constituiría á las 
iglesias en una desigualdad chocante de fortunas nada provechosa 
para ellas. Mas si la providencia en cuestión tiene otro objeto , como 
suponemos, por ejemplo, reformar de una manera conveniente la ley 
de dotación del culto y clero, y facilitar el concordato con la corte de 
Boma, no nos parece tan desacertada. £1 Gobierno por otra parte pro- 
mete solemnemente en el preámbulo del decreto respetar los intere- 
ses creados por la reforma , declarando sagradas las propiedades ad- 
quiridas sobre los bienes desamortizados. De modo que no vemos en 
la medida, de que se trata, el motivo de alarma que encuentran los 
progresistas. La suspensión con la devolución sería perniciosa: sola es 
un hecho todavía insignificante, que ni puede elogiarse ni censurarse, 
mientras no se vean sus consecuencias. 

Aliviada S. M. de las dolencias que la obligaron á ausentarse de 
Madrid, vuelve á él con la real familia y con el presidente del con- 
sejo de ministros separado desgraciadamente hasta ahora de sus com- 
pañeros de gabinete. El pueblo de Madrid tendrá muy pronto la sa- 
tisfacción de volver á ver su reina . y los intereses públicos ganarán 
mucho también con la unión de los consejeros de la corona. Ahora no 
sufrirán los negocios el atraso que han experimentado hasta aquí , y 
no volverá á turbarse como antes la armonía entre los ministros. 
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amos á dar á nuestros lectores una idea de este persona-* 
je de ¡funesta, celebridad, y de so famoso libro, poco conocido 
generalmente aun entre las persogas de alguna instrucción; 
Mahoma puede figurar muy bien al lado de Jesucristo y de 
Moisés y porque, como ellos, dio al mundo una t eligí oa, que 
aun subsiste á pesar del trascurso de los siglos, délas vicir 
sitodes de los tiempos, y lo perecedero de todas las cosas 
humanas : y el Alcorán por lo mismo puede compararse en 
éste sentido con el Pentateuco y el Evangelio, que los en- 
viados de Dios legaron á la tierra para consuelo de la es- 
pecie humana. Es tanto mas interesante para nosotros el co- 
nocimiento de todo cuanto tenga relación eon el islamismo* 
cuanto que los descendientes y discípulos de Mahoma con* 
quistaran la Península y permanecieron en ell* cerca de 800 
aftos , y por consiguiente algo debió pegársenos de los usos y 
costáiñbres dé un pueblo, con el que- por tanto tiempo es- 
tuvimos en continua comunicación , ya durante la guerra, 
ya durante la paz. Por otra parte, muchos de estos* secta- 
rios se convirtieron al cristianismo, ó voluntariamente ) ó 
porque los príncipes cristianos en distintas, ocasiones ¿ por 
votivos de política ó de conveniencia pública, loé pusieron 
en la alternativa de abjurar su religión, ó abandonar el sufr- 
ió español, á no ser qué los infieles fuesen todavía dueños 
de algunas. ciudades ó provincias, en cuyo caso allí teq- 
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y bien se deja conocer que prescindiendo de las uniones 
impuras mas ó menos frecuentes, según el estado de rela- 
jación en que se encuentren las costumbres, los recien con- 
vertidos Ó&ffe tUtfl ##ieil»u!*^ con los 
antiguos poblado? éir Arsutt&do 1 de4$tf FM*W Wusion 
entre los dos pueblos , y ri ialpmimpirse la cadena de suce- 
siones , que hubiera llegado de lo contrario hasta los guer- 
reros venidos del norte , que destruyeron el imperio roma- 
no. Muy señaladas, pues, , se*áfi'tos familias españolas, en 
las cuales la sangre de sus progenitores no se haya mezcla- 
do con la de los nuevos sectarios procedentes de la Arabia , 
tai rer V>s Muzárabes de > Toledo ton les <|ue coA mastín 
dfcmentO' pueden gWiato* .de<tasc$nder de kbBaBDgsaÜoitfifit 
y pura de los godos, del tiempo 4& los JL8o\^dífcjy ftexa*^ 
dosi A pesar 4e ésto, t de. quedarnos tanlroateeuqrda&ina* 
tuune»Ufri> tio estos huéspedes^* son >bien poco qnwpiáa& ató 
eostumim ni su religión , contentándose i«f poetas, alte* 
eordaroon bntugiasmo los tiempos de t^éomi nación ^^cdn 
hablarnos de »u& baAps , de bus jardpn«&<, dé ¿ms almoaartaá 
tictes, de\ lujo oriental de sus aMaafabfcitosi salaries^ «te *t» 
aromhs, desu votapttiftpi&d, etc. , etc^FoTÍiodáfe eátaatoa* 
sideraeio*és hem&} creído, de algún interás pan* ndeshrsq 
léeteme fel habterksde «iia-seeta »«*igiosii <|u6 por espaaio 
efomuefeos. siglo» se ba. compartido con la tv istia rt&pl<ünpe-* 
^tiéjcasftto&el mando conocido^, y quet^arioaaréa y aiip 
eu doeadénda tiempo fraeej, ooKsbrrümo obstante ipuy laka 
toB dotnirii^s es la^taqa y; d Ai*á< 5 tejiifincto Moqufcédasy 
jwtt 4eciHo así , lá» nación^ civilizadas; do ^Ei*™pa^ y amB* 
luljándoias- de cttaado en <é«Of cto; á péiarde sú iÉupotdRcia 
y puilidad. .-*~.v¡. : -*':v, i- \> • , ; i/i,«i, *..- -;« 
> ; llJUioma, q&e en lengua ájabe t equiví¿e.á^/^ii.sa/j^tria J 
onusto eq lancea, célebre ciudad de la Arabia Ftfliz, yimá 
-dcscitndtente (te la noWe Jhmüia dBlpsi£oJbanfitei^ á que ¡dio 
%conbreCloiiaés, a oriundDwdG Ismael, ¡hijo' do Abrtdiaiq pot 
"patteitem es*tyt*a üfog^ 1 Bió»- f anjeara fcjBhiatofjgflDrt» 
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. ñi átói íoi mismos írabes en la época de sü nacimiento ; pe- ' 
ro ¿oh iáiif corta diferencia puede fijarse por los años dé 570' 
de J. C., y sobre el cual se refieren tales prodigas y fabu- ' 
16s€fs patrañas , qué parétíe -imposible puectaii creerlas 'aun" 
ios mismos faikhómetános , particularmente los más sabios y 
prudentes. Cuéntase, que su madre no tuvo molestia algu- 
na durante sii preñez; que lo parió sin dolor , y que fué cir- 
cuncidado pof el ángel éan Gabriel, abriéndole ' áf "mismo > 
tfempo por íiiédío del pecho pafá purificarle el corazón. Los" 
deitdniós observaron que una casa de la Meca esfáhá íodea- # 
da dé ángeles, 5 y que de ella subía uña" columba dé fuego, 
hasta el cielo, y fué para ' ellos la señal de que había naci- ! 
do éí prbfeía; por entonces cayeron también por tierra to-* 
dos los írfolos y simulacro^'; se disñiinuyó el agua del' fago 1 
Saba-; el torrente fekmabá inundó las tierras comarcanas; 1 
se extinguió el luego sagrado denlos persas; Jos alcázares* 
de Iá Córeá se conmovieron , y 14 de sus torres cayeron pofc* 
tierra. A ía edad de 7 años se ocupaba Cbn otros nífioá de 
'su edad* eií guardar las ovejas dé su/itiádre Halíina,' pues su 
padre ínúríó poco tiempo después' dé nacer 7 y 'desde entori- ' 
ees principió el joven profeta á hacer milagros; una oveja* 
qué había sido maltratada por los otros pastorea se quejó' 
á Mahoiha; éste la habló con muy dulces palabras ; la 'to-' 
dó cotí sus manos, y ; cíe macilenta y seca como estaba/ de 
répeüté se puso sajía y robusta. Todas las ovejas obedecían 
•sumisamente á una simple seña qué hiciese'. Cierto dia que' 

' sé encontraba éolo én uña áspera selva se le acercó un léon, 
y agitando blandamente su cabellera le inclinó sú cabeza;' . 
Máhomá le mandó que no volviese mas a aquel sitio. A J mis-' • 
itto tiempo'HMimá ttívo uti espantoso sueño ; en él vio que 2 

• doá jóvenes dé uña extraordinaria altura habrían el vientre 
a sú hijd estando' guardando su ganado ; lá realidad com- 
probólas ilusionen habidas en el sueño, porque aí diá si- 
guiente, estando Máhóma en él redil con los otros pastores,/ 
llégfáfén'lós fiós gigantesco arrebatárotí , y se lo llevaron 
* & ta ctíilibré dfe ütiá mohtáñaV allí te téndii^ron etitierrá, W 
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abrieron el vientre, y le sacaron el corazón. L6? otroí pas- 
tores cuando vieron esto, echaron á correr , llegaroq á.ca; 
sa de Halqpa , y le contaron lo ípie había sucedido ; esta» 
prorrumpiendo en amargo llanto, alarmó la vecindad, j 
se puso en camino precipitadamente hacia el lugar de la 
sangrienta escena. Pero ¿cuál fué su «orpresa cuando Vio a 
su hijo sin lesión alguna en medio de su ganado? Irritada 
contra los que tan traidoramente la habian engañado , prin- 
cipió á desahogar su cólera, reprendiéndoles su osadía, jf, 
descargando sobre ellos violentos golpes; entonces se puso 
Mahoma ai medio asegurando ser cierto cuanto habian re^ 
fferido: «Dos jóvenes, dijo, de una estatura colosal , me, 
abrieron el vientre con un refulgente .cuchillo , y arranca- 
ron mi corazón; de él extragerón una gota negra, asegu- 
rándome que Satanás la habia depositado en mi cuerpo; des- , 
pues la lavaron con agua Y lo pusieron en su lugar , 6 im- 
primieron sobre él una señal con un sello- muy resplande- 
ciente: ambos me tocajtón con sus manos, y me anunciaron 
sucesos muy venturosos.; luego me pesaron en una fontana . 
en Contraposición con diez árabes, después contra veinte, J • 

. últimamente pusieron en la otra balanza toejos los grabes, 1 
y yo pesé mas que todos ellos juntos; hecho esto se man- 
charon hacia el cielo.» * . 

Por este estilo se refieren, y creen los mahometano» mil 
otros prodigios, tan increíbles como ridículos, ctíya ejra- • 
meracion sería obra larga; pero no queremos omitir los que . 
ocurrieron con motivo de su casamiento con Cadiges. Era . 
esta una señora como de unos 32 años, viuda de dos mari- 
dos, y ia mas. rica y poderosa de toda la Mecadla cual no 
habia querido entregar su corazón á los pinchos y elegantes 
adoradores que la hablan solicitado. Aconteció que, ,cije¡rto 
dia que estaba en compañía- de un sacerdote judío, pasó Ma- 

. homa por delante de sus balcones, 'el sacerdote lómir$ aten* 
tamente, llamó hacia él la atención de Cadiges, y desde 
aquel instante se enamoró ésta ciegamente del jóv.en i( profe% 
ta» Abjitaleb, tic de este, y á cuyo cuidado estaba éncornen- 
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dado por la* muerte sucesiva de su padre , madre y abuelo 
paterno v $e presentó un dia á las puertas de Cadiges rodea- 
do de todos sus parientes, según costumbre de los árabes, pa- 
ira recomendarle á un nieto, con él objeto de que le nombrase 
administrador y apoderado general de su casa; la viuda re-, 
corrió con ansia' las filas de los recienliegados ; y tuvo el sen- 

. oimiento de no ver entre ellos al que era ya dueño, de sai co- 
razón; fueron presurosamente á buséárle, entreteniendo en 
el ínterin á los demás con un opíparo y espléndido convi- 
te., y le encontraron en el monte Moria durmiendo en -el 
mismo süio f en que habia dormido Abraham. El enviado,, 
llamado' Abas, se extremeció al ver á su lado un enorme 
dragón, el cual, queriéndole acometer ton la espada de- 
senvainada, dio un salto sobre Mahoma y uu fuerte rugido, 
con que le despertó, y desapareció; Abas oyó luego de bo- 
ca del mismo Mahoma, que aquel que parecia uñ dragón 
era un ángel enviado por. Dios para su custodia. Se pusieron 
inmediatamente en camino para la ciudad , y llegaron á ca- 
sa de Cadiges precedidos dé una luz tan brillante, que creyó 
esta que el mismo sol entraba en la habitación. Fué obse- 
quiado con un convité particular y mas esmerado que el de 
sus parientes , y despueS de pasar un rato en secretos y tier- 

• ños coloquios con su amada , fué* preferido por esta al nie- 
to de su director Abutalébpara la administración y cuidado 

de los negocios de su casa. Cadiges quiso entonces probar la 

','.'•-■• • • . • » 

audacia y valentía de su amado, y al efecto mandó que tra- 
jesen un camello muy fiero, sobre el que nadie habia podi- 
do montar , con el objeto de destinarlo para su caballería 
en la próxima carabana que iba a salir para la Siria; llegó 
él camello, se arrodilló á los pies dé Mahoma, los besó, v 
articuló ciertas palabras con voz humana, todo lo cual fué 
atribuido á la arte Inágica por las doncellas de Cadiges ; pe r 
ró* está las reprendió agriamente asegurándolas al mismo 
tiempo , qtíe él camello poseía el don de profecía porque hs^ ; 
bia dicho: «mí señor ha puesto su mano sobre mi.» , 

, " Vuelta la carabana de la Siria, cuya expedición llena 
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de maravillas sería larga de referir, se detuvo qo¿ toflofc tos 
mprcaderes que iban en ella en un, sitio no muy distante 
de la Meca. Mahoma, únicamente estimulado por él deseo de 
ver cnanto antes. á su aderada Cadiges, continuó su camino 
montado en su camello. Al llegar á la vista déla ciudad, fe 
inspiró Dio§ un profundo sueño, y mandó al ángel Gabriel 
que sacase del paraíso un tabernáculo, quehabjia hecho pa- 
ra Mahoma dos mil años antes de crear á Adau , y Que lo 
extendiese* sobre su cabeza.' Era este tabernáculo transpar 
•rente, cuadrado, llena de piedras muy brillantes y precia- 
os, y cop. una puer1¡a en cada uno dé sus ángulos ; miéq- 
trasj que el ángel lo sacaba del paraíso , todas las doncellas 
que estaban en aquel lugar de delicias $e pusieron á mirar, 
asomadas á los balcones de sus palacios , cantando himnos y 
alabanzas á Dios, porque ya habia enviado $1 mundo el gran 
profesa ; Jas hojas de los árboles se agitaron suavemente, las 
aves manifestaron su contento con dulces y melodiosos can- 
tps, y la naturaleza toda se regocijó en aquel instante. Ro- 
deada Cadiges de sus <J^mas, contemplaba desde un sitio 
elevado este sublime espectáculo, y mientras que estas solo 
divisaban una luz resplandeciente;, eUa. veia 6, su amado 
todavía dormido con el magnífico tabernáculo sobre sji ca,- 
b^a, y un coro de ángeles al rededor que ondeaban por 
Los aires banderas de muy variado? y vistosos colores^ Al 
llegar Mahoma á las puertas de' la ciudad despertó, mar- 
chando diligente á casa de Cadiges, que le esperaba con ira- 
paciencia.,, y el ángel Gabriel y los otros ángeles se volvie- 
ron al paraíso con el tabernáculo y las banderas. 

Pasados algunos di as creyeron los dos amantes que np 
debia dilatarse pormas tiempo la celebración de sus bbd^; 
pero encontraron una tenaz resistencia de parte del pad^euy 
un tío de Cadiges , que consideraban este enlace coma des- 
honrosp para su familia por la diferencia de fortunas,. 4 e 
consideración y poderío \ pero las lágrimas de aquella ¿ los 
humildes ruegos de Mahoma, y las repetidas instancias taiii- 
bien de Abutaleb y sus paripntps,, lograroi* inclinar sy áni- 



tto pato préster «I cchaisen ti intento j mucüamas «twmdoatei 
gttfé Aftíi v^epr <{Ue habia tenido un sueuo^ en el eüai habis 
visto: eletaUse tfua «sirria 4 ma¿ei ? tfde luua lkna déla ea- 
s* de Abufodefe y descended en 1& da Cadiges , y ocultare #bh 
toe lo* jriiegUes de su venido. El 4ia- c|ue se celebró el m^ 
trimomd &e r c<xamtfrvÍK) el tronO> del Altísimo, y. fué día da 
adríniracion pava le& ángeles, y el; mismo Dios mandó á los 
guardas del pa^aiso que saliesen los niños y las uiu^ los 
mancebos v v las doncellas con ve&tidos de gala, y qm dis- 
pusiese caüeefc, pana heber eu celebridad de tan fai^to suce-h 
su $ mabdó también al • ángel Gabriel que colocase sobre el 
templo de la Mee* di estandarte de la alabanza. Entonce^ 
textorios .monto* y wlles pciucipiaron á salta* xte alegría,? 
y 4odü la Jisca ^t^v o durante la noche ilunúnada á manera 
de nua brillatóe ascua de fuego. Ala mañana siguiente fas* 
roa A casfc de Cadiges todos los magnates y príncipes de las 
i^io*ie$o£mar€£fcuasyy después M convite se oyó uaa : vo¿ 
débetelo que deefe : &en$ jmicefijy^io cvpulavit Putum cum 

.' •■ A log 1 5 afi¡o& de su matrimonio con Ca4ige& ? refieren* 
los^utbreS árabes que recibió M^boma el cargo de profeta. 
Muy aaíigo estfc de la soledad, acostumbraba todos Jos afto» 
á. reljfwfó coa m familia por espacio de qn mes á lo» desiefr 
t06/teipti&te,Harra. Cierta uoche se le apareció un descono- 
cid&^ua di jo llwnam Gabriel', le puso de manifiesta un li-f 
bro, le abrió, y le mandó que leyere; habiéndole contestado 
cprnaa sabia*, le w¥ por tierra, oprimiéndole y haciéndole 
pf^ltíí^^tia6'i»^rtaks;.volvi64. decirle qu^leyese^ ycoiv? 
testándote de*Mft©v$ qut> m sabia, Judiju airado; por tere^ 
ra veí ; « Lefcin mmine demini tvÁ qui creavit omnia: qui 
creavit hominem ex saMgxiine óoagulalo. íege, quia domk 
mmíumgkffiúeimmtis, qui iosail mpívqw cálamo, docuit 
hominmh iúqiioii neseiebití . » «Lee w el nombra de tuiDio? 
q«e> toda ,k> ha er iadk> , que formó al hombre, de wi» p<*^ 
de -^n^ei congelada; lee, que tu Dios glori^ísimp,, qiw e^t 
*eft^ l&:es$ritar4y $s fttie» enseñó al bombre la que igqfc 
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raba . » Estas palabras están escritas literalmeátc m $ln»pfc 
talo 06 del Alcorán, las cuales fueron leídas por Mahoma; 
ó repetidas, por mejor decir, según se las había dicho el des* 
conocido , el cual desapareció al instante , oyéndose al mis- 
mo tiempo una "voz del cielo que deeia : ¡ Oh Mahumetk, tú 
es ¡egaíns Dei, et ego sum Gabriel. Aterrado Mahoma coi* - 
esta visión , y considerándola como agüero de graves niales, 
marchó aceleradamente y casi sin sentido á referir á m es- 
posa lo que le acababa de suceder, le consoló esta' procuran^ 
do desvanecer la idea de sus tristes presentimientos, recur- 
riendo además á los consejos de su tío Yavka, ciego, de ¿van* 
zada edad, convertido recientemente al cristianismo, el cual 
le aseguró por el contraria, que aquella aparición manifes- 
taba claramente, que había de ser un gran profeta de los 
árabes. Ai volver Mahoma á la Meca, su primera diligen* • 
cía fué dar siete vueltas al rededor del templo todavía con- 
sagrado á los ídolos , ceremonia observada sin duda entra 
los gentiles en acción de gracias á sus dioses. Tardó Ga- 
briel en presentarse por algún tiempo , tanto que se apoderó 
de su ánimo tan negra melancolía, que llegó casi á rayar en 
una verdadera locura ; buscaba con este motivo los lugares 
solitarios, dando en la manta algunas veces de subirse á ló 
mas alto de los montes y de las rocas con la idea de precipitar- 
se; pero siempre que iba á ejecutar tan desesperado proyec- 
to, se presentaba el ángel, y le detenia diciendo: ! OhMahu- 
mete , tu es veré légalas Dei. 

Las apariciones desde entonces fueron ya mas frecuen- 
tes , llegándose á persuadir que era en efecto un verdadero 
profeta y legado de Dios , mucho mas cuando al volver á 
la ciudad le saludaban las piedras y los árboles diciendo. 
La paz sea contigo ¡oh legado de Dios i 

Desde entonces principió Mahoma á predicar su nueva 
religión según que el ángel se la iba revelando poco á poco, 
pero con resultados poco felices; sus paisanos parece que no 
te hicieron gran caso , y por esta vez tío fué desmentido él 
adagio nadie es profeta en su patria. Hubo' mas , se cotyn- 
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raron • contra él cuando predicando el culto de un solo Diós ! , 
les argüía de rmptos é infieles , tanto que sus discípulos et\ 
número de 70 'tuvieron que abandonar la ciudad y eirí- 
barcattje para la Etiopia : él permaneció en la Meca esperan^ 
dolos preceptos de-Dios. Después de algún tiempo saltó pa- 
ra Medina , y es de advertir aquí , que los mahometanos 
principian á contar los* años de su Egira desde ésta prime- 
ra salida, la cual, según los cómputos mas exactos, coincide 
c&r el año 631 de J. G. por el mes 'de marzo. En esta ciu- 
dad tuvo mejor acogida, predicó é hizo un grande numeró 
de prosélitos : por inspiración del ángel Gabriel escogió do- 
ce á : manera de jefes, tal vez acordándose de los doce a pos* 
toles de J. G. , los cuales le hicieron juramento de obediefr» 
tía , obligándose á defenderle viribus et armtV, especié dé 
proclamación de príncipe qué se repitió mas adelante coa 
mayo* solemnidad : Mahoma en cambio de su fé y obedien- 
cia les prometió la felicidad del paraiso si morían por él. : 
No tratamos de continuar refiriendo minuciosamente lá 
Vida y hechos de este célebre aventurero j los cuales can - 
serían seguramente la paciencia del lector, creyendo 'por 
ótrtt parte como creemos , que sacarían muy poéo frutó dé 
úiia lectura llena de ridiculas patrañas , y en lá que la hi£ 
toríá y lá fábula corten tan unidas, que: es poco menos que 
imposible seguir el hilo délo verdadero y de lo cierto: hi& 
teles saber, qué desdé el año primero de la Egira hasta d 
onceno en qué murió, se ocupó constantemente en hacer la 
guerra, primero á Maneto de bandolero, sorprendiendo 
las carabanas de mercaderes que ibau á la Siria y otros paí- 
ses de 'Oriente, y mas adelante al frente de ¡ejércitos disci- 
plinados y aguerridos, ya contra los pueblos y príncipes cd- 
marranos , ya contra los misinos romanos que eraír dueños 
dtécbsí todos aquéllos países. La Meca su patria no ée tío 
IBíre desu furor: el año 8 de la Egira fue asaltada y toma- 
da por diez mil hombres, y según refieren algunos his^ 
toriadores se dérraiftó sangre, y se cometieron crueles 
venganzas coáftá una población rendida é indefensa. M&- 

SEGUVDA ÉPOCA.— TOMO IV. 23 
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bamó* (Je referir, ya era dueño de casi todasiaa ciudad^ ca«v- 
tüloa y plazas fuerte deja Arabia, dejando así echado* l#a ¿i? 
mientos da aquel va$to imperio, qu3 se íotfraó depura* J 
que hijo temblar á la Europa. <Cinántas<rqu6 tuyo &ia<ye*.ha*r 
J&2J mujeres y 4 co^ubiqas,dt la* primeras ,repu^t£ j¡ 
murieron 5 v sobreviviendo él; oen las restante* nq litígq 
é fcomumar el matrimonio. Cjidiges feíé la sola privilegia-? 
4ai y dueña de su cora«oa>.])©rqu¿e i&ieatrasí *md &oi <^h 
trajo matrimonio con ninguna otra ; de ella tuvo ( eu9Ux> bih 
joft, «fue tad&s murieron en su infancia , y cuatro bija»» qu& 
llegaron á contraer matrimonio ; esatre eilas Ja hermosa E<h 
tima^ que era la* delicias de su padre, se cas6, coyt AU 4 y 
€6 tenida por los mahometanos en tant* \eneracipu r que 
la consideran como tema» excelente de todas las. mujer^ 
De um eoucubitfa llamada ,C<*pta tuvo otro bijo que í# 
llamó Ebrain¿ pero murió á los pocos meses de nacer 5 y di-, 
ce con este motivo uno de los, autora ciisticmo^ que pa- 
raca fué providencia de Dios el ao quedar de tal móust^uo 
descendencia varonil ¡.como $i no hubiera babido p^r, e^o 
quisa* propágasela plaga de su doctrina] IVÍaboma, f ué bijfl 
único, wmo lo fué también su madrq, $&?: , consiguiente 
toda su páreosla que fué bwga basta el número 4s quines 
tiw bagues y hembras, descendía por líaea paterna- Murió 
€n Medina j.m m la Meca como equivocadamente crecí} 
jBÜguwtt, y allí está, también enterrado en un magnífico &$r 
pulcro eon&trui do c^ la mezqu¿ty priíjtcipal, que está su 
medio de la ciudad., ..,..,;.. . , ^.\ 

- Vamos» 4 hablar. ya : del Atowrán, de «se íaanogo bbro 
aate el cuai se prosternan? 1 Ltt miUoues <j# bastantes .$wo 
ante las. aras de un Rio*| y que puede compararle coi^ 4 
EvaagelÁo, sino por la santidad de sus máximas y purea» 
de.su doctrina, al menos por el grande número de <?reyei^ 
tes que ba reunido en una misma comunión religip^ , y 
a)$W dia tajpiien bajo la suprema. Autoridad del que ala 
vu ^ p#qtf fice de, la, r^ligiou y soberaap , te«ft»wal # 

* r . .*] •#.•,.'-*■.*.••; A-Tai '. .t* 
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aqupUos yaséos dpminios. La palabra Alcpráp ea> áf $b$ fi$ 
deribada de qn yerbo que titme casi las mirona* sijpifi^i- 
ciones que el ktino legere, leer, escoger., y reuoir, y 
así Alcorán' será lo mismo que lección ó libr* de lección 

. por cuanto en él se leen las sanciones de la secta mabo- 
metana, 6 colección por cuanto en él fcstan reunidas, todas 
las cosas que por espacio de 23 años fr^ron re velada? ser 

. paradamente á ^liorna. Debemos adverar tfiipltien qup 
hay diferencia entre Corán y Alcprán, pqrque fíoráa sigr 
niño* iudetermin^damep^ cualquier libro Jfgjble, y Al<#- 
ján significa e\ Ijbro especial de la Jley Malfpm^tana. Tie- 
n^ 114 $ura$,4 capítulos div\4idqsem,6196 v$rsípulo$, .4 
61 7(* según; otra edición: que también t$q#po$ 4,1a yist^ 

> manera de los libros del antigua y wiqyo testamento - f £ay 
yarios capítulos que pasa» <(le ?0Q versículo^ y alguno Utr 
ga basta 287 ,. generalmente bieq largosj otro? por el cour 
trmo son wuy icoBt<$ w todos sentid?^» Pe $quí, la prir 

jmera tura del Alcorán y de las ma$ cortas > aunque todavía 

Jh» hay de potos tres versículos. 
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1. Jn nomine De¡ nmcratoris y wpser¡cor(fy> 2 r ¿gip 
Deo, domina mundorum. 3. MUeraiori, Misericordia i. 
fygwnti dici jpdüii. 5. TecoUmus: et 4t> iu au#ümm WW- 
ploramus. 6. Dirige nos in viam wlqtn . J ,, V\am iltorwn 
,wga 9W beneficia fuisti, wn §or\)w ¡n >quo$ irrm ¿xe$r<- 
cuiMu ntqye evrum quh erravtrunt. « Capitulo 1 <° dqi Al- 
, coran, titulado . aperiem , fué revelado qw 1$ Mfta. : . cwtfct- 
n$ 7 versos. 1 . En el nwibre de Diq* cJemwUi { j.inwnw^ 
¡dios*, 2. Sea dada alabanza á Dio^ teña? <jte. los puados. 
J. Clemente y iqisericprdioso* é. Jfc^§njGttdift deíjwi^o. 
5. 4-t^8^ÍQ^ ^ f qpiw a4fwamo^ r js á r flutf^*edim<>sjel 
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auxilió. 6. Üítígéhós por él caihinb seguro? 7. Por "él ca- 
mino de aquellos á quiénes dispensaste tus fa votes, no de 
aquellos que experimentaron los efeétos de tu irá (los ju- . 
dios) tii de los que se han estragado » en estos á alude á los 
cristianos. ' 5 ' ^ ' ........ 

Erque al tomar él Alcorán, principie á leer como és 
natural por el primer capítulo, sollenará de asombro al 
ver una doctrina tain sana y piadosa- no parece sino que 
se están leyendo aquéllas bellas páginas de la Biblia, 'llenas 
dé tíeríiura y de unción santa, que son el encantó de las 
almas sensibles; pero él lector conocerá muy pronto que 
se ha teqtaivocádq , y' que no lee otra Gosa qiíé él Alcoráh 
dé Mafeoma. iodos los capítulos tienen un tituló particular 
{ornado, ó' de sil' primera dicción ,' según costumbre de los 
Hebreos, ó^o'r^guna materia particular de que trate, y 
muy rara' vez por todo el conjunto; porque apenas hay 
uú capítulo que hablé de ún asunto determinado, sino que 
desordenadamente van 1 mezcladas una porción de fruslerías 
sin concierto ni enlace alguno. Estás inséripcioriés ó títulos 
no son unas mismas en todas las ediciones del Alcoráh, el 
del primer capítulo como puede verse á la cabeza es ape- 
riens, sin duda porque hambre ó comienza el libro; otros se 
titulan el capítulo resureccidn, el cap. Noe, cap. luna, los 
impíos, el repudio, la toma de lá Meca, y así por este estilo. 
Estas suras ó capítulos fueron revelados á Mahoma mien- 
"tfás residió' éh la Mteca, 6 después dé trasladarte á Medina, 
ó parteen una ciudad, parteen otra; por eso unos se- titu- 
lan mecanos, otros medtrtettses y otros miitos, y áütt háV 
algunos 'también, que ignoran' los autores moslemos én 
éuál denlas dds ciudades -fueron revelados ; la íurapHtriei'a 
«é Mecánk; crimto puede* observar el lector. Deífé nótate* 
.también, que escepto la ; sur a 9, todas las demás principian 
écta láfr sigifletttfcs palabras! Irí flomihé Déi ttiiseYatorié, 
ittié&iebrdis ; pero eii línea separada y sin forftiár parte del 
Gapfttrfo; es uúa esperáe de epígrafe general, éscepto *n 
'el'l'^y'e* <pjtfía& ihimnas palabras forman útt versículo. •'' 
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Eij ciumfy al estilo, del Alcorán, la mejor k^ea gue po* 
(Jemos c^f de él es, que es muy parecido al de los ltbro$ 
sagrados , y que bajo este aspecto , el hombre mas en tendi- 
do y de gusto ma$ delicado se equivocaría a veces, creyen- 
do, alteer varios de sus capítulos, que estab^ leyendo algu- 
no^ de nuestros profetas ú otros escritores inspirados. Bes-: 
p^cto á la materia, appi^as ; puede decirle con precisión lo 
que contiene el Alcorán, poique es una miscelánea y far- 
reo de innumerables cpsas. Algunas son tan parabólicas jr 
enigmáticas, que el entendimiento no las puede compren- 
4pf , J, dicen los «abofnetario^, que hajx sido abrogadas 
por. Ptifi** P^ 38 P or e * contraria; son jplar^ y sencillas, qqe 

'. i*o dejan duda alguna aceres de su inteligencia, y subsisten* 
4iCep Vr sin que Dios las Jtiayf} rev^cado^ Un qutor célel)^ 
«pitre Jos árabes divide tpdo eUibrq por razón dalos trata- 
dos ep widps, historia^ y e^horjapione^ 4 los jacios #cr te- 
nacilla^ leyes y, sanciones qu¡e ver^n acerca de la^ cosas sa- • 
giradas. l y pfpfai»as , tal§a como to* ayi^nós, to^ orfcáph^s, la$ . 
g9>eg^a<¿pnes, f ioj& malrimop^s,l^s bexencia^ IpMiíi&un^r 

] ; k^ f étc,I<as historias coniprenden, wrio&syce^os,: adultera4w 

■ ♦ por ^ppestp,.^^^ 

Úbros. apócrifo? , jpjr&cípa^eRte del, Talmud £e los ju$q£ 
, ll^, ?xhprtftci(ínes s&ff paj^ fl#Q $|b w*n la jiupva jeligiqn t 
escitando á tos mi»ujro?ip$s ,4 la. gu**** ppra defenderla y } • 
¿latirla, p^ qne, fifia )íwq*m& r! para W¡ Wi^jr 

■ s^par^ dp Jqs vk;io?, prow^ñdples Jai ftfjcijlad dej pa- 
. ^¡ao^ j cpnwwápjtole* cap e^.rigor del flia dd jpicip,, 

y co« lfts : psua$, dd , injiér«o¿ , Eo> . d, MRwréJfc i upas , yece* 
se finje que/había Dios, ¿tres, d ,4flgd ¿tebríd á IJüiho^ 
ma, i I9S de, Ja> Jfeca- y otrpy, ; .y ( otr^ ye$e? el misrqo 

!- j^bpma fyabla á supere j^nj^s* á los infieles judías ó pris- 

. tjanos, p^oHi^es^ 

a seguir, su ¡seda; también babla en ocasiones jtQd^ la rep- 

jion „d? fi^tes > . 7 J 1 **** M cojtfflflwlps. e &, , d infiero » ; j 
los biénaventq^4os jód pay^o ; dp ;WR$p »W«;ÍP» W* ??jf 
ppcif^e dr^pui en,el qqe feajjlapjuifl pprqi^p dp perdonas 
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dé tódátf geranjuíáfe. Apenas hay punto histfofóo de lo$ que 
háblá lá sagrada Eéeritdrá #ié él íío toque, pero tbdti 
corrompiéndolo y adultertüdolo con 4 ridiculas ficciones ; Oí 
había de Adáh ^ ffta,' dé Cáim y Abel, de Noe, deHeáott; 
de AWaífam, dé ísac y Jacob, dé Ismael, de Moisés '-f Fa- 
raón, dé Sartal,' Ditid; Salomóü, Jesucristo, Id Virgen Ma- 
ría ; Zacaríafe , San Juan Bautista , f de casi todas las pétete 
nás dé (fue hablan Ids libros rebelados, ikníibien trae á la' 
áscéha á l Íos { slété durmiente, S Alejandro Magno, feó$> ; 
y ótrbé : pferabnájés' de íti historia profana. 

Uha gran ' "pane dé las págitias del Alcó^ri se ociípa ten' 
áesóribir'lá's delicias del pafcnsoí y lafc penas del itiflérrio 1 ,» 
pero méxfclándti tilia froftáVín dé ¿osas ftlrolosas, absurdas 
y ridiculas. La gáerfcá cótitrá lo¿ híñeles, para extender sri' 
religión ,* es lihd delofc puntos en ijiíe mas insiste; mucho' 
dice tatiíbiétí acefcií dé la limosna, la oración, lá ^éregri- 
nación á: fáMéca, él ayunó flcf rites fiomadarf, Irá matrima-- 

. utos / bttós' riWíT'é iÁétitútds dé' la ley' itiahoúietaiía; *r 
que hablarémbfe rtias dílélánté; l Támpóco omite hablar de Tas' 
Virtudes morales |f tcóldgiéa^ségim la docttíria del Evaft- 4 ." 
geltó, pó* l(y cuaí ñé fniedé dudarse ^ue él que redactó 1 et 

. Alcórffn, lestóftxá «itiy Ve^Sadti ftrlái ledúra dé lafe santó 
fóerHÜtás. A fos : j lidíüs fos injuria,' y trata' mucllaá irecé$ 
éoñ éácéslVá cftiéldád; tampbco suele efetár. muy' amable 
c6n 'los' ctfíütiatios; V 'én óetísitihes éfctd hasth 8ttfl> y sáó'udó 
cótt felfoéY pero dbíide Se' Vé pintada tó culera y él itesentí- 
iriietltfc, é* eh algüftáS turds; flué. püdiératihiejór llamara 
¿áttr&s, eií qdfe habla cotoüra ciertos enemigos, principalmen* 
té cóirtr& isus jJtfftéittéfclos'córai&taS/que, cortio hemos di- 
thóafráfe, íib creyeron fen sus sueños y* extravagancias, ir 
coirtr iftuyerott á* haceriéf abaldonar ! hT Meca y; trasladarse ■ 
á MédináVáilí es doftde la pluma destila biel*y potteofia, -f 
étítónteei es cuándo eV gk*án profeta, dtejahdo el tónb dte ins± 
giración 1 dé V fe comunmente tisa,' sé rcViste' dé las feak 
pasfóbés'déiiñlíortil)^ cóiriun y despreciable. '' f 
• !il Alf*áikr tttt Alcotón 'Mió détóá puYito& mais díríbsdV 
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é< internante* 4«t* défeé inteétígdra esy «obre qutenrfaí* sií 
antou ; pana ello pondremos primero la opinión de nuestro^ 
escritores, y después la creencia de los mahometanos. Es opi- 
nión! coorati entre los nuestros; • que el Alcorán fué escri to por i 
ckntp monje llamado Sergio , é que por lo menos ayudó 
a Mahoma en esta enpre^a; pero no todos convienen en 
qaieAÜÉesB>efiteSergia, «iirefieiienda la mima ¿manera esta 
historia i San Pedro Pasoasio > mártir^ •ohispri de Jaén, $ev> 
Ugioep ?dq I9. redencioa de- cautives r que tí vía per lósanos 
13^0 de J. GL y refiere en m historia Mahomptana y tpie< 
¿«rta monje ( no dioe el aolnhrn), muy docto y sabio T pe« 
ro ambioioso de gloria y honores, habiendo marchada á 
Boma en pretensiones de esta; especie, y no. habiendo ectnt* 
seguido su intento , resentifdo' poeto que él consideraba ui) 
desprecio, inédito dentro de su coraion el iufaiqe pfoyeto* 
to die oon^irar contra la éüria toftansL y la religión cristia- 
na. SaljeiKto da 'Boma lleno de cólera ,• marchó á una co» 
marea áe la Arabia y que sin duda* no eotaba lpjoe de 1» 
Meeáv y habiendo lLegbdo á un pueblo que peoó tiempo han 
eia» había aprestado la religión dristiana , para engañarlo^ 
masi£u:ilJB¿nfte¿ instituyala vida eremítica, afectando grfann 
de rsaíiftdad y « austeridad de < cpstUmbrea , retirado de toa 
gepievy iri viendo foló fn el yerno, ecsca cta Ja ciudad. Allá 
Maboaiayjóxen toda^a ¿ apaaeotyha los cató ellos, de su tioy 
'y.: al, Veu el ermitaño; la rtiyez* de. aquel -mozo/ sutravet 
^inyi^ suí ptínetoackm, la agudeza des* ingenio, jf hasta. lá 
totaioehm . de) su jwtro ; principió , á tratarle con. fairoliatH 
dad y atiariciárte r lisonjearle' en si» «guatos é ipclhtacktaeaj 
y entefiatíle muchas cosas que elí asAuto y falso» ermitaip 
nbtnba¿ quería, con. ¡atondon y. placer. Pafeade algún tüenv- 
po^ y. lison- éatequitádo. su discípulo, le prometa qup la h#* 
ría ujn gran;pcíncápfiiy &eüor de muehas, edades sil* era 
fiel; IwbtóoÜQftQto; p w>me t ido Mahoma5 v k ^njoaugáel mceja, 
quei proporcü^nafie <dos beteerrilJos r hjjlo bjanoo y otro de 
ttiotfesj, y^napatomü blanca Jambfeiiy.y.ta previno^ que 
todos tres animales los guardase bien ocultos en uari 
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de aquellos, desiertos, que les diese el alimento por aumauu, 
que se acostumbrase á jugar y luchar con el becerro blanco 
hasta echarle por tierra; que di de colores totease siempre» 
la comida de su seno , y la paloma los granos de trigo de rui 
oreja derecha. Mahopia ejecutó todo efcto con mucha pun- 
tualidad t acierto. Acontece, que por entonces 1 morid el- 
reyezuelo ó príncipe de aquella ciudad, sm dejar hijos ni 
heredero^, y los ciudadanos tratan «no solo de elejir otro, 
sino también de cambiar ó reformar la religión, porque la 
qn^tiana, «pie paeo tiempo hacía habian abrazado , les pa- 
recía demasiado dura* Se suscitaron <xm este motivo gran- 
des turbas- y disensiones , y pata apaciguarlas conviene» 
todos en consultar aquel hombre ejemplar y extraordinario 
que habitaba en el desierto: respondió este que necesitaba 
ocho dias para contestar, y recibir la luz de da divina ins^ 
pimeion, y mandó entre tanto á Mahoraa > que el toro blan- 
co lo sacase de la caverna, y lo dejase en libertad por las 
selvas, y que colocase eu cierto sitio varios cántaros llenos 
de agua, y loe tapase con tierra. A los ocho dias vuelven 

1 has ciudadanos 6 buscar al santo monje, y les persuade es* 

. te' & que elijan por rey al que eche por tierra luchando á 
wá toro, blanco qué .vagaba por el desierto. Bien se deja co- 
tíotev^ que elJtoro huiría de malquiera que lo persiguiese, y. 

' qae si algunos Uegáron á pararlo, y ponerlo encima la ma* 
noy no conseguiría ninguno echarla por tierra en la lutihai 
Mahom* k> consiguió muy fácilmente cotaoqde de$de joven- . 
éito lo tfaabia acostumbrado á aquel juego, repitiendo todo* 
les dias la operación ; y en aquel mismo acto fué elegido y 
proclamado rey de aquella comarca*' Eran« las 12 del dia> 
y el pueblo sé abrasaba de sed; Maboma entonces prevenid 
da yá por el monje, hizo oración á Dios, y le rogó qtn 
se dignase confirmar su elección con, un milagro , el cual st 
verificó* inmediatamente, cuando dando. un golpe con una 
-vara i sobre el aparato en que estaban ocultos los; cántaro^ 

. «a)ió un grpn raudal de agua, bastante para poder beber 
todos loa presentes. ■■• 
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vrfEi travo .rey r el toro blano* teer (m : coaducidó^ ¡á 4á 
ciudad y deuda tiste fué sacrificado jfr Dio* tert 1 las fltetafr qt& 
se y edificaron • en celebridad de ' aquel aoMiteciniietttó / Cofe 
-it idea Majiomade dar samienaloy, mandó al puebló'WBlr 
eh la iglesia por espacio de diez dias, mientras él volvía á 
«ter-y rogar al santo cenobita- par» que- pidiese á : Dio& l lb 
leyqueíJe había, de dar. En este tiempo 1 convinieron* efiréíl 
modo de llevar d «abo aquella farsa 1 qtte tam perféotametrtfe 
le» ih*| ¿atienda, para lo cual volvió al pueMo que* estáM 
xeuHido! en d^mplo,^ledij6/qne s porlainterWsioñ 'del 
piadoso ermitdílo había obtenido de Dios la ley qufcf de- 
seaba; pero que nb la había; traído consigo, porque Diok 
iba'.á e»viajia por medio dé «n ángel; en aquel instante 
que iba á subirse sdbrcjel tron o i para> predican al' pud>W, 
entró en el' templo el toro de los varias colores , que le ha^ 
bía seguido de iejos, y se habia deta!nido> Un poco' Ala puer- 
ta. Traia d Alcorán escrito con elegantes letras de Oro; attf- 
da i los cuernos con mucho primor : y valiéndole Mahoma 
al encuentro, el toro se arrodilló, y Jnlso 'la cafeefcaj aobre 
su senoy segrm la costumbre <Jue tenia de tomar alh'la co- 
ittsda^ recibió la ley con grande reverencia, y el unge}, \}\xe&- 
to alas puerta» de la iglesia, se volvió fon presteza hacia 
el taontei Abrió el profeta el santo libro, y le^ourt poco al 
pueblo, habiendo rogado antes á-Dío^ 1 que confirmase con 
*o nuevo -milagrq la autenticidad de aquella ley 1 : miehtras 
estaba leyendo, lu paloma que habia soltado ton muéha su- 
tileza, después de revoletear nrt^mmnerito por las altas b¿- 
Tddf^xdel templo, conocida la^or de Mahdma, sé puso so- 
bvc 4d< bombro , acercando el pico hacia kt oreja para ro- 
ger como solía los granos do trigo. •• i < « v «•' 

-'• Estofen resumen lo que acerca del monge Sergio 8fee 
el santo obispo de Jaén, ttray conocedor' de la historia y 
costumbres de lo* mahometanos. fltro'aitftor mas moderno 
principia lá historieta* diciendo, que Mahoma estaba* air- 
ando en' el ejército d<4 étóperadOf 1 Herárfed; -qfte'liubo 
*úía gtondtf excisión en U tropáyy qiíe ^oe&td'arfreritfe 
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4e la qu<Me había amotinado , y. en retaoioíi oeacl tíbnge 
§er«io que pop la hfiregía de Kestorio Uabia úte arraigada 
¿de rsu patria | principió é la vessla carrera de apóstol -y de 
►guerrero, engafiaudo con sus falsos milagros á ec[utillas gefi- 
tes ignorante** v a las. que ó. no - habia llegado todavía la 
Juz de la revelación,, ó estaban ton poco instruidas enr la 
reügion .d$:¿. C, Dicen otros, que fué esputado de><Coip<- 
tanta nopl4 r y pOi? consiguiente que allí. debería tentír m wv 
gtftoncia, ó qae á estíj: ciudad y rio á Rpiíia iríaLá pjrouwt-' 
ver jas pretendióos de que. heñios hablada antes; per» ello 
63, que todo^ convienen en la exíftteoda del tólmoóge^ y e? 
la cooperación y auxilio que prestd á Máboma para escribir 
fjl Al$cfr4n, y: aconsejarle en sus primera» empresa». Hay 
ub£¿ «ra opinión común entre los: de la 9Ieca al aiismp 
tiempo; que se ^&ial^ r<e(kGtando 5 . que algún jitóo ó Cristian- 
no k ayudaba m este trabaja, porque en. lá íliml6, verw- 
cajo 1 46 se d«?e: * ]¡t jato qmdem novimus eos ikere: pr&- 
fectq doett mm botm » lo filial quiera decir i ¡« heñios llegak 
do 4 enteade? que diceu (tos incrédulos) , que alguna* peto- 
sopa nos epseüa y dirige*» Sed ¡wgm ui qmn ilfitincli* 
nmt e*t harpara, eL bw¿ eM ling&a araHjja eleyans. Con» 
si digese « lo^ qri&tianqs y judíos á que aluden r hablan d 
griega Q £l hebreo ¿U, otro idioma bárbaro, por lo cual ú* 
pueden enssnantfeJa plegante y. m^estuosaleugua. arábiga 
en quí> está escrito el Alcorán. >< Los expositores moderno* 
se fatigan y baeen mil congeturas por saber quién eral este 
hombre de que habla, el Alcorán dewgnáiidole como mate- 
tro de Mahomá, según la vos que corría entre lo£ incródu^ 
lo6, lo cual prueba el fundamento de nuestros autoras pai- 
ra asegurar, que el profeta tuvo en electo uü director 6a^ 
ga¿ y entendido! llámese como quiera, puesto» que él mis- 
mo tu\ o que ocuparse entre m& stiblinm inspiraciones ¿a 
refutar esta opbpáon/que debia &er muy. general H ciraftdo 
no la dejó abandonad^ al desprecio y al olvido . . . , 
Debepio^, Uaiqar; aquí, .La atondan del ktftof hacían e&- 
otada dp U re^o^criatipna a lo apark*>tt de Mfchoma. Um 
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sinnúmero dé h«cegiW6eliabiaii le vaatado. por todas *p^r- 
tesdesde los tiempos »d« X. C, oponiéndolos particulares' 
QpÍAH»?aú los dogmas y creencias de la:ígtesia,¡qpe te- 
nían Ni. fundamento en la tradición -y- fn tea santas Eseri^ 
Uwas* [im montañistas , novacianos * maniquoost, dooaftistap^ 
arríanos., maecdoniaaos, pelagianosi' nestorianos, manotcr' 
lit*$, y jnuebos o\rm . d0 pM3Qo^, renprpi^re fie empcüap o^y ; 
contando *n ocasiones ; cqi* la impunidad jr 4 vcfees .hasta qoiv 
la decidida protección (te; loa. emperadores y patriarcas de/ 
Constentmopls ¿ > #n sostener - y propagar una- doclci na * flua* 
ecbaJ>a 6 tierna pop su kasc el ediíieioi.qpe, poco á podo 4ba' 
levantando la iglesia católiqa. Sien $«bi4a^> generalmente, 
1& historia de. la heisegía d^ Aviño^el teda^anjpeüo flealrr 
gnnos/emperadores. do Oriente en sostonecla^yi la petsaour< 
don suscitada- confra los • poeos hispios ortodoxos, que ^qb-m 
tuvieron la fóda la» áglesia^enlro «otros »eUoékbc© S«'iáb|«> 
a asió r nadie ignora tampoco que por topacio rio puchos, 
siglos estubo esta avasallada, ó cu una <*spGeie»4 e t a * e l ar ***' 
pecio álop emperadores, eq cambio do Ja prxiteceipní^ué' 
estos soliau dispensarla; que todavía no Jiabia entónüe? uní 
poder i censual ¡bástante ftifijft»^ qup tuviese á* raya é iqs em-> 
peradore* por un lado, y po* otro a loe atrevidos boro-) 
ge* que pululaban por todas partes*;, que Jiaoia ya tiempo» 
que los patriarcas /de Goestantinopla jHo- uUsiawulaban i a as 
pretensiones, al taono pontificio , * y quedas institutiopes;e«te-4 
siásticas y ,los dogmas de. la, creencia no Rabian- adquirido* 
todavía aquel grado de fijeza : y solide» >/ que s«>k> dáoltienn 
po y el¡. prestigio y fuerza moral de la autoridad» Efc tales 
circunstancias es bien íacil de concebir el atre^únfónto y 
osadía de* los herejes r porque auoque.es terdad • quo. ora» 
condenados inmediatamente*, y que en la época, de'Mahoma 
ya se babiau alebrado cinc» concilios generales, y un ¿in- 
número do otnos.inacionale» y provinciales; pera todo ^ esto 
ntó bastaba u .yaces ipara extíu^uir compktqineqto di educar; 
penque las convicciones no se bbrrau óon un simple* décnp. 
Jto; y así es, ^ue. volvían é > aparecer d«^aes> de a^ntienv- 
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po> ó tomando nueva forma salían otra ves á lá escena di*- 
frazados con otros nuevos» errores. Sucedía también en oca* 
siones, que los hereges conítu maces, de grado ó por fuerza 
abandonaban unas provincias, y marchaban tí otras, donde 
esperaban tener mejor acogida, ó donde la autoridad era 
mas tolerante ó mas débil, resultando de aquí-, que 1 por 
una parte ú otra siempre se propagaban las malas semilla*,- 
y que la fé de la iglesia no lograba arraigarse sino al tra- 
vés de mil dificultades y. contradicciones. La Arabia era 
na país muy bien situado para ser el asilo de estos hom- 
brea díscolos, que por sus errores en materia de religión, 6 
por otros motivos políticos, no pudiesen vivir en paz en la¿ 
otras provincias del imperio; fronteriza del Ejipto y de la 1 
Siria donde las cuestiones religiosas se agitaban cotí mas ca- 
lor, ofrecía seguridad a los venados, que > se acogiesen á> 
aquellos inmensos desiertos, donde los habitantes medio cris- 
tianos, medio gentiles no tenían por la religión* el mismo» 
entusiasmo que sus vecinos, y donde la fuerzade la autori- 
dad imperial, que nunca había podido domar completamen- 
te aquellos fieros peninsulares, llegaba ya muy debilitada, 1 
é incapaz de reprimir a los perturbadores de la* paz pública en, 
el orden político ó religioso. Con estos antecedentes á la vis*; 
ta, nosotros no extraíamos la aparición de Mahoina y sus brn 
liantes triunfos, porque consideramos la Arabia un pais muy 
bien preparado entonces por los hercges y que allí debieron 
llegar en distintos tiempos, para recibir su ley , que no es en 
realidad otra cosa quelá fusión del cristianismo, del judái^ 
moy del gentilismo*, y es tanto menos de extrañar $or lo quti 
hace al judaismo, ú se atiende ú que estando la Palestina 
confinando con la Arabia, los judíos debieron tener allí muy 
fácil retirada en las distintas ocasiones, que por sutenacp 
dad y rebeldía tuvieron que emigrar de su patria. 

Concluiremos este artículo con el siguiente párrafo co* 
piado del que publicamos en la Revista con el título Lo* 
mahometanos y./a¿ Cruzadas; él dá bastante luz para que 
con lo que hemos dicho puedft ei lector fompar una» cabal 
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idea sobiif #1 origen y rápida propagación de la religión 
mahometana* «La Arabia era un pueblo que jamás habia 
sufrido el yugo de ninguna otra iiaeion; ni los babilonios, 
julos persas > ni Alejandro el Grande, ni los Tolomeos. . . . 
nadie habia podido conquistarla •, hasta que Pompeyo, des* 
pues de haber vencido la Siria, la Palestina y otros países 
del Asia , emprendió seriamente su conquista, y derrotó su 
rey Arelas. 60 aüos antes de la era vulgar.; En vano inten- 
taron los árabes en muchas ocasiones sustraerse de la domi- 
nación romana que les era muy pesada, porque los gober- 
nadores* aunque con mucha dificultad y sacrificios , logra- 
ron siempre reprimir sus tentativas de independencia, y su- 
jetarla á la metrópoli. Los anos y los siglos no fueron bas- 
tante para hacerles olvidar su antigua independencia ,• cre- 
ciendo su odio contra los romanos á medida que se aumentaba 
. la vigilancia y el rigor que los gobernadores tenían que ejer- 
cer para sujetarlos, y esta nacioa, siempre fiera y orgulloso, 
volvía á tomar las armas con mas furor siempre que se la 
presentaba alguna ocasión favorable, aunque fuese con por 
cas» probabilidades de triunfo. Cerca de 700 años iban pa- 
scados, haciendo en distintas épocas inútiles tentativas para 
libertarse del yugo de sus conquistadores, cuando en 625 es- 
talló la grande esploston, que harria de dar la libertad á la 
Arabia* y habia de trastornar la faz de la tierra. De en me- 
dio de. lo^ desiertos : salió un hombre extraordinario, que 
"prevaliéndose del buen espíritu de aquellos habitantes, 
principió su inmortal carrera por acciones de guerra de 
muy.ppca importancia. Mahomaeual ottfp Yjrjato no fué ai 
pripcipiq ma$q<ue un bandolero ocupado en hacer correrías 
por el pais, y seguido de muy poca gente, pero de su mis- 
mo valor y decisión» Él se sabia burlar con mucha destreza 
de la perseouqiop de las legiones romanas, que al principio 
no debieron darle toda' la. importancia que en sí tenia, mo~ 
viéndose *n todas direcciones y por sendas difíciles, accesi- 
bles solo á.su pequera partida ; él les hacia una guerra con- 
tinua r presentándose portod^s partes, y desapareciendo con 



fama tekfcidadi Nifiig«ma carabina podía pasar pot- tes i&- 
jmbdlaeiottes donde el estuviese, sin aponerse á ser presa 
de su rapacidad; y el» atractivo del botin^ que siempre toro 
tantos alicientes para los atabes, foé dáusa de qae^us iilas 
-seifuesenauniewlaudo cada diá, llegando ésm el "tiempo á 
formar' cjércUos mu^ respetables. Deésta'mafleí^ ejercietor 
do Mahoma el ! oilcrode ? ladroir| aprendió insensiblerfiáite 
el de conqui&ádor, abolió el* cristianismo; ál cual, éegua 
«o cree, babiansido convertidos los árabes por San Judas, 
jr predice tina tííieva religión sensnal 7 grosera , que sfce*¿ 
tendia por todas partes á donde alcazaba la • fuerza de sus 
flrmgs. >• •'-',..,.•.•.'■'.. ••<■ • . í ■•' ?:*, ■ •• • i 

■-• '-Este fcuevo vf apostoí hizo de sus soldados -oíros t#ato$ 
discípulos , <íneílmtó'mumMané$ , ú fieles ><fue baü enj- 
utada •» ••«!«• el -tíamirio dé la ! fftlud,í inspirándioteíi' todos 
los «sueftos y delirios de su nueva doctrina , J animados. 
4cl 'ardiente toégó y entusiasmo qixe su prieta, ja »ti ha^- 
bia- fuerzas' en la tierra capaees cte contciler tan formiíia<- 
bi£s enemigos. Ea religión de Máboma'no tiecfesitab* para 
extenderse con rapidez ni los milagro*' de sus í fundadores; 
«ft di testimonio de los mártires*; ttota' 'el 1 valorado los solda- 
dos y, la sangre de las batallas- había de fructificar abun- 
dantemente, levantando por todas partea su ensangrentado 
pondon* ly arrollando con ímpetu irresistible á lo*, cpie osa- 
sen op&tterse al arrojo y valentía con ; qué se presentaban al 
combátei ¡Que sentamientos tan tierttófe editan 4 e« tí dtitf 
•mo'dé uu ctetíano á la sola cóftsíderaeioil dtí datos sucesos! 
fcapredlcacion de J . ' € : y sus apostóles, sus milagros, to* prá#- 
1*ca de todas latf virtudes, las #tá*ii¿áS { sublimes' dé la tñs» 
-tkí evangélica í los caracteres todos* de* títta religioh'saht* 
y* celestial.;., todos esW no fuferotí títulos auficleutes al 
«píletío dé un itumdó corrompido y obcecado én tos értrbres 
del paganísimo -/era preciso paila* que el ctffcftftinismo tóma- 
le 'posesidn • de 1 fe tierra* , qtxe sufriese largos» ' aflos de pe*- 
secoeion y dé muerta, que; los^idclecidftoi* y ios «líecto* y 
4tttn&*e* poderosos del i tnperío ' desébíga&u lar mns fiettfe 
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golpes coütra el que se presentaba humilde y apacible; que 
se encolerizasen sañudos contra el que* había de ser su mas 
poderoso aliado, y que-.mil y mil mártires sellasen con su 
sángrelas flg4g J^Sff* IM ^5|^|^l?^eladoá la 
tierra paramreftMdíaíie tos" moríales* ¡yuc contraste ha- 
ce el cristianismo al nacer. ^sñ tardías de sü infancia, du- 
rante sú larga carrera por toda la tierra, con la aparición 

'• del profeta de^Jfafc^v*fc Í^xm*° »*«*&, su ejerci- 
cio de bandolero, su* nueva doctrina, sus discípulos y to~ 

. dos sus pasos hasta echar fofe élAiientps de un imperio , que 
habia de igualar en grandeza y poder al de los mismos Cea 

im&l^QUxwMi* aductor* dfcíWi»Vi»f** m*« ^m]thk\ 
wfó j ^prenda^, praiita rwMgmpftp 

BM^avio^ otguttw^pftrf&f^ 

&á*mM*4 di^cípvilo^ de $u apqstflladp t**, entusiastas y> 
ag^rridw #>iw s»^a<pstro ; te; ftwrifr desq fyfmnmte uceh 
F9U>* hópqaí lo* titulas dQmUmtm<&& d¿ te religa* del 
omito «postal): &top «p la* pra^ta y» argmHftpt de m <*fo 
§gi,dti*»Rft ístóbrfttftfUttl: .con tóu bien templadas, wtttm 
- pretenda y cqumgue avalas Jos carato»** de todos sus «tüb. 

' püei te* tWBtiíadfl ^itan v c^0;ek^^ 
ajMder*r*e4fc 1» lhk)*v wytiftafa^ eft&iero d* 

sm «»m^l^ieaat^#a ¡r* 1* mayor pfrcte ¿tala* plazas fifeí-i 
6»dfeíftíAr«iwa/.:. 
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Di&uam tw nueafro iúVimb aürtfoulti que la* tfmáa fdbltate,' 
qito.'tttvie&n -pór'ohjét^faic^^'las 'wtamtafttíoiíes geHe-í 

. rafes-, 'debían fmtttt £*tf e de* m* » jpkni » fc estoma también 
generai ',"m<fchqtlé íp*eéiiíttd<*íé >{&bfd*tnení¿<taé'nefeÉ^ 
des del eertiereitf >y <l&s ! difietll tádes' íde-lte « fe^te&'irttáflitai 
de la comuftfcteUm , * <*e estableciesen pattr ésta < «quélláftlfra* 
inas láeiles,' dfrétitas y etióttóftiicas: Así'es- qué 'tto'püéde cte* 
cit&e* nbmhiimnem; por gjetfiplo,'' que ^pára qne< ** coma» 
mqtieh «ntiíei bí 4o» p^ovitícia^, dfcíb& abrírde-uA canato uro 
camino que Heve tat#et**l -ditaetóóti f Wiener en euent*»ei 
enlace que está éotnutilcaeton ptiede>'J¡ei«r con otiras ¿ >A1 <em¿ 
prender tnmohta de ésta? «díase, »eá precisb atender **dofc>»f ' 
téreses , unoelí de>It& U^idaftes,' «fetoe-liM cuates ee^ertkbl^ 
ce ia ! <*ttimtieat¿foh ,'ótiw el de'áqñell&B^otfnciás'Otf^ «* 
municaciones pueden enlazarse con ella. De* tftoro' m6db nó 

' solamente resultaría mucho mas costosa cada una de estas 
obras, sino que todas satisfarían imperfectamente Mis nece- 
sidades' de lft$rodticcfo&'jyidll comercio. Por no haberse 
seguido este sistema en España, se notan tantos errores en 
las pocas obras de navegación emprendidas. No ha sucedi- 
do así en Francia cuando se ha tratado del establecimiento 
de los caminos de hierro. Primero se hicieron algunos dé- 
biles ensayos en este medio de comunicación sobre cortas 
travesía^, pero luego se formó un plan general de comuni- 
caciones , teniendo en cuenta las necesidades que hemos di- 



¡ 
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minos ,< iDQfje> l* ^aMo ladM^ioa 40 ninguno* sin teñan 
£la.vi$fcala,de tod<& ]o$H<tefn£*b< » .• . - - .m •■■..• ..;* •»». i 
Partiendo inerte principio, \amo9,ttiexomitt*r: ¡Iv^kisí 
'wtoffitf gpiwales de navegacáoa interior! itautathasta Aho- 
ra, esilfeptfaj 2,^ l^aobFaspimqticadftftíde este género ;*3. 9 ,la* 
(J^ ^^timpofrta^j^^wa U^tt sida sotamejfcte proyeetAda»^ 
;Af]*ft pwvidGoeias q*te auutestf o jUiüo dekiera tentar A 
Qdfómm .p*w*> mqwiirí ,o$Wimk> internante <fe> la<pft»pé* 
ridadApilbütíiv Wo» ^pvit^mtw «píwr^ esfc* itarcitdc lo9ii»*> 
«te xtetos qatf hemos podido pro*m?artio*, Iba coalas ^ sL tnem 
son >ia<mra platos basta vto paira dar «ha idto¿~niiefifero8)le<h 
Wre^^del ^objeto qHc.iK»h«nio6pfoflue«*o. .(> r.: t/\<<oJ 
* • íNo-os íeste aprimara *« ¡que «e oonofe tH Espotiái lam» 
etoidró^«^tÉbkben*nB»«flMfl» góieral'fle Tii*Tégtó»nv¡pctt*> 
yádft /tiempos pnij remotos, jbajé «el rrámctó <teaFfettpb Lfy 
9e<toaipi*od¿a vam hWai((^érlas«o«^iHcacíonf» pjMaoqL&< 
r^» ditben J wcerr parteí 4e tm sist^a íebomanitaoion g*aen 
ral« £1 ptfiHW/ proyecto dftcgte género v de qurt tottmoéoia» 
tiote ^ os cA fow&do poí Jpoa Bautista, AntoatÜií, prcfcenta* 
dot4 aqu^>inooaf^ ,^a. I58í>. Cop^iaUo «bihabilítor <lfe<flu» 
vegaQÍoa.<tel Tajo,4eftdo UstaáiMrttftdiy iqáa «rtikaij pop 
cuyo medio debido wnputíeime< entre $á loakigateti-oortiar- 
oftitoftiá dicbotfiotn ««a ¿moa deseante leguas Ademaste* 
bia jestoWwrse, comunicación ente* i Sevilla ijr di Atlántico 
cóaXóflfowi> Aodpjar , Ubpda yu^aeaa /por Amito deliGtoft* 
eblqiiiviur^ ;í y .po*<tlG«BÜ|enflre ^namdáyJEcijávHabilifaMi- 
<k)>tambie«fiana\egaoioai4fil <^*djam y rf^eria^. AtítooeUt 
pomV\ f& ipomunipapion Aop detritos* qas b*£a e* te rio, <jhatai 
tí^I^fOO^ eí <fr^l«<ttvir>>;$i Dueity deWaiisOBMitt >d*t lOi* 
Wtm /Opfotfy i TQco.jn eterno r^ Si ,7 >auo «tr* JNurgo^y cVeltan 
dolid<^i0l,autóU(* de, lo^.f^ Polaj^ato^iíARbno debí* 
^t^We^r jQomtt WftíPio» untr^ei AfeditarriAOQ >jr Avagóos 
NWft9r*y Castilla,, y WP «^toM^Uth4^«tt^pp»4olífOft 

P*di*,,ÁfoBt**» w^torfllefK ftps; ws ¿<*mt&W*ft»3htyfta* 
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Pertigal;' V por \tftimo; par& wmp^tar eateBfet6«a'h$*& 
muchos < rio* ^ tercí* <6rdeti qné'soetert dejar' seea to -i* fia* 
rano una parte de Su cauce; hdtyari de 1 ser fcarógábte* fe¿ 
las estacione» err que na escaseénm sus cerrlefttéí. : : ^ . 
<» A -4er posibte ía ejdeüókm >de todo este plan; iritíguir 
sistemada ocrttiutóc¿tíon<* sérí* tná» ¿orilpleté y tt**i<fc ; W>£i 
toso á Tin tíemf^. Hay en elidas luminosas, petM>tam%i*A' 
& nato d atrafey riel' arte: m abanos eómfo :4kirtrtt¿ni> atf 
oKídó fn este proyeeto dé oombinaF la trave^to* ttiVirt 
(*» la- ríatfege«ioh pbr erales, - mayormente efttáWto- jia -éo-< 
menrado-eleanaí de Aragtfn y c^*Mrttidaa.ttho:fcgü!Ís de> 
éli También sakah á»l« Miste las inmensa* difltmltadefc qw 
tendría la navegacten por ciertos' rk«, y más ^ncStodoM 
imposibilidad de que se coimrmeriram unos cotítrtroa'Ai la 
estolón d«ije¡*tor. l>ér o de cmlquier modo el proyóetó <te 
que habíame» honra* nfaototáL reinado <m que areotutibióí 
y> profeta auertra>OTperfori*Iad *n'<aqiiettw tiempos ttibtt 
laaotra* naeiones >de Earopa, laa otates no tenían uii'solo 
eaual,< cuarido el áuesrtro< de Aragón estaba ya e^mpnzadó^ 
yrira <bál»*ií pensado m hábil^rla i^té^on áe ^ite i<tó4 
emndb Aátorialli bogtíbff pofr ^"Tajd hasta» Lisboa ^ *y« pt& 
sentaba á tfelipe UJel^lrfn'de qoeí adabánufe deMbbtár. •' 
Itase ilev* eaté á efecto pdr4é«grflciav til ^(d^iéá ffctt* 
safase en uá ptam sémejantey hto©ft»^#e'*o« dtt^ués «déite* 
dinácéli{ Ibfafititóo f (taina yelmaiiiftféB de -Aftttfgir p«¿ 
aaittfrbé ¿torio» >W» «tí $it>yéetó ttetimpnééa #tosl*ú#w 
gatíob iriíermr tie lá PeflíAstfla. Itattáábaii 6 'está* obWi 
7$fatñ\\1hn*vfcir<tftei¡f$é ^reportiatv: 4¿« «¿delüIrolcaU 
Ml^jftettília^m^dri^ldá-M p^otwt^; óiti^jowrtev^ 
M í r*tedd<Mimíerito> qoe - 4é i*fo¿tteá*fc «r »éP taataib* ésta 
itféj&fe nec^lffrta ? *5;* eonciui* aftfttifeifto déanttlidfi'Artlgltt 
ha*t¿ 9tt Idb^pordfikm eon el mar por médiodel Bbío ytfe 

(«^'empezado tteWte* Guadarrama hastia Pudrid , <:y -eoftlft- 
wéáV el d&¡MftfÍz«ttiMg¿ hasta 'Akanfa&i *« cdttitóidP toffi 
cfefilri'^ta'el^fead^kttrívrr: b. tt (Hmattait* otrd é^tíál^éh W 
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Há^fcHá, ijtie ? partteí«fó del ^ riíMii^rW^tífeVedftíie paAráe 
está pbViriéíá ;' y he díHgie*é ? 8 V¿íé¿cfá\ >•$' tbrtiiuMb ^dfc . 
flfe! Jiicar fáeri! d tobrrfá f « 'éitidfad dcltaístíiéi tibHil*éÓ Cfe*- 
tléra: ^» irtírtr ott-6 ca^ rilslftii* 

Mariéha, y procedtenÜ^ta^ tbtiíaífe 

ágüas del Güédiáiía , , Jr atra*ffeii«i itfrté <dé ! E*írfeiii8dú& 
I áeáe á desétíbbéar eñ 'éTiádk#tii Ájátñótifaviu* iñtü& 
dtacioüés: }'* eitfpreiMe* bti# ^ riego 

tfeádé el rió Hfenareá Iiasta Mtóáfíí J eKBüétí «et»(i, y '«£' 
yas aguas fertilizaran los campos de G nádala j ara' V Áldatót 
S'. y ühk. si és pbaiM« fcétte'Wifoí f^riiteatoifel'lMié^ cotí . 
tíEb^«érimpe^M*Ar¿gott.' :; »- -^ ; -•*■,.»;'/;* ó* 

t^st^rtóiti jioéo l él iíiiáliSS^^wtf*^ délé^citoék; fe¥séítl& 
l^pbrrótapl^^ 

*tóiiiércid.Nb útetnók piv ^tifríi^Wb ito itegó é ejmtteítete 
M vtílWd á pensara eir oteé toiiejártté^látt/htt^ 4a^ fbf- 
faádá éii' 1820 tofccdtaiáittfi'tífe Ááal^y^atóti^^á^mv 
Minara elestódode líue^fas^c^mrítiieaeiotesv propase «b 
píaii geiief^l dé Tiaitegtoittfr.' DWdíá^é^^eü *te flártéfc 
turf ri Nbrtóde fa ^Mfflé^a ^^ftuadd^aftíay y OHrar á*»ttt*. . 
la primera por medio 4e ühiai^r^Üé llatttib^'M time, 
y tó ^^¿^108"^ Bb^y Bi&*b, :, y: tesegétíátí, cAn & 
auxilio de lb^ ri^Tajd/Gria<^^ 
a^rbvécliáiidó^é $árae»óKtó bWa^ ya prtfetléaátós ; dtojplftfi*. 
¡folás y iñéjbtóiiablási fflf ihédto ^Se píopbnié pal* uití* 
á&oá grarid& sistemas: de 4fafVé^««¿Si ? ettf ftf olorizar *r *#. 
tiáideí l)<^ ¿ Jtóétt, 

jiititóndose poflófc totola dé*é*¿«dttá ebfr to& 'qaeie fefé^ 
cütá&neii el Henares ó J&ÁLííiá. (teitiifios ios pbtnieJiofrés 
de 4 e¿té protMo , á ürt de rio pi^6l^)^r , ^etn^iód< 4 r él Ütoba- 
j« qüíí lietó¿í ! ieilipreblíid;ó. Bág«é ! tófiet qtrt?, según lá iqft- 
ñibií Áé muy ácréífit^^ 

ífíáWécfó í é ka* Irék; aüh^tíé'iaMbfeb^dÉ? prétatóW qtté, 
fcl'flépWrií fcóheir&e en ^u^ldn § ttftftiá d¿ enfcblfcfti^ W^ 
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t^fisindfldatolc, qi# un* vez ejecutado , se dupijcari a cuan- 
do meno* Ja riqueza de Empento. Por él se.poudfi? Madrid 
en Kxwiwíicaciau cap los puer t to$ jnas, considerables y con 
^a$ laa^ ricas proy ¡neja?, ^ , Ai^lncías trasportarían sus 
frqtx^ á ^¿puerü$,$ ql infriar d^ F^ptóa c^ proatibwl 
j^W^^tíK^^^^uWjii^ salid* á .jM.wwpjppr Pojr- 
togfcl y Andajnpí^: )qs ]p^¥|^ias l d0\C^t|Ua ! 8e. flpercaría? 
ujw 4 oUw, JtKfPMti*&&! Wí.pwdiwh»..»» las c^tas de 
$Wit*ndor: GaUQÍHi y J% )fewto crecerían mucho también 

t ., 3tas fc?te pronta , to piop que Ipa a&t<e?iores > no U9- 
gó tampoco á ejecutarse ; y. desde jenjfconpes, & bien, frau ; ter 
pide qlgtt^ impM^.tefcpbx^jwfiwJks de wegaqojie em- 
¥!W»$^<^^ 4 i4ea^se niu r 

gqn pJw f gftwr*l parjf.pUa., En <A tip wpo que ]w tm^urfi- 
do desde eptoncg^ se han Jhf clift>consideraWe$ ádelantaifliepr 
ime» tes wi*¿ dfll jpgwj^a, y 3*í e^qnejoqge .W : mw»t«> 
jjftíciatóew^eb^eei: el ; fioj>je^n0x wo es llevar á $$cuciqp 
¿tinguw de los proyecto*, formadas, ^ino nombrar una co- 
nmm qw, ; !^l^^da^» t IH?ffentes^ 1 y. previos Iqs. .rqwqQfq-. 
nueat^ iud^^M^ coo,^q^oal 

«tftáoMtwl<4e>.l* cwaq» ff fi»»cMi,. Iflgiatep», $®Si&\ J 
Jp^Estado* Uuidw , deben fler, lw.modelps, que estudiemos. 
$B¿*$i* naw^(^^,h?n j#*ffgta .tyqe poco api :todas,ty? 
<?qe$Uonf s relatjy^s ^ $ste,awnJp;caa el a^xilioi de la exp^ 
fiWJc¿a.y : (feto *4efc3twfftM*$ ^clipsjff) .l^s ^rt^s de,% 
jj*vegation,Pr<eciao es^b^dowr <& sistema incompleto se- 
guid*} hartH : «kpra^ d$, 4 j9i»fl|í^nid^4ínefts : do, flavegaqo» 
ju&ñfas^j forow aw i^UigcfflejsA qi# <5€Rp^d}efldo tor 
,4a* Jaique existen r p;ewa^e^f l«s.que eftau pqr b^cerj 
..,.. : >1 !temr ( f^]^u t ra es ifl : 

(jUspe^ble, jeoigo j ^ obr^s de 

«te Sfeffift que e^en , y up^ j^n^Sj y continuánd^, ety- 
l^rlfócoa l^s qpejfetpwwqe qroRrsndan.Est^ ofriras son $ 



para examinarlas tajo ol^unK) de Viitá ittéáHHeb ^flal^ 
dó'tmo ^órünó todos lbs tf efectos destt Cóiiíftirueci6ki^'ló8 5 
cíñales, al fifccir de f los inieligiéntésV «óh cómfideraJÉeS. W 
ró bástenos establécéí Iqftó ditíhas bMa¿,ite&itoí épfttitottí dfc 
peritos j' pueden aprovecharse cotí gra rt "ventáj* pfrrar lá cd^ 
rínínicarioíi; habiendo 1 eb «las .m^joM^pO^'ceMóM^^Etí 1 
un ' buen sistema de navegácldti debe» córnuftic¿i*se él teetítfroi 
de la Península tfon el ttcéand y lél WMilertinftí 9 hatñeáXd 
que ía l líhch navegable' atraviese por aíjueltós púntóá á dbti- : 
dé' puedan influir mas fáéiliticrité las provincias ?rrhítre- T 
fes. pruebas dé estas cit idunsíanciá* reuhitátí los éatttíés^ 
Árágbh y Caátilta luego qdé caten tofadírfófok; fcegun el plari 
propuest?o, pero les ftltáto'oMuf tony ésfeéeSaleü.'TEipri»^ 
rt (lj parte k'tinálegná EVS': E. de Ttidáa; yfcoktéaüdtffa! 
rYbétt dérechá^déTEbrtí, Rebasa érifoáBdé dtís leglíasrá 'Zart^ 
grjfca; pero según él proyectó; tíéb& cóátiiitf a* hástá Bástago; 1 
donde se reunirá con (fichó Ho, §úe ihü'éré,' como es sabido;* 
en el Mediterráneo. Be : eátíé módó se pbüdft^eta comúrtiea-> 
cion una parte "dé lá próvinélaí "d¿ fíafárta : coh el altó* f 
fiajb Árkgon y una toarte* de Ciftáflüfiá/Mas^árá ijufe'este 
canal pudiera prestar Hl comerció todos los ^ervidb^ de ijütf 
és susceptible , debería prolongáis ftástA Logroño, s*güien- 
db utia'dé 1 tas Hberasliél Ebro, de taya foatiei*a participan 
ííahtambien dé isus* beneficios las 'dos Bibjas, y aproximán- 
dose mas al centro' de Tá'PeWnsúlá^^ffi^ 
¿ación dé éste con lá costal " * * ' ' h " l * « • ■ " 
; ' Lá utilidad qué éste tíanál ofrece hoy no ébrr&iúuúé i 
los capitales en él invertidos. No ; alcazandd sitio poco ttiti 
dé Quince leguas , &ñ pasar póí' riíngaá panto' li¿í>dH;á'trt<í 
de comerció \\A ké ¡exceptúa ' íarágoza ,' too 'prottíueYc tatí¿ 
póc^'ér traficó' sino eutrt¡ tftíebtos' de' |toca ítopóríanfcftl 

(I) Comentó este canal bafy el f reinado de (¿arlos. I, en 1529, en cuyo 
tiempo llegaron á construirse hasta ocho leguas. Quedó después abandonado 
por tspacto f tie irias de 100 afíósy htista «[tteeni 1TTO se enoarg* &•« Ams~ 
tracción una compañía holandesa, que también la abandonó, hasta que 
bajo la dirección 'de B. Kamcrn Pigtiatcllt, á fines del siglo pasado, Mlegfy la 
t>brtal estadr>fc«W ert qué boy sé étaciwntta. K ' ' '< ' ■• "««* ■•« ' • * ' '«• • ™ 



• » 



Ew&p *a^^HM?ipq^ #b*rc^q\w.P^ 
tifcj.^.ffity.c» Inútil ba/s^ ffcóra por 1* c*cqs$f ¿elcp^ 
iDWíMH» #J^ 4 aus <H;HJafr J?#r último, bfi *ído tal e¿ } 
a^udu^ i SU ^u$*e ha, fraUafiQ, j^to #tya* qfje liabiendo qre 7t 
ciffc ¿a§ íu^le^de w <*?<&, estóiPwMida ppi; jp^ho^ pun- 
tas» 1\ ^avegaci w.¡ Pi>r, forUma s^ca^elp^is de él &tgumna$! 
PFPYiw*!fc iwa». 4tíi Ti«ft qu^ptopo^ioní» á 2(5.3 1 <?., <$-, 
. tyffl4*ft «teten** rfswtidaj; f^rp.^inte pueblos,, qqe, jbip> 
^»Tffdwef»4e 8^7^.4^^^^ Sin embargo, par^ oj^ 
\e?m ffi*yentw jeap, ^y^rM4ps ya $n él y. la acequft <fc 
tyuf^e q#e y» wud?,, *P4* 4M 4Q flvlíones , cqya suipá es 
^pp*WW«íada^ flfi jrtícpfle al.fios^ q^e afielen jtewr esto} 
abr^^flii dfgar^a^ b% : .flfrW.f» aámiufstnapíon,^ 
1#ptyt ^Mdo,el,4^fiiKw?r° ¿ e ^ u 5 ^W»ktyidor^ % M ¥ K 
egti tfmal Uegjirai qopidpirse, jpp apio $? ppadri^R e^con^u-, 
$(^<^lv*mp^^ tefí^.í^p, W» 

qgfl ía^ilifcwríft^l ^meftcip del pjcgo ?. masde /42.Q00 4 oahi^ 
3«^4e.Uerra de$fte Tud^a ^tft, Tqctow r además 4e 1^3 
qitt regjirw^e^dpíiqbel.p^to, hasta Logroño. '' t 

r ,'; .Pío ,$e f& fiQgnido $flipo$o $p esta obra el ^rdeu ip^ 
^yq|imjt¿. To<toiCW# d$>p cp^pzji^e por aquclja par- 
tí* (fosa <W*K>, qup ¿a nías fl^ja, jppede .^peirsé jpajj, 

dpda lp, co^iani(acií)p dtí JUfedHqrrán^ pon las provincia* 
arftjw&as y íftvpritf*., p^r^flya. r^qijL en Yez.de ?(npe^rr. 
se por Tudela, se debió comenzar en S^tygo con 4iremon, 
$ ¿QTMWrPp .fiftt mofoySm SMppnien^ que nq, ^e¡hu- 
^^tri^Qii^up^i^rpjgual #e teguas, laproflue- 
qwn , y 4 Mfqp¡á<f b^la^p, ,ep ejlas mayores bepjefyuos, 

r* y Awgw, f¿ »P a X ez %«4f l?s frqt^á ^ragpzp ( <#usi* 
su exportación costos inmensos? 

1 ' : 'Taiftjpoco .ae'ba ^ guardado éh li ¿ónétrücéióü del' cana} 
4e Castilla (1) ei<^» iu^ ; wftveqi^^. Priftcipia el, pri T 

H : {i) , Cpme»i4 esfe. canal feaj/P el reinado de Fgrnapdoyi, pero basta ql 
«k Carlos III no fcigifó la obra cí^M^UJa ^ctiy Wad ( qiw .^ imtprUDCÁa t^- 



imi ftpz* <fa <*fa oml llámate M$omú <H tagM*^ 

Jbfcif**}* «ftjft AÍll^.íl^ AUr,ideV Wo,, ¿aBMUidfl, 4gU^i(tól 
Pisuerga hasta llegar al rio,favMa, tAiptá 4fttpieta bl ¡Mr 

WK\tew¡dt><MM\ 4e, Campos ¿iuBfptado ^0*. laft agutt del 
49ittto ricj; ^siguiendo jA&w^lmty Mtmife Gityote te 
dewift <Q0it direceion áJRi^eco ¿Mata ttega^ai despoblad* 
<tet .Sabaguo* fitro.braao w separa en ,^r«rUfu»adü;dtí 
Swn Qo», dimfcioii 4 Patencia jr..W aUjuMid 7 «deluQual.m ae 
<ba. toro trü ido todavía sino. mi, corto &¡#*ÍQ>nMw>m$w.\é 
ffcojráto Razado* este oanal debepmloii&ar^píiiíiiiujad^ 
•4i«ta Gelmir .113 tatuante S^atauflep,; . y . por. pWtt , UaWa 
Segbrife pasando .por Palenda^ Pop c^lquiera de cfttwdt^ 
extremo» <jua 1* .abra, hubiera mwM^rWVÍ&<m& áti} 
kfay> jai tomépc»:, pues p«r ,6oimip se, acerba 4<Hfa lo, p*> 
aitóe al Océano >( y por Yqüadolid pr^rckroaba dada \mr 
15a. i Castilla ün, puerto ioa por tau^siro^, Di&rótéreifte (( *n 
afecto **to»dx>& *iiil¡a»a* ; Juwe ipdéY^-pjB^aS^.y.y^tífi^ 
tmfíú $6 dftetdtó, por : «L último, manque en «Mestno a% 
<tep*o,elípi>o)Qrt) JiaW^ *ido ; p*^íerÁble y porque ta^fcitfo* 
de Castilla habían de tener mas salida por él Océ<w*Q ( qiW 
poV.eUfttecioií, d$i Teiw, Sin «wihapgOejte.r^Qiííqw ^ tu- 
4&«tf ¿uieijia para decido así *.ew wuar::ató*idW$ t t jrfiwé 
que los iosto& de esta pai'te del caw¿ *e ( Q^J<wJftbím , f^H 4 í 
.raMkrae* «fc wV» 7 tr $* 6 ^wMroi^u^ de. ir*toqo>* ai p**o 
qué la towttrwefijofi del ot?o ti;oiío : d^<^^ruh^iítolwr 
4&j>k gastar 40 roi^law»* . c«^ .auij^ po&rífi tul yu ireiffl&r 
^ oonk^ piw^tos del jawd.detínir ibMta H yalh4plí^ «, 
,, Cooetoido •$*&. cw»l, 4|«*¿ta*> ^^^efi^ ^»iwQiir 
idoael Oeé^Bo |w; toarte de Swtaadfir y ;<HW/eJ ^etów de 
Ja ; íf eoíoflwla , y retoitátd*» ¿íutifaftmoate mire t & \m $***• 

vincias de Segovia, Valladolid, Patencia, Leoa, Astyflítgíy 

4a^UBderuSi daego &**e poábbMwir^rwaJ 4el*w con 
«I «asai /de Aragón por >lft parte 4e, Logroto,» jtmdfíapias 
-u*p vía i^egahkquQ wntfaet elAkéawOíiii^.MedUeiJtvittto 

quería, entonces sé encargaron de su dirección tos c&eWés inatem&tícos DÑi 
atonía Wto», ^.FetiVandóíy hehfiaíiié, yjU. C«M* lJé**#. ' H ;; m\ 



porttt^&leáio de h íeWfasttía. ^ ¡y a tfore e»to ñb W\lk\m y 
atribuiría ttiUfchb á esta Unfcrtrun baéh caáitto Hpte tlL 
nic^eíde^de Valladnlifd ál*jigtoOo« '•••" ! - ' - « ! '^vw'l 
'■''*■ #*d» decimos de ütm beneficios ijuie debiera ptadhéfr 
rt ¿dual de Cabilla, porque áüfrque oomfctaitfo pata mtve^ 
^bclóiiiy ¡riego, -efiffó completamente inutilizo bajfc /esfc 
bttioio •^ct». Abriere* ^ je» efecto alguna acequiaste 
Tegáraü tnuthoí* terrenos fticfullo* de morillas; j } pero* 1^ 
fci^e^or ^Ifciosett su e*>nstrt*eoioir ó por f alto de <midad¿ 
^h íofe directores, lo cierto e^qu^^e han cégw&&¡ ymrabi- 
fcofcitaiflente inútiles* A«í és,^qtie staenibarg*) de están mui 
«lio toé» adelantada la obra'de-esteieáhal>que<la dqlcfe Ax& 
gOB /produce solamente* unos trescientos mil ¡ reales escaeos; 
#$on- eiertor'los ¿tato* que teáemos, al pasoqtie<el ótrodá 
imaren** denwsdeioohK^i^ntogmU: E^/paesy deta ma* 
9%r ♦nec^i^i* donrpoAer e¿ta« «cequias^ inútiles^ y > abrir 
tttrtes que , proporeion&íido riegs ábundaate á lías secas éam~ 
piüas de Gá&illa , produfcean una ten ta que seria de mucha 
«^sideración v y ayudaría en* gran parte á la conaliisiowide 

]&jObfEl. l<> I »-••; »''':■ - --•*' \ «« » i«i .».' >- », i>{,1} . .i» 

-'' ¡ Aü*?hto*b tddo eét&íaitaMá; una línea navegtólé part 
Galiciav 1 dónde ( nó eerfa difícil tótáfeleterltf ¿! aprovechando 
los vado* 'f&B que crtrítm por Miar, Las provincias de 'tiste 
?cAuo son pobres , pero tío •infértíles , y $oti las que menos 
tx>itiuiíiea€4on tieneA conel filtro déla Pémti^ulai €ón Wfla 
aptitud pííra la itidustriü , como poca* provincias tle Efep&J- 
ña ,¡ Gattefa pitrtiuee 'tátjfy pta? más de lo qmvfce ^ortstime 
eü su ' territorio. Si se prétittyv*<&e su oemunicacm 1 con Xeon 
^> Asturias , venciendo las graves dificultades que ofrece la 
titilfcralaft / tifecetíft m prosperidad dé tiníi manera ^ro^ 

»■* f^tfaaeetfca^tédólop^ 

Ha > -ser vi ría nwcho leí 4e Guadarrama, sino tet^vfeg^defe*- 

truido y abandonado. s (Jotoienzab&e&te ; canal itrtre Galapa^ 

«F^ñS» Jí9«> .:1?HHP*Ü mn : RP r ^edio de ^ preai 
que llegó 44MWiiiW§e/íy §r* w objeto cend«f ir i^terialfis 
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desde la sierra del mismo nombre hasta Madrid. Pero si el 
canal de Castilla llegara hasta Segovia, y el de Guadarrama 
se ejecutara según el proyecto de su construcción , se dis- 
minuiría mucho la distancia entre el Norte y el Sur de la 
Península. No quiere esto decir que debiera desde luego 
trabajarse en reparar el canal de Guadarrama , sino que 
para trazar el plan general de comunicaciones debería prac- 
ticarse en él un reconocimiento escrupuloso. 

El canal de Manzanares ( 1 ) , obra inútilísima en el es- 
tado que hoy tiene, podría servir de mucho para enlazar 
la navegación dé todo el Mediodía de España con la del Nor- 
te. Mas antes de que este enlace pueda verificarse, será ne- 
cesario establecer líneas navegables en la Mancha y las An- 
dalucías, paralo cual se han formado antes de ahora dife- 
rentes proyectos. Por eso creemos que su continuación y 
reparación no es tan urgente , sobre todo habilitando la na- 
vegación del Tajo. 

No son menos necesarias las vias navegables que deben 
establecerse en la parte meridional de la Penísula. Es la 
primera y mas importante la que pudiera abrirse por me- 
dio del Guadalquivir entre Córdoba y Sevilla, la cual pu- 
diera hacerse extensiva hasta la Mancha por una parte, y 
hasta Granada por otra, aprovechando las aguas del Ge- 
nil. Pero como esta prolongación sería mucho mas difícil 
y costosa, vamos á tratar únicamente de la comunicación 
entre Sevilla y Córdoba , s<#>re la cual se han formado va- 



lí) ' En 1668 los coroneles D. Fernando y D. Carlos Grunemberg propu- 
sieron k Ja reina gobernadora Doña María de Austria la conslruceion de 
un canal que principiando en el Pardo, se dirigiese por Vacia-Madrid y 
Toledo hasta cerca del pueblo de Acera, tomando aguas del Jarama , y atra- 
vesando el Tajo. Pero como la reina no hubiese aprobado este proyecto, no 
volvió á pensarse en él hasta que en 1770 D. Pedro Martí ñengo y compa- 
ñía propusieron á Carlos III la construcción de otro canal que fuese desde 
el puente de Toledo hasta Jarama, y condujese la navegación por las rive- 
ras del rio Henares ó Tajo á donde conviniese. Principióse en efecto la obra: 
siguió después cen algunos intervalos, hasta que baoe ya muchos años quedó 
detenido donde hoy se halla. 

SEGUIDA ÉPOCA. — TOMO IV. 26 



202 REVISTA ¿E MADiíb. 

ríos proyectos en distintas épocas, y se trabaja ahota mi£ 
mo por una empresa autorizada por el Gobierno. 

Bajo la dominación de los árabes se navegaba cómoda- 
mente por el Guadalquivir entre aquellas dos ciudades po- 
pulosas, y cuentan los historiadores de la misma nación 
que estaban tan pobladas las márgenes del rio , que pare- 
cían una sola ciudad de treinta y cuatro leguas de exten- 
sión. Después de este tiempo hubo de obstruirse considera- 
blemente el paso, y bajo el reinado de Felipe II, el inge- 
niero Antonelli, á quien hemos tenido ocasión de citar otra 
vez en estos artículos, presentó una memoria á aquel mo- 
narca, dirigida á proponer un proyecto para la rtavega- 
cion del Guadalquivir. Con el mismo objeto el marqués de 
Pozo Blanco levantó en el siglo pasado los planos del cur- 
so y márgenes de dicho rio, y en 1768 el ingeniero D. 
Francisco Gozar formó él croquis del mismo , estando en- 
comendada la vigilancia de la obra al asistente de Sevilla 
D. Pablo Olavide. Dos ingenieros del ejército, D. tíiego 
Tolosa y D. Vicente Ortiz, levantaron después un plañó 
semejante; y por último, D. Carlos Lemaur, bajo el rei- 
nado de Carlos III, hizo una nivelación general, y pro- 
yectó un canal navegable desde Madrid hasta Sevilla. Cuen- 
tan los habitantes de Córdoba que cuando las tropas fran- 
cesas dominaban en Andalucía, fueron algunas barcas des- 
de aquella ciudad hasta Sevilla, aunque con suma dificul- 
tad á causa de las tíumerosas tzuas que embarazaban fcu 
curso. En 1820 fué comisionado por el Gobierno el distin- 
guido ingeniero D. Agustín Larramendi para reconocer el 
rio y levantar los planos de un canal navegable , y la me- 
moria que escribió al efecto es la obra mejor y mas com- 
pleta que tenemos sobre la materia. El proyecto del Sr. 
Larramendi no llegó por supuesto á ejecutarse ; y .última- 
mente en 1842 se ha practicado otro reconocimiento del 
rio, y formádose en Córdoba una sociedad que se propo- 
ne hacerlo navegable. 

No es nuestro ánimo examinar detenidamente todos es- 



INTERESES MATERIALES. 203 

tos proyectos, porque no lo permite la naturaleza de este 
escrito , sino tratar de los diferentes sistemas que pueden 
emplearse para establecer la navegación entre Sevilla y Cór- 
doba , 7 manifestar las ventajas que sacarían de ella las pro- 
vincias de Andalucía. Si hubiéramos de tratar todas las cues- 
tiones que tienen relación con la importante materia de que 
vamos tratando , y nos detuviéramos á . exponer todos los * 

hechos que conviene saber á quien se proponga estudiarla, 
escribiríamos un libro y no un artículo de periódico. 

Lá primera cuestión que desde luego se suscita, es la de 
saber si conviene mas habilitar la navegación del Guadal- 
quivir, qi\e abrir un , canal lateral de navegación y de rie- 
go. Según se vé por lo que llevamos dicho, todos los pro- 
yectos anteriores al de D. Carlos Lemaur tenian por obje- 
to la navegación : este distinguido matemático fué el prime- 
ro que propuso la apertura de un canal, y el señor Lar- 
ramendi trató de demostrar después las ventajas de este 
sistema. 

Prescindiendo de esta cuestión particular, diremos que los 
ingenieros mas célebres de otros paises han disputado lar- 
gamente sobre las ventajas y dificultades de estos dos siste- 
mas de navegación. Brindley, que partió con el duque de 
Bridge water la gloria de haber extendido y perfeccionado 
la canalización en Inglaterra, decía que Dios babia hecho 
los ríos para alimentar con sus aguas los canales navega- 
bles. En su opinión y en la de otros muchos que siguen su 
mismo sistema, el arte de hacer navegables los ríos está 
muy poco adelantado, y no han de aguardar los pueblos á 
que los ingenieros fijen sus ideas sobre el particular para 
establecer sus comunicaciones. Dicen además los que si* 
guen esta opinión , que la navegación por los rios es insu- 
ficiente, mas costosa y menos segura que la de los canales. 
JBs insuficiente, porque como los grandes rios no tienen 
regularmente comunicación entre sí , no pueden proveer á 
todas las necesidades del tráfico sin estar ligados por medio 
de rios artificiales. Es mas costosa , porque para la habili- 
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tacion de un rio , es necesario además de destruir los molí* 
nos y otras obras de utilidad que viven de sus corrientes, 
y cuyos dueños deben ser indemnizados de las pérdidas 
que sufrieren , hacer que el desnivel del mismo rio no pase 
de un pié por cada 4825 de longitud, y como apenas hay 
río que tenga esta circunstancia, su nivelación suele impor- 
tar sumas considerables. Es por último menos segura la na- 
vegación ñu vi al , porque la situación de los rios se altera 
continuamente por la fuerza de las avenidas y la constante 
variación de sus raudales. Aun en las cercanías del mar 
ofrece esta navegación inmensas dificultades, entre otras la 
formación de tornos ó vueltas , la fuerza de la ^corriente, 
el empuje de las ondas marinas , la acción délos vientos, y 
las mareas que torciendo la dirección de las corrientes, é 
impeliéndolas hacia alguna de las márgenes, las hacen for- 
mar cauces nuevos, hasta que algún obstáculo insuperable 
ú .otra mudanza en la combinación de las fuerzas dirige 
el rio hacia la opuesta orilla. 

Los amigos del sistema contrario responden á estos argu- 
mentos que es exagerada la imperfección que se atribuye al 
arte de hacer navegables los rios: que si bien muchos ensayos 
hechos con este objeto no han tenido buen resultado, ofros 
han logrado un éxito favorable : que las avenidas no son 
tan frecuentes como se supone; que los canales no están 
exentos de otros inconvenientes semejantes, tales como las 
grietas y las infiltraciones ; que los diques que sirvan para 
encajonar el curso de los rios , si bien pueden aumentar el 
peligro de la inundación, es cuando no están auxiliados por 
otros diques longitudinales, ó por aberturas hechas en los 
mismos diques, las cuales deben estar cerradas mientras las 
aguas permanecen bajas ; y por último , que los canales no 
son á propósito para la navegación de vapores á causa del 
deterioro que estos causan en sus orillas, y este modo de 
navegación es hoy indispensable para proveer á todas las 
necesidades del comercio. 

Aunque imperitos en el arte, creemos que estas cues- 
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tkmes no pueden resolverse d priori ni de una manera ge- 
neral y absoluta. Habrá rios cuya navegación convenga ha- 
bilitar, y habrá otros que sean masa propósito para dar 
alimento á un canal navegable. Si para habilitar la nave- 
gación del Guadalquivir se necesita, según el cálculo de 
Larramendi, subir su nivel ciento sesenta pies desde Cór- 
doba á Sevilla, y para esto construir veinte presas con sus 
correspondientes esclusas, parécenos que esta obra sería 
tanto ó mas costosa que la apertura de un canal. Las em- 
palizadas y los diques no serían quizá suficientes en un rio 
cuyo curso es tan tortuoso , y sus avenidas tan frecuentes: 
y por otra parte sus márgenes formadas casi todas de bar-, 
raucos y playas movedizas no permitirían la construcción 

i 

de buenos caminos de sirga. Así pues, solamente en el ca- 
so de que la habilitación del Guadalquivir fuese menos cos- 
tosa, é igualmente duradera que la obra del canal, estaría- 
mos por ella ; pero si los costos son iguales ó mayores , ó 
si la navegación ha de estar expuesta á las frecuentes vi- 
cisitudes que sufre aquel rio, el canal lateral de navegación 
y de riego, propuesto por el señor Larramendi, sería muy 
preferible Aunque nosotros hemos procurado estudiar esta 
cuestión, no nos creemos bastante competentes para resolver- 
la, si bien estamos inclinados á la apertura del canal. £1 
gobierno tampoco ba querido decidirla, y así es que aun- 
que ha autorizado las obras de navegación propuestas por 
una empresa particular, lo ha hecho sin perjuicio del ca- 
nal que mas adelante pueda construirse. 

Respecto á las consecuencias económicas de la obra im- 
portante de que tratamos, repetiremos lo que escribimos 
en otra ocasión á propósito de ella. «Si Andalucía, decía- 
mos, es hoy, á pesar de la sequedad de su suelo, de la 
imperfección del cultivo y de la dificultad de sus comuni- 
caciones, el país mas fértil y rico de España, calcúlese cuan 
rica y fértil sería si el canal del Guadalquivir proporciona- 
se eL beneficio del riego á sus vegas extensas, salida fácil 
y barata á sus productos , y estímulo á los labradores para 
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perfeccionar las labores agrícolas. Las vegas orientales del 
Guadalquivir desde Sevilla á Alcolea, como son las de Ta- 
blada, de la Rinconada y de B renes, multiplicarían consi- 
derablemente su producción alimentadas en abundancia con 
las aguas del canal. Lora por su posición á la falda de Sier- 
ra-Morena y sobre la orilla del Guadalquivir sería un ver- 
dadero puerto de comercio para las serranías de Cazalla, 
Constantina y Aracena, cuya riqueza crecería tanto como 
la facilidad de su comunicación con Sevilla. Yendo pegado 
d canal á la sierra desde Lora á Alcolea, esto es, por un 
espacio de dos leguas y media, las carnes, las maderas de 
construcción y otros mucbos elementos industriales que se 
crian en aquellas asperezas podrían ser trasportados á Se- 
villa con suma comodidad y grande baratura. Las minas 
de carbón de piedra que explota la compaflía del Guadal- 
quivir, y cuyos productos tienen hoy un precio exorbitan- 
te por el enorme costo de su conducción, proveerían á mul- 
titud de fábricas, cuya producciones hoy quizá insuficien- 
te por la carestía de aquel combustible. Y es tan impor- 
tante este punto, que mientras nuestros fabricantes no pue- 
dan obtener á precios mas cómodos el carbón ¿le piedra, 
no prosperará en Andalucía la industria de que ella es sus- 
ceptible. La conducción del .carbón de esta clase, que se 
consume hoy en Sevilla, desde Gantillana cuesta el duplo 
de su valor al pié de la mina, y el viaje que tiene que ha- 
cer es como se sabe de muy pocas leguas. 

Abriendo pequeños ramales de caminos que fuesen des- 
de el canal á lo interior de Extremadura, esta provincia 
exportaría cómodamente y con suma baratura sus granos, 
sus aceites, y sus lanas, cosa que no puede hacerla hay 
sino con mucho costo y con escaso beneficio. A pes^r de 
estos obstáculos la prosperidad material de Extremadura 
crece con una rapidez prodigiosa. Sus dehesas de pasto, que 
cubrían otras veces casi todo su territorio , se van convir- 
tiendo en tierras de labor fértilísimas, los terrenos baldíos, 
tan numerosos hasta hace pocos años, vánse reduciendo á 
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cultivo , y así los granos que pudiera producir esta provincia 
bastarían quizá para el consumo de toda la Península. ¡ A 
qué punto no llegaría su riqueza si pudiese comunicarse 
por ¿1 canal con lo interior de España ! 

La provincia de Córdoba no puede dar tampoco salida 
á sus frutos con la comodidad y baratura necesarias por la 
falte de buenas comunicaciones. Sin embargo, su territorio 
es uno de los mas fértiles y ricos de España. Sobre una cx- 
tepsiQn de 444 leguas cuadradas una gran parte, sobre to- 
4* en la sierra , es de baldío , y á pesar de la falta de rie- 
go, de la escasez de población y de no haber en cultivo 
cada año mas que una tercera parte de las tierras labran- 
tías á causa del errado sistema de cultivar á tres hojas , to- 
davía se calcula que el producto de los terrenos en que se 
cultivan granos, semillas y legumbres es por quinquenio 
de 4. 251 ,000 fanegas. Del cómputo del ramo de aceite por 
el mismo plazo resultan 2.300,000 arrobas, y del mosto 
para vino, vinagre y otros usos, 2.400,000 arrobas. Si 
aquellos baldíos se pusiesen en cultivo ; si el Guadalquivir 
regase sos vegas feracísimas- si se abandonase el errado 
método de labrar á tres hojas, y el canal proporcionase á 
sus frutos un trasporte barato , el trigo y el aceite de Cór- 
doba inundarían la Andalucía y los puertos de la Pe- 
nínsula. 

La provincia de Sevilla no es menos fértil ni rica que 
las anteriores: ganaría por lo menos tanto como ellas con 
esta importantísima obra. Las de Jaén y la Mancha aumen- 
tarían también sus exportaciones, y como cuando estas va- 
rían en cantidad y condiciones, las importaciones experi- 
mentan también modificaciones proporpiem^!? , la construc- 
ción del canpl del Guadalquivir causaría uua mudanza con- 
sjfkr^le en la situación económica dé toda Andalucía , mu- 
danza de la cual habían de resentirse todos Jos mercados 
djBJEspaíía y muchps del extranjero. 

No es ftcjtf de calcular con exaptitud el aumento de ri- 
liflffl QfP Pf A a< ? ir ¿* J a SW de $>** ,fte que vadnos t^atyn- 
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do. La sociedad económica de Sevilla lo ha hecho sin em- 
bargo aproximadamente en una representación dirigida al 
Gobierno, y resulta de su cálculo, que lastres derivaciones 
del canal regarían 120.000 aranzadas del marco de Sevi- 
lla. Como cada aranzada de secano que pasa á ser de re- 
gadío aumenta de valor 5.000 rs., el canal crearía un va- 
lor en tierras de 600 millones. Las tierras de regadío pro- 
ducen tres cosechas al año, y suponiendo que estas de- 
jen un 10 por 100 mas que si se sacaran de tierras de se- 
cano, resultaría un aumento anual en la riqueza de 60 
millones de reales. 

Para calcular cuanto se disminuiría el precio de los fru- 
tos por razón del menor coste de los trasportes, basta te- 
ner presente que cada 266 y un tercio arrobas, conduci- 
das desde Sevilla á Córdoba por el canal , ocuparían dia- 
riamente un solo hombre, y por tierra emplearían lo me- 
nos á seis ; y que para la conducción hecha del primer modo 
se necesita una sola caballería por cada 800 arrobas, y del 
segundo , cada caballería conduce solamente cinco arro- 
bas. Si por suposición el trasporte diario entre las dos ciu- 
dades fuese de 16.000 arrobas, se ahorrarían según el cál- 
culo anterior 560 hombres y 3180 caballos, cuyo coste 
puede calcularse anualmente en 6.278,000 rs. 

Los productos del canal serán también considerables; 
pues suponiendo que los labradores pagasen el derecho de 
regadío á razón de 150 rs. anuales por aranzada, produ- 
ciría una renta anual de 18.000,000. Suponiendo también 
que cada caballo hidráulico de los 2.000 que puede tener 
de fuerza el canal, produzca 300 rs. al año, será su total 
rendimiento 600.000 rs. anuales. » 

Por exagerados que se supongan estos cálculos, prue- 
ban siempre que de la apertura del canal resultarían para 
Andalucía inmensos beneficios. 

Se dirá tal vez que nada adelantaríamos aumentando 
nuestra producción, si no aumentábamos al mismo tiempo 
nuestras exportaciones : mas esto es lo que primeramente 
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conseguimos facilitando los medios de comunicación. £1 
aumento en la producción nace tanto de la perfección de 
los métodos industriales, cuanto del aumento en el pedido, 
el cual crece con la baratura de los precios , y estos men- 
guan , como es sabido , con la facilidad en las comunicacio- 
nes. Si España fuese un páis estéril con el cual se hubiera 
mostrado la naturaleza avara de sus dones ; si la producción 
fuese en ella naturalmente mas costosa y difícil que en otros 
territorios, en vano promovería el Gobierno sus comunica- 
ciones interiores. Pero afortunadamente España es tan fe- 
raz, y puede ser tan rica como la nación mas favorecida por 
la naturaleza: fáltale únicamente para llegar al grado de 
prosperidad de que es suceptible, los recursos que la pro- 
tección del gobierno y la mano del arte proporcionan hoy 
á los reinos mas poderosos. ¿Por qué no van nuestros tri- 
gos á Inglaterra y sí los de Rusia y Polonia? ¿Será acaso 
porque en aquellas regiones es mas ventajosa la producción 
agrícola? No ciertamente, puesto que ni en Polonia ni en 
Rusia se vende mas barato el trigo que en Castilla la Vieja 
y otras de nuestras provincias interiores , feino porque unien- 
do al valor natural de nuestros cereales el aditicio del tras- 
porte , resulta un total mayor que el valor que tienen los 
trigos enOdessa. ¿Por qué prefieren los extranjeros el aceite 
de Italia? porque está mejor elaborado y es mas bajo su 
precio: ¿pero cuántos capitales no se dedicarían á la mejor 
elaboración del aceite, si facilitándose su exportación ofre- 
ciese esta industria segura y mayor ganancia para el fa- 
bricante, y el aliciente de la baratura para los extranjeros? 
¿Por qué no se conocen nuestros vinos fuera de España, á 
* excepción de dos ó tres clases de ellos? ¿Se cree por ventu- 
ra que son naturalmente inferiores á los extranjeros? No 
ciertamente , sino porque cómo no tienen consumo , no se 
aplican á su elaboración cuantiosos .capitales , siendo esta 
por lo tanto defectuosa. Aun podríamos citar otros muchos 
productos que se hallan en el mismo caso : pero basten los 
dichos para demostrar que todas las causas á que se atribu- 
Seguhda época*— tomo iv. 27 
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ye la escasez da npestro consumo, pueden reducirse á una: 
saber la dificultad y coste de las comunicaciones. Construi- 
do el canal del Guadalquivir, habremos dado un gran pa- 
so ep la carrera de las mejoras materiales, si bien no habre- 
mos hacho aun bastpnte, pues otros canales de igual im- 
portancia reclamarían asimismo los cuidados de la adminis- 
tración. • 






JF. DE |CAflj)Ep¿?, 



AH 



RECUERDOS 1E UI VIAJE 
POR EL MEDITERRÁNEO. 



£íntre las singularidades que presenta el siglo en que vi- 
vimos , y que notablemente le diferencian del que le ha pre- 

9 

pedido, es una la especie de manía que por los viajes se ha 
desplegado , y que en gran manera fomenta la admirable 
facilidad que para satisfacerla proporciqnan los modernos 
materiales adelantos. Lo que nuestros abuelos no facían si- 
no á duras penas, y después de graves y detenidas delibe- 
raciones , es en nosotros obra de brevísimos instantes , y un 
viaje á París, á Londres ó á la pintoresca Italia, exige po- 
cos mas dispendios , acarrea infinitamente menores incomo- 
didades, que las que traía consigo en época no muy remo- 
ta, trasladarse de una provincia á otra de la monarquía. 
Dedúcese de aquí naturalmente que un viajero no es ya un 
ser punto menos que extraordinario , objeto del mas pro- 
fundo respeto , y cuya animada palabra instruya y deleite 
á los que tengan la suerte de escucharle ; y contribuye tam- 
bién en gran manera á destruir la parte maravillosa, que 
tanto interés prestaba á sus relaciones, Ja perfecta simili- 
tud que entre los usos, trages y costumbres de casi toda la 
Europa la moderna civilización ha introducido. Esto no 
obstante, los viajes no han perdido aun todos sus encantos, 
y los recuerdos históricos que ordinariamente les acompa- 
ñan , y el espectáculo de los monumentos que á nuestra vis- 
ta presentan, bien se les considere al través de la magia de 
los siglos, ó como el emblema de distintas civilizaciones, 
iiqprirocn mía enerjía y una s actividad al entendimiento, 
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que le predisponen asombrosamente á graves y elevadas con- 
sideraciones. Ya se deja conocer que miradas bajo este pun- 
to de vista, que no tenemos la pretensión de creer quesea 
el mas acertado, y sí solo el que mejor á nuestro gusto cua- 
dra, la Italia es sin disputa el pais mas interesante; y si 
bien por esto mismo Jia sido el mas asiduamente esplotado, 
largo tiempo pasará todavía antes que se vean agotados los 
perennes y abundantes manantiales que sin cesar ofrece á 
la imaginación del filósofo, del poeta y del artista. 

AI amanecer de una mañana de primavera , despejada 
y serena, salimos dé la magnífica bahía de Cádiz á bordo 
de uno de los vapores pertenecientes á una compañía «o- 
mercial inglesa , que hace periódicamente el viaje de Gibral» 
tar a Londres. £1 mar estaba sosegado, y la fuerza de dos- 
cientos caballos qué nos iba reciamente empujando por su 
tersa superficie , nos hizo perder de vista , mas pronto 
de lo que pensábamos, los blancos y resplandecientes edi- 
ficios del pueblo, emporio en otro tiempo de nuestro co- 
mercio, emblema al presente de nuestra pobreza y decai- 
miento. Cádiz, meciéndose al parecer muellemente en me- 
dio de las aguas, sin campiñas ni montes que por ninguna 
parte le circunden, y asido solo al continente por la lengua 
de tierra que comunica con la isla de San Fernando, ha 
sido justamente comparado á un inmenso bajel de piedra; 
para el que coteje las innumerables riquezas que nuestras 
envidiadas flotas deben haber allí depositado, lo animado 
y bullicioso entonces de su tráfico y comercio, y el total 
abatimiento en que en el dia se encuentra ; Cádiz no es mas 
que una dolorosa ruina que aflije el ánimo, y le sumerge 
en tristes reflexiones. Como para procurarlas mayor ali- 
mento , y antes de haber podido traer nuestra imaginación 
á la contemplación de objetos mas risueños, la vista de Tra- 
ía! gar vino á añadir todavía á la suma de aquellos descon- 
soladores recuerdos. No habrían pasado seis horas desde 
que emprendimos nuestra marcha , cuando habiendo sida 
advertidos de que iba á embocarse el estrecho, salimo&apre- 
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¿tiradamente de nuestro camarote para disfrutar sobre cu- 
bierta del agradable espectáculo que aquel ofrece. Varios 
de los pasageros nos habian ya precedido , y los largos an- 
teojos de que muchos de ellos iban provistos se veian gifar 
alternativamente á izquierda y á derecha , al paso que los 
que carecían de estos útiles auxiliares procuraban suplir su 
falta con la intensidad de la mirada y la inmovilidad de sus 
facciones. Sabido es que la distancia que separa las costas de 
África y España en la parte del canal mas estrecha, es de es- 
casas siete millas, y el corazofc se siente crecer al mirarse 
en medio do los dos antiguos y por mucho tiempo rivales 
continentes, que en frente uno del otro, aun parece estarse 
mutuamente amenazando. Descúbrese de una parte la im- 
portante pinza de Tarifa, que inmortalizó la heroicidad de 
un hombre, y que á su conocida nombradía añftde otra, 
si no tan brillante, al menos igualmente justa y bien esta- 
blecida. Sus mujeres son reputadas por las mas hermosas de 
Andalucía, y esto no deja de ser algo en un páis, en que la ' 
gracia , la esbeltez de las formas , y la incomparable expre- 
sión de las fisonomías , han llegado á ser proverbiales entre 
propios y extraños. Recuerdo con este motivo cierta anéc- 
dota , que por estarme bullendo en la memoria habrán de 
dispensarme mis lectores que deje aquí consignada. — Ha- 
llábase en Gibraltar hace algunos veranos cierto personaje 
extranjero , harto conocido en Madrid por la extrañeza de 
su figura y lo desusado de su traje y maneras , el cual, ó no 
teniendo suficiente confianza en lo que la fama refería, pues* 
to que no sería la primera vez que la fama se equivoca , ó, 
lo que es mas probable, llevado de una simple, simplicísi- 
ma curiosidad , se propuso averiguar por sí mismo lo que 
de cierto hubiera respecto á la celebrada belleza de las hi- 
jas de Tarifa. Metióse con este objeto en un ligero botecillo, 
que en pocos momentos le trasportó á aquella plaza, y ¡ 

saltando inmediatamente en tierra comenzó á internarse por 
sus intrincadas y desiguales calles. Desgraciadamente la 
hora, á la sazón un poco avanzada de la mañana, y la ir- 
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r&istiblfe fuerza de los rayos solares cii toda aquélla comar- 
ca , habían ja obligado á los habitantes de Tarifa á cerrar 
poco menos que herméticamente cuantas puertas, ventanas y 
baícones en la ciudad había $ y nuestro buen viajero se hu- 
biera visto obligado á esperar largo rato antes de haber po- 
dido satisfacer su impertinente curiosidad, á no habérsele 
ocurrido una idea peregrina , y qué fué seguida de un ins- 
tantáneo y excelente resultado. Con la poca gente baldía 
que ¿ su paso piído ir reélutando , y la que igualmente sé 
apresuró á recoger en el muelle, formó una turba numero- 
sa, y tal cual á su designio convenia; púsose á su cabeza, 
y mandando prorumpir en desaforados gritos de vivas y 
mtúras, y entonar patrióticas con toda la fuerza de sus pul- 
mones, volvió á recorrer las principales calles j cuyos bal- 
cones y ventanas, poco antes desiertos, tuvo ahora el gus- 
to dé mirar coronados de individuos de ambos sexos, que 
alarmados á aquel desusado estrépito , y temiendo que al- 
gún peligroso ntotiti hubiese estallado , se apresuraron á ver 
lo que pasaba. Sin perder la natural seriedad de su sem- 
blante, y á lo que es de presumir contento y satisfecho del 
resultado de su estratagema , siguió durante un buen espa- 
cio su marcha irt&gestuosa , que no sabemos donde hubiera 
terminado , si el sonido de los tambores de la milicia nacio- 
nal , que empezaban á batir generala , ad virtiéndole de las 
consecuencias desastrosas que podría traerle aquel asunto, 
no le hubiera obligado á ponerse inmediatamente en salvo. 
Recobrado su ligero botecillo, y bien gratificada su nume- 
rosa comitiva, viósele en seguida deslizarse rápidamente 
basta llegar á puerto mas seguro. 

La ciudad de Ceuta no tardó en presentarse también á 
nuestra vista, y junto con ella su fuerte castillo colocado 
sobre la cumbre de una empinada loma. Esforzábanse mis 
miradas por penetrar y descubrir mas de lo que la distan- 
cia á que nos hallábamos permitía, y ya las oscuras nieblas 
del horizonte iban poco á poco borrando sus contornos, y 
confundiéndolos con la enorme masa del cerro que la sirve 
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de ré^ál&ó, criando el imponente pefloh de GÍbrfcltar co- 
tnemó á aparecer distintamente á nuestros ojos. Verdadero 
guardián de aquellos mares, Que á su vista se separan y di vi* 
den, su aspecto severo y formidable parece revelar toda 
su poder é importancia , y apenas los jardines del Gober- 
nador, que orlan una parte de la costa, aciertan á darle un 
colorido menos tétrico y sombrío. Son harto conocido^ 
sus inexpugnables baluartes y sus montes Horadados y atra- 
vesados de troneras, que pueden ser otras tantas bocas de 
destrucción en caso necesario, para que nos detengamos 
aquí en prolijas descripciones. A poco rato nos hállamete 
anclados en su babia, habiendo empleado solo núéve ho- 
ras en aquella travesía , cuya extensión es de cerca de ño- 
venta millas. La casualidad hizo que en la misma noche 
estuviese pronta á levar el ancla con destino para Malta W 
fragata vapor Aqueronte , perteneciente á lá marina real in- 
glesa, eon lo que, recorrida precipitadamente una parte 
de Id población, y ajustado después nuestro pasaje ,á vuel- 
ta de corto rato nos encontramos otra vez á bordo, Jr éri- . 
fregados nuevamente *d la merced del piélago insondable.* 
El tiempo continuaba tranquilo, el cielo se ostentaba en 
toda su nitidez y pureza , y el viento pareciá mas bien venii* 
á deleitarnos, que á oponer á nnestro viaje el más mínimo 
embarazo. Todo el siguiente día continuamos avistando lá 
costa, y aunque á alguna distancia, pudimos también per- 
cibir la deliciosa ciudad de Málaga con sus alegres y fera- 
císimas campiñas. Al otro, la perspectiva habia completa- 
mente cambiado ; nuestras miradas solo descubrían el mar, 
formando en nuestro derredor un inmenso círculo , y el esr 
pació, que diáfano y trasparente le limitaba y cubría á tá 
manera de un vastísimo fanal. El barco caminaba con una 
rapidez de 1 2 millas por hora , y solo la vista de tal cual 
embarcación mercante , que de cuando en cuando aparecía 
surcando magestuosamente las ondas, venia á destruir en 
parte lo monótono aunque magnífico de aquel espectáculo. 
Eh los dias sucesivos , y después dé avistado el cabo dé Gata, . 
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las costas de África fueron presentándose frecuentemente á 
nuestros ojos, y la distancia que de ellas nos separaba era 
á veces tan corta, que sin dificultad pudimos observar par- 
te de su vegetación en algunos puntos , y también tal cual 
pequeño aduar. No faltaron personas que dotadas sin duda 
de una penetración de vista extraordinaria, creyeron per- 
cibir los torbos rostros de algunos beduinos y los anchos 
bornoces que pendían *de sus espaldas en lo que á nosotros 
nos parecía mas bien troncos secos ó rocas puntiagudas; 
cosa que no asombrará seguramente, á los que recuerden 
que no ha faltado tampoco quien con envidiable aplomo 
asegurase haber visto los alados habitantes de la luna , y 
aun gallinas y otros domésticos animales. Al amanecer del 
cuarto dia, á contar desde nuestra salida de Gibraltar, vi-* 
mos descollar confusamente la ciudad Argel, que á aquella 
hora y en medio de aquel no interrumpido silencio, pare- 
cía perezosamente dormida al suave arrullo de las ondas que 
lamían* sus cimientos. Biperta, en donde se ostentaba el 
famoso castillo de la Goleta , cuya toma tanto realzó los ta- 
lentos militares del invicto emperador Carlos V, y de cuya 
posterior rendición menudamente se ocupa Cervantes en su 
novela del Cautivo, pasó también ante nuestros ojos, y á 
alguna distancia Túnez , asentada sobre las ruinas de la an- 
tigua y poderosa Cartago. El cabo que en aquella parte 
forma la costa, y que era necesario doblar para continuar 
nuestro rumbo, conserva todavía el nombre de esta ciudad 
celebérrima. Por fin, después de seis días de navegación, 
y dejadas atrás las casi desiertas islas de Pantellaria y Lam- 
pedusa, llegamos á Malta, donde nos proponíamos tener al* 
gunos de descanso. 

Hállase situada la isla de Malta al Sur de la Sicilia , de 
la que solo está dividida por el canal de su nombre , y al 
Norte de la regencia de Trípoli, de la que la separa un es- 
pacio de mar no muy considerable. Colocada así en cierta 
manera entre los confines del África y la Europa, es fácil 
de conocer su importancia comercial y política para los in- 
gleses , sus actuales poseedores. 
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.-...Iifc animaron de su.espacipso puerto, dividido en varios, 
brazo^ y en el que? se encuentra siempre una pequeña es-, 
cuadra británica i el famosocastilIo.de Santelmo con que á t 
^entrada ge. tropieza , y que tanta sangre ha contado en di r , 
' fejreutes épopas. á los Sarracenos y Turcos;, el no menos cé-, 
lebra aunque mas moderno de Saut&ngelo ., que en otro ex : 
tremo se descubre, y 1^ pintyrescsi yistp dp la ciudad, míe-, 
va, llajotáda La Valetta , presen^ un cuadro, en extreipa, 
agradable, al paso : qiie llenan la imaginación de grandes^ 
gloriosísimas recuerdos. : §abido es. que} . oédida bajo c^erta^ 
condiciones esta isla por,el emperadpr. Carlos V 4 los caba^ 
ljepo? d§ Ssfn. Juan.de Jerusalen, después de arrojados jfftv ( 
los turcos del asilo, que se habían procurado conquistando 
la de Bodas, fué mucho tiempo el baluarte de la Cristian- 1 
dqd contra el íqr/ni^able poder musulmán, que ajnen?za- 
Ija imponer su yugo á la Europa entera. La increíble fir- 
meza de aquellos pundonorosos caballeros, á quietes la cau- 
sa de la civilización tanto debe, y cuyo sufrimiento y. es- 
fuerzo, han cambiado acaso 1^ faz de la historia , esunanu.e-, 
va prueba de los prodigios que la íé religiosa jera/capaz de. 
producir en aquella época. Abandonados en el ano 1565 de, 
los príncipes, cristianos, cuya causa con lasuya propia defei^, 
dian^ i si; arrojo,, tpas queal tardío socorro de unas puftt> 
tas. geeras españolas, al mando del virey de Sicilia, se dq-i 
bió, . que la numerosa. ,arwada de Mustaf á auxiliada con 
las. tropas argelinas,, que capitaneaba el célebre ,Prag^t |f 
terror en aquel tiempo de los mares, po se hiciese dueño, 
de la isla. Tuvo luga?, aquel ¡sitio memorable,. en. ,qu$ fué. 
completamente humillado el poder agarenp , y . que. co$tó la, 
vida á lqs mas ilustres caballeros, siendo Gr^n Maestre d$ k 
la, ^r (Jen Juan de La Yalette, fpndfjdor de la parte de |1qi 
ciudad, qjae aují conserva su nombre, Este acontf cjnifpptOp 
si bi^n uno de los ma^ culminantes en la historia de }a ór-, 
den } , np fué el único, en que la Europa tuyo ocasión de ad-. 
mijar ^ paJ)alliBrQsp. denuedo de, aquellos bfrpe? de ty<$sr > 
tiandqd ; en ej, fangoso , combate de ¡LcpaqtQ , ac^idq , np . 
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muflios años despíaeé, sus galeras ganaron honra y 5 frrez ler- 
nas, y éá cuantas luchas las potencias europeas se hafláíbtí 1 
en la necesidad de sostener contra los fanáticos sectarios dé 1 
Mahomá, viósfe 'siempre á esta ilustre institución prodigar 
generosamente su sangre y sus tesoros. Por* desgracia suya/ 
el progresivo decaimiento dé sus naturales enemigos; al T&- 1 
só que lá nufevá vida á que parecía renacería Europa, fóé*\ 
rbü poco á lloco menguando su importancia', y las f&t 
ténciás cristianas pudieron Verla sucumbir con frialdad -é- 
iírdfreréncia ante el irresistible poder del capitán del siglo.' 
Tres áñós después (él 8 dé octubre de 1800) lá isla pfáSó 1 
á poder délos ingleses, y el tratado de Viéna Vino eh !8l4 ! 
á consolidar con su fallo este acto de verdadera üsu^á-' 
don. : 

Entre los edificios notables que en La Veletta se encüétt-' 
trah, son sin duda los más iiíipórtarítes él palacio, boy día* 
del gobernador, antiguamente de los soberanos de la órdéci; 
y íá rfiagnífica iglesia con la advocación de Sah Juan. Conser- 
vante en los suntuosos salones del priníero, adornados coii 1 
columnas de mármol blanco, ricas tapicerías y piñturáá (fe 
rárd mérito, entre las' que flgutá una ' colección áé'iéH 
Grandes Maestres y aun simples caballero^ <j ue mayoí* ré- : 
nombre supieron adquiiirse en ló$ anales déla orden. Pero 
15 Verdaderamente digíio de fijar la atención es la salaUa-| 
madala aríheríá, en donde sé observan' ¿ dispuestas don 'd 
mayor orden y acierto , aquellas armaduras que táritas' ve- 
ces inutilizaron los recios golpes dé los damasquinos álfáñ- 
ge$ J , y Bajo las cuales deben haber latido tantos y tan ge- 
nerosos pechos. Hállanse también én clía varios estandartes' 
de la orden, y algunos que pertenecieron á las buástés ín- 
fleles. ¡ Gloriosas reliquias que arrancan lágrimas de ieáftu^ 
siásmo, y traen á nuestra memoria dos siglos de esclareció 
das hazañas! Á la testera de lá sala, y sobre dos ricas ar-' 
maduras con embutidos de oro que pertenecieron á los doá' 
grandes Macfcíres Vignacourt f Lá Válette, esta ti colocados 
sité retratos de criérpó ^entero ; el ftHtáeró es obra de Miguel 1 
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Ángel C5ái»ataggió, y "feh 1 ^ticíépto •' fe Itos; 'ibt^igéütis' ■ "ti[ílá , 

.. délas tüék acabada cpie'haií salido del pincel de áqüéiafá^ 
titíiftó áttista. 
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El exterior ¿e Id iglesia : de 1 San" Juan noí preíiéhtá riada 1 
de nótíblé; ^ ktítes bieb ¡ líi"ftíta-ae ctópülá ótímborib W 
dá tó aspecto Un tkütó mezquinó, (pié no bastan' á realzar' 
sus dóá nd iküy áltós>y simétricas torrea.' Petó cádsa 'uhá ! 



verdadera sorpresa latíqueza que ófrfeefe 9 iltréslf a vista ápfc-' • 
. ñas sé jjerifeti'á en éá ancha y mágéstuósist nave: l £áá mafeüÍ- ; 
fitas 5 pinturas que ádortian J stís techo soíl debidas' al pincel* • 
fié Mátfás Preti, mW cbhócido cóó él nómírire'áel'Cáláb^és; . 
y represientéh la* vida del Santo ú quien la ígíesia éstá'éüh-'' 
sagrada. El pavimento ésta 1 comptiééta' dé márrñól fie tódbs 
colores 'ágátl' y jáSpé ftírfcanüó m<Micósy éíUds tj;üe kémi^ 
rátx fos nombres i y afinas dé 400' caballeros* dé Ibs qtté ínaS 1 . . 
s& distinguiéHnr pbr sus' hechos; Hay adeMíT vátító f tíáftí- 
Has* laterales ; cada tina dé ellas déstítólda á uña dé lai ÍÜW¿' . 
ghias zií qué láórdeú'efetábá dividida; 5 y éh la» ¿paseos- 
' .tetttáñ magníficos sepulcros orñad<# de 1 figura* 'alegóricas; ' 
e&Memás religiosas; orinas é , itistruílientcfe ; dy;gaéi'i ; á ; ] són 
etí éitrémó notables lds doá qué enéierrañ 1 los ! réstcís dé los- l . 
itó!¿tóefe ; WlcóláW y Rafael Cotoner, naturales '.de? las* islas 5 
Baleares, 1 y'álpWmero dé los eriales debe Malta ; fa '/parte 1 ' 

d^la^fóttíficaciónéfe qiie rónser^ ^ ¿oñAíé. Ainfeós'fjié-J 
rtítílméésíf ámente Grandes Maestres' ; de la? ófrdén bbr los' 
• años dé 1 660 basta él 1 680. Lá misma capilla contiene los \ 
despojó^ mortales díel ínclito Perellós de Roéafull,' tinó^de ' 
16S íiiejoteé sobéirañós qué ha teñido la órdeá j y>los'd¿ ófros* 
varios ' caballeros éápa Obles , cuyos nombíés y bláfeónes ' se J 
iflirdrt en SUS lápidas 'sepulcrales , fondadas igualmente dé.- 
nfo&icd:*' -Entré Tas' diferentes esculturas qrie Wornan esteí 
stíhtúoéa igfésiá, es digno ftefljaf la atenéion él grupo dé. 
jñáthiol- qué ' feé Imllá'jánto ¿l.&ltár máyót , fófrmkdo de tiéa •' 
sdláf' pieza ,* yqife reprósénta él bautisnifr de nuésttt) SéCoi* * 
JeSúriristd.' lia óaphla' denominada' él Oratdrío; era sii dfe- ; 
ptítóte'iiiaá'tó.déHodás; átateá 'dé qhfrlói frarifceséiJ Rtt-' # 
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biesen ejercido sobre ella lo que malamente se llama d^re~ 
cho de coaquista. Entre los raros objetos que contenía de ve- 
neración y de lujo, se hallaba una mano del Aposto! San 
Juan, encerrada en un magnífico relicario de oro y piedras 
preciosas, que conservada en una. iglesia de Antioquía, ,y 
llevada á Bizancio de orden del emperador Jqstiniano, ha*, 
bia sido escrupulosamente respetada por los soberanos mu- 

. sulmanes. Bayaceto II -hizo presente de ella aldrán Maes- 
tre d'Aubupon, cuya voluntad á la sazón le importaba mil* 

. "cho ganar, y en el dia se encuentra en San Petensburgo, 
á donde fué trasportada (mandó el Czar Pablo I se hizo pro* 
clamar Gran Maestre de la orden. Hay en la mienta yn cua- 
dro del Garavaggio representando la degollación del santo . 
apóstol , en el que , aunque un tanto maltratado , «e revé- . 
la todo el geqio de aquel- eminente artista; y los aficior 
nados notan con razón su magnífico claro oscuro, y lo atre- 
vido* y firme del dibujo. lia orden en merecida recompen- 
sa, y sin tener en cuenta su estraccion plebeya, no dudó 
en admitirle entre el número de* sus miembros. — Malta po- 
see también una biblioteca pública, en la que se hallan mas 
de 60,000 volúmenes, y, un pequeño museo de antigiVeda-* 
des encontradas en la isla, tales como estatuas mutiladas, 
vasos y monedas, armas, camafeos, inscripciones, etc r ete. 
pertenecientes á los Fenicios unas, y otras á los Griegos,. 
Cartagineses y Romanos, pueblos todos que subyugaron 
sucesivamente la isla. Entre las mohedas existe una que pue- 
de, figurar seguramente entre las mas antiguas, y que re- 
' presenta- de un lado la imagen de la Diosa Isis, y del otro 

' una figura con un tocado puntiagudo, que debe ser el Mi- 
tras de los Persas, ó el Osiris egipcio.— -r A lá distancia de, 
una media legua de la Valetta se encuentra la ciudad viej$, 
(Gitta Vecchia) antigua capital de la isla, reducida eu ¿T. 
{lia á una población insignificante, y con poquísimos res-, 
.tos que recuerden su pasada importancia; razoa par la que . 
es'probable que fuese muy poco visitada de los extranjeros, ¡ 
á no bailarse en' su recinto dos cosas cjue. la.hace^lpdavía 
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en extrtmo interesante. Una de ellas es la grata de San Pa- 
fclo, al pié de la' cual ha sido construida la iglesia catedral, 
notable solo por contener algunas pintaras del Catabres, y 
una imagen bizantina de aquel santo apóstol; la otra son 
sus íámosas CatacuiliBas. Si creemos la tradición que en la 
Isla' de' Malta se éotíserva, aquellas fueron las «éstas contra 
las que Vino á estrellarse la nave que salió de Cesárea lle- 
vando á su bordó ál inspirado- apóstol, y aquél también él 
/lugar qué eligió para su retiró el celoso propagador det 
Evangelio. Vésé su estatua de mármol blanco , debida ál 
cincel del aventajado escultor Melchor Caifa, en el fondo 
de la gratan y ál lado de ui\ altar, en que se supone cele- 
braba cotidianamente el santo el sacrificio de la misa. Una 
fuerte verja de hierro impide la entrada al pueblo (á no ser 
en señaladas ocasiones) en esta parte de la gruta, á la qlié 
'te baja por una larga rampa bastante inclinada. 
. Aun no bien recobrado nuestro animo de la impresioii 
qúe'le había producido éste lugar venerando , y visitadb por 
millares dé extranjeros,' de quienes se vén multitud de nom¿. 
bres escritos en sus paredes de una roca blanquísima', cuan- 
do la entrada en las Catacumbas , que allí cerca se encuen- 
tran, vino nuevamente á conmoverlo. Bájase á ésta ciudad 
subterránea porcuna angosta y gro§era escalera, que termW 
na en una especie de vestíbulo, en el cual, á la lu¿ no del* 
sol, que allí penetra ya de una manera demasiado débil, 
áiio de una pobre y mezquina lámpara, se descubre un 
sombrío religioso , cuya luenga barba y estenuadá fisonomía 
páféce recordar toa i antiguos habitantes de aquellos lúgu- 
bres lugares. Precedidos de este extraño personaje, y en- 
cendidas las velas de cera qne puso en nuestras manos, co- 
menzamos á. internar nos por las extensas galerías que for- 
nfán aquella triste mansión , fabricada toda en roca viva , y 
á la profundidad de unos quince pies. Todas sus paredes 
contienen -ñiéhos de diversos tamaños, destinados á recibid 
los últimos despojos de aquellos cuerpos macerados por la 
penitencia > y en los que la llama de' la fé religiosa ardid 
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jn^ yiyaá jaedida que. la pearsequ^iop era pías *tip? &£W 
injusta, I$u el dia que el frió escepticismo,; muerte; moraj 
0el individuo ¿ y azotea de las sociedades, h^ conseguido ijir 
^Úr^r^ 4,e i?P a D^^era.pro^igiosa'eutreftQ^tpos., .tpgtw 
gf concibe; Ja sublime resignación de aqucljqs primeros cris- 
tianos , .que 4 trueque de coaseryar vivaba sus pechos 'la luí: 
0*3 sus creencias , así cousentia^ eu consumir $ji existen*^ 
privados de quantp pudiera .Jbacerla Hpy^ra, & bastad* 5 
la luz y del ambientp de¡ que, goasau lqs uvas, miserables repv 
files. iSacrificio cien veces mayor á nuestros, o jqs que elmjs¡- 
flio martirio ! La extensión de es é tas galerías es .^1., y ta,u in- 
trincado, el laberinto, que, forman, que muchas de ellas han 
sido tapiadas para evitar Ja renovación de algunas tf$gicq? 
escenas de qu^.han Sido teatro, á ejemplo de las de Roma t 
y* que nuestro guia no dejó de rejf^erirnps,prQlijainente.;E^ 
en efecto indudable que mas de un curioso, ka pagado su 
indiscreción con Ja vida., perdiéndose; en la. confusión y os- 
curidad de aquella^ lóbrega cavernas. A la extreu^ida, d dü 
una de estas galerías se encuentra una especie de £ala, cu- 
yos techos eMan spsteni^Qs por groseras epiu^nq^ sin. basa* 
\xi capiteles, y en medio de la cual se mira una ancha^ra., 
probablemente destinadas la celebración dq Ips sagrados 
ritos'., Restituidos á la luz, después ds.recorrida Jqda la par- 
4e yisible de esta mansioA de tinieblas, ^qspedíjnonqs d^l 
ateneo religioso, que nps había servado aVguM; y volviendo 
fl montar en los caballos del país que hasta allí qo§ habían con- 
decido, dirjgímono^ á la ciudad npeva dondetepían^s nuefr- 
tro parador ; uo sinvisitar, aunque ijn poco ¿4 la lig^'a v porr 
que La hora, iba siendo ya demasiado avanzada, la Wtigfia car 
sa de campo de las Grandes Madres. Hoy dia se ha.Ha entera- 
mente desierta, acaso por la poco cómoda, distribución 4<? w 
habitaciones, en las que se cousexvaíi sin embargo fregóos 
de bastante, mérito representando .1^ ,bisjtqr¿a dfl, algun<# 
4e sus antiguo^ poseedp.r$s; y que. no.d^jan d$ ser ci¿t 
liosos por la reproducción que contienen de sus trajes, y 
ceí^monias. Al pié de fstp edificio 4p fw»W *&sp&$ y, cprr 
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4»#Hi> * flWIM^e 4e ^tfp.wiTftrifiíB torrea, .&&$%• 
dft u» yastp, y frondoso, parquee , qvjc hace su situaej^n fc^sr 
tppte agr^daW^c,Qutr^twidp,coala general aridez y H*Qua- 
touía 4e toda la isiíi, 9uyo suelo,.en su mayor part$ ppña^ 
V^Q, h^ce q\ie solo a fye^a de trabajo coqsigap sus laborio- 
sos habitantes las £acag}# cosechas que {produce. Sus iiatural 
^ig^ald^d y aspereza e^ causa además de que varias dp 
f ]aspalUs de la qudad la Valetta ¿estén en forana de.escajft- 
^; lo que upido á la variedad y confusión de trajes q^ip 
P6sqlta4^1a Reacia de griegos, turcos y africanos qije sp 
¡encueitf ran en la isla, y del vestido particular que usan J$b 
^ltesas, compuesto deunp especia de b^squijua de seda nfr 
gra. y un maiitp de lo mismo llamado en el pais faldqtia, 
$ que pos traj^ á la memoria á las tapadas de Caldero^ y 
JHoreto, ctyn á la pobla9iou.ua aspecto en extremo origir 
^lyyislpsft.. . :. . , 

, , 3Xo concluiremos esta rápida reseca de Malta i sin decir 
4ospalatea^4e sus habitantes. Valientes, laboriosos y acti- 
vos, su : m#la suerte y, la debilidad dp los estados del tanque 
ty naturaleza, parecía haberles destinado por hermanos, Jes 
iianji^ho gemir cons^nte y alternativamente bajo eiy,ug9 
'de diferentes dominaciones extranjeras. A pesar de esto, su 
carácter, bien al revés del de sus vecinos, se conserva iyMfQr 
calado, y el ex|tranj$ro que llega á, sus playa^ no puede 
•ícenos de admirar su hospitalidad y su generosa franqueza*. 
. , ... Do^ sociedades particulares se han encargado de facilitar 
e} trauspprte <í precios no muy subidos, desde Malta á J^ 
«capital de las IJos Sicilias, Una de ellqs es francesa, la otra 
napolitana, y aupqwe ambas parecen haberse esmerado, ep 
proporcionar á los pasajeros todas las posibles comodida- 
_4es, preferimos, los vapores dp la última, que tocan ordip^f 
riamepte en los dos importantes puntos de, Siracusa y. Mes- 
s,m. Era. de noche epando nos trasportados á bordo 4eJ 
MwcuAano r mo de los mejores barbos que. posee la compá,- 
$ía, tanta por la f uprza de su recién construida máquina, 
comopor la ^meracU pulcritud y basta elegancia de ^s 



áépcndctóciás. la hora , el bullir hidésante de persbn&é qué 
"éntráfrah y salían , las luces que losírnarineroé en 'todas dí 1 
réccionés agitaban para facilitar él acomodo de los cqúi£a¿- 
"jes , <>cl ingreso dé los pasajeros , y laí bina reflejándose iitírtí- 
^üilámente 'en el seüo adormido de lhls agdas, daban á 
aquella escena tíerta apariettf ra fantástica, que la hacía eft 
extremo agradable. Contemplábala nuestra imaginación 
con una especie de arrobamiento', büando J cl sonido, deía 
campana de á bordo tino á anunciar el momento de levar 
el ancla. Viéronse entonces desaparecer uistántátiéanietrte 
todas las personas á quiénes la curiosidad ',' la amistad # él 
parentesco habían tan solo allí conducido, y' poco á poco 
íuéronse también rétiraüdo las restantes , y pasando ácfcií- 
fcaír sus respectivos camarotes. Placíáncs á,nosotros en i ex- 
tremo la vasta'y silenciosa eséena que sé desplegaba á la $&• 
zon á nuestros ojos, .y durante largo rato disfrutamos de esa 
vaguedad indefinible y deliciosa en que sumerge ordinaria- 
mente el alma la contemplación de las grandes obtfás de la 
naturaleza, y que tan funestos estratíos ha produéido etí los 
modernos tiempos. Rendidos por fin del sueño ,' fuéhos pré-_ 
cisó atender á la satisfacción de esta necesidad,' una* de las 
mas absolutas é imperiosas que á la mísera humanidad 
aquejan. ' 

' Aníanéció el siguiente dia, yfoós encontramos como por 
feíisaimo en el famoso puerto de Siracusa, sepulcro del 
orgullo y del poder ateniense. La historia offece pocos 
'ejemplos de una derrota tan completa como la espérimeii- 
tada por aquella célebre república á la vista de H ciudad 
Indigne de qué vahíos rápidamente- á ocuparnos, y qttélié- 
yan acarreado á «la parte vencida resultados mas funes- 
tos; Atenas, la sabia y poderosa Atenas, Uégóá temer én*- 
toúces hasta la pérdida de su existencia V f tuvo que feé- 
idé* designada y shi conibate á los Valientes y éfnprendedó- 
rea' espartano^ su envidiada supremacía éntrelos estados &e 
la Grecia. La : fiesta qiie se celebra todos los años en Slrti- 
cusa fen el nies de ma^o créese generalmente que sea en 



cdumemotfacitoii dé> e4ta imporUató; v^Wii^ Si^hemefe di 
dar ¿náditó A SfraboB la <riod«d<de SU^cpaa ctmfcenia <m 
lW tiempo* dtisa mfeyor gtfaRdemuka poblaeioh d*/BUté'4e 
«iHos-y itollo de-akáasyy «i oircttito^adeil^^íadww, 
f ó lo qae es lo inismoy,d9tiaas 2£ millds; entoldia llegfc á 
15.000 apHws claúíneríhda sus habitantes, y de^cineo 
partes de que labilidad' se ctutipcmaí, tksigiiadA 4 ckU uqa 
eoñ diferente nomb¿e r consérvase* tai; «ola la raa*ipeq»iefif 
•Itamada aiitiguaniettte Ortigi* La maooa^ladoíaiíkLítieiite- 
-po ba derruido -któ refiftahteey^ Imperto* wtigio&jque de 
etU* ha» quedado , toas bien que. su pasada grandeva :*te>- 
tigunn k perecederos instante de las cosas humanas. ; 

Antes dé «afilar en* tierra no pudimos dispensarno* de 
tomtémpkrr con ana:, especie» de asómbpo^l magnífico y 
gigantesco móttfc Efcna^ .que se ¿destacaba á larga distancia 
en el horizonte, y cuya cumbre tocando en la . región, de 
las nieves , y. exhalando^ confltan*í«ieateu»a iwndoBa ¿qlcufr- 
na de humo que le sirVq de .«antera ^ nos tjjajo & 1% rnemor 
t ia .aquéllo* robustos Tbdlífiiioo&ver*^ 
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Hipócrita Mongivelo, * ' ' ( \ 

Nieve ostentas, fuego escoudés:* . ' ' ' 

¡Que harán los pechos humanos 
Si saben mentjr los montes! 

La primera cosa que llamó nuesta atención apenas em- 
pezamos á internarnos por las> estrechas y un tunto tortuo- 
sas e&íles de Siracusa, fué su iglesia cateara!, edificada so- 
bre el antiguó y suntuoso templo d* Mínerta*, del que tari^- 
tas marariltas nos cuentan los escritores latinos. Sus mag- 
nificas pufertas de marfil y oro, laíamosa pintora de la ba- 
talla ecuestre de Aga tóeles, cuyas dimensiones eran tatas 
<Jue ocupaba en tod# sa extensión uno de tós lados interna 
del edifica, f tora' mu^Htod^fe objetos preciosos, feotón 
tbdos^ -presa de la Insaciable codicia del Procónsul « Verrefe, 
contra quten tatí fuerte y «locueató sé altó la voz del prín- 
cipe délos ora8ores.— Coméfva^e todavía una bwena par- 
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ife dersudmagníi m pórtico^ copipueste dé) netteaten ^üIhiHp 

«as acanaladas; que ¿ostM»iL- uá wnüüte y elegmtfi {$r 
*£irtamveL Losiilterc^tenmibe han ftidfli cerrados poa iuMi 
grato& pttfed £e piedra, y forman^ «esta süeirte <l& t(#r 
4a«U» del edificio. Efe frente á la oaiedral se ¡encuerna el 
«museo > stiraanaeftte rio© eiirfragraeatos! «aligóos* eMro ¿os 
que descuellan ana estatua «del diosidé La mddicipa y uotet>Jje 
fwrlfa gracia y maestría de ejecución dc^copag©^ y oAta, 
^te tftíí mol de Paro*, t epreaectando á la difluí rV&uia 4U 
**• ffl(n»ento de setir ¡ det baüe. Esta íúl tinta, tenida jUf%- 
ittetate por urna do las obras maestras de la esquitara %xfar 
ga, asesar 4áé faltarle la eabdEa y una pirte deí fara?o 4o- 
itecho , ae cnpoutró soterrada /«n el aüode 1804 , e»trft cua- 
renta y tontos afustes de columna antiguas y o tro «mltitud 
de fragmentos arquitectónicos. La casualidad, á que tt 
rtK>&- descubrimientos aran mas importantes, ha sido www 
€k que los aftckmados puedan iboy' día recrearse on la 
contemplación dé este precioso objeto artístico. -*&oaí taor 
1^8 tós vestigios dé la anrtigüodad, «Jue en la ciudad de Sir 
rae usa. y sus contornos se conservan, que apenas puede el 
viajero dar un paso sin que su imaginación se vea asaltada 
por algún nuevo recuerdo histórico, y 1}. torta ruta que 
es preciso hacer gara visitar la famosa Oreja de Dionisio 
presenta frecuentes ocasiones de confirmar la exactitud de 
09ta ^h$erv^áw. .- ... .... • , ..-.-", L , ., , ..? 

Uno de los primera objetos qu$ hirieron w^^íí vi st^t 
a^etíw-€»meoíamos á alejarnos d¿ I9 cMttlttH fed elgraa- 
dio** naotiuinento , erigido en eonjo^moicacipn ,de la derror 
ter wfrida por la aromada ateniense, ^upw^gu^ (^vnxojup 
bastante p?otoo#a<k>y apoyado en una ancha basa ^c^lon^r 
Ja, se eleva todavía jnagestuoso y sotemne, 4f$$uie& d# fr%- 
fetr vittto hKndim á um pi#8>ma9 de veinte .&i^- ^lm 
(altó, entre un g?upo de sepulcros k^mo^ment^ a^f^ipar 
.do*, destsóbrense doa que han podido resistir <p partq Ifi 
aocáon destructora del tiempo, merced. á la mayof solide* 
y e|iittr$d£ m arqiiiteotuva^vn<> ( de djkw er<tó TimoI^K 



- 4*1, .tftapo: Itf op isia ; el .Qtn>>* fiuy% rfy<fMft ,1^ forjan 4tff 

mv t 4« l$g»r* fifl^4cilítva , 4e wp pjirte, m «pcáfygo , y 
4e flagra, do* falww j^imutiÑif^ 
4^J^leipfifttG 4estiaa49s ¿ ; cftitff psr ojfffts Mafc^ tiras* <#- 

puntes; : ; . . .. ; , -..:».,.; . -... .. ..-, :",., 

^at4n^ Iqs roinai^ bal* 

tenido alguna importancia, es consiguiente, qtye eqtga.ftiip 
rwm 4fi*W e«co¿trai$e.lft& *£$U>& ¿tel H^gar donde pele- 
hr^m;^ ^pgriwtoB y forowuGgos¡, «i|^ WWfwfl^flp.^ 
spr iiu* u^es*4*4 de ^u.^i^Wii^vEt^t^tfVv 4$Sir*Wr 
sa es «P9t4frlfi ppr el,i)^n entapo <fepon^BfV4CÍpp cisque 
<q4wía 8p encofra,, y qug WQtóbtft ;i4M4gr;im:4raf* 
ble el oo^i^e jifiA^rwio j 1^ solead ¡qifQ lwyjwwi w 

$e advertiría ppawto el irugWe 4& laajfopft j loríeme* gritos ' 
; de.ÍQ&gto4ia4qre8, y la algazara y irQcjjuía de una PWWr 
: ro$a pie}*?, fu^ea é atrqwr los aiw opa * coníwo, y 4 jsr 
cwd&pte *0dí4p, JN<* teje* de él se Uaüa dfttttro, harta n^r 
att?cafea<fo y 4estrnido* deido que uaa gíjai* jwrte de $qs 
• vfP0?aiv4W; mu* í*f ibáíbarawwte ap}wada, 4 te eonafewt 
ció** 4e las muralla* 4e & ciudati, segtin asogupa el ciscritpr 
Glajidi? Aiftfí en twi, ob*m de ,5¿<M.Sft«w*f$Qd* to .pwrtf 
del p^p^nM) $e eqeqeui#a wiaptataPKSitei <OTg*p*#*¿;$QK> 
lw gradearías ,$e ewse*>^;a*uvil^^ algw- 

ñas da lap ¿piedras queja» ■. ooq)popeA v y ,wotra^ qqe jar 
cen e$par<¿4a9 .por ü^rr^ , seíniía** diversa* jawfnpwues 
griegas qup.pontieneu los iwrnitocsde 14* paveotuis 4 quiep^e 
perUmewm Iqs asieatosen 4onde ^ haMataf} ^QWtiop,^ 
tó&4we sptre oír^lf» de iíarcid*s„ hijp 4q. Agatopte,, .jEjn 
fts^p, imjtP!, 4g fiero?* M,*to» v et<?.: A la d^<N&ft dflUpPr 
trp hálase támara la calle *te to&s€)p*ifcitttf y* la w*ía 4^r 



$& atttSfk BÉ MADRID. " r 

tánMá ^ue feepárfr éstos dos logares á tgti diferentes déstU 
dos áplicfcdod; encierra la "significación* de uft profundo péii 1 
^mietíto Alosttflco , : <{ue do es de presumir sé escapase á lá 
penetración' dfe loa siracusanos: En frente díél teatro se obser- 
vad LiáTeo, en donde se cón&rva ; totegro el nicho que 
líímteriiá la' estatua de Apolo, á quien era costñínbre ean-. 
tar un hrrtino antes de qué 1* jrepresentftcibffteatítl coníén- 
«ase: dedotide no sería extraflo trajesen su origen nuestras 
áhtigtíaá Toas, y áúb tfcrabien las fuertes diafrivas de algu- 
nos santos padres contra un género de espectáculos que Se 
Matigu tñbfo con la tféfcródticeion dé una costumbre 'eminen- 
temente gentílica 

La elevación que en aquella parte presenta el teí reno es 
niüy é pi^O^ito ¡tara gozar en su Conjunto del agradable as- 
pecto qué ofrece la hermosísima Vegetación de aquellos con- 
tornes, énlbs qfcé'Ciréeen y -sé desarrollan con admirable lo- 
zanía los olegreá viñedos que producen éffamosoliéór, dfe qué 
Wr faina que los Borgías se serian J»ra bus terribles Vengan- 
zas,' y qrie no ha pérdidtortodarvfa sía merecida celebridad. 
' ' La Oreja de Dionteio, de qtfe procuraremos hacer una • 
rárpidá descripción, es sin disputa uno de los objetos mas- 
extraordinarios y grandiosos qup contiene la isla, aun de&po-' 
j^dolo de las numerosas fábulas acerca de su construcción 
y flestinó , con que felguno* de los autores qué de ella han 
tratado se han* confplácido en revestirla. Su entrada; abier-' 
ta en roca lriva, y cuya itíayor anchur* es de 22 palmos, 
presenta realmente la figura de una oreja humana ; y está 
circunstancia y la acreditada creencia de que el tirano Dio- 
nisio & aprovechaba del sorpi^detíte eco que en sus con- 
Cabidádes se produce, para escuchar, desde tin pequeño 
escondrijo fabricado al efeeto, las conversaciones mas se- 
cretas de los reos *de Estado «que en ellas gemían , puede 
haber sido h causa de que se aplicase á esta formidable car 
venia él nombre que auii'eflnserviá. La repercusión que en 
ella Yortaán los sonidos parece verdaderamente increíble ; el 
rüthórráas ligero trate y se dilata de iíí\ iitbdo prodigio- 



so, y. la detonación, de pna pi^Ha qwe elC^r^r^ Jftwe, 
cuidado, ¡file disparar, á cad^ nuevq \iajerp que ^ntr^w^i 
.forBia un estruendo de tal maM^ra jniulwgadp^ fuerte y ps^ 
Toroso, qqe diríase > ó flOG nos bailaban^ ep jfledip>de fa 
jregion <Jel trueno, ó biea qpe aquella iipqusa moie^tre^ 
jpecida y desquiciad, iba a desplomarse ycoofuj^iraw,; 
Su plaíita prescita pvóximamentela Agurja.de uw £,,. y, *u$; 
dinjeosionep son de 110 palows ^e ^o spbpe 3^ 4e . aíto. 
Las rumas fíe otro teatro que á^ in^ediacio» ¿$ eue^e^, 
tra, han dado; lugar á que alg^iuo^ ¡¿ensea , /mt el ^bjqtQi 

<jue presidfó 4 la f abrwcion, <fr etfj* singular. moAPWfttOíj 
fué el de producir las extraños y temtrow *puk|<V* q^iq te, 
representación de algunas deJc$ tragedias de Escfailo* Éwrjr, 
pides y otros famosos trágicos e*t#ian; así <?omp wfaít&feBh 

' QOC9 quien asegure, quizas c$n mejqr acierro, qpo Ja fwuo$a> 
Oreja de Dionisio uo es ni ¿upa, ni m?n#e qpe : mía, a^ig^^i 
é imperta eantera; fundándose príncipemente eula pem?, 
jania que presenta cen algunas otras que én la ipU,y aun, 
en ca^iíDda la Italia, se eRpuentrepi. Verdad e* que uingu-, 
na de ellas ofrece ni con .mucho ¿i?¿ dimensippfs*, y que, 

. rio se \é en esta el corte. particular de la piedra* que en las, 
demás ge obserya. El temor de hacer esta de^cfipcipa de- 
masiado pesada y enojosa nos ha movido á dejar ¿Lé m^-\ 
eioqar otra inflad de antiguos vestigio? qup creíalo? de ! 
. mas encasa importancia; pero no pelemos Resolvernos 4, 

* guardar igual silencio sobre 1^ cele^da /*wte de t 4r^^ 
. que tan ingeniosas y agradares ficcionp? sjigirip ^Ipsaptfc, 

guos poetas , y ; cuyos abundante^ y linipidíswps i?audalpv 
que atraviesan, una paite deja eiudad, vimos empañado? j 
y revueltas por una turba de alegren layaade^as, que es na- 
tural se curasen mpy popo del aqto.de prpfanacjop ora, 
estaban cometiendo. En la, parte del mar en que la .fítgp^ ., 
se precipita y pierde, jiacp w it^pantial dp agua dylce qu/e,. 

* la fecunda imaginación de los poetas h¿ $upue$jbo ¿er el V*p£hj 
%, el cual ciegamente, enijp^ 
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érétaés vías á fccfafAtiéiraé caá él!á y 1 abra*arifc/La fuente 
ilattá** CiaM, nfc'deja' dé &* tatíibieri algó % notable, por" 
hl fcitéuíistanéla del criafíse en sus márgenes la 'planta pee- * 
líínií dtíginarfa dtíl 1 Nilo, y que cíe tanta utilidad era pató 
toi ^iguóá; tóí fcóirió p&t él saérifidb <$ué és fiúhá qaé 
bit& Hércules teii éllá'á 'Pfoáe^pitíír, y que durante íárgó L 
tiéttipo 'coWtÍtítÍ6 -itáñdvdúdósc todos' lbs - afios. ' " i '. ■ - "' 
la Wdé éomeítóabaá declinar rápidamente,, y íél sol ;ccP 
rob fatigado fte su carrera 1 y. agrandando feü iníneíisó disco, 1 
bajaba íéntd ' y faagesthóáó' á sumergirse éü las ' misteriosas 1 
ptóftrriffidádés del Océano: Dirigíaírionos ; á bordó á Id lui r 
ifekiétffe del értpüsfeütof, y la (¿pésá coluihni de humo qué 1 
eú 'el "espació se eléváW perdiéndose- en óscún& remolinos, l 
nóS Hfeó córibcétf' qué' ñtiesfetó vapor 'se' éátebá yU ' aprf staíi-* 
do* para continuar su rumbó, tá travesía era córtáy y el 
tM*é#So fttt lá tiódke filé toíafc que tobrado tia*rá ifné üos en-' 
coálfásémtís al atá&Aécér del dte siguiente eñ medió defher- 
diosísimo pueirtó de Mesáina;, uno délos mas concurridos' 
y topados*» que posetf la'f tatfá, y<ádtfnde él fnfeitto IÍ . Jnáü ' 
dfc Aufetria ftié & reuníase 'con las gateras dé Vén'ecia pocos v 
diáís afa^ T dtel éottbaté fahiosoáfe Lepahto. Elamó desde lúe-/ 
go* nuestra 1 atención la magníáca callé qae se prolonga pó* 1 ' 
toda la éiíéHéforidéltóttélle en fofnhá. de anfiteatro,' coro- 
riada -W ttúá Vaftá éátiená de alegres fy feríílisitó' monta- ' 
ñas; "f fetílá '^tte'se' ostenta una larfea ¿crie de edificios de ; 
srttrtti0áá éld&rtíca arquitectura ] bastantes por sí solos pa- 
ra dar tina idea dé lá antigua importancia comercial de es-' 
ta '¿ítidtóf , átin en él día'dé las maricas reflorecientes de 
Ittflia. Comb en eí medió de feata. calle, >cuyá extensión pasa 
dénúá itiílla, ¿e halfa una' lindíáibía Avente llamada de ÑeV 
ttfñb, en cuyo centro, ocupado por un gran pedestal, 1 de' 
cuyos Srigufoé" se déistácam ctiátró cábalíos niarinós , 'se ele- * 
vtf'lá estatúa -colosal dé éstk divinidad con estridente eñ' 
laéittféstrá mabo ' y con el brásó derecho estendído y conió ' 
etíáotitiddcaíiaeifeüar las ondas irritadla' siis ! pies se 1 
_ mi*aá á&Htldófe f áhé^ojadóis los 'dos ifióHstt úós marino* ' 
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Mtk y Cálribáísy desque mas allante habiten^ (devolf. 
ver á^ ocupamos. La cm]tosieio* de este grapo >prmi*-¡ 
ta «n conjunto agradable r y la • éjecuetéit «o . deja • égaat» 
mente d» ser Cantante acertada, cüatingiriéndoáe »enr:0fa 
pecial la estatua del Dios por la nobteza de so actitud y Ja* 

esmerada correccio* do $ü estiló; Sentimos* jnni$*4er< dentar 

» 

otro tanto de 1*4 dos estatuas de bronce jcp» á toe dos* tan 
dos de esle m^riumtttto sé en(mmtiíari,:rep«f»aatando itmtj 
de ellas al Sr. D* Orlos IIÍ, de eterna teendoria^ j id» 
otra ú Traócisco I, padre del monarca -reinaottei-^Alg^ 
mejor , aunque tampoco de un mérito subido, e&"l& erigid; 
da Í9. Juan de Austria poco después; de aquella memo+i 
rabie jornada que hrto inmortal m nombre;* y que; seibas 
lia colocada enfríente del Palacio Reak wiagestaoso y> ^aatOi 
edifitio , pero que ¡ lastimosamente pa ¿está* todarría< (O0nchu~i 
do, ni es probable que llegue á estarlo. La ciudad detSci-i 
stoa, como todas las de Italia de M£ una importancia^ po* 
sée ton gran número < de iglesias y «onvéntós , > algunos* de 
ellos digno* de atención bien- por sd arquitectura, feieropa* 
las pintaras y otros objetosde arte i|ue cofatienen; Pero:^ 
todos los ofusca y t^curace su imponente iglesia cátedra!^ 
cuya época de fsodacion no se strbe á punte Ajó , aunqaa 
.se supone tuviese lagar bajo te dominación worrnáudíu Su 
interior está compuesto de tres narriesy ^na de 'las cüáletse 
halla sostenida por 26 ediimnas de prariito de- Egipto r q«e 
se cree pertenecieron é tm templo de IHeptuno <[ate to) hrfciu*: 
dad babia, y ehoea désete luego Ja e*tra0* wuftistob'y amal« 
gama de "estilos q¡üe en su construcción se advierte , -menead! 
á los repetidos terremotos de que la ciudad >ha ; < sido* tea* 
tro, que arruinaron en $rán parte eiste soberbio edificityi 
y á la poca mteligeftda de las personas ífcmádim á reparan 
sus estragos. (Esto no obstante, es tal la belfettt' de atgo* 
nos desns accesorios, entrfe les que ^^eü^n¡ bajos íirfi^ 
ves de un mérito subido , la rimftitud de estkute y^utu* 
ra& notables mücbás -d* ellas por su corw^tíio«:y ¿ta^^ V> 

e* Utt&'paldln* la ritjae/á y proítfsitoi «é gastato****; 4f¿» 
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331 IlEYfSTA DE: MADRID- 

di óniíáo se siente agradaMemente: embargado ai coptem- 
piar s» i estrafalario > sí, pero al misma tiempo magnífico* 
cónjttBtOi Las; caiks de Messkia anchas ,l largan j.perf^ar; 
mente entesadas y aefernadas coa soberbiáis sdifieios, son? 
séá eibbaiigo en extremo solitarias y triste, aunque encier- 
ran una población de anas dé 7ft,000 >al*tas v y este achaque, 
ha#te común en las ciudades esencialmente couieroiajites, 
contribuyó ! á ^rte ski . el menor -sentimiento, y al cabo de una . 
détencioé* de 24 hora*} viésemos desaparecer rápidamente/ 
sw finado y = /vas to caserío , y perderse entre las ;br unjas 
del horizonte la© desiguales torres de «va templps. El tiemr-, 
po¿ hasta entonces generalmente bueno, comenzó á sernos , 
mwios propicio ; ¡oscurecióse el cielo r rodaban por el espa-, 
oi0 quesos y conf«soá Dúbarr<xnefe, y el vieato que agitan 
ba y conmovía el mar poco antes tan tranquilo, sacudía 
taflofhiefe hubstras cabezas de una toanera tin verdad bario 
ingrata y; desapacible j Esto no obstante, resolvimos perma-, 
necer sobre cubierta .mientras el barco atravesaba las tor- , 
mcqtosas aguas del célebre Faro, en las que con frecuen- 
cia se verifica «1 singular fenómeno conocido -con el ñora*:? 
bre de ia Futa Morgana , qwe nuestros ojos desgraciada-; 
ffijspte no tuvieron el gusto de conteaiplar. ^ 

. *, Ala distaariadenaas 12 millas del puerto , y en la e*tre~ 
midaddel estrecho? que fo¡ es tanto en aquella par te que ape- 
nae| tendrá mas de dos mi Has, háUanso los dos célebres esco r 
Uosr jScUa y- Caribdis^ ijuepersonificadoe por los antiguos, cor 
mo todoalos objetos que herían vivamente sus enérjicas imagin 
naóones, y regresen tados bajo las formas mas espantosas y 
terribles, aumentaban eú los navegantes el terror queja, rga-r. 
lidad: totonces del peligro yp de suy<? excitaba. Uüses> el, 
protegido de los fóioses y vióse arrebatan por el formidable 
Scila, y conducir á las; profundidades de su áspera y oscura 
catfewiaiseU d« su^mejo^es^gueríwos^ y. solo el divinp Ja- 
son ,) asistido de la poderosa Juno , pudo atravesar antes de/ 
Q aqOtfüos faíídiw* lugares y á loa que las ínÍ6ibas ave* no, 
oaa^an aerearse. En eldi*. estos recordó* solo ^v^p.par, 
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ra conmover la imaginación y exaltarla, y los adelantos de 
la ciencia náutica burlan con facilidad las corrientes que en 




IiabiáW^cb * p¿db4twfcterttfé/%s^Wiit» WÍbnces 
del barco iban produciendo JULxepentino cambio de color 
en todos los rostros, al paso que imprimían una expresión 
particular á las fisonomías, y pronto se vio la cubierta sin 
mas .gente que la puramente necesaria para la escasa mankv 
nra'que un vapor exige., río fuimos nosotros <^e los. últi- 
mos en sánttf aquéllos .désagraáábí és efectos * n í ' por consi- 
guiente ch éhc^ camarote; y en él pernia- 
nééimos quieta y tranquilamente hasta que la voz del Ca- 
pitán 'vino al siguiente día á anunciarnos la éntrala en el 
mágestuoso y pintoresco golfo de Ñapóles, que no. falta 
quien suponga ser el cráter de algún antiguo e inmenso 
volcan, que las islas de Capre, Ischia y Procida parece^ 
cíéíra^ en parte k Pocos mohientos después nos imitábamos 
en su magrtiíico y concurridísimo puerto, en donde se mer 
éenidiéuV fcieh embarcaciones de distintos y lejanos paises. 
y a la vista de aquella ciudad incomparable, tercera de Eu- 
n>pa por su suntuosidad y magnificencia, umcaenelmun- 
do. éi se atiende a los inagotables tesoros de que parece 
^üe la naturaleza,' allí en su vigor primitivo ^se há compla- 
cido efi colmarl^. El ÍTesu|>io, los nombres ele Pompe^ 7 
Herculano, Puzzüoli y tantos otros de que este privi|egia- 
3b kuéW'es aun 1 depositario, excitan, sobraclos recuerdos, 
cóüáidei>aciones harto variadas^ profundas, para que, pua- 
Víáid féhér lugar á coñíinuafcióií de uu articulo ya de suyo 
proliio y tal vez enojoso. Quédense pues para mas espen- 
mentadas plumas, o bien para momentos en que con mayor 
detención V recojimiento, nuestra imaginación pueda evo- 
¿arlos Sin temor de una profanación indisculpable. , 

,.'. ..-•.. .,.': , ..{.■..•o^^?-tto.^»W8jWiI«WBt.:t ■„„, 

Capoles 45 de julio de'1844. 
SEGUIDA ÉPOCA.— TOMO IV. 30 
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A.OTE9E elijo elí encabezaoiieuto del jprfáseyt^ ^ctylp, ja- 
deado y algo confuso, en vez de usar upó arare j claro di- 
riendo: « de la proyectada reforma de la Comhfy^%^n v$pr- 
<raé expresándome de este último modo cometería ty ftDtyr 
~ vocación qué en otros censuro, ya vaya acertado, y tj.^r 
' carpí nado en mi juicio. Pormie mi opipioii , valg-á jpocp p 
mucho es, qué con' variar algunas leves políticas, no se aí- 
tera o reforma la verdadera Constitución de nuestra roonfliy 
quía, según es en el momento presente, Riendo las empjgi\r 
das 'ó mudanzas proyectadas, de aquellas eme pueden £ de? 
lien hacerse en la legislación' las cuales, aunque sewi de 
consideración no leve en su esencia o en sus efectos, por jra- 
zbnes tanto cuánto sólidas de pública conveniencia, no hm 
áé ser llamabas reforma déla Constitución, pues ^lifícan- 
dolas*asi , .en parte erróneamente y en parte coujunpruden- 
cid; queda con gran menoscabo ¡el respeto debido £ Jafáy 
Verdaderamente constitucional de un estado., , ,, 

"Ño sé crea que expresándome así declaro á la jjippar- 
'quía la parte única déla actual Constitución de Éspafía,,]^ 
la primera efe mi sentir, porque monárquico es nuestro 
gobierno ; pero la muca no, y quien tal la repute , ( £ftgiW 
mi corto entender ? yerra gravemente j y quiep ty\ iu,Íej*r 
tase hacerla,' va procediese cou justicia ó acierto, ya coo 
miusticia o desatino, vendría, no solo á reformar, sino á 
mudar completamente la Constitución del Estado. Ya sea 
en mí timidéí vittípéráliíe, ya jií^tá cantóla, rebujo, typ, |jfii 
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pwfecfer^>WeWí serta <Snó Cdnt€üierite^fte^»ár abo*a>tirrt 

'tien* exís^te/'Me^ttteatoito^^ 
iife «si cttMslft&e, en 'sen ffcpaüa una monarquía ^etoditarttt^ 
donde el rey no puede Jiacer , abolir, ni reforhiárftairteyái 
«ip»miettcm46ks'GortBs; en ! las Maiqs<hud& haber duan- 
ép 'taémwuuótter^o slbgidó «por u*a ^atftee^id^ttelpue* 
. M*. fiien sé^pa ^>4diawioh *ic toi <#ie tengo ja* 1 tfMÉMi- 
tupiopaL ttrtteiárift á» po¿<*V'aun cimndo» oort ^to íid *¡u 
w ^ & átásfa<*r lo* é&&b$,y ^ndliar*e ltó <rpiííibi^s^fe 
twnstito(ík)tíale$ censas ó e«<n uí><jlo^o^ j^ém tál «y^l ^ no . 
eortjírertíte á'iq^iTíoiiarquía pu^ t&Mtttd^ cétt* mej¿m<* 
ptíow razones de absoluta 4 y en la caal,- aunque él^y, tte 
ateaga'á li^k^y 1 ^ diga'obli^do á güartktfets > puede 

' ha^er-en^^ltes vamckmes ¿)ór ^ aolaáutorid&d, y aftifbik* . 
m*j:quel*aiU*rías; bin^fae^pan'las^M legffl^ 'Imya^qtitea 
ptféda ponerle -estorba ontodfc intenta ó lleva a eteete'éi • 

, qfctób^nteimeirtoie» e^^SíMesógmveáyyy^rai^^ai^Acttfe . 
firebfceneiaL M <cá»te]*&rá> mi modo < de> peb^r té lo** apíisío^ 
iiddÓ6*iiiq&ibonaJi}tiftt^^ ./ 

ré, rao para pírolpitiárliwlqsvsJno pcfrísér Ja^> lo 'justo*, ¿qüfe 
nbjrt^y^ t^^e^ei mdmento de impu^rie^ <foetrinaí\ . 
ano] na«taincirté¡<ie deojivl&í 4ü6 > d* vdrdédj cltoá^ i á babor; 
«pie ñasbivdoayfárlatslá las téyesque h©y en< ÍSspaíla ^í^eAi ,' 

. Gaeniíuit qü o yir relesa -sa lng««ío«gddé 

yiiio,peire« AÍPtud,'Cttáu(lo apeló á sp jwidasm gpái* tota* 

- jHuiceirsebbe ?pküt00<de¡ f d y disciplina». , mostaÉtidqse parci<d 
deicifertas-' doctnna^'fav^aMeftá'ilás Teghlte» ideóla conona-. 
4^ri notopiofdetviiiierito d« la atttoridadjpoátifi««ay rcs[ioiHlid) . 
«áio qüe^ V. M. sttítenteno es la^Reli^ied Católiéa Aflostáp 
liea'Ronlatoáy y» queriendo átetáfsa-d'íOÜaf/iaaJ p«ede«ü9r 
teñidme^ pewsijje aeotnoda otea weligidn ú eütnodo^dí* 
galárV-nML ,. yi eritre. los dashla flámpQiidtímoa.^De 1* ms» 
joaifluüDoré pereonas puedfe bqber que; 9ooüse§eu<pa>fa mae»+ . 
tiía España eth>r$obirt(H> <fe espfccie diftírarit&.ddloqae hoy 
dd>debeefefr<\>ro^e^4^'la, rig^^per»>íhal:di9ráril^eB«pw> 
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' tetóle* «jue tonto se hiciese /protestando, -que 1* verdaéttf 
&n&$ucipnf;qwedtib* ilesas Y en vendad ni-h> ptetattteni, ' 
por lo cual ia disputa cou- ellos .) si k ha j r v^rsa, #»!sói> 
bre.siia Constitución .debe ser eqilieudada, siiMv sobre si de- 

he ser abolida. . ..- . • ., . .ri -i> 

« 

~ «A mi: doctrina *po&dráu los íionatitucioutl^ «urehj^ 
cíqí^ ,' cuyo pesojw sfe me oc^ty. Pues Constitución edcri* 
¿preñemos» (dir^)yypUeg«llat^otttóctte varias, ley efl,^ .tete' 
ta determina míe es. verdaderamente ooretiUwf<*aal ? y que 
4H>j y debe ratificarse de argucia ja idea depi^enderr que ii^ 
^reforma de La Constitución vaciarla , aunque w% paira me* 
¿orarte . A este reparo solo puedo dar por respuesta *a df&ifr 
.*ft de mi opinión, que estimo yerro el acto de toaén canstif 
tuciones. largas, y creo que. aun ^n ellas parte, hay &a&en- 
citdmente constitucional , # es* la que puede «nadarse jfot ' 
«medios ordinarios. Ahora / pues,. que h£y en la Conttitu* 

. pió», vigente artículos que. admiten . enmienda > uadiqki d*H 
da. Pretender. que ni á nao solo de sus artículos e$ pos'rhlp ', 
tocar sin destruirla., es dislate que no lia dkbo ni el eonsiitiv* : 

-. cLonaJmas sincero 4 *nas hipóoritamente esorupulosov La 
Constitución ¿le 1812 preveía la posibilidad d? su entonen** 

. da v y solo pedia ocho años en que hubiese desoír Vr espetada 
pu integridad, pasado el cual plazo,; señalaba medio* para . 

. el adto de corregirla ó alterarla stñ demarcar límites» á he 

• * * 

Alturas posibles variaciones. No es de oreen que la jna&njo'* • 
desta ley constitucional de 1837 tuviese la' arrogancia de 
fcsptmr á- permanecer fcttcgpa y. cabal por dilaUdos*iglafij ' 
si ya no mientras djire el mundo. Con no especificar! el má* 
do dé hacer < en ella mudanzas, harto ha dada á entender^ 
que por el rey y las Cortes pueden; haoerse en ellas iqs que 
se creyesen éouveuientes. Esto lo declara en su texto <*n*stí 
. silencia * y lo declararon • en términos expresos sus autoras 
cuando en las Cortes fqé discutida y aprobada!, Pero 'ni al 
mas- rudo puede encubrirse , que las variaciones óiDetornaa. • 
que en ella se intenten , han do estar ceñidas donaré dtí 
ciertos términos* Por ejemplo ,iapjriníir las Cortes dahdo» 
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variación dé Las leyék políticas. 337 

id rey «Motó fieultad de legisla* ; sería acto de otra especié 
qtte-el de atablar Id forma , ó dilatar , ó estrechar las atri- 
btoétonek del penado. Ahí el juicio común hace la distinción' 
éntrela esencialmente constitucional , y lo que es 'variable 
sin destrucción coifrpleta de laí. obra t¿da; 

1 '^rícr (podrán decirme) aun admitiendo la diferencia eú 
importancia entre los 'varios artículos de la Constitución, 
todavía l rto 'se prueba lo que no es posible probar , y es no 
#r artículos constitucionales todos cuantos en la Gonstitu-' 
cion ¿star* comprendidos. Verdad será, y aun por verda-' 

. détó se cowfiesa, que cuando sé trate de variar la ley fun- 
damental del Estado,' la prudencia aconseja, y hasta manda 
la justicia, qwc no sea destrucción te apellidado meramen^ 

- tei motante ó reforma, y que no se enmiende lo esencial 
sustituyéndole otra cosa*, ó contraria & muy diferente. Re- 
gtasseh estás, por las cuales debe guiarse él reformador, y 

. qaitittóg cíi ta refbrmn consientan; pero la reforma no por 1 
e$o deja de* ser efectiva y evidente, y. con negarla cuando 
claramente se efectúa, se incurre en el feo pecado de hipo*' 

. «ésto destarada ¿ esto es, de tro mal preceder patente abo- 
nado ¡é<k*itt20ñes que de él disuenan. Pufe es legítimo re-" 
ftttvnr la Constitución, al hacerlo debe declararse sin' 
rebozo. ' « '. \¿' • - • ' • : * » ; • • > , 

Eá rtii pobre concepto , encierra graves inconvenientes > 
la ideare que la constitución de un pueblo se reforma:'- 
caRO$ tav en ^verdad >cn que es indispensable hacerlo, y has- 
ta defci rio, peno f*ki casos raros, y defoe escusarse que orar- 
rmi\ El feaifcdó vencedor en Setiembre de í 8 4(> no refornié* 
la < Constitución*. Verdad es, que aun concediendo á su ¿\~> 
ofmietfb el títnlo de glorioso , puesto Haisl» por' de^WítO at' 
sttsiahtfrft *iei castellano que tomó ^trnúttítwé/ mal pÓAiW 
n^rs#que fiel^^onstttücion'eva un sib^ulaf* supletoen^ •■ 
tn^y vaKtelori no lkc 5 que por resolución dfe la milicia nat 1 
(íoi«ty^1gwn(>s pdrti«üía s res, , VÉJrib^ cuerdos del e|éícito , y. 
la&J jautas por «¿os^eédas 1 , quedéfsen déro^ad^'le^ li&> 



/ 



á.laftjtn^mijbesíco^stitu^ionaie^- Sin embarga i* CfcnrtUuouoíi. 
quedló^eíitóBre^^tactay &e^un # lengi^je^d^^íicia Edifi^ 
c£ >&a*& 4ert>tQ*,i qnfl&wbtensieittfc ?pr(Qfo^r^ idet^eeienl 
h40bO; lovantarpianita, .el tortQi*&$p«tua$q timqw cIMhmíh 
terio-Regencia habló! de i* int^ddftd Dy«stU»(iÍQWÍy oftaniv 
4p.^wgPjSír«*ipí3n tíVnááaawodprinstfiP^^íifoid^iSifna- 
dft« -•jVjao.tfro épo®¡. eniq^ya^te, cuerpo v ^tosbQjtwrAri 
bte en la. ffriqtMpa donstUvcianaL, lo «ra*^ epwftaffytftoi 
dg., HW: rovoíupioa »uev£^ Jy • fué. lélofa** y .desarmada ;par* 
• cQffifK>jnerl(qde¿nuevq,#ttqii^d^ 
titurion.íhubie^nqitój^^fav^*; JtHuvevfyfl ^ 4pw> tel~.sfetoi, 
^«QBstftufíi^al; sigutó ¿ pesari fUt¡esq:,, sígqifH lyhWgttó» 
mal* nu^ea : de ^era& reatado , y (sonao aig«e r e.n tifropogí 
my^Uas^en;^ <Mjales. sou uqa pajabpa w¿a> y &wnds*\ 
mas m*a promesa & una «^peranza las. coüí^itupioq^ ften*, 
djgawoa.isi bsjtó «l s jniai8*0iií) pneaidido pur el£u. .tapo*^ 
l^iQonfitit wion^; quebrantada m . spa artíeutpa* «o pewnamfy . 
qtakffttaray. á ..fijattrfac^JQUídci.Tayios 4a si* w afdiflatesny, 
celosos 4pa$ipnaf]QS.¡ i » :• .••».-.,'.»,; • -.j-»,^-- .ni ^:s; i, ! * 
. . En .Yflfltyd,, cw^ipu^^r ia*n $s jqsfr, quétatjpvtmft&t, . 

editado, aeagitande y atacer* eü ; cuantocafce v t e$o Borte*) 
consigue cuándo se la juzga ó declara obra reformable! éi 
cada paso. Pan* por otro iado y d<ja* por regpfctq á la £tons- 
titoftW. subsistir lejeaclaraa^pte malas, es pmceder^nr! 
Ira 0l público provecto» A: fia de conciliar, p*ws^ (y/ ao pe»»> 
feotemente, sitio cou 1* menor jiwpei^eí}»n.pQ«phlcí)jki.tosr* 
tubibdad quo infunde rety>el» y causal amor,, do* Jaita p*-i 
tidad d<?' admitir mejoras», buena es que ge traga por vtr*j 
toderamente fiopsti toctoaaT lo pocói ¿setioM '6 la daeo 4* 
gobierno , existente f y per. no eonsM turitaal las. demos. kyc* 
. aunqqa sean pplítica^. Cuerdamente se M*sttleffó;e* l£37i 
que la. ley electoral ¿*o debía ser parta 4e Ja CoinMítarim^ 
y con todo al deterwimí qui^ue^ baod^;ser^^^r^v y^ 
quipos punten, sen .elegido*, i^ntopiMde ¿^^ 



J 



VAatAcion'W 'Lfr ftri&- Míiticas. Ú¥ 




'-W Ébítuíti'fuTcib di; ltts tibrtibfes,' y ciérV contó' irtstín-- 1 
to déiW ptíeHtó f^eMh , lü repito, lo vér'dadertíde óstar' 
ffifc' olísérvacloiíes. Cuando dé 1 Veras se" arjááltifta nhanácíori" 
ásu ley >i>iktitticionaI, no' ama' con aVreHato' á los cincuenta ' 
ó itíáfe ártfódlbs dé títí Übríto'b cuaderno , Mho á lina fofriíá ' 
de^Weitíó, la'euiít vivifica y rige Wtfa aqüelfo' ortfá! , # i¡ 
diétáto* dfeetrSé dé Tá'jlHráléra -:'k spiriHishó¿ r^ei( íi ííí ; i^i , y ' ■' 

• P^Übdás las" raibhes' tfie 1 de dar á&bb ! , Üe^tífelW,' ' 
(sttí íJretéttder' qué máééá^dbkkmyi^'miiishtiy duOT' 
haya cáfíltoáatí dé refórriía AÜi&tfaMúWii;W ! ivté'\8 b 




el' decretó' dé '^Avocación' dé ; las iruevaV ériridsy íí^ ^tíferíáfef u 
acVMittree itó franca 'y valiente, envistiétídtf dlí fre^'íe u, á ,|, 
obSttcutóá flffiém'de véücér; y que ha-logradft'pttrVtt^^' 
ccAéWa'y'arrttjü áláWtóitt dé sus á&igós,' si'tóetf lid "MW J 
gí«tciá"dé éuS'boátiraflóiirPei'o áfcasó hatoríá vatídtí'hias sfeii¿ b 
ta*Wsánd y veHtoifctó prin'cipto da* lá brinip^tíéítf W 
Itf cbfttócbít las* eWétt 1 toda ^ii tóíSt¿tt','ényéi1itóab ; qfáfe 6 
hí ! veraaliiettif'cóiistitúcióh' actual dé'Esrtofia^nsistó'^la" 
p&fetM'legísládora 1 de "su 1 'toláialsoftaJ 1 , dé qtiéí'é^ á Ifflp 

p#^pM;pr¿ ; cabe¿aV ■ " -'"■ "'•'■'' v " : ■-» -' -i;i " 

•' SWWíitt6'yÍi'de , 'ésfií'ctfé8W', qué ckliáeítfán 'flé é&oW* 
alpi&, y^tfos dé bdHftak ,'^Gn4u¿'' én'ítii v á¿lffitF' ¿áy#U^ j: * 
das las cuestiones encierra en la teoría' lfe ' rító'ó'ú'é^ 1 AW ía 
pr^HciJ; Uifcií sei* pa-sar á dctir cuafeS' enñiieiVdas en mi 
porire-c^e^te WHi" W>s¿'htiltM> (dW Mo b anHI né^esa^?' 1 
büte*»* lafí Véjfa étí i l««éttstiUcterf 'cofáe&tflas* "" a< " <" ul 

ar-rtblb tt'rr^YIW-rWiráy , to¥i' tidHefrtáMtltftMiis íM» 9 ** 

dt^WVÍ*%flÍ^%<le* : ü&ce : p^ 



..Pjcqisp, f$ $p t te todo.,; que. desaparea e]L artíppjp fo^ 
vptu4 ^1,^1 .pue^ jif n^e ja?, po^ Qjf„fwr^,.#op»j 
del año, si antes no han sido convocadas por .ffJflfi^fPW^ff 
Esjfl ^tíqulpe^i^til.deto^ p»nl»w #1 rey, flnp jfi^ai^l- 
va á nqgimtftr; cor,tes, en an^íip ?( lHW : c^f*,|^ prpyfe^.i 
iqffUfó .j#r£ e&tQttyr que se junte» pilas, Supqnpí? £sí$ ca;-^ 
so^^s supvn^r ei> upa w^tityci,9nj^ g^urra,fiÍYÍ}. Que tffr f 
nazq^cj ^pco^radas pasiones, y depppestfls ÍPfci#mi,gltt- ( , 
habilísimo , <$ . e» ciertas oqts^ope^ , , pero . flo , ¡es <r^ppj fcusri , 
car modos.de pfpvpQarla, y prmfl^.p^ygf fo tira? á 4$ffln> 
la.,£nu (Jar^ l#i .^ d? ío^Fl las 

cQntrjbpc|ou^, 1 y í mas todavía qon eippppaJC á, uapn^lp tpp 
d^ efljjis di^siopcs, y ?epplupio;ps de su parAa;ftp«ta^ ?p ( . 
ha^ c^3i .ifffií^ible, q^Q el rey, repres^q^e^^a^pipipp,. 
general y #pl interés poipou,. dpjp 4$ Jw c Mv?A lps íf q«frp<^ f ; 
d^praptes un ,aRQyo. Me.dpráq qpp eu.^^üft.dp.^g^ 
tipupq siesta p*rte se <$tan pofcrjapdp Jp^tijibutps^ £ip; jBfp.» 
vp^dps pop.lp^ corM,jy i,?sp r^spo^deré qü$m «UJ>flW^ 
coiflftitfndpsp t^nto desafperp con flptpr& (qq^a^t^iii^ap. , 
de^Jgy^no.^erogad^ de presidir es qu$ pp r se MStW„ 
m¿$ íespe ( tp, p. lo, jey, que ,map<jlato £ ¿as wtes pqn$£garse 
á.pj^sep^ de nirtrpno. á elfos f^ptr^fio.,.Opío¿o.»ine : p4Fp- j 
ce detenerme mas $n probar lo m#lo dp up art/piita, .#ity 
igj^d £ semejante, en otras copstjtncifln^ , y,^;CfplJ|ffi,, 
más entendidos entre los legisladores de l$$7 no ^ablaJtw^i, 

Ú WA^ W .?.**» .™Mfl™» rJ»W. *? J>u ^n^wfeppia * 

mí 1 ?-., 68 - WWR.¡í vi *?W fc-WP <W? ^ »«h¥ ,4ftrt»ft| 
H&^.WPfdty.* ^ J«W(í^ el.jcftíiocimiento .de>s,4frr<j 
litos cometidos .por lp \ia, „de 1^ ipipiflnía. Mnpbft P*w4fti 
decirse poutr^ t $1 jjupdo pp genial,, y algo «úwi*flW*».»ro; 

P e ^iW ^ Í?V .^opó^o.entíai: ^/PepapUi^e^ipp^ní^.. 
li^ud^p^a ^lirjnp de ella.dpndp pn juicio, j4e^p^,d$Jb%: 

queen nuestra pftiwp.y ,t^ pJ^pifNP^toJ^^ 



íx 
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YAMACIOH ;fl£ ; ftA| L^E^ ÍCTICAS. 5tt4¡, 

pojf jprpcjóa, $*up iVfáfco $€$ m-feflnoj da* qw iw^a aAartnifi- . 
trc^a j\¿tftía 1 Lo^p^^l/e^ de ^wqjwte tribual lo. alaban 
pp£, suponer fi^él [espesados, el bupn juicio .y la Qpkuoaí 
mor^ 4 e ^ P^^í P e VP W entre ui^rcfci^jpudd^ 
e^prcsarj, exp^a,él miedo, p Ja ^a dc,qpien$) wm llaman, 
d^já, J^c^jdeju^ec^.ó c^af?a ,*u gusfcpí, ó,,Qwi;dembs¡fdo>«' 
g^Uj>, M epipp / yepdp á <$tiape.en pn iCqnt?acio< Si áouépocaL 
pgptfíf jp/^iCQp 1¿. ^p^^r^^a de Jo. qag. Juw a de Efpaüt >sk*i 
cede, y por otra parte, m^ ( ^^g^^,qa^Uia^ippsytoay r 
iqpp .fflflpig^ijas, piie?fea* c^stum^e^^/aer^d ^Obtórno 
y^s, jey#& P»Tft pnp^jer .lofi fallos j^diqinl^^ídewiJ)^ i 
s^jn^ JMr^do. ventajoso, ^t^bléícase^ahorqbHenaípp^ Jtaíju 
especi^ , , pumita de, fa^tal5 l leg^^^pa^iffti»r^ > ;fti1 
opinión cuyo inflqjo &(mw .y. ,gtjú$ ; 4, fo& ^pg^tedoi^BS,^ to r 

c^.4,,^ dificultades q^la m&tiw M suya.p^ntp, Jtai 

n^ ó hflenq fj sipo $. <5?,ó/PA ,?pnfpffme 4. ,«pft.tafle*iMa> 
coflp^u^pn,^ 4, ]& jcu^l ¿ray^ que, ,ftjp**m /^«feotaateute ,1*, 

l; ¡MtepjQS 'embarazó de))? causar íjcsplvej; qpe.la jwUiciajfo-j 
ciqp^} dfspparesqa. La experiencia ta f^uefütafo ¿p ^ tu tío j 
q^.4^qrto'.balMsr fiasefladp uua juicipsa, .tpptf*,,?, ?ft.«bar^ 
befc popiplet^ i^aipati^Uidqdpptine^n^^^ <&&§»»*" 
^IW,» 1 ^^^' Euhoralwm«>.^qtteA<h : 
es^f %f?fi, % r discpr(|ia? y, F$VMelta* ywrtYIWiiift llfigaPj 4- 
sefjg^ra fivjl^xw.qada b?ndo á,lfl?fiujqs r y^wa paga, 
permanente, yf| ^in,elte^ : y^s^jfitáJQdQlq?4«P^Q d^fo.diflTp 

á^p^t?, í^^a.eló^iji y .arrezo qpfi,pa^ l gurte # 6€j9Pn J 

ifftíPt JHM! iW*^ » ft e g? ¿pelear íl ?inp,*p^ M ío^;w|r;V 
díQ/j, qttjchQQ sp$ injeups j aiM 5 lícitys para «epos^upe % «»*»•* 
gu^ar l¿ victoria, ,;Pwv jle ,ua ; e^tado^a^ . jfa qqMflgmfotii .' 
ciqg^qUtj^.icpnsidfirQ.la ,n>iÜcia. «acfywj l^flWWff JKb 
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31»; -"^vmoát- fete» rfÁéitffl, *■"'*' nlu ■ 

wmBJmtto imtmmuW de ézMééá püéffli l %íM l t^íÁéf^ 
se ed> üso¿ fafligd y adiWtó á la géáté hotirtda , f pácflácü, l£' 1 
bodas*, enri fe <*ttalLc(fflsfat¿ la fiíériá vferdádérá y él Hon^i 
de!lo»>ptieblo9 feódfernóg. Esto sin cbntar los daflta ecori# l 
mieos ^ moráis que catisa tener á las ciasen ^ro¡dáctór¿<^ 
ocupadas Mgwno* diás en di trabajo» ocioso déf l<Js ¿trei^ctó^ 
de.gpandi», y 41W personas nó productoras gaft&hdo jó?-^ 
naten;el¡pta¿ átil áfon!dfe ! eírtAr <fc inunda; de 1© étíal 1 W ( i 
rifueía publica m refeí&e amhéntó. i " ! " í! ¡ ' ' ' 

: lEnrfcs <x*a« de que aéttbo de habla* bastirópHitíür étl il 
1* <&ftrtUucioíi¡ lb^afrtíctílós á ellas ^eféíehí^l NdásíAi'. 
olF¿ püüt^j etí^iiees predisó qüeála destruedorr dé Ib ¿ií& x 
téttte*e*ffi|iafie la'citarclorídte otra cote 1 rittéva tpíe Jo : *íis¿"' 
tilfaÍFa. ítt^iikalirta'clúe' trató dd' Senadio/ n <•♦•:•>"<"•'>* 
'tté lá imptirfectitói de estócfaerpoítól¡cotóó eátá, nadie 1 ! 
bary {pite dAdc; ^ haktaíes gerteral ritf encutíHr' íá ójJiáidÜP 
^ae^fodfedarteéhálttfglíádó defectuosa Se bréd-érSéftádo;^ 
cotóó« sficteá cfreárdé r l6á cúef'poá en dia* fá pdéfofnés !á iní¿" 
pdlaris dé tféctb&lde mtodo y ¿dio. Se propio dd utí mdcíoV ; 
y salió de otro diferente. Muchos de sitó fwídfles \lü <<)[tiéHáír ' 
telitt" séitofafaté hijo pbr ¿réér su existencia pérjúdfml á 
la<te sa prtíánfeetó ! acbñgtesiy de* diputada; 'Adi á tófflú'' 
avwíturado éutfpo' lég&laídór nació desde luego síh-fcHeW' 
miiftffflBfetf, y «tí «tf corta Vláa 'n¿ há llfcvadtf ^ootódtesai- ! 
rm\ n i^%^tímüVáñ& é&éaios desdenes, hhstá pniitó Afiítífi 1 
sé ptettdtí á'mfenútótó,' y ¿i drbo iAueftu/auh<íué dfepdéís há- ' 
ya-ftvéd'taéUo* á lá^ídá 'cóti'látf condicionas 'dé íeterifeifedd^ 
quimil)** equivalen á las délMírir ptínfíérd: ,l " { ;¡ 

^Bá veHetad, 1 la teórica dte tjue es 'hija él Seitedd no té li& ' 




efe* Jmm*& d&bmimi&^é'mk áia^éttpWacíitóf l i 

s*U> i&tftac/ #» kfcléKdátf etfW^ 



VARIACIÓN )MP*ASiXErt*ilWlTICAS. 94$' 

íttobo^ oomó el awad<vl*«ám^ra &<kfePto*^dtf4ttpP> 
terral j\ **>*<* estoid»á.uif^*tiMF*a^^ dafltíj 

pescr< Wmbien tfs* algo i marf quci tetorho» Wendd reptawAtiftibfi' 
de f a*v £odér <te la Baciodady y >dei«gte;reqpitoiti> ttatte» gil 

:MA*brfc -fM eü Ws, iidpedHnylbsiqué^ e<K»ntwniMiB «éí^ 
ií^ttrv tamino) paeie «bdiacn fflttesttor^nifliahi^iítttii^ 1 
kfürdft latboaa que ¡«tís ^erap^exEnibíf^iw se'í^psetojá jir*i 
nwütelysfe'tadiviielítai, 71 á^btífe lr<i«cwióf pi^ttraá^e ílft&n* 
truye y echa á un lado. En lo moral respetamos el #few j 
qat ói puestees apet¿4atv asn steud* «justba ^ puafc taifa' per* . 
mn fcendrbdat, y» tita* de 'i^viJto^^^déspT^ialifc« ^«'t^sti^ 
mos á un sugcto de «seéso >yaéénipip lios fcontmfliW^Hitfi 
tratf teperiá raya> ¡ í* >ry\ *>! * »»!■*« • r-'í^i:- *'f» •--«• St 

: *L Senado corazón 6 wndtai |>Má pbn de^lorioorta^l 

y n^íioupaifrnwp attoJagüf en «k ¿edén* afecto 7 fWttfcfly* 

cwblEl hotver ári}a<a#wü>tiratófn»eus <*ealtóre»¿ati9fy ftfes- 

taqutí 'taleMptámáBaihjM^ 

H temor »de <|iie Ucáándólrtte ^te^idria|pa6^MiflMlj1laMl 

mada progi^tá>ádaj8ai^»ilonlinfcnte^ can sé*>éé'i*fcináftP 
fijai liime él hacerse «ttstácrio *ifeaper«*ie fti fc' datítffrátótfa' 1 
<te í loa 1 mipil&vquámcDnstitoaoah á '«tO^^eitt^KW?,' ! 

noism\alj^n qnebtiaiiUpmdn^ «a'ffrttuí 

pi*«, é a*M^prt^ef«e¿en araofrtWesife^ sWíH^t^.'Bá^l 
revueltas y continuas elecciones han seguida dfet^iotafldíh 
el SehadiK. Algüpcbdias de fcriBp hattenliov ;y ¡a*fc*afcs>ti¿m- 
befs éb náiHJbn y (Mpnostde (re»pftfe(contíítte^ p&0ie¿tb'4#' 
bMtbrámp(fciiérpo c»to Memento fletwfaji stfripaépfato'; 5^ 
efejjctyar pdmposieionroonnrpndfia eínplpatf *ok> tttatáriftfaftldé'. 
ptaet¿¿esfe> e»>de fhrfccu) fwwrti qaetteMebent*a'iKibtá#etf 
ofejetófcde natérál«ai diferente nBn I siraia y rftamd&i<W*él*¿J 
4riíii q«B Ineses drt«tarriiira,i^^^ 
sigpifica4é»<fe 0ét tos ihéjorM<s*latóeirt& lo*^ii»bre* de ito^ 1 
tue etaa/<* aátíguatífetJftgirióaj pop*wi^ie^«in^dái>d^'^ 
apepdwu Ique>coinptfeadaí,cbnilas familias de la attManflifi" 
tigaai)todo>:Jp que ^orlvatáa^títulos hb *ef¡wío*t ^astt^dri 



dpwpW^eB/fiietWdiií^ june «a Lsotoeirel sistema poiítiíW 
sipp #n riTsacialy boupa. w jMmtoqptafeitante.r Eií recete ;e»4 
t^,pu^r»>$C|n9dd e»4en1oorátieo|* k> cuaL tío le «deshonra^ 
poro norte cuadra f <y ixmimí en ddmbcraeta' tiene tiú irivaft* ¿» 

• diciéndolo con propiedad; un superior en el Congreso, vie^ 
i^á^erivirá eate de>pndepfli*Aeqte>á veces Hwtópa.< ífóhíi- 
hiitoiyaiqtto .romperte oomaiYa <fki*», ¡f <m rotara hfr tíxefr* 
tf^jpooa^ qo6Ja8».41adlt tvfez qapse lUmaiv^ iuá^^ai 

• siendo si fCdbepwios^ teúiáádo réspéét» atnibdo delito" 

. -i tQtlftél &efl^do<haimehesler¡ reforma; e» cosa: «n< que tety 
dq9^omvÍ6AM;.iperQ4a diftraltad consiste en óüal'ha da ser 
la^miaiqser.flel&tdé'paarar^lénrenidere. » <»:,.»•- . ;; - .. •< ..,*" 

- 

Hacerle vitalicio parece lo racional, y esofné toqttteffro- 
pujóla ftHnisítoiáf la*'P<*#tes;4e '18&7< apellidadas ¿oristi- 
tu#tfrtes | al «ptopotiutr la fef lonstitaeioríál que¡ hoy iige>< * 
r l^er»-á lo vUáitotó acompañé á dratvo 'proyecto ■ Id élee>¿' 
ti>^ v y sendo iiHi»eiio<fiJT> , Ib coal* sería-dast^iado y fo^eaM 
tat i fH ¡pon analta ¡ pasiones finé e*ta (desechado , .acertaron lstel * 
nftla* f*si*aa* f «ieedtendoflo queá mehudo paga^ y^ana-i 
cfHT> í^tUffl t y < awii j u&te» efectos -te matos ó cuando menos k*tí 
tejado» ¿aotwo*. Uní S^ftád^ cuyo* número p* fij^eivilná 
mil^qiAliioUlwa^^mkaraio taL^ ; <pieihaoei?lei pedazos na- 
pij^e^tfaree. Cotí cüéf^<Wmej**te¡e8tá« demás el doi**; 

gri^ y.rlia^ta et trono • i >.::.»•*•••!. -.':•. ••-••• ' - ;!»■»/•"». 

^uVif^m^áqaído otrd *yfécné\*\j *AÁ que! haciéndole!» 
SiSQaf^ ^lmífciYOf ^oi^i9endi»*0» k ifoihiiaaÍGBr «al mfaní» coerpo. 
elpctoffaJ ¡de g«e> habifcde naooriei Qw^eso de DípuíadbsyJ 
' y : *UidPt aboné .A ésta, punto f pbrqne on 'oaso deidejars¿ u« 
Segada fp^tleoeioii^w^i ftmwpto debería k^dep d»nd*i 
tOf#etf*pi*l<jtte J*, f«e*eieL'olro;tnierpd>lef klador^ y .Sh« a* » 
el#grio\p0r, ;elwJtace6c®irto& *n ,nwaiero y altos «n jcategoriaj * 
Loipriiíieroi-lft.tMícialfltoiWelicoteo d*be derle tt>46 cuerpo 
• pqlítjpoc ,to segwidoi Ije^ftrya dtjwktad i hatrienfo no >8ato su* 
cQmpfltitáM «lasíawa&idat, *iho bastos origen) |d&«**jw 
it8g0fofJ?<*e>ÍM*>ftodd «disttá;«Bta'la< <4>Mp qjáe*ip>iat*j)4 
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VARUCfóKTM&iUULtm/MLITlGAS. ' $Ú 

mjé dta ¿drenad? r aunque*»' |yér «dterttfíai q*éieti<tili ! &ntir 
^noaimai l&43iáró^^ 

Esto último es lo-qutí opino *¡aé <HH*tiétt^¥ fe tittetffH. 
dtaraafá Mrifml ¿ (kfp^d^scooiü^ poto»«ti&inttt pbi* otra 
fparte^pueses idáatioo i lo qathbyi&Vratkñ&wti e4 betii 1 - 
4m4e Gfcraeraffe Bat e*^/y!c«tí v<dve*<al E^mtitte taftW- 

&UtetoHéa¿ de! l#8f fagote rebrtiiía>ktfiltew*M6 teVm 
«m »¿*papeeia >lfc inej»j>; y«0<*dk»la majóM áiM;» í ritíé , ttj^ 

4taáy-f1*hdiealto^ 

las leyes son bijas de las* efreuo*t*m#a$s 5 dobeh trine* tfrtü 
efe» ¡de ¿mi* a»dw. iíttóon^lguiios^ te mei^ ttfe btatáftita- 
vi»drf dlgaüobédte HrieHibroH*I^ltoi cíier^ tígtiltmt'Stñ 
wá sénth-'convjeue ÍlM MtwPtódofvit , tfla flttíkza de la ? s6- 
wdad^ del estadoj, «en Boma á todo btíeirlÁteTé^ del 0rdfc£- 
fltun;<yisni enabarga¡op*no¡ q*é ^t»' dootríri* debe p^Iea^ 
»v sin tproeqfer i con < atvqgté úi ella» baste! <Jtterpá*é> gfóéitá¿ 

. «¿topóme 

oé*I*teidié»|K)W^ 
• pop etojgiftaly «¿cyúidok» baqno ;'la^repito¡y^M^I^ 
raid* (|ne én¡Hii^ict^m<ml oonvieirm^K)'po©ofta^udo^ií*ú^ 
4toita<Qid£hdjmÍGHltBtM>¡' k '■i*.'» * .-^'m-ü ■' üi '*.-«'> - •►.• 
> /Por* abara felw^ 

• ner ditauádóihsij dignidad {xfoinéi ? f 'tto *ite» 'ffin^ládéí £ 
número de lo* que compusiesen fl Setoédo; BncüaílW á'ca 1 
tegorías j Moqué soy apuesto á filias jl JafcfjttiJgd ifrdifcpéflS*- 
feto da el'jdiwyentaufc^ 
«taiies»<ii*Hta^ 

satisfacer á fc*foskw amMéio*o»iders$ propio ka* do! €oft4 
vendría, que 1 esta* «ategarki^ftteáettipocaHiV«b«eti daflnklásí 
Jfelfem» caUUi&e e^^ oiclíoi to« d tíiV^ 

4e/a»fta<eii iictoeft'weepv reart» ipe eatuvieie' blear *eHed?¿ 

. tad|L<,]fr<'«b*^i^^ 

pittad» -gañían suficiente. < Sitado < d «Girado ariat^átfcw, iod 
vendría bien quitarle el viso que le pudiesen comtwrittrf 
lo* jóvenes de resfórar ú&ntd&y '♦♦ • • ó 
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'.IftjHlIlitffcHÍ^ de^*o deja* énunomlpe 

4ftffÍapV A9WUK}»;i^9#/dtícirifia k<*ri>oJ}orada oo» m*g*ap 
j#W€#e^^<|U<j todo /fea tea leyes «ottstfturioiíaies ¿uoftfc 
fWifM^íW^M/ey^ttiíasikítte (aÉtvofcl necead»* deto*- 
J^TÍU* Mtfílfttttfisiáa eowta* *oaqrdbt *tt Wcéri ^títiMéü 
.fyf]§tit4i?feft i*i^wft)i,im^ pwneoe qajetdeHería iqnpkr «a» 
#¿9|o 4; ñmtojfo > denctfawfa i atíuntiatíe y i y deseado' por alv 

-ntilWi d*rjw¿ pftQíter (ya>qke ^ tanjo meí arrojo-, sbnwt* 
tiysafjng jfejkf «*|fc4a pneftutUuoro) ííg^ hhcst 

l^j^foj^^, 4#^gQppo ( ituüo!h«oerto pbrm» ptmyectó defcjr 
4MG JflplMj^sei^tftrtflre^iooes.y B«ava ,phcttft ÚÜ 64ná4»¿ 
ty^^jd^Uhkiew :u*¿ w^plovt <f¡« eiio y to» pedir en 
q^ft^tíc^f^iui^^kivoto <UjwH«riiftíioalpaDa^poi>er.e» 
q^QÍpft'jftft*;' lejft* adrfui^fi^M ^j quedara n^ctauwN 
WftR^Afy^ladp:*! Etfadp «*i *és Corte» <|ae ynfe.áaJwjrorj 
: . So fófotá de mH0|ft petir< aq» mi dtcrqa protéstamele qu* 
fií^^tt^ PtgohiwrpOíiyíkoí^B^ hay ^üeíprometeref) gfctiB 
des cosas ni venturas. Lo que sí imperta, es pdufeftoyáitfié 

prnM?fttatórv*taoi¿ los £tténda)ofej<t'ta jeifc ía adéknisttacion 
s^]iH>t4»fj.Soi) dlosi>t9to jfjitt^iUin^effáüdoips sé baria uaa 
l*ggA<|Lto9i* y. Jm^lwl.d^4el *siti*to<{8em< fofa** tomar el 
i^d^to'ftfttíwm/aw*, «tffdftcesj Jtetfe decir, Iqiie et dafa4 

PiW#n4)teí|)ari justf ^vtohnta¡Jwfeca reiudte eoiriffftita* 
y jWf#li£te fce^rtem^wtoé5U*ííi|itft|Hsr tales eatpgfviira* 
ffc,hi£taipjiy <fe tüfaeui si lie cDsasí^mci^raoviiiievn^taia 
tmjfcwjift-dfl <malquJ^a ( ^pafl^iaea<pDOiBovkte^n ba^éxi^ 
t%f^>iw^|iKM^^loeafm»^ dpjtofaNolwrt muthtm,[y. fton 
lOf j^w opoaa&üdo V i staa ton t gusto , <x>i*¡ na* awiftpg» Sndii 

ABTaNI0nlMiQÍlAT64bIAÍI€hK " ' if *', 
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.-; [itgmwiiBWHoft antes ajos «l» reloj idel castilla hubiese dado las 
^tfro^uftnomotte saltaba el fesoique, sarria: de cercado al parquee* 
lo alto del valle. Lambennier, que así se llamaba aquel qae cumplía 
Ai^flromesa oonitania^vKwtittfdv áe dirigió primeramentea! trates de 
la maleza hacia el án^ladelboaq^ deiaikinkbvBitto^queiiobl*^^ 
íMtidjN «Matute* pan» .después de haber andad» algún- fat»i l fee-vio 
abligsJto ¿ wtrooftUn Lo8oazadore|i y ' cüye- ruido, fcábia oída aktefe 
¿le: entrar «n>el parquease apvojáiittaMmá e^ enaqueliñpméixto, {Marque 
1* tyebre tarantada hacia poco trataba dé ganar las altaras ptor aquel 
instinto natural que á favor de la construcción de sus patas les hace eé>- 
^04i^^^¥ei^a^iie titilen sobre Ja* perrds>al sabévi onajcpeAa: £1 
lüBariw^i oonadlóideadeíluegbL que etaaoiitta]ai!i^«)qmÉw«a la rfgett- 
cion con que le había arincitmido, .caería indqdabt emente «u medio 
dejes, ojízodoies^á <-pesar de su insolenoUr^eniiá é^masi|tdé al ba- 
tan fa».presen4ifse deHiUe de ól , y exponerse ¿ recibir de «ueVé iftt 
cqrceoláon <nia otra vez- le bahía impuestoi* Volviese petes atfáani «y 
dando un pequeño rodeo por el'aof», ^yasmasl-reeqnditaK vendas 
cojMaei^peffteíameBte^ «hajáfi laéa^L«ooa»intwMÍou*ietii^re de 
-wrifcec ¿«uto tdaiáci prefijado, paira la*fcitB, luego que M eaaintorefe 
idbtihiesen alejado un paco, ^-.-a 

Al llegar al prado cubierto de árboles que se extiende sobre Ib ro»- 
otf deGeé, y al desembocar eh medio de -unos ctsanfcois fie aquéllos, 
taijrfr -corta estaba tecte*teihent»:i empezada;, wóadmgu*e<*báeia : élJá 
pasos muy precipitados de*jhoinhreBt>«ujwenimetttn^ 
JÉrt'le Gftuaó' una 4mpfV8¡óii> bastante: desagradaba Ene d^ primero el 
caclieto^de lá béñorita de>iGonandeuil y >el Jmé9éedms0o\ mes rtoné» 
Jraoso qu» jttnaa.se sensi ejl^esoanteaigonf) de béritnó lamber. Anl 
ddba^o* ila* »an»n>e i twlarton t»sboieÍH*s4sie1> cosida fcleiqiietanl 
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ostentando sus desmesuradas espaldas , como si hubiese sido destina- 
do para reemplazar á Atlante. Su galoneada gorra , colocada militar- 
mente sobre la oreja, sus severas cejas, y su? abotargadas mejillas 
daban á entender q ue, trata bl e. t&cyffi jjkin^accion importante 
que le preocupa tywfaw&ejfa M Jad^o^eía^do Rousselet ma- 
nejando sus piernas conra misma gracia que uña araña zancuda, y 
recogiendo cuidadosamente, Goiuoai fuesen un vestido talar, los fal- 
dones de su prolongada 'casaca, cuyo frote contra las cepas que cu- 
brían el terreno hubiera podido comprometer su maltratada exis-' 
tencia. '" « . 

A su vista , quiso Lambernier retroceder hacia el soto de donde ' 
acababa de salir, pero fue detenido^ea su retirada por una amenaza- 
dora interpelación , á la manera* que «n bergantín , á quien otro cor- 
sario dá caza, recibe á guisa de orden de amainar una senda descar- 
ga que lo desmantela. + . 
. ^SrfCiluelnimato, tegrit^bl oocherot*fi iroavoiriMnitanaKlMpito- 
48 eopio eL estanpido r de:una ptepa.de á castro ;- atafy frente áN^ 
gnardia! Sj salta al tiróte, salgo <yo ql galope! - < ■•• «...;> : «- ! 
« <U +r£}ué:6e*tirm*? respondió ¡él ©brtm coa u&ain» medio 4nfai*dfe, 
«tedio réoeloso^Aado teag* yo que<tt¿ éonvosi ■- - *•' ••>. .:••*«! rt 
» '.v^Pero yo sí eontigé, replica el abaso (diado loMfaftteteiilftttti» 
¿e de éU >y balanceándose taa pronto, sohíe l el táfan dome sdtafi'tas 
ptmtas de ios. pies, oomo ¡los cobaltos de madera -qupíse' te dati átós 
tomos. Aproximaos, Rousselet, estáis por ventura ¡asmatteb o aspea ^ 
4& ye?« j • - 5 ♦•••<• ••;- •'•'..•'• •• . , ''" , •-«'♦!• ■ ' - •• i •. •■ ■ ••"■' *•• 
i.i -rtíWa; peten» tongo lanígera* qne ^uesdras b^ttafcv wsp*nd*ó*l 
viejo,, llflgamdaí por fia etóBromefcte ;falto deireeuelki^ y qttitiftdé- 
s&tu gran isombrciK) pava enjugársela (reata!. > \ i» •» < 

-H¿Y<|ué sigaifica eso de asaltarme con» dos asesino* en 4a remiel* 
«tu de un bosque,? prognato Lambenaeis ptafondot'que pemejaote 
principio acarrearía -Mguna escora, en Id que se veto amenastdoáí iré* 
jntesenlayninpapel muypoee agfadáfafe: • ' • . >-í ^ •'»• ! " 
.r^|^iitt«ignifica>:ieni primen Jngav.* ique (tomo itouaitkt *s ct»# * 
Jaiiaquieuda, yono necesito de nadie pata árrfglátonélai f *oiiiündat^ 
zante como tú ; segundo , que ahora mismo vas á JtocH& ttawitoiibha 
endbstíemptsy cuatro móvimieoto^ -> •-<' < "' .* ■ ••» «' • ¡> 
.►. 1 Ajusta* palabras ; calesera gorra ¿rosta lee <ojo¿,ly se levanta- las 
vueltas de las fritangas para 4ar>mas libertad» deráeokm» J^sus. dos 
manos Jan graesastyai^as romo? pane* i.hw r.- : »i 

: > Noestrda tre¿ hwftbres se hallaba** precisamente en un «tío id»w 
deel> a oo' anterior feabteti ¡estado haciendo ! carboni£rtedren», qve 
hpbia par <ODsr$ui*btd conservado un color «agro y pegajoso;' era mas 
JiaflO'qit» Icfdanéé donde etf hereisk lá tala , -y 'perecía mm&nittite fer- 
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voraJ>le para, un cpinbateá, puñetazos ó cosa semejante* Viendo los be-, 
licoso&preparativos del cochero, Lambernier depositó su chaqueta y su 
sombrero sobre una cepa, y se colocó en frente de su adversario coa 
aire decidido á pesar de la palpable desproporción de fuerza. Pero, 
antes de. que se hubiesen rojo las hostilidades, se adelantó Rousse-. 
Jet ., entendió su grande brazo como podía haberlo hecho un heraldo 
interponiendo su maza de armas, y tomó la palabra con cierta so-; 
lemnidad, acrecentada por la gravedad de Ja circunstancia. 

— No soy de opinión , dijo , que queráis desquijararos simultánea-, 
mente T en atención á que nadie , sino las gentes sin educación, son- 
las que se porjan.de una manera tan vulgar; explicaos el asunto 
amistosamente, y tratad de arreglarlo lo mejor posible. De este modo * 
se sustanciaban tales cosas en lostiempos en que yo servía en la 25. a 
media-brigada. . , , ' 

•^rLa explicación es, dijo el cochero, que este es un saboyano , que 
no desperdicia ocasión de despreciarme .á mí y á mis caballos, y he ju- 
rado sacudirle el polvo la : primera vez que cayera en mis manos. Así, 
pues , tio Rousselet, a un lado la conversación,. Ahora verá si soy un 
ciruelo : Verdes encontrarás las ciruelas ! , 

— Si os servísteis de tan descomedida expresión, observó Leonardo 
volviéndose hacia el lugareño , sois culpable, y. debéis pedir perdón 
como. es de costumbre entre gentes bien educadas. 

— Es falso, respondió Lambernier; además deque todo el mundo 
1 tama así á los Corandeuils á causa de sus libreas. 

—-No dijisteis el domingo á la tia sin cabeza , delante del tejero y 
de Tiedot el del molino, que todos los criados del castillo eran un 
ato.de holgazanes y de vagos, y que si encontrabas alguno. que se 
atreviera, á mirarte solamente, le hundirías las espaldas de un garro- 
tazo? ...,•., 

.—Si dijisteis eso, fué en verdad una descortesía, observó segunda 
vez Rousselet. 

t— 4 Tiedot le hubiera estado mejor mantenerse quieto en su casa, 
refunfuño el obrero cerrando los puños. 

•^-Gracioso; está , que semejantes galopines insulten a gentes como 
nosotros, repuso el lacayo con tono imponente.... ¿Y no has dicho 
también , que cuando yo acompañaba á la señorita á misa* parecia un 
sapo verde sobre el pescante, tratando así de deshonrar mi físico y 
mi traje? Di, ¿no has dicho eso?. 

. —Sí; pero e$o ha sido siempre una broma por el color de vuestra 
librea. Si á eso vamos, también llaman á los otros salmonetes. y can- * 
grejos. 

,-trrLas cosas deben decirse, como son, respondió, el cochero impe- 
rativamente; si. eso les incomoda,. dientes tienen. Pero, yo, no sufri- 

SE&UNDA ÉPOCA. — TOMO IV. 32 
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re V}ue ataquen á lili ttotfor y al de mis bestias, llámárioWs rdÉfaé*; 
yeso es precisamente lo qué a tu hasihcho, monicaco!... ¿Y irof fias 
añadido, que yo maridaba á Remfremont sacos de avena para ven- 
derlos, ocultándolas en los carros de yerba , y que dé un mes á está' 
parte, ííewerléy enflaquecía palpablemente? ¿Vtíéñé darse üntúhatofé 
parecido á' éste, tioRousselet? atreverse á decir que atentocétítria lía vi- 
da dfe lilis caballos !—¿ No has dicho eso, parlauéhiñ? — ¿Yhó h¿8 
dicho, quéyó y íá Mariana estábamos dé acuerdo í y <±tíe teníamos 
en áü cuarto bromazos y francachelas, siendo está la causa de que 
yo comiese tan pocas veces en la mesa con los denfás? Mientras que, 
ahí está Roussélet, qué ha sido médico, y que* sabe muy bien M. ré- 
gimen (Jue observo á causa de ro débil de mi estómago.— A se* 
méjanfes palabras el encolerizado criado dio un terrible puñetazo en 
un pecho mas ancho todavía que el de sus caballos. ' 

— Lamberhier , dijo Roussélet thraciendo los labios ¡eon gesto de 
desaprobación, es menester confesar que habéte usado de frases de-' 
nisfeiado sueltas para un hombre bien criado. ... 

—Decir que me como la avena de mis caballerías, exfeláhfó el co- 
chero eu el último grado de exasperación. 

— ¿ Mejor hubiese hecho en decir que te lá bebías ; respondió Lam- 
berhier, á media. voz con su risita sardónica' de costumbre. 

—Rousselet, por el flanco derecho," y no os pongáis bajo mis «tófláV 
gritó el* enorme fííefoñ al oír aquel nuevo insuflo. 5o mdviéudose 
con bastante prisa el viejo para dejarle él' campo libre , fé cbjfó 
por él brazo, y haciéndole dar una pirueta en el airé, té envió á diez 
pasos 7 de dfetanéía contra el tronco de un árbol. 

En aquel- momento , ilii nuevo personaje vino á complicar lá es- 
cena, mezclándose en ella, si no copio actor, al menos cómo espec- 
tador muy atento. Si los dos campeones hubiesen olfateado su pre- 
sencia, habrían probablemente aplazado su querella para uri momen- 
to mas oportuno, por grande que fuese' su cólera actual, puvqtié \é\ 
dicho espectador era nada menos que et baíron en persona. conduci- 
do allí por la casualidad de la cacería. Al ver gesticular á tos tres de 
uiia mañera tan animada, y habiendo oído algunas palabras del de- 
bate , conoció que se preparaba una escena dé las mas borrascosas/ 
Deseaba ya haéSa nrucho tiempo poner freno al genio belicosd'die fós 
criados del castillo, y se alegró mucho de pillar á uñó de fettós* *én fira-' 
gante delito para hacer un ejemplar, castigando al ihisnio tiempo la 
insolencia de Lambernier. En vez de presentarse, se detuvo y perma- 
neció oculto en la maleza pronto á intervenir cuando juzgase cóli*- 
veniente. ' ' 

. Viendo? desplomarse sobre sí aquel gigante éon el puno levantado, 
ellugareñ© dio mi salto de catado, semejante á un tigre que vé el 



pié dé un'elefáiité sobre su cabeza. El porrazo que dio él bocfreVo'fué 
eñ vago, y él mismo se resbaló arrastrado por la fuerza de su airan-' 
que. Aprovechando Lámbeftrier aquélla posicitín ftafa reunir toda 
su vigor, sé arrojó á su vez sobre su adversario cogiéndolo por el cos- 
tado, y empujándole con tal violencia, qué le hizo caer dé rodillas. 
En seguida, con una ligereza extraordinaria, lé dio media docena 
de puñadas en la cabeza con la misma fuerza que si pegase sobre 
un yunque, esforzándose en derribarle enteramente. 

Si el cochero no hubiese tenido la caja cerebral tan dura como e? 
casco de un corazero , no hubiera recibido impunemente semejante 
descarga de cachetes; pero afortunadamente para él tenia una de 
aquéllas escelentés cabezas bretonas acostumbrada á romper los pa- 
tos que reciben. Esceptó un pequeño aturdimiento, salió por lo demás 
sano y salvo de aquel peligro. Lejos de perder su presencia de ánimo, 
en la desventajosa posición en que se encontraba , puso la mano iz- 
quierda en tierra, y haciendo de ella un punto dé apoyo tan sófidd 
como una estaca, pasó el otro brazo por detrás de" él, abrazando de 
este modo las dos piernas del obrero , el cual se encontró sin saber 
cómo un momento después , y á pesar de su resistencia, derribado 
de espaldas ante su adversario, Sujetándole entonces éste con su-s 
vigorosas manos ,' apoyó sobre su pecho una rodilla tan ancha cómo 
un plato , quitóse en seguida su golrra atracada hasta los hombros 
por los golpes dé su enemigo, y se puso en disposición de proceder 
á un acto a*e entera y plena justicia. ' ' ' 

— Ah! ¿con que querías cogeriíié á traición, eh? pues aguarda 
un poco, dijo, haciendo por mofa crugir su lengua como si quisie- 
ra moderar él ardor de sus caballos. — Ya sabes que cuenta y razón 
conserva ía amistad. — Anda , nueda to que quieras , pero yo ya 
te tengo seguro, chiquito. —Pero ola, si vuelves á morderme* la« 
ohano , te pongo un cabezón con estos dos dedos, y te aprieto 
¿1 gaznate én términos qoe te preservo d«l muermo para* toda to 
Vida, ¿lo entiendes? Por' lo tanto, atención! Voy á pagarte tus 
atrasos, y á frotarte la cabeza para enseñarte la política francesa. 

-r-íoma, por lo de sapo verde, toma por lo de la yegua bewerley* 
toma por la Mariana. 

Pegando é injuriando á la vez á su enemigo á semejanza de los 
héroes de Homero , acompañaba cada lama con una senda bofeta- 
da dé su mano de Goliat. A la tercera, la sangre corría abundante- 
mente de la boca del lugareño que bregaba bajo la rodilla de su ad- 
versario ¿Orno un búfalo ahogado ponina boa; consiguiendo por úl- 
timo meter la mrfnó en el bolsillo del pantalón: 
• — Ah! pilló, soy muerto! gritó de repente el cochero dando un 
büelco hacia atrás; 
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LamberniV aprovechó la libertad en que se. encontraba» y se levan- 
tó rápidamente. Sin hacer caso de su adversario que acababa de caer 
de rodillas, apoyando la mano en su costado izquierdo recogió su 
sombrero y su chaqueta, y se escapó saltando por encima de las cepas 
y de los troncos derribados al trevés del prado. Al alarido de su ea- 
marada , Rousselef, que hasta entonces se había mantenido prudente- 
mente á una distancia respetable, quiso detener al obrero; pero este 
blandió á sus ojos un compás de hierro teñido de sangre con tan fe- 
roz mirada, que el viejo le franqueó el paso, y se desvió mucho mas 
de prisa que había corrido a su encuentro, 
, A tan trájico como imprevisto desenlaze Bergenheim, que se dispo- 
nía ya á salir de detrás del árbol donde estaba oculto para interponer 
su autoridad, se arrojó por un movimiento involuntario en persecu- 
ción del asesino. Según la dirección que le vio tomar, comprendió 
que trataría de ganar el rio para pasarle por el vado. Conociendo, per- 
fectamente el terreno, creyó que siguiendo la senda en que se encon- 
traba , le cortaría infaliblemente el paso. Echó pues á correr ha- 
cia aquel lado, con la escopeta á la espalda. Bien pronto llt»gó á una 
plataforma descubierta al borde del precipicio de que hemos habla- 
do y á la entrada de la escalera cortada en la roca que bajaba á la 
gruta. Aquel era el único sitio por donde el obrero pudiera salir 
del parque. Para mejor apoderarse de él , Cristian se agazapó detrás 
de un matorral que se avanzaba sobre el rio, y en este momento fué 
cuando Gerfaut, colocado a cuarenta pies mas abqjo que él, le descu- 
brió, sin poder adivinar la razón de semejante actitud. . 

Bergenheim conoció lo bien que habia calculado , oyendo poco 
.después en la maleza un ruido semejante al que hace un jabalí que 
<en su/ carrera quebranta y destroza las crecidas ramas como sintie- 
sen aiatas pequeñas, En seguida apareció Lambernierá la entrada 
de, la plataforma con la. mirada desencajada y feroz, y el rostro, en. 
sangrentado por les golpes que habia recibido, Detúvose un instan- 
te para tomar aliento, limpió su compás; en la yerba ocultándolo en 
seguida en su bolsillo, enjugó después con un pañuelo la sangre que 
le salía de la nariz y de la boca, y después de haberse puesto la cha- 
queta, se adelantó á pasos agigantados hacia la senda. 

— Alto ahí! gritó el barón, levantándose de. repente , y oponién- 
dose á su paso. . 

El obrero aterrorizado dio un salto atrás; luego, sacando según-, 
da vez el compás, hizp un movimiento para arrojarse sobre su nuevo 
adversaria con la determinación de un hombre desesperado. 

Viendo aquella amenazadora pantomina,. Cristian montó su escop 
peta, y se la echó á la cara con tanta exactitud y sangre fría como si 
estuviese enseñando la carga en once voces á una mitad de infantería,, 
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Armas á tierra! gritó con su terrible Voz de mando, ó ¡sino te abra- 
so vivo. 

Al ver tan próximos á sus ojos tos dos tubos dispuestos á saltarte 
el cráneo, el lugareño dio un rujido sordo. Y asegurándose que'itó 
había medio de escapar ni de oponer la menor resistencia , apretó é8n^ 
yulsivaméñte su compás arrojándole por un movimiento de rabiáí de- 
lante de Bergenbéim: ' m íIM 

— Ahora, dijo este, vas á marchar delante de mí hasta él cafStfofttt 
si te sales un solo paso á derecha ó izquierda déla senda, ten p&? fi- 
guro que te planto los dos tiros en las espaldas. Así pueé mecKáflftiW- 
ta á la izquierda ! y marchen! * ,ií,! M 

Luciendo estas palabras, y sin perder de vista ni un solo moWnffitf- 
to del obrero, se bajó, recojió el compás, y lo guardó en el bóWflWl 

— Señor barón, el cochero fué quien me provocó; yo no li^HwWb 
sino defenderme, tartamudeó Lamberiiier. tü fi:ú 

' —Está bien, está bien; ya lo veremos después. Adelante! ^ n ™ vu) 

— Queréis entregarme á la justicia. ¿Soy acaso algún crímlHHI'!* 

—Un picaro cobarde de menos, respondió Cristian, rep¥fiénnó 
con menosprecio al obrero que se habia precipitado á sus píe¿. ) ;r/ * 

— Que, tengo tres hijos , señor barón .... tres hijos , repitió ¡fóiVWtíi 
voz suplicante y angustiosa. /onA 

— Vamos, anda! respondió imperiosamente BergeñhéihV fitofifftW^o 

un ademan con su escopeta como para pegarle. ,9 ' 9jai:T * 

Lambemier se levantó bruscamente; el terror impreso etfsfl Vtíílfift 

se cambió en una expresión de firmeza mezclada de encono ytfófrdnffi 1 . 

— Pues bien, prorrumpió, marchemos 1 pero acordaos déío qüTos 
voy á' decir ; si me hacéis prender , vos seréis el primero erf'aíreflén'i 
tirós por mas barón que seáis. Si me entregáis á la justicia,' 'cftlht^ 
ré cierta cosa qué os costará muy cara. Y el domingo dfleftfiáí ftnH 
cencerrada á .Tacquin y á su mujer, con quo cuidado no h$$m wá 
tinto en Vuestro castillo. ' . . nínr-. wr;/ 

Eran aquellas palabras una grosera alusión á cierto iftHI' f feíicéÍ6 
conyugal, ai que los habitantes de la Aleonaría habían alíffiiifístrff- 
do recientemente justicia , en virtud de aquel uso singular qwé'8Hb?íJ 
gracias al progreso de la civilización, ha pasado. 1; l)l) ,,o1o?! 

Bergenheim miró fijamente al lugareño. v - i!í ' ,ymi) 

— ¿Qué significa tamaña insolencia? le preguntó. UÍ " M ' 

— Si me prometéis dejarme pasar, os diré lo que sé; si "Me ¿ñire- 
gais á la gendarmería , os repito que mas de una vez os arrepentiréis 
de no haberme escuchado ahora. ' ' ,iJ '' * : " ' ; 

— Algún cuento para sranar tiempo; pero no le hace, hátifaV^ « 

eSCUChO. ' P>«;! W„:<>* 

El obrero lanzó sobre Cristian una mirada de descor*^ ' } * 
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. — Dadme vuestra palabra de honor, de dejarme marchar después. 

— ¿Si así no lo hiciera, no quedas dueño de repetir tu historia? res-: 
podio el barón, quien á pesar de su involuntaria curiosidad no quería 
empeñar su palabra con un malvado cuyo principal conato era proba- 
blemente el de engañarle para fugarle, en seguida. 

Esta observación llamó la atención deLambernier, que después de 
un momento de reflexión, pareció recobrar una sangre fria y una serenir 
dad «extrañas enteramente á la posición en que se encontraba; en primer 
lugar, miró á. todas partes para ver si alguno se aproximaba, bajóse, 
en seguida,, y permaneció un instante con el oido. contra la, tierra. Ni 
el mas leve ruido se oia ya; los lejanos ahuUidos de los perros habían 
también cesado, FA mas melancólico silencio reinaba en todo el es- 
pacio; por debajo de la estrecha plataforma el rio corría rápido y 
profundo, y en la apariencia ningún ser viviente asistía á aquella, esce- 
na, ni podía sorprender las confianzas que iba á revelar; porque 
Gerfaut, en el hueco de la peña en que permanecía oculto, era 
completamente invisible para los actores, él mismo no podia ya aper- 
cibirlos, desde que Bergenlieim había abandonado el borde de {a ro- 
ca; de vez en cuando sus voces llegaban hasta sus oidos, pero sin que 
pudiese distinguir el sentido de sus palabras. : , .. < 

Apoyada una mano en su escopeta , Cristian aguardaba que el 
obrero empezase su narración , fijando sobre este una mirada pene- 
trante, en la que se veia claramente una vaga amenaza. Lambernier 
sostuvo aquella sin bajar sus parpados y con un aire de seguridad 
muy parecido á la insolencia; 

—Ya sabéis, señor barón* dijo, que cuando se compuso la habita- 
ción de la señora , fui yo el encargado de restaurar las esculturas de 
su cuarto. Cuando, quité la antigua ensambladura , vi que la pared 
que hay entre los dos balcones se hallaba construida á escuadra mor 
yU» y yo pregunté, i la señora si quería que la nueva plancha se cla- 
vase como estaba la otra, ó si prefería que se abriese, lo que hecho 
así, forma un armario. Respondióme que la dejase abierta por medio 
de un resorte secreto. Hice pues la plancha con goznes ocultos en 
las molduras y con un botoncito que se encuentra en.niedio del ro- 
setón de abajo; no hay sino apretarle después de haberle vuelto á la 
derecha, y la ensambladura se abre como una puerta. 

A semejante principio , Crítian prestó mayor, atención. 
. — El señor barón se acordará que por entonces se hallaba en Nan- 
cy para el jurado, y que el cuarto de la señora se compuso durante su 
ausencia. Como ningún otro trabajaba en aquella obra sino yo, porque 
los otros obreros no eran capaces de cincelar las molduras copio la 
señora las quería, nadie supo tampoco sino yo que la plancha no es- 
taba clavada por todas partes. 



• t-;íV qn4 «¥»s! Pí^woíá el.baron con impaciencia- . ' % 

. —Y qué mas l re§p#ndió Lamberee/ con des4«n r que si a" causa 
4a) 4*W a W^Q. golpe que «lie dado al cocbera, me fu^se necesario 
aparecer ante la justicia, pudiera tal vez decir, para venganza, lo 
gue rí.efl,eltal.arraarjQ no ■ (^ce . tyfla^ía uu.mas: . 
. -7 Acaba pues,, dijojtyrgeuheim* apretando maquinalment* alea* 
wa de su encopeta. 

—La camarera Justina me condujo un 4¡a al guarió 4e la aettora. 
para acre&lar las, cortinas., y ootno necesitase, algunas clavos para 
hacerlo, tué á buscarlos, examinando yo entonces | a -ensambladla 
que desde que se h#o ñor había vuelto á ver, advertí que el cedr* es* 
taba, de^stajoloiu cierto .sitio, porque, d© estaba bastante seco cua» T 
do desirvieron de él. Apretó pues el resorte, y cpqndoel armario, s^ 
bailó abierto r vi sobpe latablita, que.sinye. de estanjte uu paquete de . 
cartas; parecióme muy singular que 4a señora escogiese aquel sitio* 
para poner sus, carcas, y al nipmento se me ocurrió Ja idea de,. que sin - 
^^,^W ; OiCulUro.slas- „ 

..,-. pergenie jpv jnftrr.uinDJó al florero con una íniíja^a, centellan.^, 
pe^se contuvo haciéadole señal de continuar. , : . 

-r Decíase ya qfle quería js despedirine del castillo; no §é eooio fué* 
perp me figqré,qu<| el tener, ajguna. dje acuella j* Wtaf, PPar^^eas^ 
Sprnie útil, ypov> tan^jjQgíla.qüe.priniero iw yüipi.la nv^íW 
njjídiodei.paii^e^, después, apenas, tuve tiempVpara cerrar ejanaa.- 
ri ft- P u fS í&fti^ estaba ya Wta piexa innieíiaja. , .' 
v —¿y ftué^elacipn f ioy enj*e esa,s cartas y la jusjicja ? pr,egiuit4 O** 
. . tiflncon^up tonot^onn^o/vi^ a pesa.v de sus, esfyewqs; pata, apai-entar . 

«er^dadr •',•■, -. . ., • ■ ,■ f !.-. • ■ . . , . ... 
,-rQbi nada a^olutaniflnte, re^poja^ióiel carpinteo con, una ex- 
presión 4^ «vfltferapcia; pero me Imaginaba no quemáis que se sju- 
VW*$*? ' a «fftoffl tenia, un ámanje. : , . , 

Extréniecióse, Bergenlíeim como si inxfrjo mortal le hubiese sobrecó- 
jalo»! > W niaqo v al.levaj*tars* sobre el obrero, jiejp" escapar, la.fsc.9pe., 
ta : q«e eayó en la yerbijU ... 

; , Por un movimiento tan. rápido coino el peftsajnie.ufo ^qnibtnúw. 
Sfc WÁ» y.& apodera del arma, pero no tuvo, tiejnpo r ffc. ser*^ 
vi^sedé ella^ aun ciian4p tal hubiese sidp su intención. Asido por ef, 
- 'cMellp cm uq furor que liada inútil toda, resistencia, y : ppfdia estran^U: 
Lado por dos, manos.de hierro* escasamente le quedó la fiíerzajiiecesa-. 
rja, paja, arrojar la. escopeta hacia la, malera, , ". 

— *Esa carta! ..esa carta ! le, dÜQi Cristian con- temblorosa v apagada, 
vtyt., apro^únandpjsu^r9stro al, del parpin^ro r (M)mo r sitiera que ¡pa-, 
sqndi entredi los uniere $pplo se apoderase de sus pajadas para He- 
térsalas y. ^pfitirlw. 
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— Soltedme, soltadme.... ya no puedo respirar.... tartamudeó el 
bbreroycuyó. rostrd se habla amoratado, y cuyos ojos estaban ya casi 
fuera de su órbita, cual si los dedos de su adversario hubiesen: sido 
cuerdas, v .»••., .•<«. 

— Llegando este, en fin, á dominar un poco la violencia de sus iht.* 
presioaes , accedió á aquella súplica casi ininteligible; desasieron sus 
manos el cuello del carpintero, pero le cogió de nuevo por la chaqueta', 
á fin de que le fuera Imposible escaparse. 

—Esa carta ! repitió éri seguida con un acento, cuya efrñoeion que^ 
ría en vano disimular. '' ' V 

* • Aturdido del sacudimiento que acababa de sufrir y en fe iinptfsibill* 
dad de reflexionar, obedeció Lambernier maquinal míente Aquella drdéñ* 
Rebuscó durante un momento en sus bolsillos, y Saetí por íiltimo del 
de su chaleco un papeí cuidadosamente doblado, diciendo don ato- 
londramiento. 

1 — Ahí rá ese trapo: diez fúises vale como diez oefravos. " " ' l ' ' 
Cristian' arrebató el papel Con avidez , abriéndole con los dientes; 
porqué no podia usar de ambas manos sin dar libertad á su prisio- 
nero. Era pues una de aquellas innumerables cartas que todos los diaé 
se reparten en París con fraude manifiesto de los f éréchos de la ren- 
ta de correo. La pequenez á que el papel había sáio reducido por la 
multiplicación de dóbJeCes, indicaba que había sido directamente en- 
tregado á la persona á quien estaba dipigido por uno* de ios liift mei 
dios contra los que la alta policía de los salones se vé precisada 'á re ¿ 
conocer su impotencia. Tal vez, por mutuo átfbérdo, habría pasado 
de un guante amarillo á otro blanco en medio de utoá cadena íhglé- • 
sa, protectora figura de los amantes ; a'caso, se habría traidoramenté. 
escondido en un pañuelo de puntas bordadas, olvidado sobre tírt "pia- 
no», ó introducido quizá bajo los pliegues dé tira vertido' bondadosa* 
menté extendido por los bordes de un dirán , ó en uno de juqaékfi 
manguitos tan forrados de intrigas como de marta ode armifíó. ! Por 
lo demás ningún indicio particular podia aclarar la curiosidad del 
lector. Era un billete como todos los de aquel género, U\n sello rir fir- 
ma; diferenciándose Solo de los demás por la elegancia y naturalidad 
del estilo. Ardientes protestas, dulces v* tiernas (Juejafc, fcedtifetoráté 
palabras u^ádais tan solo con la rrtqjer'á quién se adora, y en Ün VmT 
alusiones dé* tíffcuñsf anclas -enteramente incdtrlprensIbléS para 1 ótfty 
que nofuerá deltis iniciados en 'aquellos mlstertós, anunciaban ton 1 
amor que aun tenia mucho que desear, aunque también mudfoiqtié 
esperan La letra era enteramente desconocida para Bergenhérfti; pe- , " 
tú el nombre de Clémetícia Repetido varias veces no le permitía ■dtr-' 
dáfr que el tal billete hubiese sido realmente 'escrito para su mujer: 
concluida pues su lectura, lo guardó en su bolsillo feótt* Mía* tranquil 
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lidtté aparente;- y nitro en seguida ftjanieot^ al carpintera, el cual* du^ 
rante este-tiempo había permanecido inmóvil bajóla pesada mano qn* 
to aprisionaba, sin hacer la menor tentativa para escaparse. *¡ 

• -^Os habéis engatiadovLambérníer, ler dijo: «eá una carta mía ante- 
rior á mí casamiento. -^Esforzóse ea* sonreír , pero sus labios se nega- 
ron á una nieitiro semejante, y algunas gotas dé sudor frío brnnede* 
feierón sus sienes: ' > • * t 

Indiferente en* la apartenew , Lambernter había observado la alte- 
ración de las facciones jdel barón durante aquella lesura. Una nrónií- 
ca y grosera ság&cídad.fe persuadió que podría muy bien volver en su 
flreor iaprecisfon de sus observaciones; creyó qué el moiramo éráMe*- 
gfedode fttnar sq revancha y de dictarla ley', manifestando cuati per- 
fectamente comprendía la importancia del secreto , <mva revelación 
acababa de haca*: Y con wna mirada de incrédula y satírica inteü- 
'genwa respondió: ' .. 

' ^Pr l ecféo ? és'q'üe'láletradel señor boroa haya: Cambiado eompletaí- 
rtienie; recibos tengo suyos qtíe se parecen á esa carta como un vaso 
de aguad otro devino. 

En ljalde buscó Cristian una respuesta que dar; sus cejas se coir- 
hMrjttrott insensiblemente, como si un fuego interior las hubiese heri- 
zado. • " • " ' ' " : ' ' • <' ! > 

" '' Shüinquietarse lianibemiér por a^ue! síntoma qué anunciaba una 
borrasca prutima á estallar, 1 respondió con una serenidad' cada vez 
mas mareada. - - . * ■ ........ .1 

— Cuando dije que esa carta valia diez luises, quise <deefr para un 
forastero; Vbiéri seguro estoy átf que sin ir muy lejos le* encontraría 
fen*sfégi*?fla; pero el señor- barón pareée demasiado razonable para no 
conocer el ; valor de un secreto cométese. No lo digo por exigir wn 
premio de 'ello, pero viéndome obligado á escaparme por Causa de? 
cochero; y hallándome sin «Uñero.... ; - ' 

' ■ No tuvo tiempo de acabar: cogiéndole Bergenheim con las' dos 
manos por eh'iriedío del píecho, le hizo describir un medio círcfrlé 
.horizontal Síw tocar en el suelo, arfojáttdóle de rodillas al borde de 
la sefcda; cuyos escalones' designatoiente cortados, bajaban cuasi en 
puhfór tódta lo largo del ; derrumbadero; Lambertoier vfó de repente reí* 
flefaf su' desencajada cara en el 1 rio que ttarria ir tinos cincuenta' pies 
•rilas abajo. Él sombríb color del agua indicaba m profundidad, y 1a 
corriente era tan rápida qué xjnebrántatfá áld ^istasu superficie en 
una frifiáidátt dé culebreantes Irilós, paremia una ! inmensa y «tosarro- 
Ifada cabellera. A semejante vistan y sintiendo sobre stfs espaldas una 
poderosa rodilla que le encorvaba hacia el abismo como para hacerte 
acedar todo str horroroso peligro', el obroo lanaó* un gritode*es. 
panto; sus convulsivas manos agarraron las matas, y las raices de 
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lat plantas que erepiaíi aquí y atí* <*n eljKyfeda la rópa,.Q^ba6ieo* 
do con todo su vigor para ganar de nuevo -eltewno quq^e.p^o mi 
tes se encontraba. Pero en, vano ensayó luchar contra, la smjerior 
fuerza de su adversario; salo sirvieron sus estaerzos f*W empedrar su 
posición. Al cabo de dos ó tres tentativa» eomplet w^He inútiles, $$• 
canteóse enteramente boca abajo con 4nas,de la mitad delcuerpQfwj* 
ra'del precipicio, y no teniendo por garantía de una, ¿aida, ué^rjal 
mas apoyo que Bergenhekn, cuya mano le detenía por pl cqell^ im- 
pidiendo al mismo tieinpo que se levantara: , « . • 
'< — ¿Has dicho á alguno upa sola palabra de tadoesto? le pregup T 
tó el torw** asiéndose al mismo tiempo, á un rob^tp,ay*llajp)» y.fHí* 
mépdose de irme sobre el peligroso terreno qu.e Ijahia, f$cogk}p para 
teatro de semejante discusión; ..... / , ,. . ,. . . 

-—Anadie.... ¡ay#que me da mil vueltas U cabeza, re^popdjó ¡q! 
carpintero cerrando los ojos aterrado ; porque enteramente a üir^^ 
ppr la sangre que aquella postura Je hacia venir ó U cabeza, lepare- 
da ver que el rio subia insensiblemente ha#a él y,y q#$ lap ,Q)fó£p 
abrían aquí y allá como otros tantos sepulcros donde, d$bia quedar 
sumergido. . '^ • 

— lía ves que al menor de mis movimientos eres hombre perdújk}* 
repuso el barón encorvándole mas profundamente. 

—.Primero quiero verme entre gendarmes*, y no decir ijpa, ftajabra 
de las carias; tan cierto como hay Dios no despegaré mjs la^ips. J>$# 
no me soltéis; agarradme bien; no me soltéis; que me efcgrjfq,; hay! 
vírgejí santísima! 

Agarrándose .bien al arbusto a que.es.Uba asido, Cristian s^ende- 
rezó Levantando en seguid* á Lambernjer, inpapaz dp.bacerfo por sí 
solo á causa del pánica terror que el aspectó turbnlftnto de la, corriente 
había, in&mdido en él. Una vez pjuesto-d^pié, tambaleóse dos p tres 
veces , negándose sus piernas á sostenerle cual si estuviese borracha 

Miróte el barón un Untante en silencio, y la expresión d^su^ojos 
Uevó al último grado el terror *d«l obrero, tan visiblemente .marcado,. 

— Vete* ledyo por última, abandona este ¡país inmediatan^níe^ 
aun tienes tiempo de hacerlo antes que pveda.v^riíicarse oing^a di- 
ligencia ien tu persecución. Pero íenpreseptae^que si ajgiina vez. 
cuentas á alguien* sea quien quiera* una, sola palabra d/e lo qu$ pie has 
revelado, ó de lo que acaba de pasar entre nosotros , sabré binarte . 
aunque sea en el fin del mundo, y despedazarte en^re mis.manos. . 

— Así lo juro por la virgen y j^or los santos..,, tartaxnudeó lamber- 
nier , convertido de repente en fervoroso católico de resultas ftei Peli- 
gra que acababa de correr. *'• • ' * , ; 

. .Cristian le señaló con el dedo la escalera d# piedras sobre la que 

«9 hallaban,. , 

< 
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. — ^sc es tu camino; atrayie^a el vado ,$3na el bosque de fresaos, 
y corre hacía la Abasia. Si te partas !¡>ien f asegura tu suertf.r-Perq 
no lo olv;ides ;— ¡ una solía p?Jabra. ¡indiscreta te postará la vid?. 

A estas palabras, le empujó hacíala senda indicada, por uno de 
aquellas movimientos nerviosos, cuyo efeeto no calculan siempre los 
hombres, de un vigor extraordinario. Lambernier , cuy.as fuerzas se* 
hallaban complejamente estenuadas por las sucesivas luchas que aca- 
baba 4e sostener , y que apenas podía ya tenerse en pié , perdió el 
equilibrio coja, tan fuerte como inesperado ¿acudimiepáo. Tropezó en 
el primer escalón, djó una vuelta al tratar de asegurar Jos pies, y car 
yo. pe* último de cabeza por el derrumbadero semi-vertfcal. Una par- 
te ^fíente de la escarpadura contra la cual fui á pegar primero, 
le arrojó sobre la tremenda roca, escurriéndose .lentamente liÁcia la 
profuudidad ? y u\ando lamentables aves; agarróse un momento á una 
pequeña mata que crecía en una grieta de la pena, pero su brazo ro- 
to ya por dos partes no conservaba la fuerza necesaria para (aprove- 
chare de aquel postrer remedio de salvación; escapósele. repentina - 
m^nte de la mano., lanzó eí último grito, de dolor y de desesperación, 
rodó dos ó tres veces sobre sí mismo, y cayó pesadamente en el tor- 
rente, sumergiéndo<>e t en él como una inerme masa.. 
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pl comedor principal era una de t aquellas pieza^del castillo que 
bahi?m;3ic|p respetadas por el gusto moderno, y por el espíritu de innot 
yació» de la barones de Bergenheim. Situada aquella habitación en 
el. piso bajo.» y dando todas sus ventanas al gran patio , ppdia hacer 
juego con el salón de retratos. El mismo entilo de adorno, idéntica 
fisonomía, pomposa y spmbría, iguales ensambladuras de castaño, 
taq oscurecidas por el tiempo , que parecían de caoba. El techo esta- 
fa dividido en cuadrados formados por gr^ua^es maderq§ entrelazados 
cop otros. ujas neqneños.y dispuestps, entre, sí congolas costillas ad- 
yacentes á [a columna vertebral. Festones de p4wp¿qas güeramente 
esculpidos en los ángulos de las vigas se uniau con una especie de 
parra , con que una mano snficienteaiepte i#U«fyi) había decorado ca- 
da una de las planchas de la pared.. Aquella escultura, probablemente 
alegórica, ofrecía un diluvio de figurillas medio ocultas entre las hojas, a 
challo sobrero? racimos, ó frenándose j>pr Ja* ^ji^ue po,d\an $er to- 
mados libremente lo mismo por querubines que por ,vupijdo§. \/a tin, fcor 
%'líft J W»-C!WS? al ^^l .del í .cYti^ía.y.pJ.,e»pegrficirto coJflr^de, ty 
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madera 5 , aquellos diminutos personajes mas parecían ratones comién- 
dose las ubas,' que nña cuadrilla de ángeles vendimiando en la 
celeste Jerusalen, cómo es de presumir quiso suponer el autor. ' " 

Si el aspecto de ambos salones ofrecía á primera vista una sime- 
tría idéntica , sus adornos formaban ana notable oposición. Los re- 
tratos dé familia del piso principal estaban remplazados en el bajo 
por una colección de astas de ciervo y de venado , mezcladas de trom- 
pas de caza , cuchillos de monte , escopetas colocadas en pabellones, 
y trofeos de toda 'especie, lün los días de gran festividad las enrratma- 
das astas, cuyos mogotes servían para poner en ellos dorados candele- 
ros , ayudaban con str fulgor á la araña colocada en medio del techo. 
Cada uno de aquellos raros candelabros poseía su historia peculiar, 
procediendo siempre dé alguna célebre cacería, fielmente transmitida 
de generación en* generación. Cuando todos ardían , su claridad se 
reflejaba eri mil accidentes sobre los pabellones de armas, en las gi- 
gantescas trompas, sobré las esculturas de la ensambladura, circnm- 
b a tan do la sala con una iluminación tan pintoresca 'corno original. 

Una chimenea de granito tan pulido como el mármol , y cuya 
campana era mas elevada que la estatura regular de un hombre , for- 
maba en frente de las ventallas un saliente dé mas de cinco piesi 
Un cuadrado de ladrillos embutidos en el entarimado avanzaba á la 
misma distancia, y esta precaución sin duda fué tomada contra los 
peligros de un incendio , á que tan expuesto se estaba en los tiempos 
en que se liacian allí enormes ¡fogaratas, á las que, en nada cedía 
por cierto la que ardia en la actualidad. Un tronco cuyos solos nudos 
hubiesen podido sin disputa calentar á una familia pobre durante 
un invierno, rodeado ademas de iin haz de leña mentida , se eleva- 
ba sobre dos morillos de cobre , raramente trabajados , y qué serian 
probablemente la obra maestra dé alguno de los artistas de fragua 
que inundan los vhHes de los Vosges. Los referidos morillos se ha- 
llaban terminados por dos cabezas de diablos coronados de cuer- 
nos retorcidos, y cuyas mandíbulas abiertas de un modo espantoso-^ 
parecían quererse tragar los pies de las persónaá que se aproximasen 
ál fuego. Nada de particular ofrecía lo demás de la chimenea, sitio 
la siguiente inscripción embutida en la piedra de en medio, cüyaá 
doradasletras medio ennegrecidas por el humo , decían así : 

A flammis Gehenna* 
Libera nos, Domine! 

En armonía esta oración con los diablos del hogar y con sn ter- 
rible fuego daban del infierno una idea más idéntica que la elocuen- 
cia de Bridáine ó de Bourdaloüe. En medió del torbellino de flamas, 



azules, aw9pci|las o rojadas, que .silbando se lanzaban de aquel montón 
de leña encendida, los dos morillos que por el froty continuo mante- 
nían una brillantez admirable, parecían exactamente dos secuaces de 
Beleebut, aguardando un alma pecadora para arrojarla en la hoguera. 
Sentados aquella noche los convidados al rededor de una mesa 
ovalada y frente por frente 9 la chimenea,, parecían completamente 
indiferentes á las ideas religiosas, que tal vez en el mismo sitio ha- 
brían afligido la conciencia de sus antepasados. Los alborozados $0? 
ees , escitados por un dia de cansancio , y a los que el claro fuegp da- 
ba nuevo aliciente , absorbían tan exclusivamente su atención, que 
les habría sido imposible ocuparse en otra. cosa, ka mayor parte d<? 
ellos se hallaban sumergidos en cuerpo y alma en las delicias de uua 
c£na mas confortante que esquisita, pero en la que cada plato iba 
sellado con una bondad positiva , sólida y sin rebozo, esencialmente 
en armonía con el sobrenatural apetito que. se puede conceder á una 
docena de cazadores. 

Ninguna mujer de las del castillo asistió á semejante banquete; 
aquel uso bastante inglés había sido adoptado por la baronesa con 
respecto á las cenas que servían de conclusión ordinaria á las cacerías 
de su marido. En tales días no se presentaba en la mesa > fuese por- 
que le pareciese demasiado fastidioso presidir aquellas interminables 
sesiones,, en que la astucia de la liebre, la muerte del. ciero y las re* 
levantes (íazañas de los perros alimentaban invariablemente la con- 
versación , ó fuese porque quisiera dejar con su ausencia en* completa 
libertad á caballeros, mas á propósito en general para derribar de 
un tiro una perdiz, ó para vaciar una botella, que para prodigar sus 
obsequios á una mujer de la alta sociedad. En efecto; llegando, a la 
mesa la. mayor parte de las veces, destrozados de fatiga, empapados 
en sudor ó en agua , muertos de. hambre , y en un desorden tan com- 
pleto en sus vestidos como en sus estómagos, no debían echar mur 
eho de menos el yugo de la etiqueta que la presencia de la ¿eqora 
de la* casa impone siempre á los mas descarados tragones. Entregá- 
banse pues la mayor parte á los placeres del festín * con aquel aban- 
dono de cuerpo y alma, cuyos encantos son tan solo aprecíables para 
aquellas personas, que durante un dia á lo menos fueron cinchados 
pon la correa de un morral. , 

Había llegado la cena á uno de aquellos períodos que no tienen 
nombre exacto en el idioma gastronómico, y durante el cual las dispo- 
siciones metódicas y las,sabias teorías del director de cocina son vio- 
latías á cada momento por las revolucionarias fantasías de lps, con- 
vidados. Los postres habían sido servidos sin que se hubiesen llevado 
los intermedios, y aun quedaban haciendo frente , aquí y allá , algu- 
nas entradas, que á guisa de reductos inexpugnables sostenían jos 
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reiterados asaltos de uno ó dos comilones rezagados, fiérédeVos dé! fa- 
moso apetito de Gargantua. Parecía él banquete una carrera deca- 
balfos en su última vuelta, en que los unos quedan de los otros á una 
distancia irregular, diseminados en ía arena, según la respectiva fuer- 
za de sus piernas. Nuestros huéspedes habían procedido á semejanza 
dé aquellos con desigualpresteza de dientes, según el ardor ó la te- 
nacidad de su apetito combinado con la'capacidad de sus estómagos. 
Cuando ía mayoría trataba ya de reanimar su embotado gustó a fa- 
vor de la salada acritud del queso de Roquefort, ó dé las jugosas 
peras dé Saint-Germain , la retaguardia mordisqueaba aun los trufa- 
dos pedazos dé una empanada de Strasbourgo. La misma irregularidad 
se notaba en cuanto á las bebidas. Algunos sobrios, por gusto ó por 
necesidad, se obstinaban en mezclar con doble ración de agua ¿f 
simple Mácon del primer servicio, mientras que él mayor número 
saboreaba los vinos de Burdeos y del Rhin en los vasos consagra- 
dos regularmente á la* cerbeza de la Alsacia. 

Entre los mas fervorosos satélites de aquella carnavalesca religión, 
jVlarillac , con los ojoá centellantes , y las mejillas mucho nias encen- 
didas aun que ¿le constumbre, sobresalía en primer término.' Colo- 
cado entré un enorme notario y otro buen compañero, capaces am- 
bos, con su ejempTó y provocaciones de emborrachar á un obispo, 
llenaba vaso sobre vaso, blanco después del tinto y tinto, después 
del blanco, todos ellos con acompañamiento cada vez mas y mas es- 
trepitoso dé carcajadas, chistes y zumbas de toda especie. A cada 
instante su cabeza se calentaba en medio de tantas libaciones desti- 
nadas á refrescar su paladar, sin notar el complot tramado jtor 'sus ve- 
cinos, que se tfivertiañ sobremanera en poner calamocano a un ele- 
fante de París. Pero no era él solo quien se dejaba arrastrar hacia el 
escurridizo declive qué termina en el abismo de la embriaguez. La 
mayor parte de los convidados participaban dé su imprudente aban- 
dono y progresiva exaltación, y de un ángulo á otro de la mesa 
él furor de fiaco presidia ^ haciendo presagiar para remate' de la se- 
sión una npú rñny parecida á una orjía. 

"Én medio de aquel desorden hacia el barón los iionores de la me- 
sa con una especie de frenesí nervioso , que pódia pasar muy bien por 
una alegría escesiva á los ojos de sus huéspedes, ihcapaces en aquél 
momento de estudiar su fisonomía; pero un observador serenó 1 hubie- 
ra comprendido fácilmente al través de aquella máscara, que los vio- 
lentos esfuerzos lie broma y de buen humor del barón servían solo, 
paira disimular ái£un terrible pesar. De tiempo en tiempo, en, m> 
dio dé una risa <5 dé una frase comenzada, parábase súbitamen- 
te; los músculos de su cara sé descomponían como si el resorte 
que los movía se hubiese roto; la expresión de -su mirada sé volvía 



feroz y ¿Ombría, arrellanábase en su sillo, y permanecía en «41o in- 
móvil, extrañó á cuanta le rodeaba, y entregado ¿ eiertff mortifica- 
ción contra, la que era inútil toda su resistencia. De repente pare- 
cía despertarse to un sueño lúgubre , sacudíase de él por un esfaer. 
zb convulsivo , y lanzábase en la conversación con voz decisiva , du- 
ra é. incoherente ; animaba el bullicioso humor de sus convidados, és- 
cftábáles á las locuras de la embriaguez, dándoles él mismo ejemplo; 
después la misma, idea desconocida cubría su rostro con siniestro ve- 
lo, y volvía á entrar en el suplicio dé un pensamiento, que debiera 
creerse horrendo» si se juzgara por su reflejo estertor 

Uno solo entre los convidados, sentado casi en frente de Bergen* 
heim , parecía estar en el secreto de su preocupación , estudiando sus 
síntomas con una atención disimulada aunque profunda. Gerfarut, de 
quien hablamos , : poseía en aquel examen un interés que dominaba 
sobre gn propia fisonomía; ora fuese porque la general animación 
hiciese sobresalir la serenidad de su rostro, ora porque una emo- 
ción' detenida empalideciese sus mejillas, concentrando la sangre 
nieto ef corazón , el resultado era estar mas descolorido que de eos- 
tuhihre, SUs facciones parecían alteradas, y su frente se plegaba i ca- 
da itístente pensativa ó ¿olorosamente. Existía una complicidad mar* 
cada entre la inquietud de su observación y la constante distracción 
dé Cristian. Sin saberlo este último , una idieá común martirizaba a 
aquellos dos hombres con sus emponzoñados sacudimientos, semejan** 
té á hk serpiente del grupo de Laocoonte, que enlazando consú cuerpo 
á una de sus víctimas, elava sus aguzados dientes en el costado de fa 
otra'. • - ' 

— Cuando vi que la liebre ganaba la vereda afta, dijo Uño de los 
convidados, festivo anciano de cabello canoso y de rubicundas me- 
jutas , corrí inmediatamente hacia el nuevo plantel j)ara aguardarla 
en su vuelta. Bien, persuadido estaba dé que se escaparía sana y safra 
dé entré vuestras manos , notario. Es sabido que sobré vuestra esco- 
peta, está escrito: No setas homieñla ! 

— LiébrkktA ó tobicida querréis decir, grita Márillac desde el ex- 
tremo opuesto de la mesa, vamos, «notario, defendeos: uña, dos! en 
guardia! 

—Señor 'de Camier, respondió risueñamente él cazador, cuya ha- 
bilidad se acababa dé poner en duda de aquel modo; no pretendo en 
verdad pasar por cazador tan diestro como vos. IVunca be matado itftf- 
gtina pieza tan grande como lía qtie matasteis en la última cacería en 
qué estuvimos juntos. 

. Eáta respuesta altidia á cierta, aventurlllá recientemente sucedida 
al pritner interlocutor; á quien* su cortedad de vista había hecho ta-' 
mar un becerrillo por uri corzo. Las risotadas prodigadas en wi prin*' 
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cipio contra el notario, cayeron enseguida sobre sp contendor. - o 

—¿Cuántos pares de botas os , mandasteis hacer con la piel de 

vuestra presa? preguntó uno de ellos. < 

. —Señor de Camiar, gritó de nuevo el artista.* buena suerte tenéis 

de que no estemos en Ejipto en tiempo de los Faraones, porque 

hubieran hecho con vos un auto de fé en holocausto del buey Apis* 

— Señores, dijo un joven cuya metódica figura tenia cierto gesto 

austero é imponente, hasta ahora no podemos foruiarnos sino con- 

geturas muy vagas, sobre la ruta que puede haber seguido Lam- 

bernier para salvarse. Permitidme, que os diga, que esto es mas 

importante que la liebre del notario ó el becerro del señor, de 

Gamier. ..,.-. 

Al oir aquella observación, Bergenheim, que hacia largo rato no 
tomaba parte en la. con versación, se incorporó en la silla. • . 

. r— Un vaso de vino de Soterne,.dijo bruscamente, ofreciendo de 
beber á los mas próximos de sus convidados?. . 

Gerfaut le miró un instante á hurtadillas, y bajó inmediatamente 
los ojos, como si temiese que hubiese sido notado aquel movimiento. 
. —El procurador del rey tiene ya conocimiento del delito, dijo el 
notario, y no perderá la pista al acusado. En las próximas juntas 
trataremos probablemente de este asunto. 
. El señor de Camier puso su vaso sobre la mesa, sin acabárselo 
de beber. 

—Mal lia ya el jurado I— exclamó agriamente , soy de la primera 
sesión, y apostaría la cabeza a que me toca la fuerte. «¿Qué gusto me 
dará! Abandonar mi casa y mis negocios en medio del invierno 'pa- 
ra ir á juzgar durante quince dias una turba de bribones.,.. Ahí te- 
neis una de las diversiones que nos proporciona vuestro gobierno, 
constitucional. Una porción de simplezas d#l tiempo de los griegos 
que nos presentan como descubrimientos sublimes.. ¿He qué nos sir- 
ve pagar magistrados , si los propietario» estamos obligados á eger* 
eer sus funciones? Los antiguos parlamentos, contra ios. que tanto 
se ha gritado, valían cien mil veces mas que todas esas trapison- 
das de juntas extraordinarias. 

A semejante salida , Marillac, que se divertía él solo en dar jel fá 
mayor, mientras mondaba una pera, interrumpió su operación con 
grave alivio de un. galgo echado á sps pies, cuyos nervios irritaba 
extremadamente aquel. 

. — Señor de Gamier, dijo, sois un enorme propietario, elector y 
realista, ayunáis los viernes, vais á misa á vuestra parroquia, y ma- 
táis de vez en cuando un becerro en lugar de un corzo; os estimo y 
os respeto; pero permitidme deciros que acabáis de hacemos una re- 
)aeion<antidiluviana.¿Y Calas», y Sirven? ¿y el caballero desbarre? 



i 



,; — ¿Y tfiurqúé* res^óniitó éoa ntf'mfenw vivacidad >1 propietario 

1 ' . ; — Señores;' dfjocl procurador del rey , adóptátido*'*tf VoVdfe audien- 
cia, y mfdiéüdd ceta éHñfdkfe cada frase; 'por ud tado mi proftntdé 
respeto á los antiguos parlamentos, dignos modelos' de fa ntog:gtto» 
. tura',' incorruptibles ^ defensores de la* franquicias nacionales,'* 
.por otro-, mi veneración no m*eribs graüde á'his instituciones emana- 
das de nuestra cohsMtticioh política, nó n?e permitan adoptad Una 
opinión exclusiva.' Siü embargó, sitt pretender proclamar de una ma- 
nera, demasiado absoluta la superioridad del antiguo sistema, ni tfer* 
ramar sobre él actual tina crítica trrVffexiváY Creo poder participar, 
hasta Cierto punto de lá opiuioñ del Sefñordé Caimer;' Wdfiay' Jníitafr * 
fcn que la acción de las leyes no se hallfe pcfraliz&da por una «jan* 
sédumbre que mas debiera calificar de dcbHidad, agobiándose? mu* 
chas' veces bajo el peso del mando qué la vindicta publica le confió. •' 
—líos procesos dk la prensa sóh los que osdí¿n el ctftéra morbo, 
interrumpió la republicana voz de Mari 1 1 ac, cada ve* mas atronadora 
jpor las continúas libaciones. *' : * - ! * • ; /. • 

. . "* — Ntrés éso, dijo á su vez él notario; gúlfiámdo el pjd; y asfrirtm> . 
do lentamente un polvo; á loque ahora" se alude, es á ta absotu- 
«ion de aquellos tres ladrones que él ministerio' publicó aun tío há 
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— fel roño mas manifiesto , el' mas escbrteddb «tobate* téspéñátiiá 
magístrado-cón Mentido acento, declaraciones*, puras cómo lftlurdéldifr, 
cómplices contradiciéndose i cada' palabra,' un montón dfcprtftbtís 
rulmto™tesVtodo r t^^^ 

"Vos eráis del jurado, ieñor dé Bfergetilieiró V sin'Aad» diktfei^ 
voto para la absolución, porque élfalló' $e aWdtfr por uwmayotfá . 

de nú ¿vé contra" tires. 'Y* 'lie aquí tonos malhíedhói^'arrtíjaícfcide 
nuevo en ía sociedad, 5 prontos á p'értdrDárlíi eóri. fci ejérfeic&dfe *» 
criminal iádusMa, Señor**; señoras, niúbhocuUtodfr! ft'efrrf'ftifttoff- " 

ra no se consigue nunca el orden y la -pite' publica 1 . Si q¡tter£tei<etttt 
'libres. der puñat dsésírio no embíotéte el fiTo'di! la espada- de Themlfr. ; 

—Oh! qh! Themis ! repitió* iel artista tolvieéddSe-tít qué **«i1á' í *| 

Vu izquierda , ya puede vuestro ministerio ¿>tittite6 jactarse iaV poseer * J 

>á*'mitblogíá soporífera. '" - ■'".* ' ' ' ' : — -I -¿ 1 1 .■ 5.! • 
Bergenhuim había levantado la (?abf?a aJ ojr la' interpelación del 

orador. .««.." '/.*•• 

—Los condené % exclamó con estra vagante tono, cuando aquel { 
hubo* concluido su período; ós juro qué los Condené; — Respeta mu- , 
'cholas reyes, y seguramente es 'ntene&er castigar al éulpábfev ftt-' 
freíd, pues, cabalíérós. Á la salud dé la seftbrt 'd^^fmíéH "••'• "í 
Para dar ejenmlo, bebió érpjim^ 

• SEGUKDA ÉPOCA.— -TOMO IV. 34. 
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mirada firme y terrible que 'pudiera tomarse por ana prpyocaciop. 
., Ttviíí abfaj5A pisado la.vina.4ef &enQr . guerra pajrpn dé ja casa? 
VPWf0?4"4 &W deGainier, á su, ¡o^ie^ato'; { esta rexjtrqqrdmai;^; ; 
e¿fa apche- Qj^é idea tan paipai tíebriudaf, por la^$alux£ q\e *W J??T 
)&re nupr qué hacerte* y oc^o.jpesQsse ^ |iaj/a ^j^d^ ^p^aHiíaí . 
.. 5 r-^iposible m$ parece, ígpiicó «1 c#nyia;ajáo 4 ¿Mieft , scj 4 ff^í^ 
fáft WfWWta- Xa podrj^. decirse <ju,e Ia£ cu^s #}. epi^rr^cíiabaj^ 
Yp^.creq.capa? d¿ liou^os ¿ jtodos poi^p t uf>a> f y.^edarse, éj. en 
4¡fWf¡MW d « volvfi r auu 4 la ¿arg?,..' , , , , ;% _ , / fi 

., r^ífab! ya; conozco yo uno^. (?apaz de hacerle, frepte, respondió 4 
J)M?4$Ot ewfuaffa y eolosa4as«ieji)Ias juwncJLabají un /jampeonjiguer* 
Jíjdpjeii Iqs qQinbatts$de 8acQ; ^estilo mitológico del procurador deTr^y, 
. ,-r-Eer,ft^i m¡ no mp aciwrdq, dyo.el notario, en.eí apunto aV^ue 
haW$u^,Jo>Qj*¿#^ no existía, pues, c,uer- 

pps de, delito, y a^nte el jurado encuerpo, del delito es ( de s^nw im- 

jwrteft£K> •*...* -■ -i ■ ,< ',' . i •.!.;;/.'; '. ..,';...',. .\, f< 

— ¿A quién le contais eso? repuso el iflagjstradq > cpntenfisjiijo d¿ 

. .qf^.^prpmoviese (fftfPMfcYO uqa, ^pqsjoa /jj*e le er^ pfculia^ uno de 

taMW l ^«s.vicips4M jurado PKftvincpi proviene d*e. ja costumbre^ue 

Ja rtwyw partee sus mimbro* tiene, (le eligir, gara formar ¿y con; 

viccion, pruebas materiales por decirlo así. La relación é interpreta- 

jejon fo>Uu> liwhp^ ¿u£ r^Qsas de^uíicipjie^ la e\ jdenca nioráí 

f «W. WfllM 4^l«rÁcÍp^P,,^p, un^ fialabrp jf joda lai ¿qrte .^ióac>Gc9 J 

- ifí«W«.ide,;loft asgtype^os, $e.le/} encapa, y necesitin ^o&nío'tp- 

jnáp^e3f t pfirja pf^eer. ; Jftrp. #o asegur^ v que eiv cjuanto ¿ La/nbe^nter, ' 

,^o^'piíj negaíá,e>ci|erpx>.de| delito^ a¡>í e¿$tó paÍDita^ 

Jftattt .Hf^ ja ¿ier¿4¿Ue la vfotin^a. : . ' " ; " "' 7 : 

^— Tejían la.*a/b grjtó el artista,, tocaijdo ^Jternatiyamente co^n 

49 ^chütae) raso y Ja bofeJjla.r- (Cqpfese^ios, que' liemos escojiijo por 

jQ9ftY^aai%n u^.^únto. taif. alegre, cpipo Mjqf}i^/.^stáñu6^i|( ; V^rdaáe- 

wwen^e «#pos, unqs; cMflvid¿}<JQs clf^fo^sjipqs^ allí está ^ergehjieim 

i fierfe«tbe^efag4ia-,wra¡c A a« Mna prpíu^da tristeza. V ¡l ' \/ v \ 
=íf -vij^ oipá^jp^t senoresjuiio^i qn la^Q laVniaifiderías de_ íos'tribu^a- 
' les. Que le corten la cabeza áLambernier, y que se acabe esa cuestión* 

i?í ' lí ' ; ' I,eV!ñ,-1tí'jeu,l^¿éWé^ • •• * - •.«"••-, <f ' •■ 

* " Voilá mes seuls amours\ > . •■., , .5.*-- 



'•'• ■ "' : - ' ■ ■ - : , -: ■ .. -, i .. 



-, rrnQi^ t^* I .qifó JÍM^en j^ra^o, fiaría el senpr! djjp el propietario ty- 

•«Í¿r.^|{FÍpiÍP> ma^i&tr¡a(io;Jástinxa ,es g^epo se halle en mi lugar ¿en las 

. próximas JM^a^;)la,ttii&m^ HabJa.de cortar (jabezíis^ue otros de co^- 

5 d í ^^,iifli^4^np,^s ff #e;#^ ;.;,.„, ^; ril ¿ t [;. b ^ "' 
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. — La ppua de tnuerte no. es aplicable sino en su caso, respondió el 
jpropurador 4el rey, á quien difícilmente sé le sacaba de la fraseología 
, judicial; la pena que recaiga sobre eí atentado de Lamberme^ está^ su- 
jeta á la eventualidad del estado de su víctima,. Si la herida no causa 
una enfermedad o incapacidad de frabajo durante veinte días, la perra 
se reduqe desde un me* á dos años dé prisión, ó de dos años á cinco, se- 
gun sea la cuestión de premeditación adtriitida o rehusada. Y no se crea, 
^epores, que por imposibilidad ele trabajo sé entiende la de un trabajo 
cualesquiera ? sino la imposibilidad del ejercicio de la profesión? eh 
'consecuencia, consistiendo la profesión '«je cochero en conducir un 
carruaje yételo Rentado en el pescante, y hallándose la herida; qué ha 
recibido precisamente en la región inferior del anca , en (a parte que 
esta en contacto directo pon el asiento, es muy probable que siendo 
profunda, y pudiendo haber atacado alguh nervio no se nafiqrá cicatri- 
zada aqtes de espirado el plazo de los veint,e días, y causará por con- 
siguiente .^incapacidad del trabajo mencionado por eí código penal. 
En este caso, y admitiendo como me parece indudable, la premedita- 
.#jqn , ,e) acubado sera condenado a trabajos forzados por tiénipo de- 
terminado ^ artículos 309 y 310 del código. ' : \' 

— Dej^duí)? en paz, i>or píos y por los santos, magistrado del día- 
ty,ol §ritó JVJarütyc cpñ voz de trueno, medió levantándose de subilla: 
pues, qué ¿ queréis hacernos' creer que serán menester veinte d&s 
j>ara,que §e cicatrice un arañazo en una masd de carne tan volumino- 
sa como el cuarto trasero de un buey? Y en cuánto ala premfedíta- 
cion, la niego: Negó. 

, Para, dar mas fuerza á su opinión , bebió tojlo su vaso poniéndole 
después sobre la mesa estrepitosamente, y lanzando \\ préopmanté una 
mirada que parecía desafiarle á* una lucha de elocuencia jurídica. 'A 
semejante interrupción dio el fecundo magistrado una especie dere- 
Ijnchp , (jomo el caballo de Job af sonido de ra trompeta! ! * 
. ,-rLa premeditación , cabálí ro, repuso cóji uña mezcla rfé gravedad 
y qatyr , la. premeditación es tan facií de probarse, qué vos seréis el pVi - 
mero en admitirla después de un momento dVréflextod. IVÍe co^teto- 
taré cou indicar dos' medios de prueba para convenceros de la maüe- 
famas victoriosa. Fjl primero, deducido 'de lajiiisma presencia del 
acusado en él sitio donde se ha verificado ei atentado, el segundo ¿e 
ía clase de arma de qué se sirvió. I.° Vista lá prohibición' hethá á 
Lamberniér, por el señor de Bergehheim, presente, de parecer en' sus 
^omipSps', es evidente que un motivo grave o un proyecto meditado 
de antemano pudieron srao .determinarle á quebrantar semejante prohi- 
* bicion. Luego," si este motivó no' sé esplíca por el aéuga'dp ¿jiausfbTe, 
' clara ^perentoriamente, debe ser por necesidad, ipso %cío, f interpre* 
jtaáo en contra sufya. 2,° En cuanto al arma de que LarabWniér debió 
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servirse, 51 fuese una navaja -que sfc cierre,' yo séfíffeí primero *eñ re- 
conocer la poe¡a probabilidad que habría en la premediíaciórt /ajteudl> 
da te costumbre que los jornaleros tienen de servirse *d í tales navajas * ** 
para cortar los alimentos que comen en ca/npo rasó. Lak declaracio- 
nes de los testigos no dan suficientes datos sobre esto, rll cochero're- 
clbíó el golpe sin ver la clase de arma que le íiirió; Koússélét vióVrí- 
llár en manos del asesjño íiná hoja cuya' forma ño puede determinar 
á punto fijo. La instrucción carece pues de explicación comprobable 
en este particular; pero resulta del examen de la herido que yo mis-, 
mo he verileado, que fue hecha cóh inslrumerito á^udo, éstre- 
¿lio y triangular de los que llaman puñaletes/ó bayonetas. Luego» 
señores, él porte de semejante arma , prohibida por los bahdbfc 
de policía y buen gobierno, y contraria a todas las costumbres eje un 
hombre dé la clase de Lambernier, ¿no prueba suficientemente éft i\ 
|a intención de servirse deella?¿Y' , coh>rá quién pensaba "hacerlo si- 
no contra ei cochero con quien tantas reyertas había tenido, y que 
oos dan por resultado ,tan deplorable accidente? Creería abusar de fa 
atención de la junta y del jurado, si me obstinase én probar esto dé 
una. manera mas esplícila. " 

La i ina «¡nación' del magistrado, exaltada 1 por la superabundancia 
de libaciones contrarias a 'sus costumbres de sobriedad, le había traías- 
portado delante de la junta aí.fíñaí dé su arengal Centras torríaba 
aliento, el artista inclinóla cabeza á derecha e izquierda ,' tratando de . 
llamar la atención de sus vecinos por medio dé una sonrisa confi- 
dencial. ,,......,. ' ./ ' M 

-7- El procurador del rey, dijo 'en voz baja 1 , abusa del permiso que 
. sé le ha concedido,, sin pensar que ya empieza a ver dobles tos objetos. 
.Observad [dé qué modo voy a pulverizarle. .,' ' * ' '' *' 1 

Después de este preámbulo, Marillac bebió todo ío que tenia- $u ■ 
¡ vaso,, y se levantó. Apoyando el codo derecho en la pahr.á de la.níano 
izuuierda, v accionando con el antebrazo como si quisiese rociar al 
auditorio con aeua bendita, tomo la palabra con voz clara einte- 
ligible. 
, , —Pido a| funcionario público el permiso de refutarle en pocha pá- 
labras: J&1 in Arcadia egol o si os place mejor Anch 10 son piUore\o 
.en fin, para, jiab/ar en vuestra prosaica* y parlamentaria lengua. Tfa 
tejuu bien lie estudiado leyes. ¿Te acuerdas, Octíavio, 'de aquéllos felices 
r tiempos? La Chaumiére del Monte Parnaso! Frascatl! el parterre 
del'Odeon! v en los días de 'prosperidad /ei)^ ftocher de Cáricale, 
las comidas á quince cuartos en casa del fondista fíicótéaux, en'lót 
.períodos de infortunio^ Y mujeres como diosas! (i ' ' 

das de Anastasia? no la rubilla , sino aquella herniosa morena 4* 1*. 



c^jlc.^e IquPazj ffgueHa á„qu¿ftt yo e^sfgé á /umjir,.y ,q^e inedió un^ 
p^ d« bofetón ¿n el baile de Sceaiux, porque bailaba 990 Enrique- 
ta. ¿Ño te acuerdas, aVAoastasia? mi hermosísima Anastasia? JV 
. —Segtyi las, trazas, era uqa señora 6 una señorita muy amable, dijo 
• el notario, llenando el vaso del artista, á $u salud! , 

— A su salud! repitió este; pero, notario, continuo mirando á su ve- 
cino con aire melancólico, si queréis brindar por la salud de todas las 
encantadoras criaturas que amenizaron con su a, mor la vida del que os 
habla, haced traer un tonel lleno, y arrójaos vivo dentro de él como Cía* 
reticé , j)orque he, vivado. mucho y muy de prisa. Siendo como sois unos 
pobretes palurdos , no podéis comprender tan borrascosa y picante 
existencia. Yo soy un hombre cuadrado por su base; pero á veces ex- 
pío la exagerada riqueza de mí organización. Momentos hay sin em- 
bargo en que ule agobio bajo el peso de la desenfrenada vida que he 
hecho, y otros en que el poder de mis recuerdos me abisma en una 
especie de cansancio opaco y triste, y el presente es uno de ellos. Pa~ 
réceme tener un velo que me rodea la cabeza , y un peso sobre el co- 
razón qué me ahoga. t , 

— No es extraño'! dijo en el otro extremo de fa mesa el señor de 
Camier* con cuatro ó cinco botellas que se ha embutido entre pecho 
y espalda, no es a fé mía de admirar que ten^a la vista turbia y la 
respiración dificultosa. A pesar de todo, el vino no le priva de la pa- 
labra. ; 

— Qu^ imjppljticoes ese sugeto, murmuró et procurador del, rey,', 
que se impacientaba porque el artista le había arrebatado su fuego, en 
la. conversación. 

Sin responder á estas criticas observaciones , Marillac echo al re 
dedor de sí una lápguida mirada, en la que ya ondeaban las primeras 
chispaste la embriaguez, y volvió á tomar la palabra, meciéndose co- 
mo u¿) ajamo blanco <lú) cemente impelido por el viento. 

— tina esquisita y devoradora sensibilidad es una J)este terrible 
cuando cae entera v verdadera sobre un hombre como vo. La misión 
de un hombre semejante es la del meteoro; tropieza con los tranqui- 
los. planetas- en medio de sus. órbitas regulares, y los tambalea. Las 
criaturas de amor que encuentra en esté valle de fágrimas vienen a 
estrellarse cual frágiles vasijas de barro contra el tremendo cántaro 
de hierro. Porque sus besos devoran, sus abrazos ahogan , sus cari- 
cias infestan. Y yo pertenezco á esa raza de hombres exaltados, dia- 
bólicos, ángeles rebeldes y cuadrados por su. base. Mi juventud es qn 
castillo, donde feneció por su respectivo' turno la existencia de innu- 
merables. mujeres. — Pero la hora de los remordimientos se.aproxú 
ma, sí, se aproxima la h'ora de los remordimientos. — Veo pasar, co- 
mo D. Juan;. la sombra de mis «víctimas— aterradora V lucubre pro- 
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cesion—tsaiirÁ! tn'riqueta ! Anastasia r Carofmá!— nhbhl^fon nume- 
roso eñ pié de guerra ; seis compañías ¿el centro, granaderos y caza* 
dores! — Anastasia' va entre los granaderos étí razón i sos bígotitos — 
gran Dios — he adorado bastante lo que se merecen los tales bigotitos! 
—Don Juan! —Yo soy í)." Juan. 



,»<' 



Don Giovani á cenar teco 

! 

M'invitasti , é son venuto 



Peñtiti!—1So. — No. — no, mil veces no! tiíarillac no se ater- 



roriza. ' 



Abrid los quintos infiernos, yo me rio de eso como de mis chínelas, 
porque soy un hombre cuadrado por su base.— El principio del Requien 
que han colocado al Gnal del D. Juan de la ópera, no produce el efecto 
que se creiá— No confundamos los géneros!— En el teatro la música 
dramática , en la iglesia la religiosa. 

Réquiem aeternam dona eis Domine. 

•>. ... ¡ 

Aí oír esté versículo berreado con lúgubre voz , una reclamación' 
general se oyó por todas partes. Estrepitosas interpelaciones,, golpes 
en los vasos y botellas, gritos de toda especié llamaban por fin al. 
orden, al beodo orador. 

—Señor de Marillac , gritó el procurador del rey, coh tono zumbón, 
y dominando el tumulto cóñ su voz magistral, habéis anunciado íá 
intención de refutadme. Y sin embargo, me parece qué el calor de la 
improvisación os ha arrojado bastante lejos de vuestro objetó. ' 
Miróle el artista un instante, con asombro y admiración. 

— ¿Pues qué debia yo deciros alguna cosa? le pregunto; en tal caso 
sostengo mi palabra. Tened tan solo la' bondad de decirme (té lo qué 
se trata. 

—Es.... sobre ese asunto de Lambernier, y relativamente á la cues- 
tión de premeditación , le dijo por lo bajo el notario llenándole el va- 
so. — Animo! mejor improvisáis que Bérryer. Si desplegáis vuestra 
elocuencia , el procurador del rey está perdido. 

Marillac dio las gracias á su Vecino con una sonrisa y un movi- 
miento de cabeza que queria decir: tened confianza en mí, — Bebió en 
seguida todo el vaso con aquel imprudente ábnndorio que hacia ya 
algún tiempo le arrastraba en el veloz camino de la orgía ; pero, por 
un efecto extraño, aunque bastante frecuente en tales casos, esta li- 
bación en vez de acabar de privarle, le dio por un momento una*es- 
pecte de tranquilidad y de razón. 

—La acusación del funcionario público, repuso con toda la sangre 
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íKa^^unáto^lilióyidó, sé ápbyi eíí das ^ftórftó : i > T *tí tó tí¿ TOÓ- 

uvada presencia 'del áctlsfrdo ' én el sitio dofrdé ie )>ér>ctri él íletíto? 
Ü.o ííií laclase dé^rma de que se ¿lrvT&--í>o¿ r^s^ué&tás' sétaréillSlír 
p¿ro categóricas van á destruir él edificio" qué lían creído funddfr&tí* 
bre esa dobfe presunción \ > lámBéfrilér tenía üitt cita en el éittá 
y hora en que el atentado de que se le acusa tCnfo lugar: sémejaflté 
fiechp ée'ri probado por los testigos, y sostenido en él débrtté? dé la 
manera mas incontestable. Su prienda , pues, en af¡úéTsii!to áe' Ita- 
lia sutícierifeménfe éxplléada por sf sola; sin qtie dé hítfgrfti híddif 
pueda ser interpretada en contra del dé'liücueníéVi.® Él iWriciondrfo ' 
público confiesa ,' que él llevar una arma dé fa que Lambefíriet- tuvie- 
se costumbre dé servirse , no podía, por esto mismo , ser invocado eft 
favor de la premeditación; fatigó, este es precisamente éf casó <te <Júe 
se ír,ata en la áctualMád.íín efecto, esta armano és ni puñalété^ tí 
bayoneta, ni cuchillo triangular, ni nada Üe cuanto Infecunda ima- 
ginación délséñoír procurador Üel rey pudiera suponer; nó é¿ sino un 
simple instrumento dé l& profesión deí acusado, cuya étfist&cfa éú sií 
bolsillo es tan fácil de concebirse, como la de una eaja de tabaco én éf 
chaleco dé mi amigó éf notario, que Koiüa veinte polvos (rói* íiiinuto. 
La tal arma, señores, es típ ébilipas de carpintero. • > - <í 

' *-4-tín compás í prorrumpieron riiuchaá Vofces ala vez. 

— tiií coríipás /exclamó' él táron* Uicféhdó un movimiento sobre 
su silla, V mirando fijamente aí aYtista. í*or uña aécion citie nó putíü 
reprimir, echó la mano al bolsillo de sú chaqueta de caza, petó 
retiróla precipitadamente at sentir en él' el compás &k) ¿bífero "que 
&hia alíf, desdé ía trágica escena sucedida én la Rodne-du-Otíé.' ' ' • 
4 ^— Un compás de hierro, repitió' el artista, dé die¿ pulgadas ¡até 
largó poco intó 6 ménoá, cua'ndó está cerrado. ' > 

—'Explicaos, 4 caballero; gritó el proéürador del rey con uta tfv& 
acento de interés.; ¿habéis, pues, presenciado el crimen? Én estíí 
casói ¿érete citado comotéstigo fidedigno! hti justicia és íhiprfrcferf, 
seííofes, Themís no tiene dos balanzas» v< ! 

'—Úk ha)'* viíeátra théints ! espóndil) furtoábrtietité tóifrllfac;, ¡í» * 
menester vertir dé tdmbóuctbn ¿ara énipléár táñ añejas metáfora^: . 

—tt^cíáráí, Wigbr'os reqniéfó en nombré déla ley, replicW^I 
ñVágistrádó, cuya' creciente borrachera era tdri digñtt y sbféhVn^ 
cüarfo'lá rféf artista e*a patética ó bíiftáuguérá. v v ' l •" 

—Nada tengo que declarad /porgué fltoíM hV visto) ' ,!i \ lt - 
"' v Al oir esto, el íforoh véfcpirÓ con íódíí 'ítí'íiféAí, cómo álaqüétláé 
palabras d^evóWiásé^á sukpiiltíbAe^'éíálr'é q'o'e feS faltaba! '"¡ iA 
- -iWtó <f¿<>sl fté vlstoí tffjó pa4á' íi earfeut', contemplando la mar- 
tiátím%Mfr(íé i í¿ flsdMta b ay fel^enneím, quedbtofcr aftíftrvr«> 
dfe^éH tMa' pWffi^^ ' ' ' 
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;~ Hfflprfn )«PftlWb J -JWT pr^uncío^ M dijo, el «ar^ta. Ha^e,^ 
un/js dias, aue, .tuve yo una pecjueña contienda con. ese mismo Lnm- 
bernier, y a no haber sido por mi magnítíc? hoja <de Genova, hubiera 
pQpüdo terminarse aquella de una manera idéntica a la qué hoy ha 
tenido lugar, porque ese truan parece estar siempre pronto á de4 

sembainar sus armas. . . . . . , ., .....; ' 

: Contó entonces su encuentro con Lambernier; pero, á causa de 
las precauciones debidas al honor de |a señorita Gobillot, usó de tal 
diluvio de reticencias, de disfraces y de circunloquios, que hicieron 
$11 narración del todo incomprensible para el. auditorio. 
,-r-Sufíicit! grito por conclusión, dejándose caer sobre su silla, no 
diré ui una palabra mas por todo el imperio del Mogol. Bebamos,, no- 
tario 9 pues que nadie sino, vos tenéis miramientos conmigo.— Lo mas 
extraordinario que hay en todo esto, es f que yo gano diez luises con 
la aventura de ese galopín. 

Estas palabras llamaron sobremanera la atención del barón, y le 
recordaron las que el carpintero le había dicl¿ó,, cuando le dio lia 

sarta. •..,'.. 

—Diez luises /preguntó bruscamente, mirando a jVÍaríllac como si 

hubiese querido penetrarle con su* mirada.. .... 

— Doscientos francos si os parece mejor. Pero ya hemos hablado 
bastante, mió caro,, os engañáis si .queréis hacerme charlar. A¡ bue- 
na parfe venís con esas! no me dejo yo embaucar tan fácilmente. 
Estaré mudo y silencioso como la turnea. 

tl Bergenheun no insistió mas ,' pero se apoyó contra el respaldo de 
la silla^ é raclinp la cabeza sobré el pecho. Permaneció durante algún 
tiempo estraviado en sus ideas, y tratando de ligar las oscuras palabras 
que acababa de oir con las incomplejas revelaciones dé Lambernier. 
£ escepcion de Gerfaut, que no. perdía un solo movimiento de su 
huésped, y que estudiaba la mas mínima variación de su fisonomía 
coa el interés de un médico que presencia una penosa agonía, 
los convidados mas ó menos absorvidos en sus propias sensaciones, o 
no hicieron el menor caso de la extraña actitud del amo de la. casa, 
o bien, como el señor de Camier, la atribuyeron á la soñolienta in- 
fluencia del vino. Volvió, la conversación á su alborotado curso,, dis- 
cordante, disputado é interrumpido ó cada instantepor las estrepito- 
sas ocurrencias de algún asistente mas animado aporque al final de 
un festinen que no reina la sobriedad, cada uno se cree con dere- 
cho de imponer á los demás el despótico jugo de su embriaguez y 
la pesadez de sus alucinaciones particulares. No tardó Marilfoc en' 
llevarse el premio entre los mas parlanchines, gracias ai vigor.de sus 
pulmones, á ,1a, infatigable. volubilidad de su palabra meridonial, y á 
una descabellada originalidad, qqe forzaba ¿ veces á sus mismoi a<J: 






J 



rersariós í escucharle con atención. Por último , r quedó <gsi en la 
totalidad dueño del campo de batalla, lanzando ¿derecha e izquier- 
da las andanadas de su avinatada elocuencia, semejante á una pieza 
de cuarenta y ochó, que ha desmontado por sí sola una batería 
enemiga. • 

— Lástima da, gritó de repente en medio de su triunfo, y pasean- 
do por todas partes una mirada vencedora y desdeñosa , lástima da 
positivamente escuchar vuestra conversación , señores hitos. Imposi- 
ble es imaginarse nada más mezquinó , mas p/osáicó; ni mas lugar 
reno. Esta esentéramente ía lógica. de un carbonero. ¿No os place 
entregaros á una discusión de un orden mas elevado? arriba poetas! 
surmm cordal pues qué» no somos un cenáculo? démonos la mano, 
y hablemos de arte y poesía. Ansioso estoy de conversación artística; 
sed tengo de que luzcáis vuestro talento é inteligen ¡a.. 

— Bebed pues si tenéis sed, dijo el notario, llenándole el vaso has- 
ta arriba. , . . . 

£1 artista íe bebió, y volvió a tomar la palabra con lánguida voz, 
mirando á su obeso vecino con ternura. 

, . —Empiezo pues nuestro proposito artístico/ ¿Conoces el gais don- 
de florecen los limones? ," ' . ' 

—Mas calor hace allí que en el nuestro, respondió el notario poco 
familiarizado con la romanza de Mignon ; 4 echándose en seguida á 
reír de mala manera, y haciendo á sus inmediatos un guiñó de ojo, 
que sin duda quería decir : 

— Acuantad el chubasco. *' ' '• 

- <\, • '^ ■ ■ • , • . . . * , 

Marillac se inclinó hacia él con él candor de un cordero que pre- 
senta su cabeza á la cuchilla, y le apretó simpáticamente las maños- 

-f Ó t poeta, repuso, no sientes como yo por las tardes á ía hora del 
crepúsculo una vaga necesidad de una vida calurosa, perfumada, y 
oriental? ¿Quieres abandonar esta ingrata patria, y bogar hacia el país 
donde el azulado cielo se refleja en la azulada mar? Veneciá! Él Kial- 
to, y el puente de los suspiros; el Lido, y San Mareosa los gondole- 
ro? cantando las estrofas del Tasso, y la atroz schlague austríaca ! — 
Boma! El Coliseo y San Pedro; las tribunas del Vaticano y él Pan- 
teón; el amarillo Tiber v los encarnados cardenales; la melancolía 
de la campiña de Rdma y el mal ana.— Ñapóles! los lázaroni y 
el Vesubio, áan Carlos y ía Chiaja.—Báh fia Italia! lasé yode mé w 
moría. Cespita!— Pero nó, mejor iremos á ¿onstantinjplá. íehgó sed 
de sultanas , tengo sed dé hurís , tengo sed de. ..> / ' 

• — Bebed, pues, si tenéis sed. 

—Con mucho gusto. Jamás me niego á éso. Tengo Sed dé voluptuo- 
sidades exorbitantes, porque yo soy un hombre cuadrado por su base, 
desprecio el amor coa jorro de algodón, y adoro el peligro! Quiero 

SEGUIDA ÉPOCA.— TOMO IV. #5 
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¿scálas de seáá tóri largas corpo |as de Jacob; ciiidadélás ; qüf ¡asaltar; 
leves pisadas sobre las secas hojas, por la noche á la luz dé Jalúná; te- 
sos inOamadós , también de noche ya la luna, en las propias barbad 
de los maridos y de los eunucos negros; y si no tienen barba los eunu- 
cos negros, me importa un bledo, porque barbudos ó imberbes los 
desprecio altamente. Quiero ñor techo de^ni cania una bóveda cony 
puesta.de quinientos puñales..'.. Sí, sí, vamonos á Constaptmppfa^ fcn 
un periquete me apoderaré del serrallo , y me proclamaré Marillac-r 
bey, o Maríílac-bajá , ó acaso, acaso sultán Marillac. — Oíi! olí] faroó- 
sa idea!. , " 

" ! lyom bel uso * Twchtó; 

.- 

* i * * 

I 1 * 1 *» , "i . . | 

— Os supFeo, señores, no lé hagáis beber mas, dijo Gerfaut al no- 
tario desde el otro lado de la mesa dónde estaba sentado. 

Miró el artista algún tiempo á su ajnigo con aire serio diciéridole 
enseguida. 

il( -r Razón tienes, Octavio, en no querer beber mas , iba a aconsejár- 
telo. Ya te has escedido hoy bastante, j me temo (pie te haga niíjl 
Eorque tu salud es al^o endeble, y porque ademas tú no eres un honí- 
re cuadrado" por ía base como yo. — Figuraos, señores, míos, que 
ese pálido joven que tengo el honor de presentaros, el señor vizconde 
de Gerfaut, hijodalgo de Gascuña y estrella literaria de primer or- 
den, está dotado por la naturaleza d$ un estómago que nada de co- 
mún tiene con el del avestruz; necesita usar de grandes precaucio- 
nes. Por eso. le abrebamos principalmente con' agua de Seltz, y le 
alimentamos con pechugas de ave. Además , conservamos tan «recio- ' 
so fenómeno entre dos cubiertas de lana sobre una caldera de agua 
hirviendo. És ún gran poeta cuando usa del baño de m'aría. Y yo tam- 
bién, señores, soy un gran! poeta. , , 

. , : *f 1" creo que yo también lo soy, interrumpió el notario. 

—Vos sois SÍte dio; porqué Wáfeeis d^e saber señores, que in títo^tem- 
por?, no había SÍ90 poetas en versó ^ y hoy los hay en prosa. Y t'afií- 
bien hay otros que ni están en prosa ni en verso ; silenciosos poetas 
que jamás confiaron a nadie su secreto, y que se alimentan c'piiio 
buenos egoístas de su poesía, como el osó de la grasa.de sus pa£a£.' 
fosa muy. fácil e$ por cierto ser poeta cuándo se sienten en el alma 
transportes indescriptibles, cuando hierven á borbotonea tos pensa- 
mientos inesplicables , y late fuertemente bajóla tetilla izquierda un 
noble corazón de hombre en su blanco pecho dé mujer. 

— Mas calamocano está ya que treinta y seis .mil suizos ; diio Ca- 
inier, pastante alto para ser oído. 

Volvióse uTajestuosaínente MariÜac'hácia el interlocutor:' 



'— Anciano, le dijo, vos sois quien ¿stais calamocano. Ademas, la 
palabra es impolítica : si hubieseis dicho borracho» no os hubiese re- 
pilcado. Borracho, en latín ebrtus, y en italiano ubriaco. 

■'■ ' • , . • • •• 

Ubriw*>!.tna.perciie3 • - 
Perol* d'ua che poco, ¡m at. 

Sendas* risotadas provocadas por una voz, á la que los báquicos 
vapores inspiraban las mas extravagantes modulaciones , interrumpie- 
ron al cantor en medio de su frase musical. Lanzo en rededor de sí 
una mirada amenazadora , púsose íá manó en Ib cadera, v tomó la 
actitud de un capitán, que busca un enemigó sebre quien desfogar su 
cojera. 

* —Muy bonito, áeñdreá, muy bonito ! dijo ; si alguno dé vosotros 
pretende que estoy borracho, ubriaco, declaro que es tiri' tremendo 
embustero, y que le tengo por Un antropófago, por un huraño , por 
ufi truan, por un mostrenco.... por un académico! concluyó dando 
tfná gran carcajada , creyendo "haber confundiíld á los zumbones con 
este último golpe. ' 

~£ór lo menos vuestro «migo tiene un vino alegre, dijo él horario 
á Gerfaut; pero el señor de rtergenhéiní , siri nabér bebido fá mitad, 
parece que ésta asistiendo á un entierro; Te creía con más resistencia 
para esta clase de batallas. 

• La voz dé Marilfac que resonó con mas fuerza^ que nunca no de- 
jó pir la respuesta de Octavio. , | 

, — Éso sí que está bu,eño. Han bebido todos ellos cómo cocuerós si- 
mones, y ahora dicen que soy yo, el borracho. íiies bien! á todos oi 
desafió; ¿quien quiere argumentar conmigó? quidquid aixeris ¿r- 
gumentabor, cloctissime condiscipulé. Queréis discutir sobre artes ^ 
literatura, política, medicina, música, filosofía, arqueología, juris- 
prudencia, magnetismo.... * ... 

— Jurisprudencia , gritó con embotada voz ét procurador del rey, 
á quien aquella eléctrica palabra sacó déí letargo en que hacia algu- 
nos instantes le h*bia sumergido la fatiga de lá digestión ; hablemos 
de jurisprudencia. ¿Cuáles vuestra opinión acerca de la última sen- 
tencia dada por el tribunal qe Cassacipñ? • .. 

— Olereis, continúo Marillac sin hacer caso de aquella interrun- 
cían, que os. improvise un discurso sobre la pena de muerte o só,br« 
la templanza? ¿queréis que os cuente á ílobert-ÍVlacaire? ¿querej^ que 
en cinco minutos os trace el plan de un drama en cinco actos? ¿ape- 
teceis que os cuente un cuento? 

, — Un cuento! dijo una voz. 



374J. BEVIST4 ^ MADRID. 

. — Un cuento! un cuento! repitieron en coro la mayor parte de los 
convidados. 

— Hablad , decid lo que queréis , repuso eí f rtista frotándose las, 
manos con aire marcial ; ¿ deseáis un cuento de íos tiempos de la edad 
media ^ ó de la renaissance? ¿de los de la Pompadour, ó de la ac- 
tualidad? ¿Un cuento' fantástico, oriental ,' jocoso, fisiológico, ó 
íntimo? Debo advertir 4«e estíos éltrnios son los menos añejos. 

—Sea pues un cuento intimo , dijeron las mismas voces. 

— Bueno. Pues ahora bien, decidme si este cuento íntimo lia de 
ser chino, árabe, español* judiólo tártaro, 

— Francés! grito el procurador del rey. ' ' * ,, 

,—- Yo soy francés, tú eres francés, aquel es francés.!». Magistf^-. 
do, tú te llamas Chaúyin. ^-Tendréis puek un cuento francés. . ' , 

Apoyó Marillac su frente sobre las manos y loa codos sobre la 
mesa á fin de reunir sus /deas. Después de algunos, momentos de 
meditación, levantóla cabera, y con singular sonrisa miró alterna- 
tivamente á Bergenheim y á Gerfaut. ( .'.".., ú 

—Muy original sería murmuro entre dientes, como si se respon- 
diese á sí mismo, sí, muy original. Idea es digna de conservarse, 
para la primera pieza que escriba; una escena cómica del género de 
las de Jfamlet. Pero es preciso que no sea tan verdadera que $e re- 
conozcan los. personajes, y griten como Claudius; JJgt/is\ Ligfksl ; 

— Vamos, ese cuento! dijo uno de los convidados mas impaciente 
que los demás. 

—Presente, respondió el artista apoyando de nuevo los codos, so-' 
brc la mesa. Ya sabéis, señores, que lo mas difícil, es encontrar el 
título. Pero para no haceros aguardar, escogeré uno conocido. Así' 
pues, mí cuento se llamará, si gustáis, el Mando, la Mujer y él 
Amante, también habría tomado de Paul ele Kock el titulo dé coa- 
lesquiera otra de sus novelas , pero hay ciertas razones que me im- 
piden hacerlo. 

~No' todos los que aquí estamos somos solteros , y hay un' pro* 
verbío que dice : no mentad la cuerda.... 

A pesar del extraordinario trastorno de fus ideas, se detuvo el ar- 
tista sin acabar' el' refrán! Un resto de rázoñ le hjzo ver que marcha- 
ba sobre un terreno peligroso, y qué estaba a punto de cometer una 
indiscreción imperdonable. Afortunadamente él barón no prestó ningu- 
na atención á aquellas palabras; pero (Wfaut/j lista menté alarma- 
do por las habladurías de su amigo | le íanzó uña mirada, en )a que * 
iban envueltas las mas enérjicasy amenazadoras recomendaciones de 
prudencia. 

* Comprendiendo Marillac vagamente su yerro, se intimido con la 
mirada de Gerfaut, ¿la manera de un estuchante severamente ínter- 



"rogado por su profesor;] inclinóse,; por delante^ del notario que 
le separaba dé su amigo, y dijo á este con un tono de voz', que aun- 
que confidencial a su parecer , se oyó de un extremo á otro de la mesa. '.. 
' — Tra pqu ífízate ¿ Octavió/ fó contaré ¡disfrazándolo de taí $uerte que . 

5o aparecerá sino el lue^o.de la inspiración'. fft una escena para un 
. ráiiiá que tengo en ía cabeza. .' ". 

1 —Acabaras por ponerte* malo á fuerza dé beber y de hablar \ res- 
pondió Gerfaut cada vez nías ih:¡uieto; cállate o vente conmigo*;. - * 
~ l " — Cuando.'yo te di 150 > que hablare encubierta y alegóricamente, 
respondió el artista. Te juro que voy á disfrazarlo de manera, que ni 
el ¿nismo diablo lo podrid conocer. 

"'—¡El cuento!.' ¡el cuento! gritaron muchas personas que sé diver- 
jan con la incoherente charlatanería del artista. 
* — Allá va , dijo esté, sentándose de nuevo en su silla, no sin aj- 
glíná dificultad, ni sin, cierto miramiento á las nuevas instancias p¡ e 
su ámiíro. Pues señor, cómo'decíamos: él Maridó, la Mujer y el Aman- 
"te , cuento íntimo francés. La escena representa cierta corte pequeña 
cíe Alemania.-— Heíln, dijo mirando í fierfaut y guiñándole el ojo 
cpn malicia; ¿ no te parece que está bien disfrazado? ... " 

,' —No señor, nada de alemán; habéis prometido un cuento francés, 
observó el procurador deí rey, siempre dispuesto á. hacer la oposición 
al orador * que Te hahia reducido al silencio. 

'** -^Piiés bien! un cuento frandes', (tero la escena pasa enÁJemSnia, 
respondió con sangre friaeí artista. ¿Pretenderíais por .ventura ense- 
ñarme mi oficio? Sabed que nada hay' mas elástico qué una corte de 
Alemania; se. mete en ella todo loque.se quiere, comp que sVme 
acomoda soy capaz de riofócar alfí al 1 gVan chamberlan fie £ersia y 
al emperador ( de la China, sin que tengais'la mas mínima observación . 
que hacerme. Sí á Si pesar de todo ^ preferís una corte italiana, me és 
enteramente igual. ' . /'>' " . . 

" l ' No habiendo tenido coftteyttfcirfú' ésta' conciliadora proposición, 
í 1ftarinac , empezd, ; levantando los ojo*' dé itíodó qué no ; dejabá ver si- 
no el blanco de ellos, y como si buscase sus. palabras en los maderos 

u '— Y marcháSa lentamente fto'flá misteriosa' arboleda 1 at Wdé Üél * - 
"tóñumoso^^ ''"'*''; * ' ';' , 

" ' ~Éorinská! ¿es ^laca, esa señora? fhterruui{fi<> á sn'v¿. el señor 

dje Camier. , ,'.*,.••„..... o ,. » • . 

"' M ;_0h á\ié áéjhótíib dé viejo l'W níe corMs la palabra, exclamó itíi- 

'¿¿cíenremetite et artista. ' , " 1 '" ' •" ' [ "* "" " "•• 
- ^-Verdad ¿s. SHendo, ¿ÍSbreÓ *^ ,; <: - -i'"-' -:".-.* - 
»*. —tenéis la palabra,' dijeron á'la'véü^müyhbs'^éiites- : '" • lí - ,i f/ 
-.... y estaba pálida, y suáp^^^^cttóVtilWVató^rit^ r^tertftóAo 
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gas delicadas manos, y una blanca perla coma najo las negras pes- 
tañas de sus castaños ojos , y..'., 

— Pero ¿por qué comenzáis todas las frases con la conjunción y? pre- 
guntó el procurador del rey, con el quisquilloso purismo de su inexo- 
rable critica. » ' • ' , 

—"Porque es mas bíblico, mas candido, y porque lo candido y lo 
bíblico es todo lo qne hay de mas actual., ¿> T o os parece esto lo mismo 
quena cuadro di Cimabüe ó del Peruggíno? 

— Lo que me parece son unas frases sin construcción lógica ni gra- 
matical ; és evidente que la conjunción y no puede ser colocada sino 
entre dos palabras para ligarlas entre sí. 

. —Comeos una yema acaramelada por vuestra ligazón, y dejadme 
en paz, respondió Marilfac con soberbio desden. Vos sois golilla y 
yo artista; ^qué relación hay entre nosotros? Prosigo y digo : — Y él 
ía Vio pasar a lo lejos, pensativa y taciturna.... y le dijo al príncipe.... 
Borinski : O príncipe , una rajz de pino contra ,1a que he tropezado, ha 
desgarrado mi pierna , permitid que me retire al palacio. Y el prínci- 
pe Borinski le dijo: ¿Queréis que mis lacayos os lleven en qn palan- 
quín? y el socarrón de Octavio respondió.... 

— Tu historia no tiene sentido cpm,uri , y eres un fastidioso sin lí- 
mites, interrumpió bruscamente Gerfaut. Señores ¿hemos de pasarla 
noche sentados á ía mesa ? . , 

Diciendo esto se levantp; ñero nadie ^guió su ejemplo. Bergen- 
heim, que ya hacia alguno?, instantes escuchaba la narración del ar- 
.tísta , miró alternativamente á los dos amigos coi) aire sombrío y ofc- 

servador. 

i* • . , • » • • 

—Dejare hablar, dijo el magistrado cpn una irónica sonrisa; me 
,gusta niucho, égo de I05 palanquines en uaa corteje Alemania. Sin 
. duela es ío que jos señores románticos llaman la tinta local. 

— Ahí ahí— ÓRacine! ' . 

^n dejarle e^tü,y/}z.ÍAtí!^i<|a^. por la centellante .mira¡da de Ger- 
"fa^t/jfepu^ JVlarillac pqn.toda la obstinación déla borrachera v y .con 

Jva*cada Yez/^as.cWlio^ : ,. . ,.'.,".•"... .' : " ',,', 
— Si te he jurado disfrazar Ja alegoría, á qué incomodarme <Je ose 

j.ino^. Noppl;rps Jo$ artistas np somos unos hoinbres cuadrados por 
la base ¿cómo quieres qu¿ es$os ; miserables lugareños nos cpmpren- 
^^?--Pu^sabtd,^enoitf mios, qqe cometí qn error llamando Oc- 
tavio al amante de mi cuento.... Y es tan claro cómo el (lia, que se 
Hama^olpslajs,.».. ^Qlesla»,I\latalow?Hi del ducado de Varsovia.... he* 
ridó en Grochóvo.... Tan poca couexion hay §ntre él y ipi amigo Oc- 
tavio, como entre mi otro amigo Bergenljeün y 'el príncipe Kqlinski 
Woginskí.... ¿$inoj|efl|p$ios se : l)a»na n^prínpipe?-^ que jijga su 
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— rEs un caceó de conciencia abusar d? Sfi estado, y hacerle hablar 
mas V m ^irúinpió nuevamente úerfaut, a quien las útyjinps palabr^ 
de su amigó habiañ asustado' é inquietado basta el último graflo.— 
Calíate y vente conmigo, d,]o en seguipa bajante hacia laque!, y ,co- 
giéndole por el brazo para h^períe Ievanjar £erp estii tentativa np hi- 
zo nías qwe irritar jriVlaríítoc, etíyez de persuadirlo; ¿e acarpo 4I 
iiorde de Ja mesa, y asido á él con toda su fuerza grito desaforadamente; 
, ^— No ! quinientas noventa y pueve mil veces no ! quiero' acabar inj. 
cuento. Presidente, sostenedme la palabra. —Nada de Ijctores en.ej 
santuario délas leyes.— Ah,ah, quiere;* impedirme hablar, nprqup 
sabes que cuitólas cosas mejor que. tú ?i y. porque entusiasmos mi 
auditorio. Niífcca podrás imitar ipi gracia narrativa ; envjcjiasq ! Ja te 
conozco, ya te conozco, basilisco. 

'—Te' ruego que me oigas, si me quieres, respondió «Octavjo, quien, 
a pesar de bailarse inclinado ¿obre los hombros del, artista, nptylja 
con ausiedad \a extremada atención' q^e $1 barón prestaba, ,á aguej 
debate ¿ y Tq siniestro de su fisonomía ^ 

— No señor! ya he diebo, que no.! berreó de nupvo Warillac con 
una Voz capaz de haper desplomar el techo, y acpmpaoandq aque- 
lla palabra con el nías espantoso juramento que fe conoce, en 1^ len- 
gua francesa." levantase/, empujó brHsqin^ntpfá Qejrf/mt, y seapor 
yó sobre ja mesa riendo como un loco. . ' . . ; .. t% , : 

—Tranquilizaos y regocijaos , p*?tas,, .dijo$ os ,j»cabpré de cpht#r 
mi f liento, a pesar de la se,rpiejáte de la j&n^i<ü^ ; .p^r^ e$l$dnie ^e 
beber, porque mi gaznate está como una caja de fósforos. Nq^ 4f 
vino , repuso viendo a¿ nqtario armado d$ una botella^ y prpn1*> q He- 

. nár su ^vaso. Ese maldito y ¡no me da ¿edi eq Yezderpfrescarine ¿ le- 
rnas que yo soy tan sobrio comp ÍJíjn ¿WU Bautizo. .'. f ; ■ # 

Con la desesperada perseverancia d^p^h^r 1 e;g^ ( v$ prgxúw 
el momento de- ahogarse , le cojj>ó Gerfaut,»^ «nuevo por, joe jbr«3fl% 
apretándoselos de manera, corno si Ijubjese querido teqru^iai; los ¡da- 
dos en la carné, v tratando de ^asciiwrl.ei por inedia de aqweito Mirar 
da fija ^dominante y con ía «jue.el méíJifiO : dp una v^»4íí1^qs ^ba- 
te <¡1 furor de sus enferiiips. Pero. np.otyuyp pí>tjesflue£ta de $n muda 
y. amenazadora suplica ijlao ui^a ,spnri§a i|UeAigeftte t y >¿st4B< patota*? 
cebosamente cacareadas> ., . * .,,..,.,. ..' • ,.,« m -m.-« 
• —ítóme de : bebér, fioleslaq.,. , ^arjnsjw.,,. GrjhDftL»» & me f g*. 

• rá qtíe Satanás na énceudicto sus carbpnje^.en, m^peóitfu \,i ». ^ ». u 

"'' *'',' ^s personas que. se hjall^o junto á jfó Mdmm pUdieam jm- 

fectaménté'oir un silbidQ, de furor jpin ,s,e es^a^órek .toé loniviadlas 

labios de Octavio. De repen.te ^lygo ef l^azp ^Qhr^ia'meaar^eogió 

entre* otros ipuchós. dn frasquit^ df| c^| V) v ^nó.ha$taH süpeí*. 
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—Gracias, dijo este, tratando de guardar él perdido equifjbrio; 
éfes iitás amable que 1 iiri angelito. También puedes ;estar tranquiló; 
tus amores no corren él menor riesgo! Voy á disfrazarlo todo con uíj 
diab'áHcb veló.— A vuesjra salud^.tru'ánes! ' .' , * . . ' 

Bebióse His <Jos* terceras partes de 16 qüe.'ej vaso contenía., po~* 
niéndole en seguirá sobre lá mes»; sonrióse después, saludando á su 
auditorio con real cortesanía : pero su boca permaneció entreabierta* 

• como si sus labios sé Hubiesen petrificado, agrandáronse sus ojos de 
. tina 'manera desmesurada ; y' su mirada tomó'bíen pronto una expre* 

sida desencajada; la mano qne había alargado, resbaló a su 'laclo, y 
tm momento después titubeó y cayó sobre su silla , ptacado en la 
• apariencia dé ¿na apoplegía fulminante. 

Gerfaut, que no babia apartado sus ojos dé él desde que bebió, y 
que examinaba aquéllos síntomas con una ansiedad inexplicable,' le 
sostuvo éh sus brazos; pero á pesar dé la zozobra ó' interés que este 
pronto socorro antoñéiába', no pudo ocultar su satisfacción aí. obser- 
var la muda inmovilidad de Marillac, y la imposibilidad en que pa- 
decía bailarse 'de volver á tomar la palabra,. " t 

—Esposa singular, observó el notario ayudando á alejar de la 
mesa á i su Vecino fuera ya de combate, que' ese vaso de agua le 
haya hecho más efecto' que cuatro ó cinco botellas de vino. 

—Jorge, dijo Gerfaut a uno dé los criados, haced calentar su ca' 
má, y ayudadme prfra Hévarie á ella' ¿el señor ü> Bergenheim tendrá 
iín dtida bótifa'¿n : ea*á', ,a todr si hubiese necesiííad de algún medica- 
meato?''- •"'' "' ' ' ' ' •.•■•••.:•. 

4 Levantáronse la mayor parte de los convidados á tan inesperado 
accidente, -y muchos de ellos se agruparon al rededor de Marillac, 
estendido sobre la silla, isin ningún movimiento A pesar del agua 
mn que le biiffiabah'tas sienes'," de utt frasco'de sal que le hacían re^. 
piter;'y 8 pesar también de haberle desembarazado 'de la corbata y de 
toldo cuanto podia estorbar el juego dé los pulmones , no recobró el 
-eonocimienfo. La extremada palidez de su rostro daba a sus ¿accio- 
né* flna expresión dé sufrimiento ó^ue le puso ciisí desconocido^ ''° 
• En ve» dé unir sus socorros á los dé ios jlemás ,' se aprovechó ¿er- 
^eñliéhp de la coiifusíeto general para abatóízars¿ sobre la mesa^ y 
empapó un dedo en el vaso del artista, donde ¿un había quedado 

' un poco de liquidó llevándolo én seguida á'sus labios. Este movimiento 
no fué advertido sino por ?el notario \ hóiñore curioso y observador 

' por naturaleza. Encentrándolo basfcmte extraordinario, cogió á su vez 
. ei vaso, y bébtó'aigunas gotas del líquido que contenía. , / : v 

* *,~»€anári0l difften Voz baja á Bergenheim /ya no' me admiro de 
4»»«l graa^agó ^ébeteí íé hirya asfixiado en efacto.'sibeis,^- 
ñor barón, que si Gerfaut hubiese bebido otra cosa mas que "agua 
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dorante la cena , creería yo que él era el mas borracho de los dos; 
ó si fuesen menos amigos, supondría que había querido envenenarle 
para cortarle la palabra. ¿Habéis observado, qué poco contento estaba 
dé oír esa historia ? 

— Ah, vos también! pues todo el mundo lo sabrá! exclamó Cris- 
tian con una especié dé furor. 

— Tomar una botella de Kirsch, por una de agua pura, repuso el 
notario sin advertir la turbación de su interlocutor ;—d¡antre! dian- 
tré! sería bueno emplear al instante algún emético; ese pobre mozo 
tiene en el estómago una dosis de áccido prúsico capaz de envenenar á 
un buey. 

— ¿Quién ha hablado de envenenamiento y de áccido prúsico? gri- 
to el procurador del rey, corriendo desde la otra extremidad de la 
. mesa con mal asegurado paso, porque la cabeza del magistrado no 
había resistido mucho masque la del artista á las frecuentes liba* 
dones, y empezaba ya á salirse de su esfera normal y jurídica!— 
¿quién ha sido envenenado? yo soy el procurador del rey; á mí me 
toca instruir la sumaria. ¿Sé ha hecho ya la autopsia del cadáver? y 
ante todo, ¿dónde le han encontrado? ¿en el campo, en un bosque, 
ó en el rio? 

— Es mentira* no hay ningún cadáver en el rio, gritó Bergenheira 
con voz aterradora, y cogiéndole por el cuello como si estuviese 
frenético. 

Incapaz el magistrado dé oponer la menor resistencia á la pode- 
rosa mano que le estrangulaba , sufrió dos ó tres sacudimientos como 
un corderillo arrebatado por el lobo. De repente el barón se de- 
tuvo, dándose una palmada en la frente por un movimiento familiar 
á las personas que sienten su razón turbada por un parosísmo de 
indomable pasión. 

— Estoy loco, dijo con mucha emoción. No me creáis desesperado, 
caballero. Realmente hemos bebido demasiado. Os pido mil perdones 
por io que os he hecho.— Os dejo por un momento.... tengo necesi- 
dad de respirar el aire libre. 

Dijo, y salió precipitadamente, a tropel lando á su paso á las per- 
sonas que llevaban á Mari i I ac á su cuarto. Et procurador del rey, 
cuyas ofuscadas ideas se habían embrollado completamente á conse- 
cuencia de aquel ataque tan ageno de su dignidad, se dejó caer 
desmayado sobre una silla. 

— Tristes bebedores! dijo al notario et obeso señor de Camier que 
hábia quedado solo con él , porque medio sofocado por la indigna- 
ción y por la borrachera el magistrado, ya no podía contársele como 
convidado.— Por un dedo de vino, que han tomado, están ya rodan- 
do por debajo de la mesa ó medio locos. 

SEGUHDA ÉPOCA* — TOMO IV. 36 
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El notario sacudió dos ó tres veces la cabeza con aire misterioso. 
Hasta cierto punto eso es cierto, dijo en seguida ; que el señor 
Marillac no tenga la cabeza muy sólida que digamos, y que cuando, 
está borracho, cuente historias que hacen dormir, que su amigo to- 
me un vaso de Kiesch en lug ir de tomar uno de agua, todo Ip coro* 
prendo perfectamente; pero el barón es quien mas me llama la aten* 
cion. 4 Ño habéis visto cómo zamarreó á nuestro vecino hasta casi de" 
jarlo caer en tierra? 

—-Con eso estaría la tierra sobre la tierra, dijo con una, campanu- 
da risotada el señor de Camier. 

— No está mala la idea, pero con respecto al barón que para escu- 
sarse pretende estar borracho, np me acomoda creerlo , máxime cuan- 
do no ha bebido sino agua. Momentos ha habido durante la noche», 
en que tenia una facha muy singular. Alguna trapisonda hay aquí, 
señor de Camier; estad seguro de que alguna trapisonda hay en todo 
esto. 

r— Yo soy. el procurador del rey, yo, y sin mí nadie se atreva a le- 
vantar el cadáver,, tartamudeó con débil y balbuciente voz el ma- 
gistrado, quien después de varios esfuerzos para mantener el equili- 
brio, justificó la ideado que habia sido Objeto, cambiando su silla 
por él suelo del salón. 

XX. 



Era Cristian de Bergenheim uno de aquellos hombres cuya ra- 
za , gradualmente estinguida desde los tiempos feudales , habia sido 
hasta cierto punto resucitada por Napoleón ; hombre exclusivamente 
dé acción, que jamas malgastó su imaginación en cosas süpérfluás 
sin llevarla nunca mas allá de donde alcanzase su sable. La comple- 
ta ausencia de aquel sentido , que llaman algunos irascibilidad en- 
fermiza , y otros poesía , habia conservado á los resortes de su carác- 
ter toda su ruda y natal iuflexibilidad. Faltábanle á su alma alas . 
para salir del mundo positivo; pero semejante faltri tenia su recom- 
pensa ; imposible fuera, oponer brazo mas vigoroso que el suyo á 
todo lo que opusiese una resistencia material. Jamás vivió, ayer ni 
mañana , sino siempre hoy. Indiferente á !b pasado y al porvenir, 
desplegaba en el momento deseado una enerjía tanto mas poderosa, 
cuanto que ningún desperdicio intempestivo de emoción debilitaba 
su acción. Las extrañas ideas que encerraba su cabeza hablan ad- 
quirido por efecto de su misma rareza un desarrollo pronunciado, 
duro c impenetrable , semejante ai diamante. V la luz de aquellas es- 
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tveHas flja¿ea«rinah$ en todas sus cosas, como se camina én medio? 
del día con la cabera erguida , y pronto á hollar todo? los obstácu- 
los que le detuviesen en su marcha, ó que le desviasen de su camino. 

Sin embargo, á pesar de semejante temple de alma, estuvo Ber- 
genheini en aquel momento á punto de sucumbir bajo el golpe que 
acababa de recibir. En vez pues de unir' sus esfuerzos á los de las 
personas que transportaban á Marillac , se dirigió á los jardines; por* 
que la necisidad de aire que pretestó para dejar á sus héspedes ha* 
bia sido mas bien una realidad, al mismo tiempo que una escusa. 
Sentíase oprimido y sofocado por las emociones de que era presa ha- 
cía algunas horas. £1 disimulo, que la prudencia hacía necesario, 
agrababa aun mas y mas su tormento. Las penas del hombre tienen 
este grado de refinamiento, que las hace completas é incomparables) 
pesando sobre el alma en toda su extensión, y negándoles el desaber 
gd. Después de los gladiadores remanos adiestrados á morir con 
resignación , establecióse cieíta etiqueta para el sufrimiento que 
le condenó al silencio. Es menester convertir la plancha de plo- 
mo que nos agobia en un manto que oculte nuestro suplicio. Descu- 
brirse un solo instante para gemir libremente ó para manifestar á los 
demás las sangrientas heridas que nos afligen, sería reputado por 
debilidad , falta de pundonor , y aun por cobardía i Permítesele grv 
tar al niño , Jlorar á Ja mujer, y se condena al hombre á beber su 
propia sangre, como hizo Beáumaudir, para que nadie vea su heri- 
da, y $e rio de él porque está herido. 

Largo rato anduvo Bergenlieim á pasos agigantados por las sen» 
das y revueltas del parque. Exponiendo al fresco viento si* desnuda 
y acalorada cabeza, trataba dé calmar aquel desasosiego* interior, tor- 
rente de sangre , en medio del que lo razón flota y lucha; semejante 
á un navio próximo á naufragar. 

Bergenheim luchó coa enerjía contra aquel vértigo, en el que sen* 
tia sumerjirse su espíritu; pero no podiendo separarse enteramente 
de aquel suplicio, trató al menos de desembarazar de él su cabeza. 
Empleó cuanta fuerza tenia para recobrar su sangre fría , para domi- 
nar los peligros y dolores, de que se veia rodeado, con una mirada 
firme sino indiferente, para reconquistar , en fin , el imperio sobre $í 
mismo,. que tan habitual le era, y que durante la cena le habia 
abandonado con bastante frecuencia. No fueron vanos sus esfuerzos. 
Su alma vigorosa ,* derribada un instante por la violencia de sus pa- 
siones, no tardó en sobreponerse á ellas. 

Contempló su posición, sin debilidad, exageración , ni acalora- 
miento, como si hubiese examinado la de otro. Dos hechos, uno con- 
sumado y el otro incierto se presentaban á sus ojos con todo el hor- 
ror de una visión fúnebre: por un lado el asesinato, por otro el aduí- 
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terio ; la tumbd en el torrente , el tedio nupcial ultrajada. Ningún pe- 
der humano pudiera remediar la primera de aquellas desgracias, d de- 
tener sus consecuencias; adoptólo pues de la misma manera que el 
criminal ofrece el cuello' 5 la cuchilla sobre el cadalso; pero aparto 
su imaginación de aquella idea para reflexionar en otro suplicio. 

Aguardando el próximo dia , tal vez de la expiación , pidió una tre- 
gua al cadáver para pensar solo en su mujer. Sometió pues á un prin- 
cipio de inflexible y orgulloso honor, primera religión de su alma, la 
conducta que debia observar con respecto á aquella. Hasta entonces/ 
solo presunciones existían contra ella, graves i la verdad, si se cote* 
jaban las revelaciones de Lamberuier con las extrañas indiscreciones 
de Marillac. Conocer ante todo la verdad tal cual en sí fuese, le pa< 
re/ió su primer deber para consigo mismo y para con ella : si era ino«* 
cente* debia ser perdonada, h culpable castigada. • • 

— Un abismo se me presenta tal vez en el fondo, dijo para sí; pero 
nada importa , bajaré á él. 

Cuando volvió al castillo , su fisonomía había recobrado su cahna 
habitual. ' £1 hombre mas observador hubiera apenas descubierto la 
mas mínima alteración en sus facciones ; la mono mas hábil no hu- 
biera podido contar las pulsaciones de la fiebre que le devoraba. Ej 
campo de batalla del comedor había sido por fin abandonado. Vence» 
dores' y vencidos se habían retirado á sus cuartos. Subió en primer 
lugar al del artista, á fin de que ninguna singularidad en su conduc- 
ta llamase la atención; porque en su calidad de amo de casa debia 
forzosamente visitar ante todo á uno de sus huéspedes, que sino es- 
taba muerto le faltaba poco. Los cuidados prodigados á Marillac le 
salvaron del peligro que pudo originar su imprudente embriaguez, 
y la especie de veneno que la coronó. Extendido en medio de su ca- 
ma en la misma postura que le habiíin colocado, dormía con el pesa- 
do y fatigoso sueño que. sirve de expiación á los escesos báquicos. 
Sentado junto á tina mesa, y á cierta distancia, escribía Gerfaut, 
dispuesto á velar toda la noche, cumpliendo así con los deberes de 
la amistad y las funciones de enfermero. 

A la llegada del barón se levantó Octavio; su semblante en que 
tantas emociones se pintaron durante la cena , había recobrado tam- 
hien una singular apariencia de reserva. Ambos pues se saludaron 
con igual frialdad. 

— ¿Duerme? preguntó Cristian obedeciendo ó la seña que le hizo 
su huésped para que guardase silencio. * 

— Hace ya un rato, respondió este ; ahora sigue bien, y mañana 
no tendrá ya nada. Pero me figuro que esto os servirá de lección* y 
mantendrá en lo sucesivo en justos límites vuestra regia hospitalidad. 
Vu*«tra méw e« en verdad temible. . 
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— ríío rne echéis á mi la culpa, replico el barón afectando,*) mis- 
mo buen humor. Si mañana vuestro amigo quiere exigir satisfacción 
< á alguno, á* nadie debe hacerlo sino á vos que le. disteis en Vez de 
agua que necesitaba, Kirschen de 1765. 

, —Positivamente era yo el mas borracho ,de los dos, interrumpió 
Octavio con una vivacidad que disimulaba hasta cierto punto su tur- 
bación; hemos escandalizado completamente aj señor de Camier, que 
de seguro, habrá formado una pésima idea de las cabezas y estóma- 

- gos parisienses. . ....*. 

Después que hubo mirado un momento al- artista dormido, Cris- 
tian se aproximó á la mesa donde se .ha) la ba Reptado Gerfaut, 
echando una. mirada sobre lo que escribía este, ,. 

•—'¿Siempre* trabajando? le dijo, mientras, que sus ojos permane- 
cían fijos sobre el papel. 

- - —En este momento hago tan soJa él modesto oficio,, de copista. 
Son unos versos que la señorita de Oraadeuil. ha feuido la bondad 
de pedirme. . . ....... 

— Hacedmeun favor. Ahora mismo voy á su cuarto, dpdmelos pa- 
ra que yo mismo sea quien se los entregue. Desde la desgracia ocurri- 

• dan Constanza, me aborrece de muerte, y me alegraría presentar- 
me i día con tan poderoso auxiliar. , . . . , m 

Escribió Gerfaut las dos ó tres líneas que le faltaban, y entregó el 
papel á Bergenheim. Miróle este atentamente durante, algún t'empo, 

• le dobló en seguida con mucho cuidado, y se. lo guardó eu.el bolsillo. 

— Mil gracias, caballero, dijo ; os dejo pues entregado á. los deberes 
de la amistad. 

El tranquilo acanto con que fueron pronunciadas aquellas pala- 
bras, y la profunda cortesía con que las acompañó, tenían tanto de 
: circunspecto y graveen su misma urbanidad, que Gerfaut perjnane- 
. ció confuso , por decirlo así, cuando el barón hubo salido; pero sin 
embargo esta impresión fué pasajera, porque no comprendió la ma- 
licia que encerraba. . 

Al entrar Bergenheiin en su.cnarto», abrió por. segunda vez .el pa- 
pel que fe acababa de dar Gerfaut, y lo comprobó con el billete que 
le había entregado Lambernier. Las sospechas que un examen sepa- 
rado le hicieron concebir se hallaron confirmadas por aquella con- 
frontación; ya no había duda; la carta y los versos estaban escritos por 
la misma mano. 

... » Después de reflexionar algunos instantes, bajó Cristian al cuarto 
de su mujer. 

La deliciosa serenidad que ofrecía la habitación de Clemencia, 
. formaba con las borrascosas escenas de que el comedor había sido .tea- 
tro el mismo contraste que se esperimenta cuando sofocado ennje- 
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dio de una turba reunida en un estrecho local, escapa uno para res- 
pirar bajo las frondosas lilas el fresco de una noche de primavera*. En 
Tez de los calurosos vapores de la orgía, gozábase desde la entrada 
de un no sé qué indefinible que dominaba aquella atmósfera , perfume 
sin nombre y tan peculiar á las habitaciones de las mujeres , que pue- 
de -creerse, sin ser acusado de exagerado * que es su presencia quien 
lo produce. En medio de tan suaves olores , con los que "armonizaba 
una lámpara de alabastro,. de las agradables y dulces tintas de la ta- 

* picería. y de un silencio que expresaba el recogimiento, estaba Cíe* 
mencia sentada con abapdooó en un confidente , situado en un ángu- 
lo de la chimenea. Un soberbio dechado y algunos libros colocado* 

. sobre una mesa próxima á ella, anunciaban Intenciones de trabajo ó 
de le tura, interrumpidas por una de aquellas seductoras meditacio- 
nes á las que las imaginaciones ardientes no saben resistir. Las mu- 
jeres í quienes hace esclavas su condición y su naturaleza, ansiosas 
de libertad, son sobre todo incansables y pensadoras. Porque las ¡fu- 
siones son la prisión que se abre y el alma que se escapa : y cuanto 

' mas estrecha es la prisión, mas vuelo toma el alma en el imaginario 
rescate. Una mujer á quien las gentes juzgan fría, horrorizaría por 
'!a audacia de sus Secretos pensamientos; otra que en realidad no de- 
linquió jamás, se entrega sin reserva en ciertas horas solitarias á 
aquef que nada habia obtenido cuando se hallaba presente. 

La baronesa de Bergenheim sufría en aquel momento la irresisti- 
ble fuerza de la corriente de la imaginación cuando rompe sus di- 

. qúes. Jamás habia dado tan. libre curso á sus sentimientos ni á sus 
atrevidas reflexiones. Lo sucedido durante el día le habia hecho fran- 
quear una distancia en su pasión, de que se hubiera horrorizado si 
hubiese podido recobrar por un momento bastante serenidad para 
apreciarla. Pero exigir la serenidad á un corazón que ama, es pedir 
una luna brillante á un cielo tempestuoso. Aunque su amante no es- 
taba allí, encontrábase ella sin embargo dominada por aquella tan 
abrasadora pasión que correspondía á (a vez á las necesidades de su 
alma, á la delicadeza de su gusto* á la actividad de su inteligencia. 
Alegrábase de vivir en tan dichosa hora , y no había pensamiento 
triste que no cayese desbaratado ante esta mágica palabra : me ama! 
Por el raro y feliz éxito que habia tenido sü reconciliación con Octa- 
vio, todos los detalles y pormenores de ella le agradaban ; nada pues 

.hubiera querido disminuir ni aumentar en ellos; habia llegado al pun- 
to que deseaba , y en él se detuvo saboreando su triunfo. Viole Sumi- 
so como en los primeros dias de su amor, reconociendo su soberanía, 
y sin reservarse para sí otro derecho que el de amar y suplicar. Sin 
duda que af recordar las concesiones que habia tenido necesidad de 
ftacer para obtener este triunfo, no podría impedir que un ligero ru- 
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, bor colorease sus mejillas; sin duda se vería obligado su orgullo de 
mujer a reconocer que había permitido o tal Vez concéilidó ífétaasía- 

}' do; pero la memoria de la delicadeza de su amante tranquilizaba su 
conciencia, haciéndole m.nos penosas las reconvenciones de su pú- 
dor: perdonábase a sí misma haberle hecho couocer la fuerza de su 
ternura , porque la generosidad que él' habia ostentado probaba que 
jamás abusaría de semejante confesión. Be mañera que con tal que 
su virtud quedase sin mancha , poco la importaba que su salvación 
se debiese á sus prop os esfuerzos ó á los de su amante. 

Según costumbre de la mayor parte (je las mujeres , que cuan- 
do no rompen sus cadenas tratan á lo menos de alargarlas para Ju- 

' guetear con ellas, concluyo Clemencia por ver el crimen en un solo 
.hecho. Hasta entonces, la inocencia le pareció posible y la virtud 
practicable; insensiblemente, miró como nimios y perdonables pe- 
cados aquellos delitos demasiada deliciosos af cometerlos , á los <jue 
nuestros antepasados en su estilo expresivo llamaban gajes del amor. 
Con la reserva de una imaginación casta, y la seguridad de Un cora- 
zón que se cree infalible , levantó una barrera ante el término al que 
se dirijen todas las pasiones, á la manera que se coloca un guarda- 
cantón al borde de un precipicio; cubrió con un velo la referida bar- 
rera , a fin de no descubrir siquiera el peligro mismo \ y volviéndolos 
ojos al terreno en que le eran permitidos ciertos goces, dijo para V: 
esto me pertenece.* En la sencillez de su error creyó conciliables dos 
cosas, que nuestras costumbres han separado constantemente: la 
pasión y el deber; y para unirlas despojó á ambas de tus incompati- 
bles asperezas , haciendo á la pasión sobria y al deber tolerante.' ' 

El ruido que hizo al abrirse la puerta 1 del dormitorio interrumpió 
aquella peligrosa meditación , de la que cada ola rociaba mas y mas 
atrevidamente las halagüeñas márgenes de la tierra prohibida. La de 
Bergenheim volvió la cabeza con rabia; pero, cuando' en vez de "su 
camarera, á quien se disponía a reprender, vio á su maridó, la im- 
paciencia pintaba en su semblante! hizo repentfita mente lugar á tina 
expresión de temor. Por un movimiento que no pudo contener, se 
levantó como si hubiese apercibido á un extraño, y permaneció de 
pié contra la chimenea en una actitud , en la que el mas obcecado 
observador hubiese notado la turbación y el embarazo. 

Nadase veía en el exterior de Cristian que justificase la impre- 
sión que su vista causaba á su mujer. Adelantóse con aire tranquilo, 
sonriéndose de una manera demasiado costosa para él; especie de 
flor hipócrita de vistosa corola y de venenosa raiz. La risueña expre- 
sión de aquella fisonomía, en vez de tranquilizar á Clemencia no hi- 
zo sino cambiar la naturaleza de su temor. Bruscamente ¿espertada 
en medio de un sueño culpable, su primera mirada fe representó a un 
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marido ultrajado pronto á castigar, después creyó ver otro objeto no 
menos repugnante; un esposo apasionado y dispuesto ¿reclamar sus 
privilegios. Palpitante aun. por las caricias de Octavio , hubiera pre- 
ferido encontrar un puñal en las manos de Cristian , mas bien que un 
beso en sus labios; en aquel momento , la Adeudad para su amante 
le parecía un deber , y el abandono para el marido un .adulterio. 
Asustóse del horror que este último le inspiró súbitamente; pero la 
necesidad de evitar el suplicio de que se veia amenazada acallaba otro 
cualesquier sentimiento. Con aquella presencia de ánimo de que en 
semejantes casos están dotada? todas las mujeres , se dejó caer de 
nuevo sobre el confidente, tomando la palabra con un lánguido y 
doliente tono, mezclado de cierta expresión de reconvención. 

—Me alegro en el alma de veros un instante para reprenderos , le 
dijo, esta noche he echado de menos vuestras atenciones de cos- 
tumbre. Se os ha olvidado que el ruido del comedor se oye aquí per- 
fectamente. 

— ¿Has estado incomodada? dijo Cristian mirándola atentamente. 

—A menos que tuviese una cabeza de hierro.... parece que esos 
caballeros han abusado un poco de la libertad permitida en el cam- 
po. Según rae .ha dicho Justina han sucedido cosas dignas de que hu- 
biesen tenido lugar en la taberna de la Fenime-Sans-Téte. 

— ¿Con que tanto padeces? . 

— Una jaqueca horrible. Quisiera poder dormir un poco. 

7- Muy mal he hecho en no prever todo eso. Pero me perdonas 
l es verdad ? 

Inclinóse Bergenheim sobre el confidente , y pasando el brazo por 
detrás de las espaldas de su mujer, apoyó sus labios sobre la frente 
de aquella. Por la primera vez de su vida.. fingía para con ella, ob- 
servando con una atención implacable la menor expresión de su ros- 
tro, las mas fugitivas revelaciones de su exterior.. Notó que se estre- 
mecía bajo el brazo que la ceñía, y su boca encontró, pronta á esca- 
parse y fría como el mármol, la frente que apenas habia tocado. 

Se incorporó y dio muchas vueltas por la habitación, evitando 
, siempre mirará su mujer, porgue la aversión que le anunciaban aque- 
llos síntomas le pareció que corroboraban bastante sus sospechas , y 
temió no poderse contener. 

¿Qué tenéis? preguntó la joven, notando la inquietud de su ma- 
rido. 

# 

Estas palabras devolvieron al barón toda la prudencia de que tan- 
to necesitaba , y aproximándose á ella la respondió con una espe- 
cie de indolencia. 

— Me hallo un poco disgustado por un motivo bastante frivolo, 
con respecto á tu tía. . 
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. — ía ló se. Furiosa está "contra vos por la doble desgracia acae- 
cidas á su Constanza y á su cochero. En cuanto á la primera confe- 
sad que sois culpable. 

— No solamente no se contenta con estar • furiosa , sino que me 
amenaza con un completo rompimiento. Toma, y lee. 

Diciendo estas palabras, la entrego una carta doblada singular- 
mente y sellada con las armas de Corandeuil. £1 escudo acompañado 
de cimera y rodeado de la antigua y romántica divisa: Corandéuil, 
coeur en dueíll parecía mas bien por sus dimensiones el sello de un di- 
ploma que el de una carta particular; daba una grave idea del conteni- 
do, y esta impresión tanto se hallaba inmediatamente confirmada por 
un escrito, austero y rígido, como también poruña buena ortografía 
de viuda que proscribía sin piedad las a volterianas , y que empleaba 
sin rebozo las z en vez de las s. 

Clemencia leyó el billete en alta voz. * 

«En vista de los inauditos é incalificables sucesos de este dia, 
el partido que creo deber tomar, no será tal que pueda sorprenderos; 
sabréis que ni quiero ni podría permanecer por mas tiempo en una 
casa , en que ia .vida de mis criados y de otras ' criaturas que ' níe son 
muy queridas, están expuestas á las mas deplorables asechanzas. Des- 
de hace mucho tiempo sé , aunque haya querido pasarlo por alto, que 
se formaban diarias maquinaciones contra todo lo q*ue lleva la librea 
de los Corandeuil. Me figuro, sin embargo, que si yo no me viese 
forzada á poner un término á todo ello, vos os encargaríais de este 
cuidado; pero parece que los miramientos y el respeto para con las 
señoras no forman hoy dia parte de los deberes de un ' caballero, 
Debo , pues , evitar con una completa ausencia semejantes procede- 
res, y velar por mí misma la seguridad de las personas y criaturas 
que me pertenecen. Mañana marcho á París. El estado en que Cons* 
tanza se encuentra me hace creer podrá soportar las fatigas v del 
viaje; pero la herida de Bautista es demasiado grave para exponer- 
lo á aquellas molestias. Me decido, pues, en consecuencia, aunque 
con disgusto , á dejarle aquí hasta que pueda ponerse en camino, 
. recomendándolo á la humanidad de mi sobrina. 

Recibid, caballero, con mi sincera despedida, todo el preñan- 
do agradecimiento debido á vuestra cortea hospitalidad» 

Yolantíe de Corandeuil, 

—Tu tía abusa un poco del permiso de ser loca, dijo 'eí barón 
cuando sü mujer acató la lectura de la cartaí, levanta el campo reco- 
mendándome los heridos como sé hace al enemigo después de una 

batalla. . . / 

i •. .. - • 

— Pero aun no hace dos horas que yo la he visto, y aunque esta- 
ba muy ceñuda , no me ha hablado una palabra de semejante marcha. 

SEGUKDA ÉPOCA.— TOMO IV. 37 
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— Es que po hace mas que un momento que Juan me ha. entre- 
gado esta cgrta , por cierto de gran librea , y con la importancia de 
un embajador que pide sus pasaportes. Es menester , amiga mía, 
que vayas á hablarla, y que emplees tu elocuencia para hacerla cam- 
biar de proyecto. 

— ¡Voy al instante, respondió Clemencia levantándose. 

— Sabes que tu querida tia es demasiadamente testaruda cuando 
toma una manía. Si persiste en esta, dale una razón que comprenda 
todo su valor. Mañana por la mañaqa tendré necesidad de ir á Epi- 
nal con el señor de Camier para asistir á la venta de cierta por- 
ción de leña, y estaré ausente tres días á lo menos. Conocerás , por 
lo tanto , que es imposible que tu tia te deje sola durante mi au- 
sencia, a causa de esos caballeros que tenemos de huéspedes. 

—Ciertamente, respondió Clemencia con prontitud. 

— Por mi parte no veo en ello ningún inconveniente , repuso el 
barón procurando sonreírse; pero es menester ante todo obedecer al 
qué dirán. Un ama de casa tan joven y bonita no puede estar sin ro- 
drigan,, y Alina en vez de servirte de higo sería un inconveniente 
mas. Es absolutamente necesario que tu tia permanezca aquí hasta 
mi vuelta. 

— Y mientras tanto, Constanza y Bautista estarán ya buenos, y la 
cólera de mi tia olvidada. Aun no me habíais hablado de ese viaje á 
Epiual, ni de semejante venta de leña. 

—Ves al cuarto de tu tia antes que se acueste , respondió Ber- 
genheim, sin detenerse en aquella observación, y sentándose en el 
•confidente; aquí te aguardo. Marcharemos muy de mañana, y quie- 
ro saber esta noche en qué quedamos. 

En el momento que lq de Bergenheim cerró la primera puerta del 

. gabinete, se levantó Cristian, corrió precipitadamente a! sitio del 
armario consabido,. buscó en el rosetón de la ensambladura el botón 
secreto de que le habia hablado Lambernier. Muy pronto le encontró; 
á la primera presión , el resorte hizo su efecto , y las portezuelas se 
abrieron. El cofrecito de palisandro estaba allí, y habiéndole toma- 
do, examinó algún tiempo con mucha atención las cartas que conte- 

, nia. La mayor parte de esXas se parecían por su forma á aquella que 
yo poseía; algunas tenían el sobre dirijido á la señora de Bergenheim, 
y estaban selladas con unas armas que reconoció ser las de Gerfaut. 
La identidad de la letra era incontestable; las dudas por consiguien- 
te, si aun conservaba algunas, debían disiparse ante la evidencia. 
Luego que hubo echado rápidamente una mirada sobre algunos de 
aquellos billetes, los volvió á poner en la cajita , y esta sobre el es- 
tante, cuidando de que cada cosa quedase en su sitio. Cerró el arma- 
fio, cpqi&ual sigilo, y. volvió á sentarse al lado de la chimenea. 
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Cuando Clemencia volvió á entrar, parecía estar su marido entre* 

, gado enteramente á la lectura de uno de los libros que había hallado 

- sobre la mesa, jugando al mismo tiempo con una copita de bronce, 

donde su mujer ponía ordinariamente al desnudarse sus sortijas y sus 

pendientes. 

— He ganado el pleito, dijo la baronosa alegremente, mi tía se na 
convencido con las razones que la he dado, y diferirá su marcha bas- 
ta que volváis. 

Cristian no respondió. 

—Es decir, que ya no se irá , porque durante tres días su extraor- 
dinaria cólera habrá tenido tiempo de calmarse; y como- en el fondo 
es tan buena. — Pero de cuando acá sabéis el inglés? continuó, no- 
tando la atención con que su marido tenia la vista fija en un tomo de 
las obras de lord Byron. 

Levantó Bergenheim la cabeza, arrojó el libro sobre la mesa , y 
procuró mirar á. su mujer con tranquilidad y ealma. A pesar de sus 
esfuerzos, su rostro marcaba una expresión que la hubiese atemori- 
zado si la hubiese echado de ver; pero sus ojos se habían detenido 
en la copa que su marido tenia aun en la mano, ya la que desbarata- 
ba como si hubiera sido de barro. ' • 

— í Dios mió! que tenéis, Cristian, ¿qué os ha hecho esa pobre copa? 
►pregunto Clemencia con una sorpresa que participaba un poco de 
aquel miedo pronto siempre á despertarse en un corazón que no se 
halla sin mancha. * 

Levantóse de repente, y puso sobre la chimenea el desfigurado 
bronce. ' 

— No sé lo que tengo esta noche, dijo haciendo un esfuerzo, pero 
siento los nervios irritados. Os dejo, porque también yo necesito des- 
oansar. Mañana , mucho antes de que os hayáis levantado , marcha- 
ré, y hasta el miércoles no estaré de vuelta. 

—No tardéis mas, eh? dijo Clemencia con una dulzura de la que 
pocas mujeres tienen la lealtad de abstenerse en semejantes circuns- 
tancias. ? 

Salió Cristian sin responderla, porque temió no poderse contener, 
y al oir aquella especie de hipócrita Caricia, tuvo tentaciones de aca- 
bar el asunto, y matarla en el acto. 

XXI. 



Habían pasado veinte y cuatro horas. £1 barón habiA partido de 
madrugada y tomismo sus huélpedes, excepto, Gftfaut y. el ¿utfjsta. 
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El» dia J sé arrastraba lento, fastidioso, monótono; una frialdad gene- 
ral había' constituido en el aislamiento al corto número de personas, 
que liabian quedado en él castillo. Alma estaba picada con su cuña- 
da desde la conversación del gabinete: la señorita de Cora ndeuil, de- 
dicada esclusivamente al cuidado de Constanza, apenas liabia asistí- 
do un momento a la mesa; Marillac, atracándose de. té, y no atre- 
viéndose á presentar su rostro lívido ppr los escesos de la víspera, se 
fingía algo mas enfermo de lo que estaba en realidad , á fin de retar- 
dar todo lo posible el momento de comparecer ante la señora de la 
easa, cuya severidad exigiente y aristocrática temía fundadamente. 
"■ Por último, la señora de Bergenfteim sin separarse de su lia evi- 
taba así el quedarse sola con Octavio, á quien estas diferentes cir- 
cunstancias favorecían en verdad. De modo que- Ja ausencia de Cris- 
tian lejos de ser para los amantes un motivo de libertad, que les pro- 
- porcionase ocasiones de estar juntos, los había dividido algo, porque 
le parecía a Clemencia un' rasgo dq impudor abusar en cierta mane» 
ra de la mayor libertad que su marido la dejaba. Así es que todo el 
día estuvo mas sobre sí por lo mismo que tenia mas frecuentes ocasio- 
nes; pero por la noche* cuando se retiró sola á su aposento , desapare- 
ció en ella todo este rigor ficticio. Inflexible se liabia mostrado con 
éí, pero su recuerdo la bailó, dulce y apasionada, creyéndose eoirío se 
creía resguardada de sus seducciones. Poniendo otra ver en prá/tíca 
la capitulación de conciencia que permitía á sus pensamientos tomar 
la línea oblicua, sfempre que sus acciones no se apartasen del cami- 
no derecho, compensó en sí misma con la honrada rigidez de su con- 
ducta aquellas sabrosas faltas de su imaginación , pérfidas silíides que 
coloran con las caricias de sus alas las frentes mas ¡nocentes. Re- 
costada mas bien que sentada pasó largo rato en su diván pensando en 
Octavio,* hablando! e como si la hubiera podido contestar, haciéndole 
mil confesiones á cual mas tiernas y apasionadas, obsequiando en 
fin en el santuario de su corazón al que desterraba de sus ojos. 

Esta exaltación fué luego desvaneciéndose. Desde por la maña- 
na, habia en la atmósfera esa pesadez eléctrica que causa una sen- 
andón molesta á las organizaciones nerviosas. La tormenta largo 
tiempo -contenida , rugía entonces con violencia : retumbaba el true- 
no repetido por !os infinitos ecos de la montaña ; sacudía la lluvia sin 
descanso las ventanas á cada instante, alguna ráfaga de viento arran- 
caba lastimeros chirridos i las veletas de las chimeneas, á las per- 
sianas mal cerradas, á todo lo que ofrecía resistencia á su impulso 
aéreo. Otras veces, una bocanada mas penetrante se introducia has- 
ta los corredores interiores , recorriéndolos como el sonido de una no- 
ta lúgubre en los tubos de un órgano gigantesco. Un alma serena 
no- hubiera podido escuchar sin conmoverse aquellas voces extrañas, 
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que se lamentaban ¿en medio de la, noche» La sensibilidad exgesivp. 
de la Ae Rergenheim, exaltada extraordinarianieute coa un? lucha, 
moral* que sostenía hacia ya {dgno tiempo, acabó de afectarse en- 
teramente, á su pesar: tomaronsus pensamientos un giro melancóli- 
co en armonía con la tristeza deja tempestad', y se desvanecieron 
los dorados sueños de su mente , reemplazándolos un abatimiento 
sombrío. 

En estos accesos de desaliento que iban haciéndose frecuente*, 
una mirada desencantada la mostrábalos abismos que en otras oca* 
sionesno había querido ver, ó por lo. menos había creído poder sal- 
var. Mientras que luchando de buena, fé, habia mirado a Octavio co- 
mo a un adversario, habia soportado su presencia, porque esta le- 
distraía solamente; pero desde que se unió á él como quien se pasa 
al, enemigo, y habia preferido su .alma el partido del amante contra 
el marido, ya era este quien se le aparecía y quien triunfaba, por- 
que se juzgaba débil,. culpable, vencida antes de combatir. Cuando 
se ki ocurría qtiesu esposo podía repelerla con horror, cuando pen- 
saba en esa sociedad que nunca perdona 4 la que el marido lanza 
su anatema, un sudor frío circulaba por sus venas, porque. solo por 
él conservaba ella su dignidad. Si le placía á él retirarla su brazo, 
caia entonces de su posición , sin que ningún, poder humano fuej$ 
bástente á levantarla. El mundo condena á la esposa proscripta, 
y une á la sentencia del marido otra sentencia mas terrible tal vez, 
porque no hay cielo sereno, ni brisa indulgente, ni manos protecto- 
ras para las pobres criminales. Aunque humiides en su falta , hallan 
siempre mil pies que la pisoteen, mil gusanos que la roen, mil rep- 
tiles que la envenenan. 

Una vez caída de la esfera de la ilusión á |a de la realidad, la de 
Bergenheim se hería á cada paso. £1 mas amargo desalentó se apo- 
deraba de ella a! pensar en la imposibilidad de. la dicha á que la con- 
denaba una deplorable fatalidad. Su casamiento y su amor se dispu- 
taban su existencia ; impotentes ambos para conquistarla enteramen- 
te; hábiles no mas que para, herirse mutuamente. El matrimonio 
bacía un crimen del amor ; e*te un tormento del matrimonio. Veíase 
arrastrada por su cadena sin virtud para llevarla, s¿n audacia par^ 
romperla, y no columbraba en su doloroso camino un término hon- 
roso á la par que dulce. Su elección estaba ,eutra. 4os abismos; la ver- 
güenza en la ternura, la desesperación en la virtud. , 

En medio .desús ardientes meditaciones , habían pasado las horas 
velozmente; marcaba el reloj .mas de media noche, y la de Bergen- 
heim creyó que ya era tiempo de procurar ei sueño que hasty enton- 
ces había huido de ella, En ve? ^llamar. á su doncella, cuya presen- 
cia importuna siempre esa necesidad de estar solos que el amor ios- 
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pira , dirigióse á la biblioteca á buscar un libro que sirviese de nar- 
cótico. Al abrir la puerta del gabinete vio en el suelo un objeto bri- 
llante como una piedra preciosa , y que se figuró sena alguno de 
sus anillos; pero al bajarse se convenció de su error; era un alfiler 
de rubíes montados en una chapita de oro esmaltado. A la primera 
ojeada recordó que pertenecía á Gerfaut;se le babia visto muchas 
veces en la corbata, porque las mujeres escudriñan siempre cuanto 
tiene relación con sus amantes. Cogió el alfiler, y se retiró á su apo- 
sento con una precipitación' muy parecida á una faga.. 

En un momento agotó su imaginación mil conjeturas contradic- 
torias, para explicar el hallazgo de aquel objeta en aquel parage. 
Sin duda había entrado Octavio : ¿luego Octavio podía penetrar á su 
placer en tan reservado santuario? luego si lo había hecho una vez 
l quién le impedía que lo repitiese cuando quisiese? ¿No podría por con* 
siguiente aprovecharse, si se le antojaba, de la ausencia dé Cristian? 
£1 terror de esta idea disipó como un baño de hielo la embriague.? de 
sus pensamientos ; porque, como casi todas las mujeres, tenia mas 
valor en sueños que en acción, y si el espíritu se complacía alguna 
vez animando su pasión con incidentes romancescos y peligrosos, 
Regada la crisis la encontraba trémula y enervada. Un momento an- 
tes evocaba la imagen de Octavio, y la sentaba amorosamente á su 
lado ; pero lsr realización de este deseo la asustó luego que lo creyó 
posible , y solo pensó ya en sustraerse de él. 

La idea de la puerta del corredor secreto fué un rayo de luz ; se 
acordó de que esta puerta no solía estar cerrada , por estarlo siem- 
pre la de la biblioteca : sabia que Octavio tenia una llave de esta , y 
ya no dudó por dónde había penetrado. Concentrando todo su valor 
se encaminó á la escalera con paso mal seguro, y echó el cerrojo á la 
puerta con desesperada resolución. Consumado este acto de defensa 
volvió á su habitación, y se dejó caer sobre el diván, como si aquella 
expedición hubiera agotado sus fuerzas. 

Poco á poco fué .calmándose aqueHa emoción exagerada ; Clemen- 
cia respiró con mas desahogo , y le pareció su terror una niñería cuan» 
do se juzgó libre del peligro; se propuso echar un buen sermón á 
Octavio para quitarle las ganas de repetir *u tentativa ;• pero renun- 
ció después al leve placer de esta riña , pensando que para gozarla 
necesitaba confesar el descubrimiento del alfiler , y restituírselo por 
consiguiente: siendo así que estaba firmemente decidida á guardarle 
para sí. Hacía tiempo que profesaba al tal alfiler una. pasión de niño: 
la parecía la alhaja mas rica del inundo, y había sido irresistible sn 
tentación por apropiársela. El más vivo placer se apoderó de ella á 
la idea de esta mala acción , y rodeándose al cuello una corbatita de 
raso negro, cl$vó en ella el precioso rubí , después u> haberle besa- 
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do con mis devoción que á una reliquia , y corrió á juzgar tú e! es- 
pejo del efecto que hacía en ella la alhaja robada. 

— ¡Qué bonito está ! ¡ cuánto me gusta ! dijo ; pero ¿como haré pa- 
ra po Se lo usar sin que lo vea? 

Altes de que está dificultad estuviese resuelta , sonó un ligero 
ruido , y quedo como petrificada delante del espejo. 

— Es él! pensó , y después de permanecer como absorta, se dirigió 
de p íntillas hacia la -escalera , escuchando cdn atención. Al pronto 
no oyó' mas que el precipitado latir de su corazón; pero en seguida el 
misma ruido se hizo sentir con mis claridad. Era que retorcían el bo- 
tón de la puerta de abajo para abrirle ; el obstáculo imprevisto del 
cerrojo irritaba sin duda demasiado á la persona que' quería entrar, 
porque insistió al fin con extremada violencia , pugnando por romper 
los goznes ó el pestillo. 

La primera idea de Clemencia fué refugiarse en su alcoba y encer- 
rarse ; la segunda le mostró el peligro de la exasperación de Octa-' 
vio, y la desgracia que podría resultar si se oyese algún ruido des- 
de fuera. No había un minuto que perder en contemplaciones, y mo- 
vida por una de esas resoluciones súbitas, que la necesidad inspira 
á los caracteres mas tímidos , bajó la joven tímidamente la escalera; 
y descorrió el cerrojo. 

La puerta se abrió, y se volvió á cerrar con la mayor precaución. 
La lámpara de alabastro daba luz á los últimos escalones; pero los in- 
feriores estaban en completa oscuridad , y con el corazón mas que cotí 
los ojos reconoció á Octavio : él tampoco divisaba apenas á la de Ber- 
genheim , apoyada en el pasamano y temblando. Había creído sor- 
prenderla t y la hallaba alerta: lá idea del papel un tanto desleal que eri 
aquel momento representaba , agolpó á sus mejillas el carmín de la ver- 
güenza , y por un motrientó perdió su aplomo habitual. Buscando eft 
vano una frase que fuese óapáz de justitícarJe desde luego, y con- 
quistarle como un derecho lo que intentaba cerno delito, recurrió á 
un medio, que se emplea á falta de -elocuencia: se inclinó para hin- 
car la rodilla apoderándose de la mano de su atoada : parecía qu,e lar 
violencia de sus sensaciones le impedia explicarse de otro modo qué 
con una adoración silenciosa. 

Al sentir la mano que estrechaba la suya, retrocedió Clemencia, y 
dijo con sordo acento. 

— Me causáis horror! 

— Horror! repitió incorporándose. 

— Sí, y digo poco, añadió con una voz qüB efectivamente res- 
piraba indignación, debiera decir desprecio en* vez de horror. Me 
habéis engañado dlciéndome que me amabais, engañado indigna- 
mente? 
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—¿Eso dices cuando sabes que te adoro? exclamó con vehemencia: , 
¿ qué pruebas quieres de mi amor ? 

— Salid , salid al punto. ¿Una prueba decís? Esta no mas, que sal- ' 
gais, os lo mando. 

En lugar <jq obedecer Ja asió en sus brazos á pesar de su resis- 
tencia. 

7-^0, no, la dijo, mindame que me mate á tus pies, y Tobaré 
gustoso ; pero salir no, eso no.... 

, Clemencia luchó por desasirse, pero en vano. 

— Oh! sois implacable, le. dijo débilmente, os aborrezco, ma- 
tarme! 

Conmovióse Gerfaut del acento de angustia con que fueron pro- 
nunciadas estas palabras, y la dejó en libertad ; pero al retirar sus 
brazos , sintió que vacilaba, y tuvo necesidad de sostenerla. 

— ¿Porqué me hacéis tanto mal? murmuró con voz desfallecida, 
cayendo desmayada sobre el pecho de su amante. 

Sosteniéndola en sus brazos subió, no sin dificultad, por la es* 
trecha escalera, depositándola sobre los almohadones del diván. Ha- 
bía perdido enteramente el sentido, y aun por la extrema palidez del 
rostro, hubiérase podido creer que estaba muerta , á no ser por 
un ligero extremecimiento que de vez en cuando agitaba sus miem- 
bros, y daba margen á presagiar una crisis nerviosa. Prestóla Octavio 
los auxilios que su situación reclamaba, como hombre familiarizado 
con los. desmayos mujeriles. La doucella mas esperta no hubiera qui- 
tado mas pronto bs corchetes y la cor ba tita que dificultaba su respi- 
ración, A pesar ü> su ansiedad, no pudo reprimir una sonrisa al co- 
nocer su, alfiler, que no esperaba por cierto hallar en el cuello de Cle- 
mencia , después de los hostiles aprestos con que fuera recibido. Ar- 
rodillado á sus pies, la bañó con agua fría las manos y la sienes, y 
la hizo respirar up frasquillo de vinagre que por acaso halló en el to- 
cador., 

.Estas atenciones produjeron su efecto; se calmaron las convul- 
siones nerviosas; lps ¿ dieates apretados permitieron el paso á un débil 
hálito, y ua ligero color animó el semLlante de la baronesa. Abrió 
lánguidamente los ojos, y los volvió á cerrar como si ja luz la ofen- 
diera, j tendiena'Q uno de, sus brazos rodeó el cuello de Octavio^ per- 
maneciendo así un breve espacio, respirando dulcemente, y durmien- 
do en la apariencia con el mas pacífico sueño. . 

— Me regalas tu alfiler, ¿aoes verdad? dijo de pronto, dirigiéndo- 
se, maquinalmen te k s,u amante. 

— No es tuyo cuanto tengo! respondió este con voz muy baja, en 
tanto que elevaba los mas fervientes ruegos porque no despertase de 
su sueño. 
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" —Mió! prosiguió con voz débil y amorosa, vuelve á decir que me 
perteneces, que eres mi bien! mi existencia! 

—¿Con que ya no me despides? ¿quieres que esté á tu lado? pre- 
guntó con dulce ironía. 

— Quédate, sí, muy cerca! siempre.... . . 

Y estrechó mas la distancia que la separaba de Octavio; pero el 
ardor con que' contestó a este movimiento involuntario de ternura, 
fué demasiado vivo para que pudiese resistir el sueño de Clemencia. 
Se incorporó en su asiento , abrió los ojos, y miró un instante en der- 
redor con silencioso asombro. 

— ¿Qué ha sucedido, dijo por fin, ¿cómo es que estáis aquí? oh! 
eso es horrible, con demasiada crueldad castigáis mi flaqueza. 

Esta severidad súbita después de tanto abandono, tornó en irrita- 
don el estasis dé Octavio. 

— Vos sí, la respondió, vos sí que sois refinada en vuestra crueldad. 
¿A qué dejarme entrever la dicha, si queréis arrancármela en se- 
guida? Ya que sólo en sueños me amáis, dormios por Dios otra vez, 
y no despertéis nunca. Me quedaré a vuestro lado custodiando vues- 
tro sueño. Hace un momento eran tan dulces vuestras palabras! 
¿por qué las desmentís ahora? 

— ¿Pues qué he dicho? preguntó titubeando y con inquieto rubor; 
Pero estos síntomas que el creyó de mal agüero, acrecentaron 
su despecho: se levantó, y respondió con amargura: 

— Nada temáis ; no abusaré de las palabras que se os han escapa- 
do, por muy lisonjeras que hayan sido para mí; decíais que me ama- 
bais, pero no. no lo creo; estáis conmovida, sí ? es verdad; pero es 
de miedo, no de amor. 

Clemencia se separó algún tanto*, y cruzados los brazos sobre el 
pecho le miró en silencio : 

' — ¿Tan incompatibles son esos dos sentimientos? dijo: sois el 
único hombre que me inspira miedo , y á fé que otros no se quejarían 
de eso. 

Tenia tan irresistible gracia en su acento y su mirada, que el mal 
humor de Gerfaut se desvaneció como el humo. Tornóse á hincar 
de rodillas, asió las manos de Clemencia,' y quiso estrecharlas en- 
tre las suyas; pero ella en vez de consentirlo quiso hacerle que se le * 
vantára. 

—Me hallo tan bien á vuestros pies! dijo resistiéndose dulcemente 
para conservar su posición. Todo el mundo puede sentarse á vues- 
tro lado; pero yo solo 'tengo el derecho de estar de rodillas. No me 
privéis de este derecho. 

Clemencia desprendió una mano y la levantó , extendiendo el de- 
do con ademan amenazador. 
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-rAcprdaos algo menos de vuestros derechos, dijo, y mas dfwues* 
tros deberes. Os aconsejo que me obedezcáis, y que os aprovechéis 
de mi indulgencia, que os permite sentaros á mi lado. Podría ser mas 
severa , y si os tratase como merecéis... 

No le dejó tiempo pora concluir. La precipitación con que se le- 
vanió motivó uno leve sonrisa , que cambió pronto en otra llena de 
tristeza , al paso que Octavio se envanecía con su triunfo. Sin em- 
bargo , a) mirar á Clemencia no dejó de chocarle el sentimiento de 
amargura que »ys rasgados ojos revelaban. 

— Mucho me despreciáis, dijo eila gravemente, cuando os habéis 
propasado ¿ dar este paso! Y quién sabe si pensáis mal de m/ por es- 
ta misma flaqueza que no puedo ocultaros. Oh! peor que la muerte 
fyera el que me despreciaseis, porque os amo! 

Cuando una mujer, ahogando las lágrimas, prorumpe en una 
qpeja que brota del corazón , no hay respuesta posible. Las súplicas, 
los juramentas son de hielo , y entonces quisiera uno poder morir 
para probar que es digno de amar. Oídas las palabras de Clemencia, 
contestó Gerfaut abatido: 

— A.h! ¿por qué he merecido tan dura reprensión? 
Esta tristeza produjo mas efecto en la baronesa, que las protes- 
ta^ nías apasionabas. 

— Perdpnad, dijo, os he causado mucha pena; perdonadme, repi- 
to. Pero vos también habéis sido tan cruel! ¡Cnanto os amo! ¿Y no 
sjw las úpicas escusas de mi conducta , la verdad , el esceso de ipi ter- 
nura? Escusas débiles, lo sé, y que no me justifican! pero al fin sf 
rae figura que soy menos culpable en ceder á un sentimiento ex- 
tremado. ' - 

— ¿Con que me atpas? 

— Oh! Dios mió! bien sabéis que no es culpa mía ,. porque bastan- 
te he luchado! No me juzguéis con demasiada severidad, Octavio; 
necesito vuestra estimación , porque ¿qué me quedará si me juzgaj* 
como yo me juzgo á mí propia? Ay! es muy triste mi situación : ca- 
da prueba de afecto que de mí recibís, o§ dá derecho para refutar- 
me menos. 

— ¿Por qué os complacéis en atormentarme, exclamó Gerfaut? 
¿Quién os da derecho para suponerme ingrato ó insensible? ¿respe- 
taros menos porque me amáis mas? ¿hacerme impío con mi divinidad 
cuando escucha mis votos? No, Clemencia, no #é dividir en dos par- 
tes mi alma, y separar el ardor de mis deseos de la veneración que nece- 
sito tributaros: no reduzcáis á tan mezquinas proporciones el sentimien- 
to que me habéis inspirado. Cuando os llamo ángel y reina, hablo pala- 
bras cog mi (fprazpn , no con mi memoria , y si no estuvieran estas pala- 
bra* á merced de fas profanaciones dt»l vul^p, las babria inventado para 



vos , porque elfos .sotes expresan una débil idea de lo que sois á mis 
ojos. Puedes estar segura de que te amo respetuosa» apasionadamen- 
te; y no extraño tu incredulidad, porque no tengo palabras con que 
explicarte lo que siento. ¿Temes comprometer tu imperio haciéndome 
dichoso? Esa es una de las mentiras que el vulgo propala, y de que 
se indignan los que saben amar. Tranquilízate, no romperé tu ende- 
' na porque la hayas dorado: los reyes se arrodillan para su consagra- 
ción, y se levantan luego que están .coronados ; pero yo, si tu mano 
me corona, me quedaré de rodillas...» de rodillas ahora , de rodillas 
siempre! 

Ya Clemencia no le obligó á levantarle, porque le agradaJba ver* 
la á sus pies. 

'. — Si os digo que salgáis ¿me obedeceréis? dijo después de na? 
breve pausa. 

. Tituveó Octavio, y la muró con ojos suplicantes. 

. — Obedeceré, dijo, pero ¿tendréis valor para mandar? 

Las miradas de entrambos se confundieron. La inquietud que se 
pintaba en los ojos del amante, daba nuevo realce á su elocuencia 
ordinaria, al paso que la determinación que animara un instante 
los de Clemencia, se iba extinguiendo en una mirada lángida y des- 
armada. 

—Os permito quedaros hasta las doce y media, dijo echando una 
mirada ni reloj , y Gerfaut siguiendo la dirección de esta mirada 
vio que apenas le concedía un cuarto de hora : sin embargo , era de- 
masiado hábil para hacer la menor observación, y sabia que el se- 
gundo cuarto de hora es mucho mas difícil de conseguir que el pri- 
mero. La hermosa, por su parte, se arrepintió de la concesión que 
habja hecho; pero en vez de manifestar su inquietud, creyó deb^r 
hacer alarde de indiferencia. 

—Estoy segura, dijo, que os be parecido hoy muy caprichosa; 
pero tepeis que perdonarme, porque es achaque de familia. Ya sa- 
béis el refrán: Capricho de Corandeuil! 

— Pues yo quiero que se diga:. Amor de Gerfaut! 

— Hacéis bien en ser amable y decirme palabras dulces, porque las 
necesito esta noche. Me siento triste, abatida, .y me acosan los mas 
negros pensamientos. Yo lo atribuyo i la tempestad. Son tan lúgu- 
bres los truenos! parecen precursores de la desgracia. 

-«Siempre vuestra imaginación es la misma, dijo Gerfaut, sedien- 
to de sensaciones tristes. Si empleáis el mismo afán en ser dichosa 
que en crearos penas, nuestra vida sería un vergeL ¿Qué importa la 
tempestad? Aun cuando os pareaca et#lema, ¿es acaso terrible? La 
nube es un vapor , el trueno un sonido, y en^ramno^ igualmente . 
efímeros: solo es eterno el azul del firmamento que por un momen- . 
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tó pueden oscurecer. El cíela es el amor. ¿No crees como yo en so 
soberana inmortalidad? 

— ¿No habéis oicfo nada ? dijo la de Bergenheim extreineciéndose 
y escuchando con terror. 

— Nada ¿qué lia sido? 

—Temo que Justina baje; es. insoportable con sus atenciones... 
se levantó, y fué á mirar á la alcoba, cuyas puertas cerró con llave 
por via de precaución. 

— Justina está durmiendo, dijo Octavio.: no me he arriesgado á 
venir hasta que vi apagada la luz de su habitación. 
: — Diosmio!' ¡ftóme me late el corazón! Y vos sois la causa de 
estas palpitaciones que ahora siento á cualquier cosa. Sé que ningún 
peligro corremos, que á estas horas nadie entrará; y sin embargo, 
me domina un terror vago. Dicen que hay mujeres que se acostum- 
bran á este tormento , y que saben ser culpables y estar tranquilas; 
pues bien , ó veces sufro tanto que concibo el indigno deseo de ser 
como ellas. Mas ay! yo no sé como familiarizarme con el mal: ha* 
bia' nacido para ser virtuosa. 

Y volvió la cabe/a para ocultar el llanto que brotaba de sus 
ojos. 

— ¿ Lloras? dijo Octavio con pasión : oh ! no me desesperes diciendo 
que mi amor te hace desgraciada. 

— Desgraciada, sí, mucho! Y con todo, no cambiaría esta. des- 
gracia por las mas espléndidas felicidades de otras. Esta desgracia 
es mi tesoro, mi vida. ¡Ser amada por vos! ¡pensar que ha habido un 
tiempo en que esta delicia hubiera sido legítima!.... Oh! que fata- 
lidad nos persigue, Octavio ! ¡Por qué hemos tardado tanto en conocer- 
nos! A veces sueño, sueño una cosa divina; que soy libre, y que 
vos.... triste de mí! 

— Libre eres todavía, si me amas.... Es la lluvia que golpea la 
ventana, continuó viendo la inquietud con que Clemencia aplicaba 
el oido, como si algún ruido inesplicabe despertara de nuevo sus te- 
mores. 

Escucharon un momento , pero no se oyeron mas que los mono- 
tonos silbidos de la tempestad. 

— ¡Ser amada por vos y uo avergonzarse! repuso después que se 
hubo tranquilizado , mirándole con ardor; confesar vuestra ternura 
como la gloria de mi vida ; ¡ vivir juntos sin estar temiendo siempre 
que un acaso nos separe ."Esta sería una de esas felicidades celestes, 
de que solo en un sueño gozamos. 

— Sí, sueño cuando estoy tejos de tí; pero cuando me vea á tus 
pifes, cuando nuestros corazones laten á compás, no recuerdes para 
distraernos de la dicha presente la imagen de lo que está en nuestro 
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poder. Piensas qtíe existan lazos que puedan unirnos mas estrecha* 
mente. ¿No soy tuyo? y tú que me hablas del don de tu alma como 
de un voto que no puede realizarse, ¿no me la has dado ya toda 
entera? 

— ¡Sí; toda entera! respondió, y con justicia. No> comprendo la vida 
sino desde el día que la recibí de tus ojos; desde entonces he vivido, 
y ahora puedo niorir. Tú me has creado, y te adoro. 

Recibióla en sus brazos á donde se había refugiado .para ocultar 
el rostro: apoyada así, permaneció un instante; pero se incorporó de 
pronto, asió las manos de Octavio, y las apretó convulsivamente. 

— ¡Estoy perdida ! dijo con voz tan débil cómo si estuviera tnorí* 
tanda. 

Instintivamente siguió la dirección de los ojos de Cten*n«a, que. 
estaban fijos en la puerta vidriera* Una ondulación casi ioperceptible 
ele la muselina que formaba el cortinaje fué cuanto pudo distinguir. 
En este instante un ruido casi imperceptible de pisadas, de roce de 
un pestrllo corriéndose con la mas esquisita precaución se dejó oír, 
y se abrió la puerta silenciosamente , como si una sombra la hubiera 
puesto en. movimiento. 



(í# continuaré). 
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i hubiéramos de analizar detenidamente todas las obras 

* 

que sirven de epígrafe á este artículo, necesitaríamos ocu- 
par muchos números de la Revista. Pero como la crítica 
corre hoy parejas con .la literatura, no seextraflará que la 
nuestra sea tan ligera como eila. Además nuestro propósito 
en este momento no es hacer un juicio profundo de todas 
las obras que se publican , pues esto como se vé no sería 
posible, sino tener al corriente á nuestros lectores del mo- 
vimiento literario en España, apuntando nada mas sobre 
cada obra nuestras opiniones, formadas por una rápida y 
primera lectura. T aunque quisiéramos hacer otra cosa no 
lo lograríamos, pues que tenemos que hablar de muchos 
libros, cuya publicación no está masque empezada, y de 
algunas de las cuales se debe temer que nunca lleguen 
al fin. Tal'y tanta es la estéril abundancia de nuestra lite- 
ratura. 

Verdad es, que cuando hablamos de nuestra literatu- 
ra no damos este título solamente á las escasísimas pro- 
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ducciones originales , (fue ñe tiempo éh tiempo i$R lá ttit 
en España, sino fie todos los lítífdá que se püblífcsrn éñ 
nuestro idioma, dé los cuales lá mayor parte lian nacido 
mas allá del Pirineo. Los varios títulos de obras que en- 
cabezan este artículo son una muestra fidelísima del estado 
de nuestra literatura. Traducciones, imitaciones serviles, 
reimpresiones y casi ninguna obra original: Si lirégütitáitíds 
á los autores la causa del estado lamentable en qué s% 
hallan las letras españolas, nos dirán que es la poca afición 
del público á la lectura , y la escasa retribución qhe por 
este rriotívo obtienen tos trabajos literarios. Si hacernos la 
misma pregunta al jiübfico, nos dita por él éohtrario qtté? 
los autores ' tienen la culpa del atraso de la literatura, y no- 
sotros creemos que unos y otros tieneft razón por mías qvÑ? 
ambos exageran la verdad. Ni los autores trabajan ba^tátí- 
té para el adelantamiento dé fas letras, rii el púlfliéó los* 
estimula tampoco todo lo que sería necesaHo para él foñietf-' 
to que ellas exigen. Así es quk por ma$ írabajó í[ué hite- 
cueste confesarlo, «na nación vecina liós* provee de lás ; dirás 1 
qtie necesitamos para nuestra írísf rtícciórt y recrfcoj y úpéhig 
hay autotf que pretendiendo ser original, no tome sin éiüíbar- 
go dé fuentes extranjeras: la sustancia de su doétriria. Está'eá' 
una necesidad deplorable, pera que no censuramos de hhign- 
riá manera. Quisiéramos, á fuer de buenos patricios, qiieEs- 
pafía ¿¿tuviese á lá cabeza de las naciones civilizadas, é iiü~ 
pusiese su ley á los demás pueblos de Europa, en puntó Ü¡ 
progresos intelectuales; péío ya que no stlcédé así, me-' 
jor es que siga la huella de la civilización 'de otros paiáes,' 
que no que se quede estacionaria despreciando stis adefáhtá- ' 
mientos por hacer alarde ridículo dé un mal entendido jkí-í 
triotismo. Con sumo gusto veríamos que los catálogos' de 1 
nuestra librería no anunciaran sino obrase originales; "péírtt^ 
ya que esto no es posible, mas vale- que nuestras ^retasas ') 
suden copiosísimas traducciones.' 

ftieft sabemos las objeciones c(ne ños frarán otrófe? éHttctó' 
nía» severos; & $e tradujeran ttíetios libtos fíanfec¿és, nb¿ ; 



404 «VISTA DE MADRID» 

dirán, nuestros autores tendrían mas estímulo para escribir 
obras originales. Pero como por una parte apenas se pu- 
blica algún libro en Francia se apoderan de él los traduc- 
tores españoles , y como por otra el público sude preferir 
los libros que vienen de allende el Pirineo á los que se 
hacen en nuestra tierra, sin otro motivo que su origen 
extranjero, no se atreven nuestros autores á rivalizar con 
tales adversarios. Este argumento es exactamente igual al 
que emplean ciertos economistas para demostrar que el mo- 
do de que adelanté la industria indígena es prohibir la 
importación de los productos de la extranjera. La respuesta 
por lo tanto debe ser análoga. Así como los consumidores 
tienen el buen sentido de preferir ciertas manufacturas 
extrañas á las propias, por la sencilla razón de encontrar- 
las mejores y. mas baratas, del mismo modo el público li- 
terario suele estar mejor prevenido en favor de las obras 
que se escriben en el pais mas civilizado de Europa, que de 
las que se dan á luz en una nación atrasada en ciencias y li- 
teratura. Corramos el camino que nos falta para ponernos á 
su nivel , y veremos como se verifica el fenómeno contrario» 
Se dirá también quejas traducciones acabarán con la 
pureza y hermosura de nuestro idioma , y que merced á 
ellas está hoy tan corrompida el habla bellísima de Cervan- 
tes. Todo esto es verdad basta cierto punto, pero no mas 
allá. No puede dudarse de que la mayor parte de las 
personas ocupadas hoy en traducir del francés saben mal 
este idioma , y no mucho del suyo propio : también es cier- 
to que ven la luz ciertos libros traducidos , que no parecen 
escritos en castellano ; pero no lo es que sea esta la causa 
principal de la corrupción de nuestra había. Con la civili- 
zación y costumbres francesas que en España vau introdu- 
ciéndose, viene unido también el uso de la lengua de Fran- 
cia. Hablamos casi á. su estilo : ¿cómo es de extrañar que 
los traductores cometan escribiendo las mismas faltas? Na- 
die deplora mas que nosotros el fatal decaimiento de nues- 
tro idioma; pero también conocemos qué el remedio es por 
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desgracia imposible ; y nos consuela sobre todo el ver que 
.entre las malas traducciones que ven la luz pública hay 
algunas que no merecen tan grave censura. 

Los misterios de París, que acaba de publicar el señor 
Florcz, no pertenecen exactamente á esta última especie de 
traducciones , ni tampoco pueden colocarse entre las prime- 
ras; son un término medio entre lo malo y lo bueno, lita 
novela, que es sin duda la que mas boga ha alcanzado en 
estos tiempos en Europa, ha sido introducida en España 
por tres ó cuatro conductos , es decir , por tres ó cuatro dis- 
tintas traducciones, y la mejor entre ellas es sin duda la 
que ha hecho este apreciable escritor. Un libro que tanta 
curiosidad ha despertado, y que á estas horas se halla tra- 
ducido á casi todos los idiomas europeos , bien merece le de- 
diquemos algunas palabras aunque breves. 

Varias cosas hay que considerar en Los misterios de Pa- 
rís: su idea filosófica, su fábula, sus personajes, y su de- 
sempeño literario. Eugenio Sue corresponde á esa escuela 
de reformadores modernos , que persuadidos de que todos* 
los males que experimentamos provienen de la mala organi- 
zación social, pretenden cambiar de una plumada la obra 
de los siglos, organizar bajo una base y principios diversos 
la sociedad .existente, mejorando la condición de las clases 
obreras, utilizando las fuerzas productivas que poseen los 
ricos , y haciendo por último (y este es el término de su sis- 
tema) amable y placentero el trabajo, morigeradas é ins- 
truidas á las clases menesterosas, útiles en beneficio del 
procomún á las clases ricas, hijas de sus obras á las clases 
aristocráticas. Digno y laudable propósito, pero de cum- 
plimiento imposible, como contrario que es á las leyes 
de la naturaleza humana. Eugenio Sue, sin embargo, atien- 
de menos al remedio que á la manifestación de la enferme- 
dad , y hé aquí la causa de la popularidad que ha alcanza- 
do su obra. La crítica que contra la sociedad presente lan- 
zan los socialistas, por mas que sea exagerada, tiene mucho 
de cierto, y por eso el autor que se hubiera propuesto lia-, 
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cerla, vistiéndola como Eugenio Sue con las formas de la 
novela, había de haber sido muy leido, porque todos, cuál 
mas cual menos, esle en un pasage, aquel en otro, habían 
de hallar verdadero el pronóstico de la enfermedad reinante. 
El escritor francés en la revelación de cada uno de sus 

* 

misterios ha descubierto un vicio de la sociedad presente, y 
señalado su causa. Ha hecho ver cómo la virtud mas pura 
se encuentra también en las clases inferiores; cómo el vicio 
y la corrupción que en estas mismas clases suele hallarse, 
traen su origen de la pésima organización del trabajo, y 
del mal uso que el gobierno hace de su poder. Hasta de los 
corazones mas corrompidos hace saltar de tiempo en tiempo 
centellas de virtud. lia consecuencia de su libro es, que por- 
que s en la sociedad actual están mal distribuidas las penas 
y las recompensas, salen dé las clases ínfimas monstruosos 
criminales, de las medías hipócritas ó desgraciados, de las 
altas gente. muelle, frivola ó corrompida. Dedúcese también 
que para ser virtuoso, á pesar de tantas causas de vicio y 
depravación como nos rodean , se necesita una organización 
superior á la ordinaria , un alma mas elevada que suele 
serlo la de la muchedumbre , ó un corazón mas noble y pu- 
ro de lo que es común. Consecuencia á la verdad descon- 
soladora , pero contra la cual oponen los socialistas reme- 
dios, en su concepto eficaces, y son por ejemplo la llama- 
da organización del trabajo, la reforma' de las leyes penales, 
la construcción de falansterios , y todo to que es consi- 
guiente á un nueVo estado social. Y se infiere por último 
del libro de Sue, que muchos de estos corazones depravados 
son susceptibles todavía de una enmienda completa, cuan- 
do se saben aprovechar las propensiones hacia el bien que 
naturalmente encierran, y pasan por lo común desapercibi- 
das á los ojos de los legisladores, y las personas encargadas 
de la tutela de la sociedad. 

Hé aquí la sustancia filosófica, si así puede decirse, el 
pasamiento moral de los Misterios de París. Este pensa- 
miento, cuya principal falta no es ciertamente la coiñpftea- 
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cion , se desenvuelve y deslié en una larguísima relación de 
sucesos y en un conjunto de innumerables episodios, qne 
ocupan nada menos que diez tomos. Deseoso el autor de dar 
á su obra mas extensión de la que debia tener naturalmen- 
te, y aun de la que él mismo pensó al principio. darle, se 
ha visto forzado á repetir cien veces la idea moral de su no* 
vela , variando únicamente, y eso con poca originalidad, la 
forma de su manifestación. Así es que cuando el lector con- 
cluye la primera parte deduce las mismas consecuencias j qué 
cuando ha acabado de leer la última, á saber: todos los ma- 
les de la sociedad provieuen de su viciosa organización : to* 
dos los hombres serían buenos si la sociedad estuviese bien 
organizada. 

Los socialistas pretenden remediar estos males con la iñ* 
tervencion de los legisladores y del gobierno, y paira hacer 
ver cuan eficaz sería su influjo en esta reforma social , pre- 
senta Sue una muestra de lo que pueden conseguir las fuer-* 
zas sertas de un individuo. Al efecto reviste de sus propias 
Ideas al hijo de un soberano de Alemania, el cual no citen* 
ta con otros recursos que con los de una mediana riqueza^ 
y lo pone á investigar las desgracias* y miserias de la vida 
en todas las gerarquías sociales, para aliviarlas ó prevenirlas 
según los principios de su sistema. Rodolfo, el príncipe he-* 
redero de Gerolstein, es la providencia socialista que so- 
corre al desgraciado de la manera mas propia para hacer 
su fortuna ; que ampara al desvalido feontra las injusticias 
de la organización social existente 5 que Vástiga á los cri- 
minales del modo mas adecuado para producir su en- 
mienda , cuando es todavía posible , y que premia la vir- 
tud en cualquier estado y condición que la halle. Rodolfo 
en- un caballero andante de los tiempos presentes, y los 
Misterios de Pañs el libro de la caballería del siglo XIX. 
Los caballeros andante^ de la antigüedad recorrían el mun- 
do para desfacer agravios y enderezar entuertos, que las le- 
yes muy imperfectas entonces, y las costumbres un tan- 
to» anárquica» eran incapaces de enderezar y desfacer: Ro- 
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dolfo vá á París, que es el mundo de la civilización mo- 
derna, para remediar los males que esta misma civilización, 
imperfecta y atrasada de suyo, es incapaz de prevenir. ¿Qué 
diferencia hay entre D. Quijote y el héroe de los Misterios 
de Parts? Se dirá que D. Quijote era la exageración de la 
caballería : ¿pero acaso Rodolfo no es también la exagera- 
ción de la filantropía socialista? D. Quijote creia que una 
docena de buenos caballeros serían bastantes para hacer 
frente al turco ; y Rodolfo, ó lo que es lo mismo, los socialis- 
tas, creen que basta la organización falansteriana para po- 
ner remedio á todos los males que aquejan á la humanidad. 

Como no es nuestro propósito hacer un juicio crítjco 
completo de la obra , no llevamos adelante la comparación, 
ni nos detenemos á refutar parte por parte todo el sistema 
furrierista, del cual se muestra decidido neófito Eugenio 
Sue. Réstenos decir, que los males que deploran los socia- 
listas son tan verdaderos , cómo los que inspiraban senti- 
mientos tan generosos á los caballeros de la edad media ; pe- 
ro que ambos han sido igualmente exagerados , unos por los 
escritores de aquella escuela , otros por ios autores de los 
libros de caballería, y que para remediarlos nos parecen 
tan ineficaces los falansterios y la organización del trabajo, 
como las empresas atrevidas de los Rolandos y de los Amadis. 

Si añadiéramos ahora los defectos y bellezas de esta obra, 
tal vez no diríamos nada que nuestros lectores no supieran, 
pues sobre ser los Misterios de París umversalmente leí- 
dos, sus cualidades se alcanzan á cualquiera. ¿Quién no co- 
noce que su fábula es ingeniosa é interesante , aunque sin 
unión ni enlace alguno; que sus personajes están perfecta* 
mente caracterizados , aunque careciendo de verdad casi to- 
dos ellos ; que la acción en muchos episodios suele ser lán- 
guida y pesada ; que por último las reflexiones y conside- 
raciones morales abundan en la obra mas de lo que debie- 
ran? Todo esto es sabido, y no necesita por consiguiente de 
explanación. Es, sin embargo , merecido el éxito que ba lo- 
grado en toda Europa la obra de que tratamos , lo cftal no 
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se. debe' atribuir ciertamente al sistema social y humanita- 
rio, que se desenvuelve en ella, sino á las cualidades li- 
terarias que todos la conceden con justicia. La acción in- 
teresa en muchos episodios , y cuando este interés cesa, que- 
da todavía él de los personajes, hacia los cuales sabe atraer 
Eugenio Sue todas las simpatías del lector. ¿Quién ha leído 
esta novela sin enamorarse de Rodolfo, de Rigolettc, de 
Flor celestial (Fleur de Mane) , y de la familia de Morel? 
¿Quién que no se haya interesado por Germán, madama D' 
Harville y el Terrible? Esto bastaba para que la obra fuera 
recibida como lo ha sido. ' 

Despues.de ella otros escritores de poca nota han trata- 
do de revelar al público los misterios de otros países; pero 
el público sensato ha manifestado poca curiosidad por ellos. 
Los pequeños misterios de Parts son una especie de rebus- 
co en materia de misterios, son como sí dijéramos misterios 
inocentes y sin consecuencia. Hay después los Misterios de 
las provincias , los Misterios de Londres, los Misterios de 
Lisboa, los Misterios del teatro de la Opera, y Madrid mis- 
mo tiene en este momento tres descubridores de sus mis- 
terios. Decir nuestro juicio sobre estas obras, sería cosa 
imposible, porque ni lo hemos formado, ni puede con 
acierto formarse estando todas al principio. La que tiene 

• 

por título Madrid y sus misterios está llena de alusiones 
picantes y atrevidas , según el parecer de personas que se 
dicen bien informadas de los misterios de la capital , y son 
una imitación con honores de parodia de los que escribió 
Eugenio Sue. Los Misterios de Madrid, que se publican sin 
nombre de autor, son una crítica insulsa, vulgar y desco- 
lorida de nuestras costumbres: los Misterios de Madrid por 
el señor Villergas anuncian á nuestra sociedad amarguísimas 
verdades , y si hemos de juzgar por la reputación de fran- 
queza que goza su autor , bieu puede esperarse que cum- 
plirá su palabra. Misterios hay en Madrid para escribir una 
obra de diez volúmenes ; pero el que hoy llama mas la aten- 
ción de algunas personas sin poderlo descubrir ninguna, es 
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el que encierra los nombres de los autores de los do» pri- 
meros Miníenos. ¿Quién es el autor de Madrid y sus miste- 
rios? Hé aquí el primer misterio de esta obra. Si otras del 
mismo género so publican mas adelante, pronto llegará el 
dia en que pueda escribirse un libro titulado \as Misterios 
de los misterios de Madrid. 

Y pues que hablamos de los Misterios de París , do pode- 
mos dejar de hacer mención de otra novela del mismo au- 
tor que apenas empezada goza ya de gran boga, aunque, 
si hemos de juzgar por los dos tdinos publicados, esta bo- 
ga es menos merecida que la de la obra de qne acabamos 
de hablar. EL Judió errante ha dado al Comtilulionnel , úni- 
co' periódico qne lo publica en París, J 2 i 00 suscritores; 
es traducido simultáneamente á casi todos los idiomas ex- 
tranjeros, y en Madrid contamos de él á esta hora una media 
docena de traducciones. .No podemos formar juicio sobre 
una obra que está todavía tan al principio ; pero hablando 
de ella una Revista extranjera. «Dios nos guarde, dice, de 
. detener un momento al Judio errante en su viaje al rede- 
dor del mundo. El Judio errante es el cólera : ingenioso me- 
dio por cierto de meter miedo á la crítica. Ha crecido muy 
poco el interés de esta novela cu los dos tomos que va» 
publicadas, y no adelantar'en estos casos es retroceder. 
¿■Los complicadísimos sucesos que se dejan entrever basta 
ahora bastarán para despertar la curiosidad del lector? es 
por lo menos dudoso. El género fantástico no es en el que 
mas sobresale Eugenio Sue. La mayor parte de los perso- 
uages de los Misterios de París no tenían .realidad humana, 
pero el lector se deja sorprender por las apariencias de 
Vida que encuentra en ellos, y aun llega á interesarse en 
particular por cada uno. Pero el judío errante y sus fan- 
tásticas aventuras dejan frió al lector. ¿Llegarán á intere- 
sar los demás personajes? La sombra del judío que en to- 
das las situaciones difíciles esperamos será un obstáculo 
para ello. Las dos niñas, tan jóvenes, tan candidas, .tan des- 
graciadas, deberían enternecer al lector mas empedernido; 
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pero como el judío errante y Gabriel, que no conocen ohstá- 
culop materiales, derriban las puertas de las prisiones, y cru- 
zan las distancias con la rapidez del viento, veían por ellas, es- 
tamos seguros de que no ba de sucederles ninguua catástrofe. 
Estaesuna falta tan grave, que dócilmente podra enmendarla 
el autor en los ocho volúmenes que le quedan. » Esta crítica, 
aunque no es enteramente infundada , nos parece un tanto 
severa. Es cierto que la ubicuidad y omnipotencia de los 
protectores de las huérfanas disminuyen el interés que de 
otro modo tomaría el lector por estas interesantes criatu- 
ras; es verdad que las escenas de Java. y la India, la vida 
del general Simón, y un poco de las escenas de la quiuta 
de Cardoville, son algo pesadas y sin interés; pero desde 
que han aparecido los dos interesantes personajes, lapriu- 
cesa de Saint Dizier y Adriana de Cardoville, la novela in- 
teresa sobremanera. El lector presume que el judío salva- 
rá a su familia de las asechanzas que se supone le dirige la 
compañía de Jesús; pero no prevé los medios de que se 
servirá para conseguirlo, ni menos las vicisitudes por las 
cuales pasará esta familia antes de deshacerse de un ene- 
migo tan poderoso. ¿Quién lee el Judio errante sin estar 
curioso pop descubrir el misterio que encierra la convoca- 
ción de esa familia cosmopolita para ,el trece de febrero en 
París? ¿Quién no desea saber el motivo que tienen los je* 
suitas para perseguir tan encarnizadamente á esta familia 
desgraciada? 

, Entre las obras originales que hoy se publican , no po- 
demos dejar de hacer mención de la* Historia, pi: Granada 
que D. Miguel Lafuente Alcántara dá á luz en la misma ciu- 
dad. Comprende esta óbrala historia de todos los sucesos 
ocurridos en las provincias de Almería , Jaén , Granada y Má- 
laga desde la invasión de los fenicios hasta nuestros dias , con 
gran copia de documentos que los acreditan , algunos de ellos 
hasta ahora inéditos ó poco conocidos. El Sr. Lafuente ha 
hecho un estudio concienzudo de los escritos de D. Justino 
Antoljnez, Luis (fel Marmol, D. Diego de Mendoza., Pe- 
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draza, el P. Chica, el P. Eehavarría, D. Simori Argote, y 
de cuanto se ha publicado hasta ahora relativo á la histo- 
ria de su pais. Unido este estudio con el no menos detenido 
que sin duda ha hecho también de los documentos. origi- 
nales, ha podido escribir un libro notable por su erudición 
y por su crítica juiciosa y profunda. Empieza por la clasifica- 
ción de las antiguas razas, descríbelas revoluciones, guer- 
ras, rasgos magnánimos, crímenes, instituciones, monu- 
mentos notables en' las diversas épocas de la dominación fe» 
nicia, -cartaginesa y romana en el reino que es objeto de su 
libro. Cuenta después los progresos que hizo en él. el cris- 
tianismo, y el trastorno ocasionado por la irrupción de los 
bárbaros en el siglo V. Pinta en seguida la voluptuosa 
corte de los árabes, y refiere las caballerescas aventuras de 
Abd-el-Rhaman, las proezas del Cid, y las hazañas de Id» 
ínclitos reyes de Castilla, y de los muchos caballeros que 
siguiendo el pendón de la cruz se grangearon fama y ri- 
queza, intentando la reconquista del pais granadino. Ma- 
teria interesante para la historia que ha sabido aprovechar 
el Sr. Lafuente, narrando los sucesos con viveza y anima- 
ción, presentándolos bajo su aspecto mas dramático, sin 
separarse un punto de la verdad histórica, y manteniendo 
siempre despierta la curiosidad del lector, no solamente por 
el interés que de suyo tiene el asunto, sino por el arte y maes- 
tría con que ha sabido tratarlo. Lástima es que con las 
buenas cualidades que tiene el Sr. Lafuente haya descuida- 
do, aunque pocas veces , la corrección y gala del estilo, que 
sienta tan bien en las obras históricas. Sin embargo, he- 
mos leido con sumo gusto los dos tomos publicados , y aguar- 
damos con impaciencia los restantes. 

£1 Sr. Mesonero Romanos, tan ventajosamente conoci- 
do en la república de las letras , acaba de publicar una nueva 
edición de su Manual histórico-topogrdfico , administrativo 
y artístico de Madrid. Saben nuestros lectora* que el Se- 
ñor Mesonero es un escritor muy entendido en los monu- 
mentos y antigüedades de la capital , siendo además una 
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prueba de esto que decimos el haberse agotado cuantas edi- 
ciones ha hecho hasta ahora del libro que reimprime , ó ca- 
si publica de nuevo. Las vicisitudes políticas, y el grande 
desarrollo que así en riqueza como en población, y todo 
género de intereses materiales ha adquirido la villa de Ma- 
drid, habían dejado incompletas las últimas ediciones del 
Manual. El Sr, Mesonero ha llenado estas lagunas, y conse- 
guido hacer, en su género, un libro tan completo,, que no 
le exceden los mejores de su clase de las capitales extran- 
jeras. . • . 

Otra obra del mismo lifiage que la anterior, aunque 
mucho mas limitada en su objetó, publica en Sevilla D. Jo- 
sé Amador de los Rios, joven muy ilustrado y con dotes de 
buen escritor . Sevilla Pintoresca es su título, y su obje- 
to describir las antigüedades y monumentos artísticos que 
encierra esta interesante ciudad. Sevilla , cómo dice muy 
bien el autor, ofrece en sus edificios y monumentos multi- 
tud de asuntos dignos de admiración , y abundantes mate- 
riales para escribir la historia de hs artes. Su alcázar, su 
catedral, sus iglesias, su consulado, sus pinturas son un 
testimonio evidente de los grandes progresos que los Espa- 
ñoles hicieron en otro tiempo en las artes. Así, poes, un 
libro que cuente la historia de estos monumentos, los des- 
. criba escrupulosamente, y señale sus bellezas, será un frag- 
mento importantísimo de la historia general de las artes. 
Tal nos prometemos que sea la obra del Sr. Ríos, si bien 
estando ahora tan .al principio, no podemos formar de ella 
un juicio acabado* 

Bien quisiéramos citar aquí otras muchas obras que 
también se publican en la actualidad; pero como este artí- 
culo va haciéndose ya demasiado extenso, lo dejamos para 
otro número, en el cual ablarémos de la Biblioteca de 

JUBfSPÜUDEttCf A Y LEGISLACIÓN , la HISTORIA DE FELIPE II 

escrita por D. Evaristo San Miguel, y obras. 
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lu as. elecciones que acaban de pasar encierran una lección 
provechosa para todos los partidos, porque ponen de ma- 
nifiesto la verdadera situación* del pais. Cada uno de los 
bandos políticos en que está dividida la nación , ha apare- 
cido en ellas tal cuales con sus vicios y sus defectos, y ca- 
da uno de los intereses que pugnan por ser satisfechos, se 
ha mostrado de la misma manera con toda su fuerza y 
verdad. El que quiera conocer el estado moral, político'y 
económico de un pais, no tiene mas que examinarlo, si hay 
en él gobierno representativo, en una de estas épocas en que 
las cuestiones electorales ponen en movimiento todas sus 
fuerzas, revela sus pensamientos, y descubre sus males mas 
íntimos, y sus mas secretos recursos. Malpara que las elec- 
ciones den bien á conocer la verdadera situación de un pais, 
es indispensable que se hagan con toda la libertad posible, 
lo cual acaba de suceder en España, por mas que se diga, 
porque el ministerio que podia haber influido en ellas, ha 
tenido sobre este punto una reserva escrupulosa. Habrá in- 
fluido sin duda alguna de sus autoridades; pero como al 
obrar estas así- no han representado la voluntad del gobier- 
no, han tenido que apoyarse en algún interés local en con- 
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traposicion con otro,, y no han sido enasta cuestión «sino 
electbre* un poco mas influyentes. ' 

Al consultar él Gobierno la opinión del pais cada par- 
tido ha dicho la suya, y la ha dicho con toda la franqueza 
posible , de modo , que quien quisiera averiguar por estas 

> elecciones cual es la opinión pública sobre las mas graves 
cuestiones que hoy se agitan , fácilmente podría conocerla. 
Y como no solamente los partidos en masa, sino cada una 

. de sus fracciones ó matices ha dicho también la suya, tam- 
poco debe caber la menor duda sobre el estado interior 
político de 'cada uno de ellos. Estos partidos han luchado 
después para el cumplimiento de sus respectivos fines, y en 
la lucha ha hecho alarde cada uno de sus fuerzas y sus re- 
cursos manifestando así los vicias de muerte que los minan, 
ó los gérmenes de vida que los rejuvenecen. Así el resultado 
de la gran cuestión que acaba de decidirse, encierra un jui- 
cio imparcial y severo de todos los bandos políticos que 
han contribuido á dilucidarla. 

¿Qué quiere el partido moderado? Hé aquí el primer 
problema resuelto por la última elección. El antiguo parti- 
do moderado es uno en el fondo de sus principales doctrinas, 
pero vario al mismo tiempo por multitud de accidentes, los 
cuales sin embargo no varían de manera alguna su esencia. 
La monarquía constitucional, el respeto á los intereses crea- 
dos, las reformas prudentes y civilizadoras fueron siempre 
como ahora su divisa. Pero este partido ha atravesado des- 
de 1S40 vicisitudes crueles, que han debido producir en 
muchos de sus individuos modificaciones importantes. En 
unos, las persecuciones han ocasionado irritación y despecho, 
haciéndolos sobrado recelosos de sus adversarios; á otros, los 
oscesos cometidos en nombre de la libertad les han separa- 
do un poco del justo medio en que estuvieron colocados 
basta entonces ; las cuestiones de intereses locales ban pro- 
ducido también en algunos frialdad é indiferencia ; y mas 
consecuentes muchos con las doctrinas, que profesaron siem- 
pre , mantienen ileso el depósito de su antigua fé política, 
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defendiéndole coir<5onvicc*on profunda y hasta con entu- 
siasmo. Mas estas ligeríslmas diferencias no significan que 
el antiguo partido conservador esté fraccionado ó disuelto, 
ó y como los progresistas lian llegado á suponer, que este par- 
tido no existe, sino que en tres años de persecución y des- 
gracia han perdido los hombres que lo componen la or- 
ganización y disciplina que fueran convenientes, ó bien, 
que el partido conservador es tan numeroso , que no está 
unido sino por los vínculos de doctrinas generales, dividién- 
dose después sobre puntos secundarios en fracciones dife- 
rentes. Esto mismo sucede en Francia y en Inglaterra, y 
sin embargo á nadie se le ha ocurrido decir que el partido 
conservador en estas naciones esté disuelto. Este partido 
así en la cámara de los comunes como en la de los diputa- 
dos está unido y compacto en las votaciones importantes 
que afectan á sus doctrinas políticas ó á sus intereses esen- 
ciales, mas en las cuestiones que no tienen este carácter, 
cada uno de sus individuos obra con entera i nde| tendencia, 
y vota por aquella solución que mas acertada juzga. 

La doctrina que dejamos sentada, acaba de confirmarse 
completamente en la elección que acaba de verificarse en 
España. Hay en el partido conservador quienes juzgan 
inoportuna la reforma constitucional, y .quienes la desean 
con ahinco ; hay quien tiene por desacertada la suspensión 
de la venta de los bienes del clero, y quien la estima nece- 
saria ó conveniente : hay quien desea en el Ministerio mas 
enerjía y actividad en la realización de su política, y quien 
juzga oportuna su reserva y comedimiento; hay quien se 
lastima de que no se restablezcan los fueros de las Provin- 
cias Vascongadas, y quien desea su completa abolición; 
pgro todas estas discusiones afectan poco ó nada al dog- 
ma político del partido, pues todos los que difieren so* 
bre estas cuestiones de orden secundario, convienen en 
la necesidad de conservar el régimen constitucional; de 
reprimir la revolución con las armas de la ley; de hacer 
en la administración juiciosas reformas, y de suprimir ó des- 
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vírtuar para ello el pernicioso influjo que tu vo antes de aho* 
ra la milicia nacional. Véase sino cómo las candidaturas 
votadas por mayoría en todas las provincias á excepción d« 
Navarra, representan estas ideas capitales, sin embargo de 
significar opiniones distintas respecto á las cuestiones que 
apuntamos anteriormente : véase cómo é pesar de las disen- 
siones parciales ó Diferencias sobre personas , han quedado 
ilesos los principios, los cuales ni siquiera han sido pues- 
tos en disputa entre los individuos de nuestra comunión 
política. < 

¿Qué quiere el partido absolutista? Este es el segundo 
problema resuelto por la contienda electoral. Este partido, 
mientras temió ó sufrió las persecuciones injustas del bando 
revolucionario, tuvo habilidad bastante para hacer en ciertos 
puntos capitales causa común con nosotros, poniéndose bajo 
nuestra egida, é implorando nuestra defensa. Nosotros se 
la ofrecimos leal y sincera, porque así cumplíamos un de- 
ber de justicia, y no porque recibiésemos en cambio grati- 
tud ni beneficio. Hablamos en favor de la iglesia y del 
clero, porque el clero y la iglesia eran respetables para no- 
sotros, y merecían ser tratados con mas miramiento; y 
ahogamos por el cumplimiento del tratado de Vergara, por- 
que así lo exigía el honor del pais y el interés do la patria. 
Mas cuando los absolutistas han sacudido, merced á no- 
sotros, el yugo revolucionario, y creido remoto el peli-» 
gro de volver á sufrirlo, han arrojado la máscara con que 
han estado cubiertos, y en vez de mostrarse considerados 
con aquellos que les protegieron en la adversidad , se decla- 
ran sus enemigos implacables, haciéndoles la guerra no so- 
lamente por los medios constitucionales de que como ciu- 
dadanos disponen, sino poi* otros vedados, de cuya insufi- 
ciencia deberían estar convencidos. Puestos en la palestra, 
significan sin rebozo su pensamiento, y manifiestan sus pre- 
tensiones absurdas con una audacia increíble. Piden á voz 
en grito la completa almlicion del régimen parlamentario, 
la anulación de todos actos del gobierno constitucional des- 
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de 1831 , la destrucción de todos los intereses creados en 
este tiempo, bajo la protección de las leyes, el restablecí* 
miento del diezmo , y ¡ quién lo diría ! hasta la vuelta de 
los jesuítas. Pretextan para obrar así su libertad política 
como ciudadanos ; y las mismas garantías constitucionales 
por euya abolición trabajan. Pero tengan entendido los nue- 
vos campeones de la causa de D. CarJ*** que esa libertad 
tiene un límite en todos los países constitucionales, y que 
este límite está en la misma ley fundamental. Todo puede dis- 
cutirse menos aquello mediante lo cual existe la misma dis- 
cusión, es decir, menos la forma de gobierno y las partes 
esenciales de la ley fundamental. Los absolutistas han tras- 
pasado este límite con el ardor impetuoso de los revolucio- 
narios, sin advertir que el resultado de semejante paso 
había de serles funesto, y han conseguido que muchos 
pasen de la indiferencia á la animosidad contra ellos, su- 
friendo al misino tiempo un desengaño amargo aun de 
aquellas provincias con excepción de una , en las cuales 
contaban por mas segura la victoria. Así los carlistas han 
hecho de su fuerza un alarde impotente, y provocado en 
contra suya una reacción tan poderosa , como ellos quizá 
no hubieran temido en el caso de salir victoriosos. 

¿Qné quieren los progresistas? Este partido es el que 
en la ocasión presente ha manifestado menos franqueza ; pe- 
ro su conducta revela bien claro su pensamiento. Ha di- 
cho en todos sus periódicos que no tomaba parte en las 
elecciones porque le faltaba libertad para hacerlo, por- 
que el gobierno lo perseguiría si osaba contrariarlo, por- 
que el partido dominante no toleraría contradicción de 
ninguna especie, estando ahora en el apogeo de su triun- 
fo. Pero fácilmente se conocerá que estos son pretextos para 
ocultar intenciones que la ley no permite manifestar por 
escrito , ni conviene tampoco hacer públicas á los partidos 
que las alimentan. No es el temor de provocar excesos y 
violencias lo que aleja á los progresistas de las urnas elec- 
torales , pues bien sabe este partido que aunque el gobier- 
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no estuviese dispuesto á cometerlos, serían insuficientes para 
falsear el voto de la nación; bien sabe también que las 
elecciones de 1840, en las cuales luchó desesperadamente 
con nosotros, no ocasionó á sus individuos persecuciones ni 
padecimientos. Otro es el motivo de esta resolución , motivo 
que se guardan muy bien de decir los periódicos de ese partí- 
do, pero qué por fortuna se conoce y se descubre aun á pesar 
suyo. Creen los progresistas que ausentándose de las eleeio- 
nes, podrán protestar contra la legitimidad de las Cortes que 
van á reunirse, y que para demostrar esta ilegitimidad ha- 
brá de bastarles decir, que un partido constitucional y nu- 
meroso no ha podido inter venir en su nombramiento. Ya co- 
mienzan á asegurar sus periódicos, que estas Cortes son fruto 
de las intrigas, y amaños del ministerio; que rite representarán 
legal ni moralmente ia verdadera voluntad del pais, y pron- 
to concluirán sin duda como en 1840, que no son Cortes, 
ni su poder es legítimo. Argumentos y pretextos semejan- 
tes emplearon b&ce cuatro años para justificar la revolución 
de Setiembre. Entonces deciati también qué aquel Congreso 
no representaba la voluntad de la nación, y que las elec- 
ciones no habían sido tales sigo en vaga apariencia. Noso- 
tros les contestábamos entonces , que su partido las ha- 
bía sancionado con su presencia ; que ellos habían luchado 
con nosotros, y si bien en la mayoría de las provincias habían 
triunfado nuestros candidatos, en otras eran los suyos los qué 
habían obtcnido'la victoria. Para impedir que podamos bacer- 
les ahora los mismos argumentos, es para lo quehan predicado 
á sus partidarios que se abstengan de acudir á los colegiosclcc- 
toralcs. En 1840 deducían los progresistas de la ilegitimidad 
de las Cortes la necesidad y la justicia de un pronuncia- 
miento: ¿será temeridad el decir que aspiran á sacar ahora 
las mismas consecuencias? Siendo los precendentes los mis- 
mos ¿no se puede temer con razón que los resultados sean se¿ 
mejantes? Así no se equivocará quien piense que lo que quie- 
re el partido progresista es la revolución, y que su conduc- 
ta en las elecciones que acaban de verificarse, es una es- 
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pecie de preparación para ella. El partido progresista irá 
justificando nuestro aserto , y quiera Dios que el Gobierno 
tenga siempre la fuerza y previsión bastante para impedir 
el cumplimiento de sus esperauzas. 

Las cuestiones de Hacienda han adelantado poco desde 
que escribimos nuestra última crónica. Aun no se ba publi- 
cado la resolución del Gobierno sobre la cuestión entonces 
pendiente de si los intereses del 3 por ciento habían de pa- 
garse solamente en Madrid , ó también en las plazas de Pa- 
rís y Londres; aunque extraoíicialniente se asegura haberse 
decidido el Sr. Ministro del ramo por el primero de estos ex- 
tremos. Hemos dicho nuestro parecer sobre esta cuestión en 
la Revista última , é insistimos todavía , á pesar de las razo- 
nes contrarias «legadas por los que opinan de diversa ma- 
nera. 

£1 contrato celebrado con el Banco de San femando, 
que terminó á fines del mes último, ba sido renovado pa- 
ra los de setiembre y octubre, aunque bajo condiciones que 
ignoramos todavía por no haberlas aun publicado el perió- 
dico del gobierno. La recaudación del mes de agosto no ha 
subido de 44 millones, á pesar de ser de 50 el tipo fija- 
do para dicho mes. Pero esto no es extraño, porque el que 
acaba de pasar es el mas escaso de todos los del año pa- 
ra la recaudación de las rentas públicas, y porque en el an- 
terior todas las provincias hicieron un grande esfuerzo para 
cubrir parte desús atrasos. Tenemos sin embargo entendido 
que en el preseute mes la recaudación vá siendo cuantiosa, y 
excederá tal vez con mucho á la última. Desde luego anuncia- 
mos que este sistema de recaudación y anticipos por medio 
del Banco nos parecía conveniente, y la experiencia ha ve- 
nido en apoyo nuestro. 

También ha presentado su dictamen la comisión nom- 
brada por el ministerio anterior para el arreglo de sistema 
tributario, lista comisión propone sustituir las contribucio- 
nes de culto y clero, paja y utensilios, frutos civiles y ser- 
vicio de Navarra y Provincias Vascongadas, con una con- 
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tribuciou directa sobre el producto de la riqueza inmueble 
y sobre la industria. Su sistema de recaudación , reparto y 
asiento es también muy diferente del imperfecto seguido has- 
ta ahora. Establece una renta de registro ó derecho de hipote- 
cas como medio de comprobar la riqueza inmueble, asegurar 
su posesión, y procurar al Estado un nuevo recurso. Tam- 
bién propone una contribución dé consumos sobre determi- 
nados artículos. Pero como no sería bastante aumentar los 
ingresos si por otra parte no se reducían los gastos , la co- 
misión ha calculado que la principal reducción debia recaer 
sobre el presupuesto del ministerio de la guerra y el de la 
caja de amortización. £1 primero que asciende boy á sumas 
desproporcionadas queda reducido, según dicho dictamen, i 
doscientos cincuenta y cuatro millones, esto es, ¿ la misma 
cantidad que Se señalaba para este ramo en el presupues- 
to del ministro Ballesteros, aunque en atención á las cir- 
cunstancias presentes se asignan treinta millones mas para el 
pago de las clases pasivas del mismo ministerio. Aun así 
resultaría un inmenso déficit si no se hiciese otra rebaja 
considerable en los intereses de la deuda. No es justo por 
cierto que queden desatendidos los interesados en esta últi- 
ma ; pero tampoco es posible dedicar al pago de sus réditos 
los trecientos treinta y nueve millones que le estaban des- 
tinados en el presupuesto de 1843. 

La principal ventaja que hallamos en el sistema tribu- 
tario propuesto por la comisión consiste en lá igualdad 
que establece entre las diversas provincias del reino, suje- 
tas hoy á un diverso régimen de contribuciones. Aragón, 
Navarra, las Provincias Vascongadas y Castilla, contribu- 
yen de un modo desigual y diverso á los gastos generales 
del Estado. Es necesario que esta diferencia desaparezca, 
por el embarazo que opone á la unidad política y territo- 
rial de la monarquía. Ya que nuestra revolución ha sido 
tan estéril que ni siquiera ha contribuido á hacer de Espa- 
ña una sola nación , menester es que el Gobierno se resuel- 
va á hacerlo por sí mismo, arrostrando los peligros que sin 
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Alda tiene la realización de tía importante propósito. Arries- 
gadas son ciertamente las innovaciones en el sistema tribu- 
tario de cualquier pais, mas entre nosotros han llegado á 
ser tan urgentes, que no es posible ya aplazarlas por mas 
tiempo» 

La comisión calcula que los productos de la nueva con- 
tribución que debe sustituir á la de frutos civiles, paja y 
utensilios etc. , etc. podrán ascender á 300 millones de rea- 
les, y á 200 el rendimiento de la nueva contribución sobre 
consumos. Quedarán sin duda con los nuevos impuestos al- 
go recargados los contribuyentes, y esto es preciso si algu- 
na vez han de igualarse los gastos con los productos; mas 
ciertamente no los aprobarían las cortes, si por otra parte 
no se hiciesen las economías que son indispensables. De otro 
modo á pesar del sacrificio que se imponga á los contribu- 
yentes, seguirá el déficit siendo cuantioso, y el patrimonio 
de la nación en el mismo desorden que ha estado hasta 

« 

ahora. / 

< Un suceso que á ser cierto hubiera sido de la mayor 
gravedad, ha llamado la atención pública, y alimentado la po- 
lémica de los periódicos. Díjose que nuestro cónsul en Gi- 
braltar , de acuerdo con un emigrado progresista, hombre de 
mala nota y peores costumbres, había provocado á los otros 
emigrados á hacer un desembarco en las costas de Málaga, 
.suponiendo que serían recibidos en ellas por sus amigos po- 
líticos, y con el infame propósito de entregarlos á las au- 
toridades del gobierno. Suponían también que en poder del 
gobernador de Gibraltar obraban documentos fehacientes 
que probaban la complicidad de nuestro encargado, y con 
esto motivo muchos periódicos aun de diferentes opiniones 
políticas llamaron la atención del Gobierno , y pidieron se 
.diese una satisfacción solemne á la moral y á la justicia pú- 
blica. Las reclamaciones de la prensa causaron al punto su 
afecto. El gobernador de Gibraltar publicó en los periódi- 
cos de esta plaza una justificación del cónsul de Espada, y 
aquellos diarios de Madrid, que §in miras de oposición al 
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Gobierno, habían censurado la conducta atribuida á aquel 
funcionario, se ban mostrado satisfechos. Mucho nos ale- 
gramos de que no hayan sido ciertas las graves falta» atri- 
buidas á nuestro cónsul, aunque sentimos que para acabar 
de confundir á los interesados en esta calumnia, no baya 
sido mas esplícito en la justificación de su conducta. 

Tampoco podemos dejar de hacer mención del estable- ; 
cimiento del banco de Barcelona , decretado por el anterior 
«ministerio, y llevado á cabo por este. En ninguna proviiv 
¿a de España era mas necesaria que en Barcelona esta nue- 
va institución de crédito, porque en ninguna tampoco tienen 
y necesitan mas movimiento los capitales. Otras provincias 
seguirán sin duda el mismo ejemplo, y así no dudamos que 
dentro de poco se hayan desenvuelto y crecido de una ma- 
nera considerable los infinitos gérmenes de prosperidad que 
esta nación encierra. Las bases sobre las cuales se ha auto- 
rizado el establecimiento del banco, nos parecen acertadas 
y conformes con lo que la experiencia enseña sobre esta 
materia. 

Aunque nada ha publicado aun el Gobierno sobre el 
arreglo de nuestras diferencias con el emperador de Mar- 
ruecos, es indudable que esta cuestión esté, por ahora ter- 
minada. Tal vez se espera para que lo sea de una manera 
oficial y definitiva á que el gobierno francés tenga m^s 
adelantada la suya. Y como según las noticias últimamen- 
te recibidas, la cuestión marroquí-francesa está también á 
punto de terminarse; no tardará mucho en informarnos lo 
Gaceta de las negociaciones, seguidas últimamente entre el 
sultán y nuestro gobierno. Mas para llegar á este puntp la 
cuestión con Francia , han precedido el bombardeo de Moga- 
dor, y la ocupación de la, isla del mismo nombre por las 
tropas francesas. Abandonada la ciudad por sus moradores, 
ha sido saqueada por los Kabylas. Los daños causados al 
emperador han sido inmensos: como el príncipe de Join- 
ville habia recibido instrucciones de su gobierno qué le 
permitían obrar con cierta latitud, se aprovechó con mu- 
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cbo acierto de esta .feliz circunstancia. La acción de Isly 
no ha sido menos gloriosa para las armas francesas. 10.000 
hombres del mariscal Bugeaud han resistido el ataque de 
toda la caballería marroquí : la mortandad en los mahome- 
tanos ha sido horrorosa , y la pérdida de los franceses de 
alguna consideración. 

Pero cuando la cuestión de Marruecos iba perdiendo im- 
portancia, adquiríala la de Otaiti entre los gobiernos de Fran- 
cia é Inglaterra. Sabido es el origen de esta cuestión, y que por 
el extrañamiento de aquellas remotas islas del misionero in- 
glés Mr. Pritchard, habia serias reclamaciones por parte de 
su gobierno contra el de Francia. Hubo un momento en que 
esta cuestión llegó á adquirir una gravedad peligrosa , mas 
por fortuna se ha terminado también á satisfacción de los 
dos gobiernos. Mr. Pritchard no volverá á Otaiti, ni los se- 
ñores Bruat y d'Aubigny serán exonerados de sus cargos: 
el antiguo cónsul inglés será indemnizado de los perjuicios 
que personalmente se le hubieren irrogado durante su pri- 
sión por las autoridades francesas, y el gobierno de la misma 
nación será libre de obrar respeéto á sus mandatarios de la 
manera que crea conveniente. 

Un decreto de grande importancia acaba de publicar el 
ministro de la Gobernación sobre la reforma de la ordenan- 
la de presidios. Redúcese por él el número de estos estable- 
cimientos , y se remueven algunos obstáculos que según la 
legislación vigente dificultaban otras reformas de mayor 
trascendencia. Otras esperamos del mismo género en la ad- 
ministración pública , si bien de aquellas que pueden hacer- 
se sin la intervención de las Cortes. 

M de Settemfcrc de ístt. 
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POZOS ARTESIANOS. 
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%Di las revoluciones políticas en que se ha visto envuelta la Es» 
paña desde principios del presente siglo no hubieran distraído nues- 
tra atención de las mejoras de que es susceptible «I país , y en las 
euales otros nos han adelantado con buen éxito ; si como las demás 
naciones la España hubiera gozado tranquila de los ¿eneüoéos que 
la paz proporciona , sería inconcebible que no se hubiese hecho 
en una exteusa escala la aplicación de los pozos artesianos.,, inven- 
ción que tan ventajosos rebultados produce. Pero es condición fatal 
de las revoluciones impedir desde luego todo adelanto provechoso; 
y nótese que aun cuando aquellas se hacen las mas veces en nombre 
ele las reformas y mejoras , ni unas ni otras suelen conseguirse has- 
ta después de restablecida la tranquilidad , es decir, hasta después 
que la revolución ha pasado. Esío no prfieba que todas las revolucio- 
nes sean estériles ; pero demuestra hasta la evidencia que no deben 
ser frecuentes ni largas. La nuestra, á mejor dicho, las nuestras, 
eremos que han durado lo suficiente para dejará los españoles har- 
tos por muchísimo tiempo de convulsiones políticas ; es por tanto 
llegada la época de pensar en las mejoras materiales. Una de ellas, 
de mas segura y ventajosa aplicación , es sin disputa el estableci- 
miento de pozos artesianos , principalmente en nuestras provincias 
del centro , que faltas de agua por lo general, no han podido toda- 
vía llegar al grado de prosperidad que se advierte en otras, mas favo> 
recidas por la naturaleza con este precioso elemento. El que haya 
visitado la Mancha , el que haya recorrido los «áridos campos de Cas- 
tilla y parte de Extremadura , ese solo podrá formarse una idea de la 
inmensidad de pérdidas que causa la falta de agua en aquellos ter- 
renos , y de las innumerables ventajas que produciría la abundancia" 
de ella. No creemos, pues, fuera del caso dedicar un artículo al ob- 
jeto importante que hemos anunciado , y ojalá estas líneas estimu- 
laran sino al Gobierno , á las sociedades , á los propietarios, de ter- 
renos , á las empresas particulares , á poner efc práctica la invención 
de que vamos a dar una idea. 
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EMm tw penes ertwsiwios qws se conocen onel «rimnjere, «l de 
Grenélle es el que ha dado hasta ahora mejores resultados. El dis- 
trito y barrio de Grenélle estaban privados de agua : las autoridades 
de París encargaron á M. Mulot la formación de un pozo artesiano. 
Antes de principiar su trabajo no quiso aquel abandonar á la casua- 
lidad el éxito de su empresa, y la confianza, con que continuó sn 
obra, á pesar de los tiros de la ignorancia y las reticencias nada esti- 
mulantes de algunos sabios', estaba basada sobre conocimientos geo- 
lógicos positivos y una larga experiencia. 

Dos condiciones sen necesarios para el establecimiento de un 
pozo artesiano : primera, la existencia de una capa de tierra per- 
meable, como la arena, entre dos capan impermeables, como la ar- 
cilla ; segunda, la infiltración de las aguas en la capa permeable por 
un punto mas elevado que aquel en donde deben salir. ¿Se reunían 
estas dos condiciones para asegurar el éxito en el taladro de Gre- 
nélle? Esto es lo primero que vamos á examinar. 



(Sección geülúpki por medio do n 



AAy terrenos terciarios mas e levados que la greda. — BB, greda 
ú calcáreo cretáceo. — CC , arenas verdes ¡/ artillas del Gmrft. — 
EE Ooltta. calcáreo jurásico, ele. — Ai: , inclinación general del 
terreno desde la llanura de iMngres á Parts. — AM , nivel del mar. 

Representémonos la llanura de París bajo la forma de un cimien- 
to profundo (figura I .■ BB) formado por la greda, y sobre el cual se 
han depositado sucesivamente los diversos terrenos llamados tercia- 
rios (XA.) , en cuyo centro está situado París. En un espacio circu- 
lar, cuyo contorno está formado ñor León, Mantés, Blois, Sancer- 
re , TSagen-sur-Seine y Epernay existen estos terrenos en la superfi- 
cie del suelo , y ocultíin de nuestra vista el terreno gredoso; pero 
saliendo de la circunferencia de las ciudades que acabamos de citar, 
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se llega á ltís límites del cimiento , y la, greda se manifiesta general- 
mente en Id superficie del suelo. 

Estudiemos ahora la sucesión de terrenos terciarios, sobre los 
cuales está edificado París, para comprendter los obstáculos que ; 
M. Mulot había de vencer, y las probabilidades que tenia de buen 
éxito. Sin hablar de las colinas que rodean la capital de Francia, 
trataremos solamente del terreno y la llanura de Grenélle. Hállase 
formado en su superficie por arenas , guijarros y restos de rocas ' 
que han sido llevadas allí por las aguas en épocas muy anteriores 
a los tiempos históricos ; por baio de este terreno movedizo , que así 
es llamado, se encuentra en algunos distritos el calcáreo grosero, 
cuya fuerte unión de partes produce las' piedras para la construcción 
de edificios. t>ero varias inducciones geológicas y trabajos ejecutados 
antes , indicaban con seguridad que esta especie dé terreno no exis- 
tía en Grenélle , sino que estaba representado por la marga y la ar» 
cilla. M. Mulot sabia también que no encontraría las corrientes arte-" 
sianas(fig. 1. a S) que se dirigen por las arenas inferiores al calcá- 
reo grosero, y que abastecen los pozos de Saint-Ouen , Saint-Denis, y 
de Stains, pues que de antemano había anunciado que el pozo dfc 
Grenélle tendría lo menos cuatrocientas varas de profundidad. Dé* 
bajo de estos terrenos que hemos dicho debían hallarse en vez del 
calcáreo grosero , la sonda tenia que atravesar arenas puras y arcilla 
plástica, que se usa para el embaldosado de las fuentes, y la em- 
plean también los escultores, y en fin la greda,- es decir, al fondo 
del cimiento en que los terrenos terciarios están depositados. ¿Cuál 
era el espesor de esta capa de greda , única que por su fuerza y du- : 
ración podría oponer grave obstáculo á la sonda artesiana? No había 
medios de saberlo. Los pozos abiertos en Elbeuf, Rúan y Toursno 
daban sobre este punto mas que indicios insuficientes. La fortaleza, 
eS decir , el espesor de la greda que existia bajo Grenélle , era el 
único elemento geológico desconocido que podría retardar la perfo* * 
ración mas tiempo del presupuesto por M. Mulot. Pero vencido este - 
obstáculo , i tenia la certeza de hallar agua bajo aquella masa de 
greda ? En primer lugar los terrenos subyacentes á la greda (figu- 
ra l, a CD) reúnen, como vamos á ver, todas las condiciones pecesa- 
rias para la existencia de las corrientes artesianas , á saber: una su- 
cesión de capas de arcilla y arena , es decir ; de capas permeables é ' 
impermeables. En segundo lugar M. Mulot podía apoyar su opinión 
eñ la experiencia anterior de los pozos abiertos en Rúan , Elbeuf y • 
Tours, donde se habían hallado corrientes copiosas de agua jpor ba- 
jo de la greda , entre las capas de arcilla de que hablamos , y las 
que llevan el nombre de arcilla del Gault. 

Pero es necesaria otra condición para que el agua pueda elevarse 
en un pozo artesiano, y es que los puntos de infiltración estén mas * 
elevados que el orificio , por cima del cual ha de salir el agua. Esta 
condición existia también en Grenélle. En efecto, M. Arago había 
demostrado que el agua de la corriente de que tratamos, debía ne- 
cesariamente llegar a la superficie del suelo; porque en el pozo de la 
ciudad de Elbeuf, que se halla á ocho varas por cima del nivel ¿et 
mar, el agua podia elevarse de veinte y cinco á veinte jr siete varas 
sobre el suelo , y por consiguiente de treinta y tres á treinta y cinco 
sobre el nivel del Océano: ahora bien, el orificio 4e) pezo de Gre- 
nélle no está mas que á treinta y una varas ptfr cima de éste mismo '• 
nivel ; por consiguiente si se encontraba la misma comente, ésta ne¿ ' 
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cesáreamente había ele subir a ía superficie del, suelo en aquertiamo.' 
AL Walferdin obtuvo igual resultado por otro camino distinto: pro-' 
púsose hallar los puntos ,de infiltración, es decir v los puntos en que 
Ug capas arcillosas y las de arena verde subyacentes á la greda, .se ¡ 
presentaban en la superficie del suelo. Siguió M. Walferdin en esta % 
investigación las comentes de agua superficiales del Sena y del Mar- 
ng, pensando que hasta cierto punto podían ser consideradas como el 
indicio exterior de las corrientes subterráneas,. Subiendo pues en di-.' 
reccion de estos (jos rjos, halló en las inmediaciones de Lusigny (íi ' 
gura 1. a ), como a tres leguas de Troyes, la arcilla y íá.arena verde v ' 
e¿ que esperaba hallar la corriente de a§uá de París, ^hora bien, 
e¿te punto en aüe la-arena verde sucedía .a la arcilla ;en la superficie, 
del suelo, está de noventa y cinco a qien varas mas. elevado que la' 
llanura del Grenélle^y toáoslos puntos, en que estas arenas verdes i 
han sido observadas como la Charité, Allichamps cerca de Vassjj.. 1 
Chateau«Lavalliére y Parigne se hallan éa condiciones análogas.^ 

f Así pues no solamente existían las mayores probabilidades de en- , 
cantear una corriente dé agua en la arcilla subyacente á la gre<Ja, ' 
sino que podía presumirse también. con toda, (a ¿erteza de Los datos ' 
fúsiep-geológicps que aquella corriente subiría a lá^uperficie qejt syelo, . 
Yaque conocemos él cálculo de. M. jtyulot^y tenemos una idea 
de la sucesión de terrenos que debía atravesar para llegar a la corrien- 
te, de agua subyaceAte á la gr.eda, vea oíos de qué modo venció' todos v 
Iqs pbstáculos para .buscarla en la, inmensa profundidad de quinien- 
tas cuarenta y ocho varas bajo, el sítelo dfi París,. ... ' ' 

••'*.'•• " . • * » !•••, • • . 

]., La sonda, artesiana seconmoñe de una serie dé tubos de li ierro \ 
de veinte y cuatro pies de longitud, y sujetados, ó más bien clavados, 
e$,to es.i penetrando los unos en, los otros como una cuñaeii la m,ues- ( 
ca, y asegurados por medio de tornillos (gruesos. clavos que se iñ- [ 
traducen en los agugerojs, t, t, t, fig. 3, ; >y 6) A la extremidad, de ' 
estos tubos se fijan los instrumentos que se quieren emplear,, para . 
haper bajar ó /subir el aparato , se. le suspende de. un ganqio, tfig^ t), . 
(L¿ sostenido por una garrucha M. , y comunicando por medio de ' 
la> poleas PP. con el torno por donde se maneja él instr umento. Para 
perforar, se emplea otro torno que imprime á la sonda un movimien- 
to de rotación. /..,,'■ • . . j • 

?l Los terrenos poco resistentes como la arciHa se perforaron fácil-' 
mente con un taladro (fie;. 2.) en, forma de cilindró l>uéci}, ( abierto por 
la parte inferior, y, armado de una punfa b. que peue.tra e.n la arcilla; 
esta, pasa á lq, interior de^ cilindro,, y (Ie.es(e modo puede sacársela 
ala superficie. Pero en fas, arelas y arcillas casj Uquiücadas por el, 
agua que las deslié, se recurre a la cuchara (fe va i rula (íi£. 4.-}, de. 
que presentamos aquí la sección longitudinal: es un cilindro análogo 
al primero; pero, que tiene en Jo. interior Una abertura.de diámetro 
i»epor que el del cilindro; por cima de esta abertura "hay una, bola ' 
de hierro movible, pero, queja cierra exactamente. Cuando la cucha- 
ra penetra en la arena, ésta est/ecbatla por aquej peso enorme levan- 
ta- /a bola y penctoen el cilindro ; pero .cuando se principia ó retí- \ 
rar la sonda, la í^ola ,c^por,su.popió pesp n sierra el .oxilicip del' 
eiündiip, y proporciona as/ e) ffffii%fi» $ubir a, Ja superficie '^ are^ 
de que se ha llenado. 
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hierrOjfuadidp o batíchy encajados uno éii ©tro én forma de oatarlejos. 
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Mas para cblooart estos tubos, es pveois& ensancha*: la abertura,, lo, que 

'*se cdnsigiLcp^r medio id& un cilindro macizo (fig. 3.) guarnecido .en 

aul«upferífciev}de| IsÉiii&asiidei hierre verticales.,/ qu* van covtaatdft -4 ir- 

ctthrmtatviai tkbrav^y /pt^éuciendb ¿de.eti» moda el» efecto. >Fqrfc lin- 

* I .. »* Ci '«í* .. v i ''M- *\ U. ,i>w>\\' •i;'»'» "•••■., ..... :»j ;►?: .*■ ) ^ 
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traducir los tubos se usa do un tapón ó cilindro con un reborde su- 
perior circular: el tubo se encaja en el cilindro hasta el reborde cir- 
cular queje detiene, y así se le baja al pozo. , 

Como los tubos van disminuyendo de diámetro 
desde la parte superior del agujero de la sonda 
basta la parte inferior, si la profundidad del po- 
zo, es mayor que Ja prevista por el ingeniero , el 
diámetro do los tubos inferiores viene á ser tan 
pequeño, que imposibilita el uso de la sonda, y 
entonces es preciso quitar todo el sistema de tu- 
bos, y reemplazarle con otro de diámetro mayor. 
En el pozo de GrenéIJe lia sido necesario hacer cin- 
co vece; esta operación. Puede formarse una idea 
de las dificultades y duración de este trabajo sa- 
biendo que esta sene de tubos tenia mas de cua- 
trocientas varas de largo,, y que era necesario ade- 
más ensanchar la abertura en toda su longitud. El 
instrumento que se emplea para sacar los tubos, 
es un laladro cilindrico de filete triangular (lig. 6.¡, 
que se encaja en el tubo t, y sale con él a la "su- 
perficie. 

Los instrumentos que acabamos de describir 
funcionaron perfectamente en el terreno tnonedizo; 
pero cuando llegaron á la greda, y sobre todo á la 
parte inferior, la resistencia no podía ser vencida 
sino por el cincel llamado trepano (flg. 5). Los dos 
biseles a b están en el mismo sentido; pero el bisel 
c se halla en sentido opuesto á aquellos ; así hacia 
cualquiera parte que se vuelva el instrumento , sus 
biseles cortan la roca, y la reducen á fragmentos. 
Tales son los medios principales de que el in- 
geniero puede disponer ; pero todos los obstáculos 
que le oponen la arcilla de diferentes clases ó las 
rocas refractarias, son nada en comparación délos 
accidentes inevitables, que suelen venir á detener 
sus esfuerzos. En mayo de 1837 babia llegado la 
sonda á trescientas ochenta varas de profundidad, 
cuando la cuchara con un tubo de ochenta varas 
cayeron al fondo del pozo: la cuchara se rompió lo 
mismo que el tubo , y hasta después de quince me- 
ses de tentativas no pudieron sacarse los fragmen- 
jtj tos. M. Mulot lo consiguió taladrándolos unos des- 
pues de otros, y subiéndolos después con taladro. 
Por fin , el 96 de febrera de 1841 después de ocho años de traba- 
ios, la sonda bajó de repente muchas varas. M. Mulot, hijo, que se 
hallaba presente, anunció que la sonda se había roto, oque iba á sa- 
lir el agua. En efecto, al cabo de algunas horas se vio elevarse una 
inmensa columna de agua caliente , que daba cinco millones de pies 
cúbicos por hora (fig. 9). Se había llegado á la inmensa profundidad 
de quinientas cuarenta y ocho varas, es decir, moa de cinco veces 
1 llanura de la torre de los Inválidos, mas de ocho veqes las de Nues- 
tra Señora, v trece veces la de la columna da la plaza de Viéndome. 
El pozo baja hasta quinientas diez y siete varas de) nivel del mar, y 
su extremidad inferior corresponde al punto E. de la fig. 1 .* 
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A&2 u^vísta^í: maiwd. 

Véase el espesor de las diferentes capas atravesadas por la sonda. 

Terreno movedizo, arena y guijarros. .1 10 varas. 

Arenas, arcillas representando el calcáreo, en piedra. . . 30 

Fragmentos de greda mezclados con la arcilla 5 

Greda al principio arenosa , después blanca , compacta y 

con pedernal 420 

Greda gris, azulada y verdosa mas ó menos arcillosa. . . 27 

Arcillas del Gault y arenas verdes 56 

548 
III. 

Tánger atora de los poto* de Crenelle. 

El globo que habitamos tiene ün calor que le es propio é inde- 
pendiente det que el sol le comunica. A medida que penetran los 
instrumentos en el centro de la tierra r se van aproximando al foco de 
este calor interno, y por consiguiente la temperatura vá siempre cre- 
ciendo. El pozo de Grenélle otrecia muy buena oeasion para estu- 
diar las leyes de este acrecentamiento progresivo de temperatura. 
MM. Arago y Walferdin la aprovecharon sirviéndose de los ingenio- 
sos instrumentos que este último ha inventado. §n efecto , no podían 
emplearse en aquellas circunstancias los termómetros ordinarios, pues 
que es preciso observarlos en el momento mismo en que indican la 
temperatura que se quiere examinar. Necesitábanse instrumentos qué 
pudiesen conservar la indicación de la temperatura a que fuesen 
sometidos, y presentar con exactitud al observador el grado de 
una temperatura desconocida. Como está crece, j^rüzon directa de 
la profundidad, el calor es mayor eael fondo de los pozos. Por con- 
siguiente un instrumento que indicase el grado mas alto de calor á 
que hubiera sido expuesto, y que conservase esta. indicación en su 
tránsito por parages de mas baja temperatura ^debería Henar cum- 
plidamente el objeto presupuesto.' * 

Inventóse para esto un instrumento llamado termómetro a máxi- 
ma', consiste este instrumento en un termómetro de mercurio ordina- 
rio con una cubeta cilindrica c (fig. 10 y tí);, por la parte superior 
termina su tubo en una especie de bolsa v (íig. I i) en la cual el con- 
ducto del tubo se abre por un agugero muy pequeño d, Por consi- 
guiente todo el mercurio que se escape por la punta i>, ó que se 
derrame, como se dice, caerá en la bolsa p. El 'instrumento esta divi- 
dido en partes, de las cuales 10, 20, 40 y mas equivalen á un grado 
del centígrado, de modo que cada una de estas paftes vale una'déci- 
ma, una vigésima, ó una cuadragésima parte de grado. Un ejemplo 
bien sencillo bastará para que se comprenda la teoría de este instru- 
mento. Supongamos el tubo lleno de mercurio comoeu la figurar 11: 
si tomamos la cubeta con toda la mano, calentamos el vaso, el ca- 
lor se trasmite al mercurio, éste se dilata, y se derrama en forma de 
pequeñas gotas por el agugero n en la bolsa p. Sí quitamos la mano, 
enfriándose el mercurio de la cubeta, toda la masa se contrae inme- 
diatamente; cesa el derrame, y la columna mercurial se disminuye en 
el tubo (fíg. 10). Así pues, mientras el calor ha ido creciendo, ef mer- 
curio se ha derramado , y cuando ha cesado el calor máximo , es de- 
cir, desde el momento en que ha comenzado á bajar, se ha disminuí- 
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jdo.ty columna mercurial. Lo mismo suged.e en , el no^p de,,Grené)le; 
á medida' que ef termómetro penetra en lo interior de aquel* la tem- 
peratura va creciendo, y el mercurio se derrama por último en la bol- 
sa ; pero cuando ha llegado al punto en que se detiene la soridd, co- 
mo la temperatura no crece más, el derrame cesa\ y cuando se sa- 
ca el instrumento, al atravesar temperaturas mas ó. menos frias, el 
mercurio sé contrae, y la columna mercurial baja al tubo termomé- 

trico. .... . ,'t ' ■ ■'■ 

Para conocer el grado máximo de. temperatura quQha indicado 
el instrumento, se le sumerge én uña vasija de agua con .u.n termó- 
metro ordinario y bien hecho: sí este indica, pea* ejemplo, i 3 girados 
en la temperatura del agua, y al mismo tiempo la columna del ter- 
mómetro á máxima se detiene en la, parte qué marca &0,.(fig- 10), 
el máximum de la temperatura en el fondo del pozo habrá sido igual 
á 13° mas el número ae gradps indicados por el número de divisio- 
nes entre la 80. a , donde el mercurio sé ha detenido, y la última, ó 
sea la 120. a ; porque cuando el termómetro estaba en el fondo. del 
pozo, es decir, espuesto al máximum de calor; el tubo estaba ne- 
cesariamente lleno hasta la punta. Así, pues, si diez partes ó divisio- 
nes del termómetro a máxima equivalen á un grado del centígrado, 

t el máximum de. calora que aquel ha estado sometido 4 será de 13? 4 4 o , 

'esto es 17°. 

Si se quiere preparar el instrumento para una hueva experiencia, 
se le cajetea hasta que el mercurio, se derrame por el punto d (C gu- 
ía 11); después se le inclina (fig. i 2), y, el mercurio que ha quedado 
en la bolsa p .viene a cubrir el agujero - ; entonces se refresca la cu- 
beta; el mercurio que contiene se contrae, y el de l/i jbolsa .vuelve 
á entrar en eJ tubo y á llenarle. ]Vo basta bajar up solo termómetro 
al fondo del pozo,' porque el observador no debe liarse de )un ,sqlo 
testimonio. 1UM. Arago y"VYalferdin han .empleado muchos á.lávéz, 
y su concordancia, a veces maravillosa^ es una /prueba de la exac- 
titud de sus indicaciones. Estos observadores no han desprecio 
otra precaución , á cuyo olvido sé debe el error de )a mayor parte de 
las observaciones de esté género que han hecho otros. antes. Supon- 
gamos un termómetro, cuya cubeta sea de goma elástica; es evi- 
dente que sise la comprime sin calentarla, la, columna mercurial f sju- 

. bírá. en el tubo como si se. la calentase'. Lo que puede decirse de. ía 
goma elástica es aplicable al vidrio» aunque en grado infinitamen- 
te menor; el vidrio, así como la' goma elástica, ,ce/]e, á ( Ia presión; 

. ahora bien, la presión es considerable en una columíia de agua jie 
muchos centenares de varas; por consiguiente ,¡ si los .termómetros 
, no estuviesen protegidos de la presipn. derramarían, el mercurio por 
caqsa de esta y por causa de la elevación de temperatura, y suma- 
dos ambos efectos, ¡pecarían, un, máximum, de temperatura- mayor 
que el verdadero! Para destruir esta causa de error, SI. AValfreqin 
mete el. termómetro en un tubo, de vidrjo herméticamente cerrado, 
el cual ' protege eficazmente, la cubeta contra toda presión exte- 
rior, sin impedir la acción del calor, con tai que se maNtenga intro- 
ducido el instrumento en «1 pozo el [ fiempo suficiente^., 
,. . MSI. Arago y Waífredin nallarou en la greda á 40$ va^as de pió 
fúndidad una temperatura de 23\5 , y á 50Ó varas: e/n. lasprena; 
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verdes, una de 2 ( 6°, 43. Deduzcamos de este ultimo ,exj;érjmenlo. la 
ley del acrecentamiento de, la temperatura ,con la profundidad ¿os 
tennónietros colocados e,n Jos subterráneos dej Q}j$er,vatp! \6 de.Píjrís 
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que están á 38 varas bajo de tierra , marcan invariablemente 11°, 7. 
Tomemos esta profundidad y esta temperatura invariable por punto 
dé partida, y hallaremos que descendiendo a 477 varas bajo de fierra, 
se na encontrado un aumento de calor de 1 4°, 73, y por consiguien- 
te que es preciso penetrar 32 varas para tener un aumento de un 
f;rado del centígrado. Si han podido quedar algunas duda acerca de 
a exactitud de esta ley , la temperatura del agua que sale actual- 
mente de los pozos las ha disipado para siempre. Cuando se presentó 
el agua, habíase llegado á 548 varas de profundidad: ahora bien, se- 
gún la lev del aumento de calor en ía temperatura, deducida de ja 
observación hecha á las 505 varas, 1 el calor en aquella profundidad 
debía ser de 27°, 73. El agua que sale. , presenta una temperatura 
de 27°, 67 en la superficie de la tierra. Semejante concordancia entre 
el resultado deducido del último experimento y la observación direc- 
ta, es una prueba concluyente de la exactitud de estas observacio- 
nes; porque bien se concibe que el agua, elevándose en un tubo 
de 548 varas de altura , pueda perder una centésima parte de grado 
de su calor, y no tenemos noticia de experimentos termométricos 
hechos en grandes profundidades, que puedan presentar una precisión 
tan notable. 

Muchos se han lamentado de que fuese necesario buscar el agua 
en el pozo de Grenélleá tan gran profundidad; y ahora es sensible 
que esta profundidad no sea mas considerable. Én efecto, suponga- 
mos que no se hubiese encontrado el agua hasta las 694 varas ; en- 
tonces habría tenido próximamente unos 40° de calor, y habría po- 
dido servir inmediatamente para los es'ableci míen tos* de baños, para 
el lavado y para^ la fabricación de productos químicos: y es tanto 
mas adaptable á estos diversos usos, cuanto que apenas contiene 
sino vestigios de sales de potasa y de cal , y esta carencia de materias 
. extrañas, y particularmente del yeso ó sulfato de cal, la hace muy 
estimable para las calderas de las máquinas de vapor. Sabido es que 
en las paredes de estas calderas, así como en algunas vasijas de nues- 
tras cocinas, se depositan capas de sal terrosa, las cuales, siendo 
muchas, veces detnasiadb espesas, forman una costra que impide al 
calor evaporar con la rapidez necesaria él agua contenida en la cal- 
dera, siendo por esto mismo necesario mas fuego para conseguirlo; 
fiero si una porción de esta costra se desprende, el agua que se ha- 
la en contacto inmediato con las paredes metálicas de la calderas 
. <jue las mas veces están albeando , pasará al momento al estado de 
vapor. Esta es una de las aplicaciones mas importantes que hacerse 
pue'den del agua de los pozos de Grenélle. En cuanto á propiedades 
medicinales, no tiene ninguna, precisamente porque carece de prin- 
cipios extraños; pero fría y aireada, será tan buena, si no mejor, 
para bebida como la del Sena , la de las fuentes y la de los recep- 
táculos. 

Cuando se reflexiona en la enorme cantidad de agua que sale de 
e¿tepozo artesiano, es imposible dejar de pensar si llegará a disminuir- 
se algún día. El razonamiento y la experiencia se reúnen para tran- 
quilizar á*la imaginación. En efecto, la corriente artesiana de las 
arcillas del Gault está formada por la infiltración de las aguas en una 
circunferencia, cuyo radio es de 30 á 40 leguas próximamente. Los 
pozos de Elbeuf , de Tours y de Rúan, que se proveen l ífe la toisma 
corriente, y que están abiertos hace muchos átóó$, 'San siempre la 
misma cantidad de agua. La fuente artesiana de Lillers en til depar- 
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tamento de Pas-de-Calais existe desde el año' 1126, sin que baya va* 
riado la cantidad de agua que de ella sale; la del monasterio de San 
Andrés despide el mismo volumen de líquido desde hace un siglo. 
Los pozos artesianos que comunican con pequeñas corrientes y á 
veces con simples arroyos que «jorrearen formación geológica-, son los . 
añicos que se agotan éon eftieropo, o por consecuencia de una sequía 
prolongada. 

Algunos pozos artesianos tienen un nivel variable. £n Nogelle- . 
sur-Mer y en Fulham cerca de Londres hay pozos artesianos en los 
cuales el agua sube ó baja con la marea, lo mismo que la de todos 
los pozos de Abbevilte. Admitimos con M. Arago que el rio subter- 
ráneo de donde se provee una fuente artesiana desaüge así parcial- 
mente en el mar 6 en un rio sujeto al reflujo, y esto por una aber- 
tura bastante grande comparada con sus propias dimensiones. La 
explicación de este hecho extraordinario en apariencia, es muy sen- 
cilla: ¿n efecto, cuando sube la marea* tapa la abertura, y se opone 
á lá corriente del agua, la cual por consecuencia se eleva entonées 
en el pozo artesiano para descender cuando la marea ha bajado; y 
descubierto el oriOcio del conduto subterráneo, este desagua sin 
obstáculo en el Océano. 
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<- li^owcLiítMos el primer articulo potijeado.ac jraaniíicstpja 
'opinión ¿ó n ¿estros. escritores. 1 ftfléstrás particulares <?ón- 
...geturas acerca del autor del Aleoráu^y *1 (K.ígan y propa- 
gación déla religión mahometana; vamos á exponer ahora 
las doctrinas y creencias de los mahometanos acerca del 
mismo particular. Niegan estos en primer lugar que el Al- 
corán haya sj do escrito por Mahoma, porque era este, di- 
cen, un profeta idiota que ignoraba absolutamente el arte 
de leer y escribir, así como niegan igualmente que haya 
sido escrito por ningún otro hombre ni extranjero ni ára- 
be, porque es un libro de tanta excelencia, que, seguuel 
mismo Alcoráu , sura 17 , v. 91 : «Si se juntasen todos 
los hombres y los demonios para hacer una cosa semejante, 
no lo podrían conseguir, aunque se ayudasen mútuamen- 
té.» Si simul congrerjarentur ¡tomines et dentones, ut face- 
rent aliquid simile hule Alconmo, nunquam id eficere pos- 
sent, eliamsi mutuo sese ad hoc adjuvarent. Es pues entre 
ellos- artículo ele creencia general, que así como el Penta- 
teuco fué inspirado por Dios á Moisés, y el Evangelio á 
J. C. y otros libros sagrados á los profetas, así el Alcorán 
fué entregado á Mahoma por el mismo Dios: hé aquí de 
qué manera. 

Primero: creen firmemente que el Alcorán es eterno, y 
algunos avanzan hasta afirmar que es increado, y que siem- 
pre estuvo ante el trono de Dios en cierta tabla ó libro de 
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mn por Dios todas las cosas que* lian' dé^tfcfcdér én 'aquél' 
no, fue Rajado el AfcQran por el ángel Gabriel defcdfc es 
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¡imieíiÁa magni^u^ué ifcmvLiff&Yálitá MlWéTa; tabuVam' 
custoditam, en la ¿uátestaíi íescritas tófras'fás cbsás prtísen-'" 
les , pasadas 'y*' 'frituras. Ño : 'faltan íahífíócó algunos que 
asegúrala que erAtco'riin'é^ftfeti'^aí^íkfo^'Id riiisrriá fcs¿íi- 

' ^ñ TÍ' A ili ' lii "'li «í-.» > . , iiM\> i C'-í'í.'i < •■! |.« ■<}• ;»v .o«''ní; > »t í h( 

Segundo : qreen qiie en el mes Komaüdn , sagrado para 
eílós *pór jWóii dtel ayuno j en cierta nócbeifaelldmán ñb- u 
che de disposición, porque Cn ella se disponen y determí-* 
nan 
ano 
tróríó 
Roniadan 
el ci 

tiene fes preceptos del ací eclio divinó l , u ^ ftístifigue* élíbien ' 
did'maY; tocios fes qué lleguen a'este Ki¿s délVéíí 'd^títíaf. .'. 1 '. , » : ' 
* u ( * (Tercero : que debele el cíelo de íá luna révbíábU" Gabriel 1 * 
á M } alibm&\írfe por uiioo muciVok j'iín'fcs,' t*odos fos Vftrs($' 
del '"Aterirán en iOÍeeá ó íle&ria'pW' espació dk $8 Üííbs, ' 
según ló' exigía L? neifcsifla'd,' '6"ctlánflo1ac¿ntecía , íí1gtíTÍK' , íio- ' 
sa particular 'qú(í' hieicke prtcisü 1áí pres^ntácidíidéí^nger' 
alproiefa. '' ' * ' j n ,;,|, « '«'•'■«^ *T ' 5 ';' ,J ' ,: ^/••^■^ 

" '¡nuarto'raíirmhil , )pi#*ctiafn'dti'&e reVélátaií áígílnós ver- * 
sosa tfahbiría ^ ' mandaba' éste ¿i 'tiü''amkhúenéc'<iiife fes te- 1 ' 
cV / ifti : ésé^ rJ giJá 5 rSase' >í lo cuaf Hacía' colocándolos bonftréa-" 
mente éh una cájita shV'^rcíed tíi* concierto algiihó',' pbí' Ió 4 ' 





presento 'el'ángel 'ptív 
erriioiltí, ^VmésquetenuVépfttfrmí)^ dfe rklrarsé allí foüfti' 
los anos con su f a mili a, y Te iVusÓ • dfe'tffónHfcstó im íilíh*, r 
le mando que 1 leyese." - ' 

Quinto: no solo lofc' amiíñuelises de Mnhtonk' sino tátfi^ 
bien muchWael ^úétíldVciiaíridÜ'^ lesS^rtabsíA algt<no s 
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versos , los anotaban en cartones ó pergaminos , contentán- 
dose otros con guardarlos en la memoria. 

Sesto: es seguro entre ellos, que Mahoma no. dejó nin- 
gún Alcorán íntegro y perfecto : consta esto ya de lo que 
hemos dicho, ya porque, según el mismo Alcorán, Mahoma 
acostumbraba á recitar sus versos repitiéndolos á manera 
de cómico , según el ángel se los iba revelando , y ya por-* 
que el mismo ángel se lo mostró una vez todo» los años, . 
y dos veces el último de su vida. 

Sétimo : es incontrovertible igualmente entre los maho- 
metanos que después de la muerte de Mahoma , su padras- 
tro Abubeker, que contra sus últimas disposiciones le suce- . 
dio en el imperio contra el derecho de su yerno Alí , vien- 
dp que el Alcorán únicamente se conservaba en pedacitos . 
sueltos de pergamino ó de papel, ó en la memoria de los 
hombres, reunió tan extraños originales, y formó un código. 

4 

' que fué entregado para que lo guardase á Hapsa, una de 
las viudas de Mahoma. Extraño parecerá al lector que do- 
cumento tan sagrado se entregase á ningún particular > y me- 
nos á una mujer ; pero bien ridiculas y extravagantes son 
muchas de las cosas que vamos refiriendo, y no obstante 
pertenecen al símbolo de la fé , ó forman parte de las doc- 
trinas ú opiniones recibidas entre los sabios ; lié aquí sino 
lo que entre otros refiere en la vida de Abubeker el muy. 
docto entre los moslemos Ismael Esciahinscia : « Viendo Abu- 
beker la multitud de los que habían muerto (batalla de Ge- 
manza) mandó que se reuniese el Alcorán en un volumen, 
consultando la memoria de los hombres , y recogiendo las 
membranas de palmas y de pieles que andaban dispersas , y 
lo depositó en poder de Hapsa, hija de Homar, y mujer de 
Mahoma; pero habiendo subido al imperio Othmar, notan- 
do que los fieles estaban muy discordes entre sí por la va- 
riedad de códices , jmandó escribir varios ejemplares , con- 
formes con el que guardaba Hapsa , y los repartió por las 
provincias aboliendo todos los demás. » 

Desde luego ocurre á cualquiera que lea el Alcorán, y 
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en esto contienen los mismos Mahometanos , que las suras 
y versículos no están colocados por el ó^den que se finge 
fueron revelados por el ángel ; pero dicen que así se lp man- 
dó á Mahoma por este ó por el mismo Dios. Mas es una res- 
puesta muy frivola, porque, según ellos. Mahoma no dejó 
Alcorán alguno, ni colocó por orden las suras y períodos, 
de lo contrario hubiera sido inútil esta recolección he- 
cha por Abubeker, de que acabamos de hablar. 

Es de advertir también, que en el Alcorán hay muchas 
coí$s opuestas y contradictorias ; y fingen los mahometanos 
para libertar á su profeta de esta nota, que las unas están' 
derogadas por las otras, habiéndolo así mandado Dios, por 
no considerarlas ya convenientes. Así, por ejemplo, en unas 
partes se prohibe el vino por haber en él grande iniquidad 
y ser cosa abominable, y en otras se recomienda como un 
beneficio de Dios y un argumento de su poder y providen- 
cia. *Te preguntaran acerca del vino y los juegos de azar, 
(sura 2/ v. 218); díles que se encuentra en ellos muy 
grande pecado, y utilidad también para los hombres, pe- 
ro que el mal que causan es mayor que la utilidad que traen. » 
« ¡Oh, vosotros los que creéis en Dios (sura 5. a ) ; sabed que 
el vino, los juegos de azar, los ídolos, y las suertes y adi- 
vinaciones son inmundicias , y éstan manchadas por el dia- 
blo; alejadlas de vosotros, y entonces seréis hombres de 
bien : el diablo quiere poner entre vosotros el odio y el vi- 
no y los juegos de azar, para impediros de acordaros de 
Dios, y de hacerle oración, dejad el vino y los juegos de 
azar, y obedeced á Dios y al apóstol su profeta. » Tan inexo- 
rable como está aquí el profeta comparando el vino con el 
ódi.9 y el culto de los ídolos , y considerándolo como obra de 
fytauás en el capítulo 1 6 , se esplica de muy distinta mane- 
ra: « Dios envía , dice, la lluvia del cielo para refrescar la 
tierra ; esta es una señal evidente de su omnipotencia para 
lps que escuchan su palabra ; tenéis también otra señal de 
su omnipotencia en los animales que os dan leche para ali- 
mentaros , y otra señal en los frutos de la tierra y en el fruto 
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de las palmas y de la viña, de la que sacáis el Vino para 
vuestra utilidad. » En otra edición se dice : « de la qtíé sacáis 
un buen alitaiento, y el vino coa que os embriagáis. » No de- 
be pasar desapercibido que en la sura 2. a es donde se pro- 
hibe el uso del' Tino, v en la 16 donde se ensalza su utili- 
datl , como la lluvia del cielo v la leche de los animales -V cié- 
Mera creerse por consiguiente que el capítulo anterior está 
derogado por el posterior; pero no es así, porque la\Iey 
vigente y consta ntemeiíte observada entre los mahometanos 
es la prohibición del usó del vino, y dicen para salvar es- 
tá contradicción, que la sura 16 fué revelada antes que la* 
'."* y 5. a , cuando el uso del vino fio se habiá hecho perju- 
dicial , porque nó se bebia con esceso; sin que deba extra-' 
írarsénada de ésto jior el modo con que fué revelado el Al- 
címín por espació de 23 años, y por Ja confusión eh que 
quedó á lá muerte' del profeta, tero cualquiera conoce que 

4 

esto no pasa de ser una fábula mal forjada, con eí objeto dé 
salir "de esta y* otras dificultades, y que es improbable y aun 
increíble qutí Mahoma no consignase en un volumen los 
sueños de sii íáhtasía, para no dejar á sus sucesores el tra-' 
bajó de 'adivinar, sr el VeMó 'fue revelado eii ta Meca i en 
Medina, síes abrogante ó' abrogado , y si su colocación está 
ó nó por el orden que suponen fué revelado, cosas en que 
los expositores se afanan yfátigau , sin poder á veces enten- 
derse ni salir de semejante laberinto. Además que el miáirio 
Alcorán habla muchas teces de sí mismo como de un ! libro 1 
acabado y perfecto que Mahoma mostraba y leía á los suyos, 
provocando á sus contrarios á : que 'luciesen una cosa seme- 
jante,' lo cual' no podrían conseguir. « aunque para ello se 
juntasen todos los hombres y los demonios. » '« Cuando leas 
el Alcorán (surá 16," \\ 106) pide á Dios que te libre de 
la malicia del diablo» «En este libro (sura "2. %"v. 1.°) no 
encontrarán nin£uriá duda; él conduce por el buen camino 
á los que crfcen lo que no ven, á los que hacen sus oracio- 
nes don dévocicrá,' y gastan én limosnas una parte délos 
bienes- qué leí? f hémt>s dado'.» «Yo te he ehvíado desdé el 
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cáelo «1 Alcorán (sura ¡17*, y< 11 í ) pawu adánuiar -loé pk*- ! 
ceras del paraíso y los tormentos de} infierna; yo le lie en* 
yiado para que tú lo enseñes al ptielílo ; y o le )je enviado 
daM é inteligible para hacerle comprender segimisiis né¿> 
cesidactes, » «Yo be impreso la mentira on el coraran <de> 
les malvados (;Surfr26, v, 196), ellos npefrebrán' toquen 
tá escrito en el Alcorán hasta qttéveao el castigo prepára- 
do par* los infieles en el dta del juicio; este día valdrá de: 
repente/ cosa que silos ignoran; pero,« díoeu, esperemos,; y 
no crearnos todavía «n io que! está contenido en este Hbro.*- 
¿Qnién puede dejar de creer en vista de estofir otros nltt- 1 ' 
cbos- pasajes de quJe está lleno el Alcoráé^qüe es u»a fábu- 
la ínvwdsiiiiil, cuanto los autores mahometanos aseguran' 
acerca* de la sucesiva y lenta revelación por miras y jaun 
versículos eri tan largo número de afiofc? ¿Quién no Be reirá 
de lo qué dicen sobre te colocación y confusión délos-ver*- 1 
sículos en ¡una eajita después de iestóbirlc* el anwnuensese-' 
guáselo iba revelando el profeta, y déla recopilacioii que 
de todos 1 ellos bi«> después de su muerte su sucesor en el im*' 
perió Abubelfer? • < '• í 

- Es indecible en cuánta veneración tienen los mahome~~* 
taños! al Alcorán, el profundo mpeto^ou que pronuncian 
tan Sagrado npmbre, y las exageradas alabanzas con 4[M\ 
ensalzan el ine&tknrible f 5tefcord de sas leyea y* de >tu'.f¿: le* 
llamaíi por antonomasia vi ixbm d» Dio* /El mismo Alco- 
rán se llama á sí mismo é igualmente sus> e*ftf sítbrés el Sa- 
crosanto, el inimitable, el mas excelente de loar librea ? sel- 
grados y la antorcha refulgente, el milagro perpetúo; el tai- 1 
lagro de loa milagros, y otros epítetos por el entilo. Sien-" 
do tan portentosas lab maravillas, que según dios contiene, 
y creyendo como firmemente' oreen en toda^sn* extra va- 1 
gancia*¿ né debe extrañarse que léqiitón y conserven' con > 
una supersti^ióci qupraya en idofatríá; así es que no per-' 
mitáti que na^ieískio ellos le lean, le< tengan; ni «»ft le -to- 
quen; y costaría muy caro á eu&iqui era. cristiano, judío, ó , 
quien, quiera que no fuese mahometano, si en su poder se 
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GttéqntrdseííUiuiAloonán.; KUo^ jamás ile^ken o¿ile>)toda«f^f¿ 
tu» '«stltrtipttrifijcadófiíji púv lo cuaten el íovvo ejrteíiór p«K» 
oto i esfcas palabras ; . > flí e i kftiagüftl - átim i n&í p^rifkaí ¿ : ¡ db' 
éLíiisím para susojuraiijentos ; ¿ él recuden 0ara noinsultari*> 
l^^n,J^oeg(>«i(>e*árdao^^;la í^aii^a laiguérra a iriaáéni:> 
d» uíij j áagai tutelar* ;,- ,sua j fceotearias. las ( estao>pan leo/ loa i es* i 
tandaptoq miUtairefe, y suelea^ tambieii :adttfnferle ¿on oro j\ 
jnbdtobipj&QfosatéLr i Qjalft>¡ dicte <u ti autor «líisiiiano,! (jue.¡Uflá> 
cri^tkmm^ y {) vinoi palméate, losi reyes V prúipipesy tuviesen ¡ 
en tailtk tístimaoifeiií elrEYang«Iio;de¡Cciglo odmo losraahoHi 
metaiios tienen feo Auroran! i» . \.'> • ( ; ; . . O.^ 

-Míilioioa^prdíenolw probar k^veadadi da;su ; secta por el 
testimonio -de los.libr*» >del iáatigdo y;.afoevó*rtestaoiealo>! 
porque aunque tan soto ¡hace nle»dtrn>;dM ftcntaitedcoy dd 
Kfta&getía v ibajoí » la V palabra < fteniatevicii . tf si i i 6 dudable que' 
cenapnebdb todos . los librea del antiguo : testaiiájéii to ^ ■ cohicf 
ya lo aoostiunbf a roii , los , hebabos y ic|el tais ipc* modo: que ' bat - 
jo la ; platea; Evangelio /comprende; sin* duda los • deihás ii* • 
broft.del>nuevtDíi asi se esplica un autor m«y; célebre »fentrtí 
los mahometanos, el doctor Ahmed, en sti apología de laj 
religión > mahbmctaoa j\ además que en >c\ Aldorá ti sé irien- 
c¿oa«a¡ ? tamban; ea «wJdm :pafct^lmi sfelmos de Da^id, las; 
püO|jteQÍíts de Jflaítofyy óteos libros 4é les ^euíá$ profetas A pe-' 
ñas ihüynpágina eoceno m bableí de ellos; con gi^audeala^ 
baata , iOwatídeNindoltte como ía palabra de Dios y qeglaia-^ 
falible de itf^dfá) necesaria para conseguí» la felicidad cterr i 
na. Bé laqtü dlgtmasifxasetges: «itodo lo qtic ostá ea losoie* 
loa # en fU^tifrí^ iQiObfcdcfce por girados ó.ptwr fuerta (süra. 
3<i% v..83',y» águiente») ;; yvosottos rereis todos paesetitadosl 
auteélt^cíbi^ríjaizgadqü en Id /día del Jarata.. l)itet noso- 
tros emeenio^eaDliosy eu; loque él nos há ¿nspiradoy en lo 
queibairevoladoáüAbBabámvlsmael., frisad V. Jacob*. y á 
la^ tribus y 1 ou ioiqjue iíaisikio ordenado por ¿Moisés, por Jo<i 
sus:, $ gfiietfalmeute por tadot los. profeta» dejarte da Dito, * 
y esiamqs eüíterameuíe isqjbtos .á su > voLucntad.Uv Los que 
son iiBpíqs ibácáa Jesns(lo»:ja¡dMB)y después (Iq haber creído • 
« \ .vi *,: r '>: — /:••,•;.! /': • r . 
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en tes libros áe Moisés, y aumentar su impiedad liacia Matio- 1 
ma, no se convertirán jamás, ellos serán eternamente des- 
graciados» «Yo te hfe enviado mis inspiraciones (süra, 4/ 
v. 162 y siguientes) como las líe enviado antes a Abraham, 
á : Ismael , Isac , Jacob, á las tribus, á Jesús, Job, Jonás, 
Aajon y á Salomón, y he dado los salmos á í)avid." Vq te 
he dicho cuáles son los profetas que te han precedido, pe- 
* ro nó te he hablado de loa méritos de todos.*... ¡Oh pue- 
blo ! tifo profeta hay en medio de tí que te predica la ver- 
dad de parte de tu Señor, cree en él, bien harás en ello; 
pf no crees en él, sabe que todo cuanto hay én el cielo V 
éñ la tierra efe de Dío&, y que Dios sabe todo cuanto tá h^- 
ees. ¡Oh vosotros los escritúrales (i), obedeced los mandfi- 
.tos de Dios, y no habléis de su divina MagestacL sino con' * 
víerdaa} el Mesías, Jesús, hijo de María, es profeta y apóstol 
de Dios su verbo, y su espíritu (fue ha enviado á. María. 
Creed en Dios y en sus profetas?, y ño digáis que hay tres 
dioses; poned fin á ésta cuestión, bien haréis én ello, por** 
que no hay mas que un solo Dios: jsea Dios alabado! él 
no tiene hijo , y todo cuanto extete en los cielos y en lá tier- 
ra le obedece. » «¡Oh vosotros loa escritúrales, no tendréis 
mérito alguno (súra 5. ) sino observáis el antiguo testamen- 
to, el Evangelio, y las escrituras que Dios nos ba enviado.. 
Muchos de entre ellos alterftn por impiedad é por ignoran- 
ciá lo que está contenido en la escritura; no te aflijas por. 
las acciones de los impíos. Los judíos, los samaritanqs^los 
cristianos, todos los que han creído eií Dios ' en la resurec- 
cioá de los muertos, sí han hecho buenas obras estará^ exeri- 
tos de aflicción, ellos nada tienen qqe temer en el día del 
juicio. »'• « Yo os he enviado á Jesús, hijo de María (suca S.% 
v. 54) después» de muchos otros profetas; él ha confirma- 
do las antiguas escrituras; yo le he dadp el Evangqlip \\p- 
•no de luz para conducir al pueblo por el buen camino eon< 
la confirmoieion del antiguo testamento, guia >é instfuccioií 

..• ■• .i- i" 

1 ■ . . I . • , . 

(1) Llama así á los judíos y cristianos. 
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para }qs biiepps. Los que giguea eJEvang^lip, ^eljen, j^í , 
como'está mandado' en d evangelio ; lps fjyp np ju^gapco^T t 
forme a lo que Dios les ha enseñado, .son desobedientes á. 
su diyin^ jVIagéstad »'« Ellos obtendrán lo jque.Dios kPjha, 
prometido, ep el Pentateuco, en el Evangelio^ y en $1 ^Llcoj^n 
(spra JO) ..¿Quién satisface lo.qu^ promete fnejpr f; quePi.oj5?*v 
Creamos inútil' aglomerar ro$s testjnjppio^ j.qne l#s-¡j 
tan los qifeya Hemos ppesentadp par^probar que Jps ^bo-, 
metanos reconocen el Pentfrtejjpo.y, el ,£YpngeAip C9PJ0 » li*- j 
bros revelados j y que jbajp esto^ nombpes^ sfígunlps ipt^, 
pret^sdel Alcoráp, fe, comprende^ ge*nera|m$p.te tq^o^JLojf. 
del f autígno 1 ^ nuevo testamento (l') ; adj?ín% qu(j pljpigw, 
Alcorán habla expresamente de. <casi Jodqs: nuestros. pjrpfetas,., 
t di bien atribuye falsamente e,ste ^arácítfr^ Jwi^el y, <j, Aarop,. . 
>tahoma asegura repetidas veces en su. Vibro v qjue,él «había,, 
sidd a^iunci^do en el Pentateuco y en,el Évaij^lio,, jJo { ^er t 
gura con tanta confianza^ que ex^ort^á f sus sect^fios á qu£) 

s Í s aC : er fe n :H % }^?lí cvisüaijos, y le^c^^lten y^je-. 
guntén sobre si ^s ó no verdad lo que 1^, dice., pnla.su^ 
10, v. 1)3 introduce á Dios, hablqndplé, de. está waneva;, 
« Yo he hecho habitar á los hijos dQ Israel en lugares lie-., 
nos de delicias,, y les he enriquecido cóñ bienes de la fev 
ra.j.. tú, Sejíor^ los juzgarás en el dia d^l j.ufcio. $i Uene^ ; 
duda sobre logúete he enseñado, dirígetpypr ( egunt£.(* tof 
qué' han leidó la escritura antes que tú: lo que tu Señor te 
ha enseñado es la verdad: no se&s de los que dudan dc.eila, « 
ni dé los <^ue desn|\enten los preoeptós d^ J)ios ; ; ^,scrí^ ( 
entonces del número óe los réprobo§ ; >; Con^ció^Iahon^aqvie. 

no podrían meijios de ^desmentfr toda^^ujs mcptirfis y p{itr&- 
ifas ? si sus sectarios. les preguntasep ^c.erca^de ^n^yen^da^ 

(1) Debemos adverlif que en una de las dos ediciones que del Alcorán íe- e 
n«ttd8*é láW Yñá\ 'fee^áMa* sléfhpte díél Oníiáuó' ié^atíMú ',í y v ei la oirá'' 
s^ l ciel(i?f»M^wcp,,ü^e í es)to*iiüiri()' libres de'lffii&sí; léictlat pfttéba, ^ 
mo ya hemos dicho antes, que bajo U palabra Pentateuco se compren- 
den todos los libros revelados al pueblo hebreo. 
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f sbhft^sreri'ltís s&graclos libros lialiiá predicciojies acerca 
tféél ; e«tóftcefc mudó de parecer , y les mandó que nq aprq- 
balseh ni 1 reprobasen- Ib qflfc lós¡ judíos íes leyesen del Pen- 
ttitótréd yiós'crisfiánoá del 1 Evangelio., y les íjmonesta dp 
ésta mánérfr etí el cap. !, 29,v. 4(1': «ÍKo disputéis con los 
estritiirtrtes , esceípto los'impíos que líáy entré ellos, si nb 
éüft pSláMas dttlóés y modestas *, cfici&idoles : Ñosojtróp cree- 
mos civef libro qne'senoá ha 'revelado, y ¿ij'losli^ro^que 
foirt áidói révéládoá á* Vosotros ;' vuestro Dios* y él nuestro 
es un sblo Ífl6¿) nosotros éstariió¿ resignación a Su divina 
'VÓlütithdV '^ó te Itó'éiíViado'.el^lcbrán cbipotójie enyia- 
dbtt fcMós él Pentateuco ; los que saben él Pentateuco creen 
feíi la Vfejrdád del Alcorán ; tu lio tí has escrito d,é tu ^¿rio: 
Kf ? Ió íVúbieVas escrito,' hubieras puesto ení duda los que ía 
quieren' aniquilar: » si hubiera de juzgarse áá Alcorán por 
éstos pálabras : áisladás^' podría creerse con mucho' fundamen- 
üóf/Vple'sit objetó' en éltó era predifeaí la coricüiacioi* V la 
tolerancia' délas religiones: 1 pero no es así; sii áutqr úníca- 
iiiernVe v t'ráfe de 1 evitar lácoiitroversia con íos <;Óñíraríos ,' pá- • 
"Al ^tié 'no se déketibt'án ' sus imposturas , v sobre tó'db 1 se* 
tinta ueferr los Vivos* deseos de atraerlos a su -secta por tá sua- 
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^Jdád^W'cóYitétoplacion: ' * ' 
•"'"Al VerMahoráa qué se envolvía éh contrádiciéiohes por 
'Ponstiarte que en el Pentateuco y ; 'el Evangelio nada sé ctéciá 
congelación á él 1 , ataca á los judíos y cristianos écliándo- 
tcs'ett V^ara qué habian abolido ü 'ocultado maligna y sacrí- 
fc*g^aftíetitb los Vaticinios áícéfcá'de su' venida, y les increpa 
M M 'festina 5. w , v:16y Siguientes: '« Yo he recibido tam>- * 
Wert las promesas de los 'qhe ¿e 5 dicbñ cristianos-, pero éílóp 
rhfen' blVidado lo é¡úk habian 'prfometido ; cífos han alterado 
'lo tjué'lefc'ha Hldo ferisefiadó, *f yo he sembrado entre ellos 
fe^díácórdiá y el odio hasta el día del juicio. bios¡ les, hará 
Wmxlet en este diá todo lo que han liechó párá castigarlo^. 
1fm t *lct&>.'tkcfttúrale9\ Nuestro profeta ha yenido para pq!» 
íier* tari 1 'eVíden cid hitichas' có&as d¿ Í4 f escritura que, ierie;is 
hcxttltisféi d¿íá n ert'sHeñéib r ihiV¿bás otras qué iio es tiempo 
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de manifestarlas. Dios os ha enviado un librq (el Alcorán) 
lleno de luz para conducir por el buen camino á los que 
le ama 11 ? para sacarlos dé las tinieblas, y guiarlos por el ca- 
mino dé la salud. » « Después que Dips Jes ha enviado «1 1|- 
Bro (súrá 2.a, y: 88) que conürm^ las escrituras que an- 
tes liabiao aprobado, pidiendo auxilio contra los impíos, 
cuando el auxilio íes ha llegado, ellos pp lo han. conoció, 
ó no lo han querido recibir; ¡medición de Dio» sobre lqs 
infieles! '.principal me nte sobre los que lian vendido sus al- 
mas, y que por envidia no obedecen á sus mandatos. » , 
Como nada podía adelantar Mahom&;Con decir que lqs 
escritúrale? habían ocultado los vaticinios que hablaban de 
su venida , porque ni remotamente se bacía alusionáéjjii en 
íos litros de los judíos , ni en los de los cristianos, finge dos 
pasajes en el Alcorán, coipo si existiesen realmente en elau r 
tiguo y nuevo testamento; el , primero , sura 7 , y f} 158, 
después de referir la adoración del becerro de oro por lop 
israelitas t la cólera de Moisés rompiendo las tablas de la 
ley ,'y el perdón que éste pidió al Seüar por el pecado qup 

. Üabia cometido su pueblo, introduce á Dios hablando de 
esta' panera : «Yo castigare á quien bien me parezca ,á per 
sar dé que nii misericordia se extiende á todo el mundp; ellp 
es para los que me temen , para los que pagan los diurnos, 
para ios que obedecen á mis mandato*, , que siguen por §1 
buen caminó, ^. creen en,elprofet a qiw no mbe leer, ni es- 
cribir, y en loque e$lá escrito m él % en. el Pentateuco y ef 
Evangiélio; él les mandará cosas bonitas, y les prohibirá 

. .las que no lo. son; é\ les ensenará lm manjares qije $on. mgn- 
dqs ? y íes prohibirá, comer los que son inmundos ; ; ]op li- 
brará de ceremonias pesadas y enojosas y. de las cadenas, 
que les tendrán estrechamente ptádos; los. que creqn en # 
y lé.fióurén.y le defiendan de sus enemigos, y sigan Jai .lux 
qué les hemos enviado , serán bienaventurados. » El, otro 
pasaje és, sura 61 , v, 6: "Acuérdate que Jesús, hijo denta- 
ría* ha dicho á los isr^elit^s: yo soy un mensajero de Dips f 
él me ha enviado pa^ conflnqar el antiguo tes^me^to , y 



paró atiupwarbs^ti<meiMrá ! aifi profét» dttptieftidé mí qée 
tbwtrújpor ¿nombre MnAomrtjCwándO'estehtt' Vertido ¿oh 
milagros ^ ¡cori raaótfétf muy clflpás,' :y'4*m «rgumettto» 4nfHt 
libles ; <fllo& *dn ¡d'rclio que ¡&r* md^a«¡/l¿*3tttóft>e«. nwwHitff 
pío iju¿ el que blasfema ootftfn 'Diífe?<*i 'Dt^iii'l^ máh^«¿i- 
ítauoH qtne aatds y «ttarf tebtimfflnpwri quq>se<etrc¿ntrbhart>*H'(i 
Pentateuco y ieii ! ei fiwaügelio » ha» sida kf trifotátóst ' btáligtfJ^ 
rífente por ilos>íjaidío6ly:crfatiían«í,i>deíto ( bua! *» puede 4t^ 
-darse:, ngan ellos^f ctwndoitan.le^rmimrikitói^^ftí-iitó^^ . 
-Aíkonii», ¡faetón, tadnisl» que ■fe^lee4^m^'dí^fái'de t qjuedát 
-Muy 9átisfécbo;' v j-í .«* •- - *'»• » i"* j"' r,i, i > ' «» : ^**ííi>ii*jti'' ii«^ 
^.\" Díginok «sr el primor aiitícttfo $m> |a' teli^oü >mafcal- 
faetarotaj no' era retóm«w^{ot)f ai »cowi quV»^\rrt» taitedfáAfea!iáVty 

+*h\ heoba jr AedM^te*^ 1 ^^ 

íconivaraas rpráetioastl^ pttga»íbiii(>|^*geiit«| etflre^loí'áwii- 
ihesj d$ }o>«uall^e fednvéíi^ráJBUeetK>itJ«utiridOflm>en «¿guto- 
da 0íneg.ámeif dé»sdrf p^iiicípal^dogmíi^ty^rádtim^ tal*- 
<gro.V«t 'hm ntahotpetaiios) cimti;éa ! iaci^idtbibi«)d6 , im 8dl6 
4)to*f*mdonideV^¿toy <teiBa?ltjatfav nttaúnatMNhri' ute'tafc 
tBiumo», f)jdfez:$fct¿rd4é>¡lói iriakm,!qtté*á h?e*dd>el<p|trái>- 
<*b ^atóa veedm^ea«ir!á los'.uMbi'jy el ta#er**>,paiii>tfasü>- 
gar á los otros, y quertftlioiiia'tb «l graai^rof^^ue^Disk 
-tatfciiviíkto al mirado para iétt*eña*:iUa^fr^'brefr«l «ainino 
-do; la; sallad:* ;Cmn4iiM di deéákigo^tMms^VTfitotáttvoMM- 
gqdoá ár-obtem^^;íel\Ti«ties)!e^ ^U'*a^de';fle»tói^itaf9^ 
maud^ 'coano»cntre lo* jadío* y •*c¿istí8qoS' í tó t e»>ifls|«iiti^- 
«uenlfe' «bbábado; y dopiingoti on ^te Hia'á las 1 1 ae rameia 
-e» el tenjpteipara hacer sufc ámanos/ TJkDen'cftM^tooii 
-dd>orar • ciirco vebea4rf<diit, á saftéf;<p^ 
dm dia ^ á lachara &&ví^váR'j>Wpmiéifa<iAM\{<$ «na 
hórer después »ktei apoefae^ido, vftltáéttdüfe 4emikfciftáoi*>ki 
Meca : ayunan el mes llamado entre ellos Remate^ «N- 
jméío el <oufll !no ooméa iribebéníeirtoido fr|'d*á ibtttál des- 
pués* de i tpu»sto elj»$otyjjiéro ^r^lé'M^^iwsiliyibabep 
-mürtq ^«i¿m|f^ >fmdáin^iímtzMlB^i^ine> f>^^áá(ry\c^- 
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áofk m ttáo^mpo.. Después, ¡de $ste ayuno .tienen Ja fieatp 
del gran Baiivin , contó U*> cristianos la pascua después de 
la» cuaresmaban nwiy inclinados a fundar • templos y hosh 
pítete^ ^ y ee tan obligado* a dat' á.Jos pobres ej priíUcir 
4ia del año fel¡ dieemo de lo .que bam ganado ea Codo el aüp 
1) ruédente. Groen» >qne después de haberse lavado bien el 
cuerpo dicieuxlo flgUna oración acomodada á esta ceremd- 
ni*, limpian también &u alma do toda mapebá y pecado, 
io Cual es causa: dft que se laxen y se > badén muchas t^- 
c^ffrinfti palmenta antes de hacer oía ciuu. > o tienen ma- 
gua sacramento, sino la circuncisión, la cual reciben s«s 
hijwi en cuanto pueden pronunciar cetas palabra te ilha 
vilkfik M tktmf& m^uliüllka , que quiere .decir : : « no hxy nus 
qnfcttU solo Dios , y MaJitwua es. ¿uprofelni » Esta e&.sü pra- 
4esipndej&; pero, e*, de advertir que ^01 1^ hace mención 
4qM eircupciBian ea ninguna parte del Alborán* y dicen 
enroque; la observa» á ímitlacion de Abrahiaiu , cuya ley les 
(fué iwcomeodada por Mnbomu Creen que el Alcóran r co- 
wú ya he&noai dicha antea;; le fué Devalado, «a. diversas yef- 
-Ce^ppr el- ángel Giabciel en la ciudad de la Jteca ó ea la 
4fc Medinq , ■ pQPgne los j udios ^ y cristianos habían alterado 
laa isangas, esoritfiraíi: y la ley de Dios. ; / 
o.«niLes ie^ petinitid^ ten«i? jcüatro mp jer es á la vez, y taa^ 
4aa*cQncubitias> «uan tas puedan mantener; pueden abaifc- 
4oiWmSü* müjerfes uñando le& parezca, pagándole*; lo que 
4ea>haü¡ prometida por el cantratoiespcjn»alieio, y voheiíse 
i¿ ; casar w Jqs acomoda; pero las mujete* antea de solverse 
tá>eaaajr<itienen4Ue.agnai;d«r hasta cotejarais©; que » no aih 
4ane^baraíad^Si;l(>6jíiairid<^ están' oMigactos á.iwioriyeda- 
iea* los ihtjóa, tratando los de aus,es€Ílavaajde.la>mjsiab w&- 
jtfera>q!ue;lp& de sus mujeres propias , ,jí todos son tenideis 
p*r legísimos;! ....: •>;.'?.■ <>;., „'i -íím i - .-. :■• ».* 
- >. • ; ! i Tienten templos; . bospi talefc v v colegios >oan ibüenaá reñías, 
ijonccínventofi de aflHigioaOs jqwe viven uniy ejeraRlaraienici; 
estos bbedepeu con iHiucha\fittmi&ion á s*k superkwps > y dao- 
«in.aLjsoa^de flímta^.y^ítoo^ áust/umenttó onaocto tapen 
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soá oraerone*; tienen también otra clase >4e r. dijfo a o as'Ya* \ 
gabuüdos muy ridículos en su trage, y llevan ¿ wots des- 
cubiertas sus carnes por varias partes del cuerpo 1 ; aos-t* 
• nidos por santos, y vire» detlk*®$n&? que jamas les es ne- 
gada: tanto estos como los otros se llaman Dervis; son co- 
nocidos* por sus vestidos , yipueden salir «y cJ»ávs6>caando 
•tes.' acomoda. i • .iüm •{..■ ■•' »•: » n .*' :* r»M 

i No creen que J. G. acá -Dimsi hijo de l>ios v m ea el 
omisteriaide UtSaattiima Trinidad ■$. diofl» q*e JL Cftréun 
gran profeta nacido de la Virgen antí^jy. después del parto; 
que^ fue conílel^dó, (WH\ ( mspiíPacicitt dtfku* ó) por un aoplo 
sin pa4re^ como Adán fué: tírenlo sin maárn; que wp.'fufc 
craftifieade, .y .sí «levad» por Dtos«at ciato, de donde :vob- 
verá. 4 lá tieria al fiti del mundo piara oonfinna* > ia¡ ley . á$ 
Maboma< afiraiaii tanibieh qué creyendo los judíos cruoif 
fieaif á J. C. v crnoiíieaiton rcatatetaÜ á>»ivi hombre de; ein 
tr eolios» qué se le pairccia mucho; r ■•.;/ «-.¡ 1, ••. 

Oran por los difunto*; invocan sua santos^ de los cuaf 
les « tienen ¡um grao catálogo; sin enibarc:o«oícrtíeH>eni&l^ur- 
jgatofcio., ,y ¡ntnckftó dé ellos jatean que- fas alraaq y- los oáei4 
pos permanecen juniosen la tunaba hasta el /fiadeL$UieiO), 
Tienen eii» gründeiT^neradoná la Meea.yi Medina, ptítiá* 
ber nacido Mahoma- ctt la pwineéa, ventar eífctenmdoí en la 
segunda v hacen á ellas grandes/ peregrinaciones t y >tieneqi 
esta tierra pe* santa ; ¡también tienen grande .respeto <é¡ik 
M^udad de Jerus&kn, p^D haber sido, cuntí, y Residencia :c)e 
'mochas profetas.* :! .•;.» .u.-»* ... -• ifv ¿ 

* 

--No- usan campanas: a la hora .de. s**? qrácipnes *u> 
bea ios sacerdotes á do mas- alto ; de- iiu» < tí >rré, que e$U> en . 
uno* da k>s lados del templovy41afoai»qti altevQz ál poJehlot 
'cantando diértoa >himttos ; ú orhoio»e& e&inpuestas » patfa< fe&te 
objeto; Tampoco en sus nieiquitqs h* encuentra vina feofe 
imagen!, ni de pintara ni de ése&ltura, porque sw-cuito efe 
'considerad® p«>r ello» cohwí idokítpico^ detestable; tambres 
«tan <vigeáte*la mayor partede las tevefideJos judío* re«i- 
peetoáladanfioáeion y, comida; de los» 1 anima les mundos 
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é m meados,; efrno; jgualmente ! la¡ pauai del: tetó***, j obras 
sanciona pertenecientes al: dersaho ; oí>yU' ido i q#e bablare- 
mjos después, . .' .' > . 
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-. . «£uittpiid>opn ¡la .peregtfinacwnl >4¡m os>^s*¿! mondada 
(sura 2."), si no os lo impiden vuestros enemigo^ wjcani- 
ceis xdé :1o» 3Üedio9 neceisarioa! pata iterilieai^ac: xHuraffareis 
muestras cafeeaas ha6tá' qdellégnéis aliagas des tinado^ pata 
los sacrificios: si alguno de Yosotrbs esta mfertáo. ó padez- 
co eaagenaoipn mea tal satisfará con ayunos^ linvosnasiy^sfr 
educios... ;. L©8 que no- pueda» cumplir con lan^eqegi?*- 
liaeion ó no tenga» bienes' 'para satisfacer á /lo» sfrefeiiuiios 
presoHptos 7 ayunarán ¿tres 'días «dorante lella^ y- ddspueBX* 
la vuelta siete difeis;iwa^ v .,.; Tepiéd A Dicte,! y sabndqne >ékto 
abandona á los quo leí temen.... Los quei ^hagfcnUá pere- 
grinación á la Meca baráii mal en> 110 visitar lospctodlmoii- 
iesi Safa y MerVa; los- que obedezcan liarán; bien;. >> . Vi* 
• ^Mo es lo «Mfr • notable : que* sdbfek THínegri»ari(óft ú 
la Meease previese en el. Atamán*. Nb feéesta iueíiAUida 
por JWafcoiuá^ oonla genérabnento *>e cfreei, simQíquttífqé^q- 
«ábida de -tos gentile* árabes, entreiofijouaks calaba en,t»d; 
y. si hornos de creer 'á kw; 'eisciútarésmahdínelaaOÉí, ¿filié 
practicada ya por Adán s y- los* antiguos patríadtca&iy ..pro- 
fetas* Efijtan. obligados á hacer; la. pere*grinaciqn todos, ios 
que bayán llegado , á la edad aduUq, qde tengan! robusto 
y sano juicio, como igualmente vituallas y camelo- <p4f a «el 
camino,, dejando adfemás todo lo necesario parejos, gastos 
de su casa y familia : durante s» aitsetieia-sj es taa*b»£¿ #ii*- 
ounstancia precisa que el tía mino estó fe«£i*ró de tóiáidase 
4e peligros, , Es permitida á las mujeres, coa ial qúe:vayan 
acompañadas de su propio marido ú otra persona de¡«ph- 
fianzft; sin ente raja^itoim lesfesiícitt>:empr^bder ^pere^ 
grifcaciDn . Antes de partir se lavará el peregrino, $■ aftadirá 
4a sagrada purificación , de la ctiaj bablarótíi€6xi?fipiaefe^pe- 
ro bastará la loción!; se. pondrá dos vestidoftrtliiejibaíKxjhi^ 
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dos^ylafajayeLpalio, que es la especie de capoto, deqpepsap 
les mahometanos:, se frotará con flores ó cosas odoríficas si 
las tuviere: orará haciendo dos profundas inclinaciones, y 
dirá; << ¡Oh mi Dios! yo quiero hacer la peregrinación á laMfi- 
ca, per/^ít^ que sea próspera y feliz, y dígnate recibirla de 
.mí. » Después de haber orado dirá: Ecce adsnfii Ubi obedien^. 
.«Aquí rae tienes á tu obediencia.» Si la expedición la hiciese 
«ojo, y no en las carabauas en que vá una imittitutf de devo- 
tc*|, proferirá las mismas palabras con intención de peregri*- 
#ar, diciendo: Ecce adswn Ubi obedien$¡ Oh deusl: Eccpq(%- 
sum Ubi obedifns; Ecce absumtipi abediensi. Non.fs{tibi so- 
ciusin dirimíate; Ecce udsum Ubi obediens: Certelwset feli- 
citas Ubi et regnun: pon el Ubi $ocim inM'ciiiitnt^: «djgs 
mfo, aquí me tienes á tu obediencia.... En la divinidad no 
tienes compañero. A tí solo te pertenece la dominación y 
fo felicidad^ tú solo, debes spr adorado , f t<; f , etc. v No se 
debe omitir ninguna de estaspal^bras, aunque se pqedeu 
añadir las que se quieran. Después de proferirlas, y dispues- 
to ya para la sagrada peregrinación, se abstendrá del uso 
del matrimonio, y generábante de toda clase de trasgresi^*- 
ues y de pecados. No matará en el camino ningún animal 
- de caza, ni 'los mostrará á los compañeros por señas Yi 
de otra manera p^ra que los mate. No, se pondrá túnica,, 
ni medias, ni turbante, ni cpgulla, ni tánica pérsica-, ni 
zapatos t pero sí puede calzarse sandalias, cortándolas 
por los talones. Tampoco puede cubrir su cabría ni.su 
cara, ni tocar co^as odoríferas, ni cortarse las uña«, ni 
aceitarse nada de la barba ,, ni la cabeza, ni ninguna parte 
4ql. cuerpo: f*e les prohibe usar vestidos <Je ciertos cotow, 
y si tuviesen qi\e timarlos poi- <?ualq\iieF motivo, es preciso 
que. antes, los Jayen. Bjespues de hacer .oración,, y cuantas 
veces ; subigse á cualquier sitio ^levado, ó descendiese á al- 
gún vaJOtey dirá: Ecce adsnm ,l t ibi obedims. 

Al entrar en la Meca se dirigirá inmediatamente al tem- 
plo, y en cuanto lo divise dirá* Non est 7)ea*, -nLú petis: 
M ahorne tus est legatu* Dei. «No .hay masque un solo Dios, 
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y Mahoma fes tfu profeta: después *e prindáY 'dfeflatfte' de ta 
*pi?dra vegrá{\) para alabad. á Dios Relevare? susih&nók v la 
tocaríi con ellas, o ía : l)esarási puditíre shi iricomodid'ád de 
los demás. Después, dejah(ló la cdpdta'éu él &ublo^' y • priñiS- 
píandó por sü'dereclia, 'dará siete Vliéttds áltémpío $or él 
ñturb que lé rod&h,' lasírés primera^ ríiatchafá'feón' tel^fi^ 
dad", las otras cu*atro lentamente ,* téniértdocmdadb'cada 
tefe ijué llegue tfla- piedra negra dé tocaría éóri Vé! rfianbó 
besarla; liiegt) entrará en él" templo : y orará 1 , haciende dote 
■inclinaciones con tódb et cüerpb;"Esté , .circuitó' , Sé , ' , ll'áfaiái , 'i¿í 
tírtirito'Wlcí Utgadh jorque' ¿e l hac^ : h la n llegada 'dé Itfs 
"peregrina, aü fique iio es de necesidad; ^sr es *jue los ha- 
bitantes de la Mefca nó hielen' hacerlo. * M m ' x '"' " ! 
0f! 'Después se poiidráen camino para el 'monte 1 $&Ta ,iii L 
tnediato á la ciudad, y en llegando á ¿u éúiiibrfe jiíiftañdb 
hacia el templo ctaláí Meca , alabará á bloáíltóendó : S T óji 
y eít Thsm, nial Tfms; y' orará por el profeta , también oríará 
porsnsiíeeesidafdes, y bajará cota paso Idhto 'hacía' éi'motf- 
«ttí #T<?r\'a.' AL llegar aló mas profundo del 'vallé ipniíeí*- 
piará ú correr velozmente -pof espacio de dos' miílUte eiitrfe 
'la soiVibrade los Silbóles ,'haciéndd eiV'lo hlto'flie sil fcritor- 
'brelo mismo' epáe hizo en el montó Síífa ; dattüo '-después' 
siefte vueltas de uno ¿ otro. Acabada éste ceremonia sé volve- 
rá áln Meta, V allípermanecerá en clase dé peregrina,' ttarí- 
db- tatitos vueltas M ' redVdbf 'del templo -cuánta* faeséride 

i mi' devoción. * ■ ;•'•• ••' " •'••' : • •'*•'*' : ' '* *■*■•* 

♦ 

>" Bl'dia ahtesde bébér el fc£ua del patio' h ZAütú\\} él Ema- 
•wio (2) ttetifc tfna Oración para insíruír *L l<k '|)éftígrltíós 
acerca de otra expedición al valle! de Mirla 1 , y sobren óvk- 
donen el monte Arafat. : Dfcspiiesdé ha'céTr'Üa^aWdtí de la 
aurora el.diü en que se bebe el agita dé este pdzó, v fealenlos pé 4 - 
regrinos para el tallcrdc Mina, y allí permanecen háfcta des- 
pués de la oración éé la aurora del día si£irichté,en qiitf sé dK 
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(Ij. Sitio, en la paule exl$n*r del.tfpipjo.,,^ nwcty «t9Vf»9Í9fi t cptr^ t ;V9S 
musulmanes. . ' t , r 
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rigen, al pymtf} ^a/at, 4p^ae J peímaufiCfiJí tyt^ty cúfe.Jeh 
sol. El ímanfo.j^nton^ hace con lps pénanosla oraciopp^e-, 
ri^i^^p^spíLeridi^ al ^spo.tiem^^B^esidelia^rleíi, 
apte^prpdicftdo $eerpa : de la oraciopjr p^r^da en los poples ! 
^afa^ y Mpr^efat,* cítiso dp las piedra?, j $ sacriAeio.de loq, 
animales.^Ep e\ [>r"\inef:o de estps^ouícs, juoptado el Ewamq { 
softre sp ppieUq , y^esp^es, d§ hfibei , ¿ i e { l^va4p 11 ,r,eijftp 4 su, 
al rededor fí los peregrinos,, y les instruye .qpfrcíj, ¡dp.lps $&.-; 
grados ntps...J)espues de puesto ri.sol se-yuclven 4 p.asp Jen-*, 
tQ^pó^pdoJiúc^.lilpr^^efatvjy,^ ppa coliga. i nmcdi^i 
hacea las oraciones de vísperas y puesta del sol a vo&.dft| 
prepon jrep¡ pié. Al,apuntar .la aupóla .frecen si^corresijon- 
diejatc.QfaciQíij, gantes de salir el sol. se. .vuelven á^ponei;: 
eu pamiWpara, el vajle. de Mina : c^oud.e se haepla ,cerepion¿^ 
del tiro.de (as medras» Es ceremonia esta bien ridicula y,. 
superstjcipsa e.p verdad, reducida á tirar sie^e piedlas po£ . 
. debajo .(¿te.las piezas, coii la? cuales piepsaq que app^rean. 
al diablo ¿Jt, pada piedra que tijrep, alabaran á Dips^dicienT* 
áo} t ¡ph J)éusiEcco ac{sinn,til)i pbediens: « Aqijí jpe tiep?s,j 
l)ips jnió, á tu. obediencia j^ siendo precisa condición que 4 
esta operación ik^ se iiiterrujppfi. tt^pues ss.hace la j.upif>v • 
lacion t cte los animales destinados .al sacrificio,, y. se afeitaa. 
la ; c4bez^ t ó únicam|eptp se cqrtpn elpelp^.p^rp.es,!»^ ne T , 
<ttpxepcja))le lo primero... JEnaqp.el mismo ,di a p I03 dps,.^ 
guíente se vuelven ó, laMeca ? .y $ap ptrps siete vueltas al reí/ 
dedor.de la mezquita, y (# el circuito que ílapifln dc.,w¿ía-, 
ciqn. Si. después, del, circuito dp llegada, .corrió yeUv&ipeptc, 
entre fd w>pte Safy y MeryA, flp \\H}\ obligacjop pie (jp^e*: 
eu este,, y les es lícito desde cate, instante usar delm^trimqi-! 
nio- El cirenitp de¡ yisjtapiou está e6tableqdoi pp la iey.jde 1^' 
ppregrinacipu ^jflo, n)p? ,qi}e;pucdft dilatarse pf tres;dift*; si, 
pasan ( ,es¿of>, jum^eriljeM^ ,m)^iiir\is, y ^e& de^ir^^tá-pWtga^ 
dio en satis facciop.á inmolar pna víctima. ... ,.,., ^ ,.,., ., , 

cuales, ^e.rpp^e^as^ {res y,ecjes Ja cerpinopia d,^ ajwtoaf. a/ 
diablo, j^ltipia píente íiacep pl .circuito llamado sadar. ó d& 
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la vuelta, porque concluido pueden ya volverse á su cusa, 
dando por concluida la peregrinación ; este circuito es 
de necesidad para todos, excepto los habitantes de la Meca. ' 
Las' mujeres están obligadas á practicar los' mismos ritos 
que los hombres, excepto el llevar cubierta la cabeza, el 
no decir en alta voz: ¡Oh Deus! Ecce adsuni tibi obediens, 
y el no correr nunca velozmente, ni raerse 1á cabeza. 

. Estas son las particularidades mas notables de la peregri- 
nación general , porque hay también peregrinaciones par- 
ticulares, que tienen un ceremonial especial, por decir- 
lo así. • ■' 
Lo que es digno de 'notarse es las penas establecidas con- 
tra el que falta al* sinnúmero de preceptos y reglas que tie- 
fien que observar los que emprenden la peregrinación ; las 
penas con que se expían estas faltas son ayunos, limosnas, y 

♦ ofrendas de animales en sacrificio. Si el peregrino no usa 
de la clase y color de vestido de ordenanza; si se rae la ca- 
beza ó parte de ella ; si no la lleva descubierta ; si se cor- 
ta todas las uñas de pies y manos , ó solo cierto número dé 
ellas ; si usa de ungüentos ú aguas odoríferas; si usase del 
matrirhonio antes del tiempo prescrito,. ó antes .ó después 
de tal y cual ceremonia del primero ó el segundo drcuito; 
si omitió toda ó parte de la carrera en las varijas veces qué : 
tienen que hacerla, ó si la hiciere pollulus semine 6 coinqiii- 
natas excrementa ; el que ño tirase el námero de piedras, 
y las veces que debe hacerlo..... en estos y otros innumera- 
bles casos el peregrino está obligado á ayunar tantos ó cuan- 
tos dias ; á dar limosna en tal cantidad ó tal especie de fru- 
tos, ó & ofrecer una oveja ó un camello. A veces se le per- 
mite la conmutación de la pena, y si debe v. g. una ove- 
já, puede ayunar tantos dias, ó dar tal ó cual limosna: quv 
limdinose ósculatus fuerit, aat tetigerit , débet sangúiném,' 
está obligado á ofrecer en espiacion una oveja. 

' Si el peregrino mata á la ida ó vuelta de la peregVjna- 
cion algún animal de caza, sea de intento ó por iriadvércínr 
cía ó descuido, 6 lo muestra á otro para que ló mate^ 'eáta 
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obleado áiiateMiuWioh. ^ (Reducé esta, éegun -tefe atrtoréfc 
mahometanos, á afreoiar d. atitmat en él }og«ncn ífae fué' 
muerto (Vert ^iinttmliatt), v si>lue8S>e® algún defcieirto será 
tasado por mi hmiibre ¡justo é krtWigcéte^ q*ed»ndio entrnt* 
ees á-éteetim del maéadbr el ayuna? los días delafctriía, á 
compra* con 1 aquel ¡dinero uüá evejai, un boéy-© un carne*- 
Ho pá*a ihmolavios en M Meca, ysi «Idiiici^.np akáfazaseí 
para* tan to,-eotnprarti 'con ét cierta caíitiáad de trigo ^ dáti-^ 
les ú otttie frutos,' y Jo dañV á ks pobres. !^i üíritanienlei 
hiriere el* animal ó le arrar^ase filias, lo eatoja»e /ete.^ 
est# obligado sttodó'el precio t áA animal, lo t migrao que si 
le 'déshicieífe ¡el ntíloy quebrándote' tes- toeovos; siendo de' 
ad vería* qtae si el pdttt* estuviese muerto, pagará el precio 
del animal vivo. $i vnaftaf e atiknal, «tuyfc'caime ¡no' se come, 
eomo nn. ¡león ; también entá obligado á!lar.é9tUiroáon; pero 
la tasación no fjasará'def precióle una bvejay si intervinie*: 
sen knuebos ei) la muerte; todos aiten obligados «1 fado del 
animal. -Hasta; se prohibe¡al peregrino cortar ana espiga, y 
arraqear árbol ó¿ pllmta, aupqaé íio sea ¡de propiedad par- 
ticular , y aunque nadie la haya sembrado ni plantado. 

' 'Hay tamWmi estatutos especiales acerca (Je Iqs que ha- ; 
hiendo emprendido la «agrada peregrinación ha pueden 1 
cowtinnarii, impediéos por los. enemigos, por enfermedad ú 
otras* cansas*: cestos cumplirán: con enviar una oveja para» 
inlftatjirtidi en k Meca; pero si cesa el impediaiento debe' 
proseguir laT peregrinación > y visitar ¡los ságraídos lugar(?9ii 
Los peregrinos , ó por obligación ¿por devoción, sulelcmlte- 
varí á la Meca á, manera de oftemda algmv animal ^ pteja, 
buey ó camelo ;• pero es preciso que no tengan niogun'éteeel 
•dtó'iifaperfeetíOÉf , y que vayan aderhados con floresyOTcep*-» 
to-los qoerse eh vían por los impedidos cu el camino ó en» 
pena de 1 algud delito. > . * »^ . •. > • ,. i 

Parémonos nn poco á i reflexionar sobre estes 'céjebresf 
]>eit*gti naciones á 4a 'Meca v í tte es' ana dé Jas. prédicas *e-' 
ligíosas mas solemnes' fentre los mahometanos, y que «han* 
llamado la atetreibae» todo* tiempos por lo extraordinario 
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d& ? «t» ritefc y -y el grande, número d^ 4c Vf>t^squ(^^éllite 
corte u ri'en. JuagahJlos mahometanos,, y, tienen mía espetón 
de vanidad én «éteqirlo, que: no hay. peregrinación que se pa*« 
reeea á la saya ;por tó solemne- y aparatosa 1 ; y tieqen ra*! 
zouí err-éíe^ta, manera, porque íio. la hay que prescriba co- 
sas isas abordas y. ridiculas. ;f¡$; opinión muy constante enr, 
tre- «llody 9 uer ' CTta peregrinación trae su oríjen de « A/d*B, s 
y .¿alando se les sujeta que es imposible,, porque: el tem- 
plo der la Meca f sdgunsU Alcorán, fué cottétraido por! 
Abtfaham é Ismael , se <pfc&dan muy satisfechos i coa decir, 
que el templo que visitó Adana, ¡foétríafllaídado alcitílopor 
loé ángeles en tiempo del diluvia,' y^que Aforaban*, caitótru- 
yó • oti^o «emejaate . por . mandado def'IHosI-, él cual ? visitó. 
después el mismo Abrahara y los profetas. - 

Acabamos de hablar de los ritos cod que se preparan * 
para la peregrinación; lo que deben ^observar en la visita- 
don del templo y otros lugares qufc tienen por sagrados; 
de\las< cosas* de que deben abstenerse, y de: la que tienen 
que ;ofreteer para ei sacrificio v que mas. bienes una espede 
de donación,, y desde luego ocurren las reflewonessiguiea- 
tes;' En la preparación e&ftr& algunas: casas laudables y *san- 
tas se mezclan* muchas otras frivolas y supersticiosas, como 
sóriv no ponerse medias ni. rapa tos, y u Sarde sandalias ó es- 
pecia de alpargatas partida por los« talones ; >no cubrirse la 
cabeza* ni la cara, ni tocar cosas odoríficas, ni raérsela ea- 
beza^ ni eofctarselas unas, y otras fruslerías qUe mas bien 
excitan la risa ¡que la piedad; '» ...... 

.* Aquella . carrera "precipitada «altando y moviendo los 
honibrosen el ^circuito de Cabn tiqne algo de indecente > y 
con razón ^e' prohibe á las mujeres, y es ridículo también 
correr y -saltar >las trei primeras vueltas, y las cuatro res- 
tantes andar lentamente como quien se A?a paseando. La. mis- 
íaafáu^orsticiondtebe notarse en la visita de los dos montes 
Safe, y Meriui^ii los cuales ningún otro. vestigio hay de re* 
ligkmyfin© que allí esto vieron en otro tiempo los simula- 
oros dtí dos ídolos, que acoraron en otro tiempo los déla 
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/ditas r <on las c*wle8ccGe»neortmeftfe^fe-ttt)ed^^Wírt dltíblt^ 

MGffp&Q peor; fa mismo ^ que ¡caaiito 'ftiiré gr aÉcfek sétth éll&fc 

lttt$ daíta.fe causan flarecetserque «toa ^rttatinfó'WW- 

wwm 1«9 Cabete jáétótfiír de loR ! imfíos, ijiótatráa'&iífftéil 1 , 

j/Mahoma que la encontró en observancia' entre J(K > 4#» i 

yos la[>estato«ctó por lty de, la: numa religión, 'tton'lh di- 

íej^a qu^*»fa* kte idólatras evk m b6bor Vfe TéhtJ^>^ 

j^p, B§ljBete d attte \ 

pi\4(miMtm)i'y M^hdraa; conseriatrio «qúel 'rifo' ídHl^- 
tríco, dijo qué era p*ea> ¿padrean *t Amblo. : Beto «tiMffltt 
ipa< Jp que tocias vjeoe¿ hewps dífchw^ á «¿ábcí^ <yte ü re- 
ligio* tWatoroete^^ 

ma étidolatrte,] yi purera pensara eoM^fi^áMfétíío 1 q«é 

. M4IMW4 ,. que tanta predica w 11 el AlcartM cdnMi kNtifcfc^ 

ttfp j pq ,pudo deparíai^ar ciéc toe hábitos y> eiiptittUéiQn&t 4é 

tylwpirtes ,>é tr,uequcideáh^orfcHJ|)á<*a>sás *u£Néfettofct*ih*¿> 
. ( , ¿4* upm .quer&e» ipuotíil«á >^ñ rfa >]M*egrtaaei<in ) '¿ aok * 
J^ty^irív^lasyiridréulps^p^^ ferian 

§e^pn { dr .los, noímaks decnza ; ¡pero admírtfefei'tol 'te'étoty 
no solo se prohibe la muerto de fe^*4af*¡delattfmál&,'M A 
no también la de las moscas, hormigas, langostas, y- hasta 
lo^ piojos; al paso. que se permite la del enervo, el mila- 
no, «1 M*Wo ttohPflls» ífi loacmtfcquitos. ¿Se habrá visto su- 
perstición mas extravagante y despreciable? Los mahoipe- 
tanos , para esplicar estas bagatelas y contradicciones , dicen 
que todo tiene, su significación , y que la peregrinación, 
aun en las cosas mas pequeñas, tiene sus misterios ; pero 
Cualquiera se reirá de; su peregrinación y de sus miste- 
rios y de tanta superstición como por todas partes se ob- 
serva en sus ceremonias. La mortandad de ovejas', bue- 
yes, y camellos, nada tiene tampoco de grande ni sorpren- 
dente, sino el excesivo numero de víctimas , que parece 
llega algunas veces á 300 ó 400 mil; pero ni esto es un 
anua da cpoca.— tomo iv. . 49 
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Wrii}fi% POT <VW Mfr • mabomeWBoi . áfirpMt» iraámtLemetf- 
t# g^ MtftQ^ppii»^^ ni «Hjreabtetite -tifa 

4gnwiifj}, « jQpUitud tde gc^te que .f^rcea-fun »¿toi>itertW- 

,;, JWtqpe fiaren durante hu peregrinación wWténid&fe pot 
pob^^fow>,giÍ4*fsw 4mxn&M*& dé MafcrmiaV'V p^ e¿- 

jpjtyCT ó de ^a^wa >^3v ^>« ^ q*B para» ekte «ftk$ 
fippftafi» t m^po^,toRipoDalnieiilév^ dura taw %ftto ;fcl 
¿MMPP flPfl pe«lft»e<íw;failá(|leo^ i-i^.np «i>'i> ,">'.). 
r. JJs^adwflitir* pw!fib^<|M(feá«mrfel^Nfta^ti«ilo^^é 
hMfc i*>!o>í|Wffi jftwtttoi! ,y ( ♦ pwdad^ npwqn^t «tHitfr «icíé<«fti 
^loW4mm4»Vunm tiew» w>r oé§«lp fe ptodtf v 1 *****'** . 
e^p^Hitec^Qn, j c<?nwrcl#^ 'y nuichbsvdt «MwJ elüís, kft'fehjJl- . 
WtÉ* prMtcÍp^»í^i éiilihéiitBfstí detag-pkrafe^tié %iéité¿ 
^^íRQ9fill^»Jk'dcÁito^ tpwqpc ,estoí p0ff^tmá<*éi£ sbkrélké 
fc<fctfanfia}|N»j*j)í «A-q*e<liH^tt «etcUiHaiipatwi *o^m*^ 
^ sq#*#W& ..«rtretla t«rfc«!dfr pqregrift<4>, T^pAds de 

eig«p (^U^iqai^rai {todoira»te^4 mtetcr, -6 lirpétMr'tt 
^Ite^ihWfttihftfUeotenc&doih : / >i * 1 1 * .-.! ^Pií-mi •>** ole* «>n 

,.;-,:!./ ,|^i *. .'¿üt'Mlf -i,t.i. -il il» fcJ H'«IillllJ*l OH 

•ñv>ii».in - I *. »i.Ui»»'í«<- , *i» '. ■•.:!!•: wi/il/'j '"i" i.iii*)lJ>i'»q 
ii-ffil» ,.).i¿MT..|.i"nnio / vul^íi-.t.iJ -^> lí.'üítp» jrn;q ,*o*ji;J 
^iioi^íni^n-! í'i '»i»p '. . nui.)i;)J.;i'-^ n -ji» *i¡ «*b««J 'diji 

.,i*m.. '-mi' ! /.nói*Jí¡í'i : i,-»v»(| 'iM M. üu-ví •>" i;'f >iji|»lfiir> 
,J.i .. .-iVuq ^i,lu>i -iihf. .:ir...s"ilf»ni!-n-íip!^i¿li«i! '.i' # -»¡1 

íi'Vupí^ jii ¿únir/iii 'At «wqiitJ.J jíi-jí! ti»wi 'uihiin/* v ¿>' # 
..•r.-ii¡t| «u;¡» . >íJi;ií)'ji/ «í» o-i'iuiíin <>M"»*> i 4 * t'»«i' f ^1n^» 
un >«, ot.-í iiio-fiq i liifi 0(ii. •• OOK-'fc -íi-.í/ '-./.iiiiyln «2f>¡l 
Oí ."/i owot— ./ :>o*í;i Ad^aau 
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Quiso levantarse !a señora de Bergenheims pero le faltó flurza pa - 
rab«<?«ri#£. sqs rodülqs se doblaron T y<oa yo á Iqs pies ie .su antante. 
Sin «detenerse: .ea sostenerla ,* se preoipátó este del diván , y sacando? 
un pañal ,> saltó' por encima de aquel, cuerpo tendido' á sus pies. > • • 

- « Apareefó Cristian' «n el umbral de la puerta v y allí permanecía i»f i 
móvil. Hubo un momento de grave y terrible silencio, interrumpido; 
solo: ó perdí rugido de lo tornasen*», que redoblando su violencia, -apa- 
rentaba tomar parte en aquella escena, ó; pop un vago estfei»ecj«» 
mktfto. oavsaáo .por la convulsión nerviosa áe¡ la desmamada jóveft. Re- 
volcábase esta por el suelo, Itaoieodo rechinar con sus dedos la áeda> 
del , dilata ? «en <qcie < quisiera apoyarse ; peroi pronto eésó este ruido ( por- 
* que perdió el conocimiento, y quedó sumida eo 4a inmovilidad dBitai 
nudérte» rSoloilosojos do aquellos dos hombréshablabanc fijos, atenra- 
dortiSiéfiisplaiQaUes los .debatí do ¡.'centelleantes y Renos de desesíi i 
pefcada. arrogancia Jos del ^ojquUí, j -•• < -■ - . ?r 

m >ljn instante después áe aquella imitua fescinacieu^ jiizo el.tbttan>' 
ademan de* entrar., *. '*".'•* .«••■! 

-irtrSifiáaiá uasolp Jíasoif sois m«erto4 . dijo Geridut con'voz sojfda, 
apDc^urdo^ieabodél puAaI,y apoyando foerWiínent^ el dedo pélgnr.l 
• e(ibVrütí<}ue4ot«Bminaba. , : ?•? i •..;«<: ,.;!.! 

* i fü«LSo4a ¡mirada ¡sirvió de eántestaeton á semejante nrnfetiaaa^pe*. ¡ 
ro. ínirada terrible , de^dftfiosá y taa iirmmesti[ t qpe <ñta acerada iboja ¡ 
blaodidja eoiitravliCs«ya iiutoea^snio íaenos tremeo^'P^^^^^P* 5 
X^iXv,ár$*iLádi>.tte sb ¿mpeion antu^seoflif de tañía ealnla^Ootesváct » 
entaii0<*}j»ntrit. jinítándoide aijttel inodo te de^reotedora a^titi«í,tíó t ¡ 

f.-H^eaéiy ©ábblleroj«<Hj«jféfcé ** vob baja dtfndoíuai pato atnésur,\.j 
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En vez de obedecerle, volvió Gerfaut los ojos hacia Clemencia. Ya- 
cía esta sumergida en tan profundo desmayo , que en vano trató-aquel 
de inquirir si respiraba.; Arrastrado por un movimiento irresistible de 
amdr y de piedad , se inclinó hada ella; pero én el momento de asirla 
por el brazo para colocarla sobré el diván, la mano deBergenheim 
le detuvo. A pesar de ta p*ea impmioB ¿ma-fricie^n en él aquellos 
dedos de yerro , * que casi la quebrantaren, el-bra^o* bastó aquel .con- 
tacto para recordarle el deber que el honor le imponía en tan funes- 
ta circunstancia. La mas leve sena! de interés, el nías fugitivo in- 
dicio de ternura aparecía como un nuevo* ultraje en presencia del 
hombre á quien había insultado , é incurrir en él hubiera sido en ver- 
dad uña villanía. Si existe en la tierra.un ser á quien mas miramien- 
tos y respetos sean debidos 2 es precisa merite aquél á quien nuestra 
falta convirtió en enemigo. Ahogó (rties en su corazón el apasionado 
dolor que le devoraba, y obedeciendo á la señal que le había dele- 
nido, se levantó Octavio, y dijo con aire grave 'y resignado: 
— Cabellen*/ estojr á vuestras órdenes. <• • ' •' •> .?:•.> 

Indicó Cristian lo putria¿ coma invitándolo ¿pasaren primero, cóik 
servando de este modo , y con una sangre fifia extraordinaria^ iiqoelUr. 
política que una buena educación convierte en una indeleble costuuv-'. 
bre, pero que era en aquel momento mas imponente aun que lanías 
furiosa cólera. » • ■: f ..; >. • •'. '. * . '. 

Segunda vez mim Gerfimt á Clemencia* y sefólando hacia ella, 
dijo eon tono cuasi suplicante: . : 

-^¿La dejareis en ese' estado sin prodigarte ningún socorco?:M«p 
cruel fuera abandonarla en este momento. - . 

—*No habría en ello crueldad ninguna y sino piedad , respondió Irih* 1 » 
mente Cristian ; demasiado pronto volverá en sí. • • - i 

- Oprimióse el corazón de Octavio*; pero su exterior Ho'mhnifestd» tan 
menor «moción. ]So titubeó mas y salió. Siguióte el mar^ sin mirar» 
siquiera á la infeliz mujer á quien tan. despiadadamente acaballada! 
condenar, y qua tendida en: el frío suelo permanecía ew él corrió ¡en 
la tumba. " . ' .* . - ' .1 -. ? » 

Bajaron los dos hombres ¡la escalera desataco) qúadandudaai ga- 
binete, escasamente alumbrados pov la pálida claridad ijáe drwtfabci 
la lámpara de alabastro. Cuando llegaron álcfpuepW de la ib&IMeéa,* 
la oscuridad fuá completa; pera provisto Cristian. aVoBtémaq» )de 
una linterna sorda , proporcionó por media de ella ana' toz stifioiea»- 
te para gniar sus pasos. Atravesaron siteneio*oshi galería d© cosadnos, *> 
el vestíbulo y la escalera principal. (Al ver pasar en medio tié tes/ti-» 
nieblas aquellas dos tigóras, ieuyain emociones iluminaba triAemtate^ 
el vacilante y amarillento reflejo de la linterna, pceseQtuuciovohni^ 
tariamente alguaailú^bteeseéne ', a* ia^we Hid^rüalée elfea «débia 
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jrepwswatarsU papel. Nft marchó I)ante, siguiendo ¿Virgilio por la* 
ardorosas sendas de la ciudad doliente epn tan silencioso pasoni^wn 
ton palid»frente, eomoGerfant guiado por ¿u huésped pocen medfo 
-deitosiuerigos corredores <del castigo. Precedíate esle con igual pfco- 
vencion. Temeroso d£ q^ el nws Jere» mido ^espertas^ á alguno de 
ki£r«p4aKfa>s ,buya ouraoiidad hubiera sido escitada de un modo extraor- 
-draarid par aquel paseo. nocturno,, contenia la respiración, desliaón- 
4«se!«oiiio( una sotabra , mientras que su. mirada escudrinaba con ¡tt- 
jtfawtud la oscuridad de los Jugares que Atravesaban. • 
-ínufV* áttimo,í llegaron! al opGfle*tOidel; barop, <sufc que nadie tofc;en> 
contraje, y «ro que nafta hubiera iafundido la m$nor sospecha. Con 
da mismai sangre firia, c<m; la misma aparéate tranquilidad con que 
fhastfli«ntofcce$ había caracterizado bu eonduqta, cerró Cristian cut- 
Idodosanieitte ¿odas la puertas 4 encendjp un candelabro cargado de 
4rogías,.<j&e s«i íwMaba a0bre:l&4himenea.,;y $é volvió e» seguida há- 
rtüa: 40; oonifrañoro roucbft menos, sosegado joue Mu > ' : > 

-'» ]E»;ia^ «tpcun^taneias «que exige» -uno -rápida resolución, enine- 
-dro de las raros pero solemne* crisis de la vida »en<Juela mas leve ?e- 
-ítoioh fuera &tal retardo,, en que .la espontaneidad de acción se con- 
vertirm ea imperiosa necesidad* lo% hambres de un talento , poético 
-Neoén w& desventaja singular^ su- imagiaacion tan, enérgica, en Jas 
^fdtíaiwtdap borasde soledad, sfiítransforma-en un enemiga jfatai; 
*ÍK) ( v.eil ^iidla" ¿acuitad* una eapapsion q#e malgasta gran cantiga^ 
ote fuerzdiYtUl; ¿ cada idea queja acóntete salta refractada e» diver- 
gentes surtidores, estendiéndose en imperceptibles ramificaciones. 
KPeró tanto riqueza- de comprensión, tan é*ee$iva dilatación de (os po 
-»«jdel'alJófl, no sirvo sino para empobrecer su vigor, produciendo 
isotanente una espieGLedesudor, quesi' bien fertiliza, pon decirlp así, 
4a cmme^iony debilita extraordinariamente ja 'acción.' Entonces,^ 
iimaginaJpSs^ se> eleva de tal modo subre.'todo* que concluye por no 
oíoniprénder d&da;se ev.apótia.j se deslumhra con su oropia l\*z, y .se 
ípierde' ea lo infinito cpie ella misma se creó antes de llegar a su tér- 
mino. Es una arma que $e abre, paso, cuyo$ golpes se hacen tauto 
-mas impotentes, cuanto mayor e* el espacio que abrazan.. ... • ■ 
*». i Desde qué salió del gabinete, era victima Gerfaut de un martirio 
:tamribie. Por. un inexplicable fenómeno fisiológico, en vez. de.peoe- 
»trar su\> espirita en; Id mas vivo ¿le tan* crítica como imperiosa éscena y 
>f>erietro>€omo ¿1 águila en los innumerables. espacios de todo el dra- 
<j má;!enim insfónte-deboró lo pasado y el porvenir de^su pasión has-, 
taj' el ¡punto, de olvidar cuasi . enteramente lo presente. Su primera en- 
-trevieta ¿oa Ciérnesela^ los. diversos sucesos de aquel año tan lleapo 
-ée¡ reciierdosi: el «sato de su ternura hora por hora , las mil conquis- 
tas que fueren; preludio dp la postrera, y por último aquel dia en- 



^2 RE VISTX 'Ül^í MMMUD. 

« 

«dnl^or ^)m^rMdd ewfw^ie hortlWt'/j^fii^fa iriqjer de wltewMpn, 
<perdfcfe per él y' para< siempre; aijuel liombrt 'áquiebse veia-oW*- 
'gkt0ttKfafltuiá s^tteffifcekm de sangre; toftastestnsiniafteiics sé pnesetí- 
tateiri Budista seiáe^ntes lá las tecas vhojas«ée wn árbol que el! tcrfv 
'fettino- levanta y arremolina etioonéwai espipraij « -•• -! <* • • ■.. • - ' 
- f ' 1h\^nfeíbk$''entockn<íS'de- pesara ünh^tbdi llena de riascfeperaf- 
tfiófrj el ptfesentintfent» de cátóstroíé» Hama »©fii«p te inevitables y d*>- 
Miiafaii ki conaaoír festinando sü esp/rttñí'Entiotoees vio b«jo «hmi« 
odioso colorido^fcl'iegoisifoe dfl ^'áftieír y'dé áqéeila'iíasibh qwe»}e 
'hnp^o^itiobun éébeppora ¿ohsig* m*$m¿ k#co«sdma«iori4eitriun- 
/fb.iSeWrejairte etágenofá , hija tte 1* vanidad v te'^rettló la. mas > des- 
preciable villanía • La vMmet i mirada 4© dwtoenclial caer desmayada 
¿sus¡pies; mirada de petdbtfyde amor, le atravetó el rarazon-denib 
**i puñal.* Perdía la mujer que amaba! la reina de'sú vid») el ángel 
dé sü adoración ¡ todo lo perdía!! Idea' infernatí Durante algunos ins- 
tantes no pudo dominar Su fflrbacion: asaltóte untdestaii* cnier á 3a 
*ista de aquel abísitto abierto p&tf'&u* majftOi'T'ettiOl <qne4iibnttpre- 
^)rtada la n^íjn-ecio^ poción desttahttá. Agobiado per uri mo- 
vimiento de horrorosa embriaguen, sa cabeza se desalentó por lá futr- 
ía áe lo¿ remordimientos. EHátfdo de saw arterias , la convvlsiva con- 
-tifadeion de sus nervios trastoraárdít enteramente su impreskpiabte ©r- 
ganíziaeiOD. Teirríblesfü^lanies eran aquellos para é\\, -poique tá tio- 
Mendfede'&tts sensaciones* np 1« fcn|teiHa desconocer tó critica desu^si* 
taácloft; y dotó que temblaba' sin ¿p&fer decrrí*como>Bailly; esite 

•: Al tado de áqíiel p&rcto rostro , en el'qttc milviolequys emociones 
se sucedían <*on la> rapidez qtie los nubarrones fcn^jui éti ttetnpen- 
, tiloso v la frente de Bárgenheim permanecía sorobrtfi 'pftta, cvaltl 
' cielo 'del norte, paremia «na estatua de mártttol'v'euyooiwtacto es 
facial, di lado de ptrade bronce roja aunictó 1* fundición? En aquél 
momento 'el' poeta ^era inferior ahsoldadpy la eieVntfa ¿tttciigetícia 
se hallaba vencida jjor el t atento udgár s el alma entusiasta par 
'^«temperamento prosaica pero impertfcrbftbiei;' ; *j ' , .$. •■» 

Cuando* la» mirada dé 'Qergenfeeii*! encantoótc de Oc loro, sig- 
nificó tan tmjtaoable .venganza, estaba tan) llena de venenoso 
rctooo/S que este se -extremectó como ái hubiese 1 tocado una .víbo- 
ra. Al frente de aquel ultrajado esposo/, cuya fisonomía era ate 
.veis tan imponente y seiféna, sintió el amante la inferioridad de 
-sn 'posición; peno una punzante emoción de» despecho y vanidad le 
devojv» todo~ su valor* Dejó pues las penas f>ari>iriejei ocasión; por- 
foe* tan* tristes expiaciones le estaban, prohibidas .en aquel memen- 
to;; yiotrb solo y único deber le llamaba/ Tal es/eL imperio jto laosk- 
ttftnbrcJ «Pbm ciertos; ultrajes no I^kjt refbaradiones; po^iblejs. «. 



u* Ui»ule*ébi«*>. él bamldo^'^'n^Mfo^le^yir^ cTf ¿Vdon 

, i?9iñ)etÍMe< Oetawo ó itawdmh tíec^sidajd. Ah^dndo éuf su áíriiíi ' 
ttdo é^lfailanmiefkto de^eieaciá eápsiü de disminuir su íiímé^ 
za, recuperó aquel cxter¡M?d6SÜ6ñoso : 't|tib te earacterfeaba/l)evoK' 
vieron sus ojos álos de su enemigo aqittltá táfrada de^mortalfeío, y 
tonta* la ^palabra. t^)M)«:lioinJore 4 «i30SttHirf>i*áíd<> á dominar los súdesos 
da pu vvjduj y#nb /peniattir á nadie qiíe* itiarrtíhaáe! defaute d« ! él etf 1 
iiidgwKiiCweiuislaDeiál - -r ¿ w 1 . vi» «..ít • > •.•!•;'•.• 1 -. 
-^Ad^ todas ' qosas| tfjov ' defamo «mníféáfare*' bajo' mi honor , 'qtfcf* 
en este asunto no hay más. que un culpable, y ese'sfóy yo.'fca rtíaisn 
lijera reconvención dirijjfcHii' la Baronesaseríá póf vuestra parte el 
mh» ibjtftdto' «ílfwjev d 'mas 'ileptotttfrte ettot. "áftf qtite éíla Ib supie- 
ra, y sin haber sido autorizado pe* nta$tffl ^rtcepto rilé he íhtfdíki^ 
cido eirsu .ciulrto. 'Acababd'de en^At' ouWudti lltíbeb ll^éde. La 
jM06#dn(> f m«dbl4gai«í»:<JOiife9ai^s v Uüaf pflíslin (jée^áVft vds'tek un 
ultraje; pronto estoy á* repararlo por cualquier ddsedW gatfsfa?,-' 
ci*«9<pero> aipouenne amaestra* dlstttsicion en ese punto* deW dis- 
cotpavt á Jal ftaroheJatte todo cnanto jodierá itoridscftba? ll s*i vlHtf4i 
niat'teputadon; < • > ¡ ; t -*•• • , r-.-.¡ .«* .■•• ' '•>' ;•" •< •* 

/>U£u^«uaota»a «tí .¿epatatrion* TWpondtá Cristian, ytfxjuldaté dé ! 

¿tejen' c^aatow su virtuA, .>.:>'> »•■■• <"•' ■<'•:•«•* ". : ••.-.. ■•:» .^ 

JNo concluyó, pero su fisonomía temó'toda i» etprefctándléink 

w(h jvÉoi^offballeror^i^ukd'Obta^'con eWéckm, qtl& está' libré! 
ée*ttoia~sa<lufcctofl ;"étrnio ; debiera *star de todo» insulto ; os lo jérrb. .. .' 
gfyié Jnwlniéiwiiiiiebefe^u^ baga panqué me éreaísf ' ' ' 
Os juro que la Baronesa no ha hecho traición á ninguno de los 
¿éfcetts aqpíe ,ptra eütoiés tienen qu e- }a«xá^ • rbeAn de ello la rfienor 
pwteba-qoeime áteritase; 1 tju« twniinocemeestá de mi locara 1 c*md 
pueden estarlo los ángeles del cielo. - -•' "• •' •'' 

■■ ;por!i0<ia(«reBptt)est»i' Orlstitar sacudíala cabera <rtm despreciable 

ií4-*igl dio' de jlutysetwpará inr unr motivo aV desesperación par»*)' 
reitonte'dftwi Ti4a t «i»no me- ^eew v contibaá Gerfaut cadar^z con 1 
Masv«bpiii«beia r©s digo, cabaWeptf, qWgStá-íiiocétíte> fintmeffVe! ¿te 
entendéis* íínaipñsioa insensata y desdeñada me ttluoinfc He qufck 
rido aprQveeharme : de <vue4trn ausencia. Sabeis^qbe 1 teügd utia ila^e* 
.áe>la>ibibiiot)e«a;i me he¡ servicio de> elhv sin qu^twáieta toestra se^ 
ñorasospediaplo^ Ojalá hpbieseis presenciado bóestr» «nttrfívktá para 
que os «conVeuCTera^ de \o qm ,¡ w digo*. ¿És acaso- posibie" impedí 
á un bonlbpe entrad e« el aposento de una mujef, Cuando este hombre 
h» sáibido proporcionarse lojs medios para conseguirlo? í)á ( repito.;.. 



'«§4, HEVrSTA; PE, HAJ)aiD. 

..-rB^ta», (;^llero v resp^mlió friaioentó el ¡bamu iNahacas 1 en 

este momento sino lo que cualesquiera e*ro hiciera en vuestro iugarr 

lo ,o;ue#o mismo baria; ; pero «ata disensión .es ¡enteraraeete mtrtil, 

dejad; á esa mujer el cuidado 'de disiparse á » misma. Eé esta: 

momento solo debemos entendernos loa dos. . • . -< >.\ 

/T rrí;uimdo. r ps.|protestQ bajo mi boiH>r;v.. - : * 

^^GabaHero* en. semejantes cireunstaociagitti juramento t en falso 1 

i\o deshonra, Tambiea yo he sido soltero, y sé mu v bien tooVlo'qud» 

es permitido cuando se trata de un marido. DejemoSiiíso á wmAx* 

do, y vamas peL hecho. Me cqnsklejro insulte d^por^ vos;, y debáis r'e- 

parar je.atteinsuUo.w-. . -,'.••,;.• v . .'..>-'.i! / .d e <v, ■"••'*•<. • -** 

?<, Qctavjo hizo e,n, silencié «n gesto afira**tivo*> . r. . ., { . « ; ;«i 

. r-^Jnode los dop debe »norir, nepuso Bergenbeh» apoyando el codoi 

negligentemente sobra la obinaenea. 4 - * ,. i v 7 r í« 

i.jSegun^veiJnGlino ej amante la, babeas» cop gesto grajee > \ n 

fffr -íPs^be ofendido, dJjJQ* a vos toca arreglar la ólas«n de repara 

<áoft,gue necesitéis. . > , : •,:, ....,•.- : , /■ -</ •'♦;<>•• t ..rln 

-^T$^a>up^<^ posible i <$baUfrO. La sangre únreaoiente laya^ei»*-* 

jHn|Q$4iianeJáas: toaabeis tan bien como yo. Me habéis: deshonrado^ 

y me debéis por ello la vida. Si la suerte os fuere favorable, os desenin 

btfraxarms de mi .pergpna^t^i ya perderé e» lodos coneeptos^Hay 

sin embargo ciertas condiciones que arreglar, <y ¿vamos á ocuparnOfe 

d^ellas^hora mismo ^insí os place. . , . / ; ¡ . • / 

Adelantó un sillón ofreciéndoselo á Gerfaut, y tomo después otra 
p^ra si. Sentáronse aso, a cada lado, del bufete que. ocupaba e4 cen- 
tro del. sqloa, y 00a igual apariencia de imperturbable sangrfr frilb 
y de altanera política, se dispusieron; í oMs^itUri aquel .debate de. 
muerde. , . ., , .. • ... ,, : . . ..,• . «. 1 ,-*■.'>' 

,^-]Sii)guna necesidad tengo de repetiros, diJ0)O<¿taviq, que^cced* 
desde Uieg&'áieuíHítaos convenga decir en- el partie^ar: awaas¡, $itio«* 
-testigos.... .•* . . í !. , •,,-. . .<' : ..•• . .j 

,!c^ Escita c)<oe r tn<#Frumpi¿<£ergenhemi;> bajee poco me haLeis' ha- 
blado en favor de esa mujer de una manera que me ha hecho «roe* 
q*e no, queréis deshancarla á losojosde la sociedad; por consiguien- 
te pienso, ique aceptaréis .la { proposición que. voy á haceros Un «omn 
bate ordinario entre nosotros despertaría alguna sospecha que con* 
duciría indudablemente al descubrimiento de la verdad; buscaría** 
un pretexto plausible, cualesquiera que. fuese el motivo que noso» 
tros fingiéremos ante loa. teátiga*. Entre un joven acojido en ünfc . 
«asa; y W «narido, sabéis perfectamente qüe ; ai momeato se adir* 
na la ¡causa de su desafío. De cualesquiet inodo que el nuestro se 
«oaeluf era, . el. boaqr de mi; ni uj*r quedaría en duda, y estofes pren 
císaineBie'lo que yo quierp. evitar, parque id, fin; lleva mi uembrej 



. ^tBspheadme vuestra intención v r«fcptmd»iOttafíq^ <tí» pndféndo 
adivinar, las intencionaste ««advérsarioi .-":• ;,i •■ 

t h~Iíó ignoráis, oahallero, refino iBergeabeim, sietripréeo* ito» 1 
vo& impasible, que por un artículo de la ley hubiera poo^oyinedtQfit»! 
te una ligera peda ^mataros hace un instarte; no té he hecho por { 
destrozones: ep primer lugar pótame un caballero se sirve de Ai «y 
pada¡y nodelpuñaj, y. además po^uevuestraíicadávern)« hubiera 
estorbado, v > ■, . .*;.'■■■•,.":'... '■ *•; f4 . ¡ > « • 
i^ Ahí femáis el rio, interrumpid. Geríaut con estoaftafteeniitsa; ; - 

^iróta fijamente tu* instaÉte^fóstian, yeaútrnud' con u* tono ti^ 
gpramtete alterare. «* «.:'.'.»<•; i.'rjj» .'••:. ; ' *•■*; 

i-Eñ vea de «sur de. nridereobn, quiere arriesgar mv vida coa» 
la vuestra Ki peligro es el raismd «parta mí que Jaináfe os He instuV 
ftedoj qtua para vo* qué me tafeéis becbo el oras sangriento' ultraje > 
qué .pued»; lastimar jamás Ja* exasteneta «de tan* hombre; Pefc cornil 
gateóte ya el partido» es desigual ;¿per* raraprendereip que * si ¡ una) 
sola persona en el mundo llegase á sospechar el motivo de nuestro* 
desafio» lo «sería mili votes- más. Vos m afeñftirais mas por eso , en* 
vez que yo, muerto. ¿ vivo* sena páblkanlenlt» deshonrado/ Asífpues, 
pnefiero exponer* tai sangra ¡pero /no nnhetoorv ; •'-»'■ • .•>.; r 
-»**<S§:e*ttin iidbesafíot sin testigos ;ei'^m!<leáeaésveou«c<oto k en «éfel 
tengoiooiapáeta, confion^a^eft vuestra faoaradez^ y esperadme «bok 
fiareis del mismo moéaen!kt<una. c ,■ w 

..r Inclinó Cristian ligeramente la éabezoy; y continuó. ^ ; i; .' 
—Es mas «pía ufe desafiosia testigos, porque íes menester que el; 
resultado aparezca eouiotm accidente cáswali de esté modo se podrá 
evitar »el: mido y ei escandalo¡qtté tasto temo; Hé aqui lo que qulel* 
10 proponeros: ya satietp que hay diipuesto para materna^ unabatüdeJ 
de jabalíes en el mente de Marsr ;< caando todos so apostan, nosotros 
Bes- colocaremos en tm sitio^ que-yo eonoecó donde estaremos <&& 
que los otros nos vean: Guoqdo lbs}al>ahes séan< |aneddofde^monr 
te pdr tej oteadores, Y «traviesen \ú línefr por de*aat* de' nosotros? 
soltaremos mutuamente fuego á to f^eñal oon«enida^ Do-Estarna* 
aerar cualesquiera que sea el desenlace f pasará pee una de esas des" 
graoias do que la caía bou bala ofrece tan freottenter ejemplos; 
.' 4*~8égutomehte soy muerto, dijo par» si <&rfaítt, al saber que la 4 
escopeta; era. el armar escogida por $ü adversario^., y- acordándotele 
la extraordinaria destreza, cuyrts repetidas pruebas habia él mismo 
presenciado. Pero, lejos de manifestar la menor perjyletidad/cHó á 
snexterjor.nn aire d* mayor amganeiav 4 '""■ • ' " • •" ^ 

— Paréceme prudentemente calculado ese género» dé combate* <dijo| 
le- acepto desde 1 uego y paes que deseo tantos como ros » *jt*e un ' éter - 
no secrefo cubra tan desgraciado suceso. 
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ÍM R£VISTAT»|fifflU>D]UP. 

<ibr»?hpt|eeto que D¿>béhH>8;d*< t^btB^os^v^isoitogtpHeim, 
nosotros mismos debemos air«glswiloi»fnMiote»feifQi«Us^ á>ílmilerftfb> 
i*wt* fiteckft'^«»iHbrinia*t9tro)>lnt«n^^ es iad(W*B©biWB áeKjnc^wéo 
laatJüafiíáoelgfíi^tiHei eircünstadcnfo «tarea ifroeuenteitfetorte» 4*< ít«* 
titi^^^ii^(tór¿'álieBdo jwrúltinitindiriwidBii jura¡A»si condéhannos á* 
miente ?ií «rfthottibreüpor.el sol»»ipd^on^íhstediqaQi?ado>deittasM4> 
da<4iii!ds69petaY< f£r«lci1iwien»iq9iVB^ou4fitin deque^po^ot? suodiftfli 
otro tanto. Creo haberlo previsto todo. Pero sin embargo, étiéhdto 
de jitónoMilgiinayoosn > > sttwfosí fadv^rtírmetoi-rKí» dftta ufiu<|ti# ><*s-ba- 
bfo <t«fc f u«a íseodaiíéatrwlw perfrtidsotfeíértri quetionduqci dfadgfae- 
djo dia á norte; de modo que á las ocho de latésñatia tefeérámQK 
engólfele ¿astado? *por owwiguipoí© f >nibgima'Henti^ 'tíeire/ uni po- 
sitóonsobre(<otrft4j pa ijn.Amdedeéffoosqtie bay"tm'<x|nib*aj»tiga0J á< 
oiírcobnta»paBQS!Sobneípd6o.tó^ió>fBéoés T v6n Insuda BrisqiayipoyuiraJ 
troneo de ( teotícta:<Gériadaibn»*st)&&¿cK eátosrwrÁn^sA le» ¿prisfoajp lop 
(tossiUosefi que n«s optoeapéraps; í^íispdreee ednveiHénte^st&dw* 

G<+-Masioqr«i«á «iasiAéjosv impertí» pooo^ A' qtiettiftropa «l qoáreisU 

r c^^Ía^cerbasei^'lR)fimirie]itéúiBi| Ub>« acerías fmmoa-sar oripcm 
á menor distancia uno«)4«¡oitrosf.«A4eMp*tpiK«¡biuett^;{Wsos*f«^ 
laicsoopetbiaoo' mene» deiKjttBtcfetpMrati&j) istólno¡ Prtéier¡<pi»tir' arre- 
glad». ^Wwdqémos ptttetiwaéiesteat'gofrasvafln^^ 
tumbre. Pero si recibiésemos un balaa0*eni la saetea, y naae érieaÉtra** 
sen aquellas agujereadas/ pos *Jfc fea¿á,H podriros forraatse >cóajet»ras, 
{)ae&^iv«kis *montew w ¡padie estajeen tátaatoc»/ <fese*riperto; */» - 

c.irB* esté) inodo €9btiá«¿ BeBgeflfeerm :Hirr«gioiidoMnifl.<porbidii5iÍ0 
detajles^qu* «lf^igtfabaiiii&rM^kc*piie^8Íofi'«ob quelhabiá catea* 
latió tota» loflítíwsi ügwwMWMficfcttBy que ^ «diera» ecavMnettju» 
tanteada »gadAp.natitrdl6£fci?'.a« ypodni actfrvitíídejahtoespBiéijen^ 
W (üeríAtt3pectó,dciadmi«aeíon;alnyqr la ióiórjico' iaipasrbHidfiKi ow 
queiaefséiciap&baiaqufil feoniJicd^&db&{-pmpárMi*as;de ntóertoj hh> 
riintetotod^iiiisatfrhioicty gaamiiiMa^iEva jaron, las florea qi^é de^ert 
adarwMunCftcadiOi'eJVflUto^ 
n^Mitei^se ata a^ma.aátur^^ 

so á<4isputi^artff»lo pwiwtícu^ aéta§*itn?t 

W * con-igual tecemdaflLjyaaiigre. fiíikqitórwte u4*H)Wíh>hatóa4reclio. 

ííí-^Jhííltedo^alKxra^íkcidmv dijo ¡Cutían y 4juien tirarán primer»; 
<Mft*iMoí f5egurrtn«mli€;npu«8Ísoiflí^ ofeojdUdo. > •> < .:<;i.i> » :w* »J 
?. ^Nfc.fcabUfdtfj ?u*)ft>ntfenid^' naterón 

cuestionable este punto, y p0ti«¡0E$i@uie»te no fibedó. serijues •»# par- 
tfUiQu*jlíf.d#*HUi lflhSUflcte<» :ii».--í*f »í- ■ •iiih«ii*íjh*':í m; '>»!!•*•• >m 'i~ 

••^r*03 r«p|^aqiM»4»0 tinaüé el>ppiáierot) iflé€f rompía Oatdyrof $»n vi4 
veza. . .■• • » * t. ■'>; i., »I> jji.i » i »f T » '«*' •* ^if 

iu. .VI < \'<M>T — •/ ><'!« ><í/ '♦»:-* 



( ^IWieiíkniad qoe b» »b -desato» i muetMi, Mufr M*4 < ** ** d* 1 »- 
cridezas son ^leniesl^i^bm wjgttWQ$ ,ftBi<j^) aquíd ¿me #i4euget r ¿a 
«ventaja deáer/el.frkp6«po»^e(Oolo«fl|riáififi |a.lUifc del«f>o^u*4 y.agu^ 
dalia 4a eeíttt ^;el ontt deberida* á la. salude flQSJaJMjfJta* .* >b 
*-• ^iciei^db qsto ¿aeá«ft»ra«ie4»^la4ji)¿ ptoBtóc^^a^óíwuafrpr^T 

gIJDtÓ « '(¿"erÍMlt, ...f ■ • -ií, ..'i-.' ,!!■:• *..<« » •: .'mm;,,| íf*, ..i!i.¡» :. ..ju 

«•. -wCnraí» dije ei amante fpr^ia*^ á ¡<wifoiwwa#4Í^.tovQ|u»|^;^ 
su¡ ádv^rsarlM >.»¡ •> «■»';- '' , •■*■ »'••. '» i| *»l -" : ^ ». >t!<j'.' •>*> 
( -*-T«Éíei^ lQ,ptiHuuxa% reposo iirtfitian^miraiié^ eki#sott(to|(wm>J# 
-ütayor itídfiferenci»;pe»*eotiiiir^eore que* >fli ahita 3K*|lfc;tf**íajJ 
• no tiráis, ó lo hacéis al aire , usaré Ide «Ldereehft* )t Auuifrfuefpi<<X¿ 
sabevrqueJ raraVesi rorro ei goJptv r> .\ü' : A *>p;.\< <¡ r -.,v .;,; .•* 
'*•'•' ClondkiidoB éstos f»re)kiHiiár«s^ «3€¿ielib|aDtín4eíiift¡gajM*Wte.in- 
mediato dos «BcimeiaVy <lá& ejttp.eoñ» tota* Imtenie otoewari* 
*&cfaNb l^ue-eran i aquellos jéa*eeam§ntct ( ^uotesaftílo^ttad y.<eajl^ 
bre. Púsolas en seguida en un armario/que; ttan» eonUavíB* piwtiéür ' 
-doseto ! después* a- Gerfáut..,! •■■«:: ,»^ *. .i--. *<»••• >■.*'.•..! .«•, .,^ f — 
M . t^Ufo os.haré8einéjanAftii^bria^ d¿J0i«sfoi'<:¡ #i . l<-. -,•'•. í¡«» »i 
i ^peftr en realidad «fliáwíti esta. pcjweHí^ni; roaflaoa^Wíft- 
*rtíis; Airara <ipse toéototeqejncft arreglado y leonliniiMOP g*avfjda& 
«tengerque pediros ün tocr y <y iespertí>qúfeme jhncoaeadflisy pftrftw 
coiKKprohriiesftwftahdUefttiW^^ fuer 

Ise el recitada ygdawbwia: el mo* iu*ioI¿W§}fiewe4o >feon, respecto 
a este asunto. Mi honor se halfe á> vttestrd dpgiQsiaiuJIi 0» D«teA 
mentó, y de batallero a eatoiHenñds pido que tta;<re<$e4e¡s>. ;> - 
< "M-SL tuviese (á'tmte. suertes de sobrtevivifos^'respondi^'GierCavt-con 
no<me|*or gravedad; osilta^> el jurluneiit&;qye me. exig&, de ;todp 
corazón. Pero yo también tengo una pregunta que; llagaros fe ei^Aa' 
suposición de que suceda lo contrario^gQ^.ipteiHiioitffcson las 
•vuestras coa! respecto á la -haíoáesa? . ,> ,... ,-;i,,- 

Miró Cristian un instante á su adversario, cuya fija y pendtaanto 
mirada parecía querer, soaliear «os «tas bfeoretq&' pensamientos. . 

^MiaijntcinoiaiMsl tíyo¡ en 8HguidaHeím>sorprew ^descontento; 
extraña es la pregunta g ní> refemoaco por ciarlo- eja <yq» el «mu 
?edbo> párawhacér»eí«. • f ,* • ••->••; f; f: *)»,<«,•-- i«.ím-- 

— extraño es mi derecho en efecto, repuso el amante sonríen* 
amargamente.; peto» seo ¿orno» Aten» xmvé d*dlj;:DestrtM>ifttíis4em- 
pre la felicidad de esa. mujer; y diño .puedfr» reparar mi áaHav<ty- 
bo por *o menos, fcn euaatande mí de|>endav disiftfcMñr los «efeetos. 
Dignaos «respoadef me c^imañapa': mí ero ^ ¿cuál es la iisqertti fáaria 
espera? .». •« i**" ««.• - • ■« ?•■. '»•» ,».•;!.»-. .?. - ( . 'i-,»..}. *• 'f»-./;^ -m 
Tíadai^pondío fiergienheíni jiajpndo los ojoe«on me pensativo 
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totaed'loque tis Aíg^t G^émewcfa'tto e^^nii^levino k> oteéis, y íde* 
«espero' ya <3te petkra<fcrO!*, porque ieomprenó> roiuy bien Vuestra 
desconfianza Sin tiiiitfáftgó , ! esu será' la afttitaa palabra que fcaidtfa 
dermis labios, y y«f shbefet o;ue defttfa t*er creída* Jas¡ palbhrásfc un 
moribundo. Si mañana conseguís vengarqs de mí,: os suplico ,mje 
ttágaUvpot riu#ek*te/«sta ^xpiocio«. — Mas aua^ no «me- sonrojo 
de suplicároslo ; os lo pediría de rodillas si fuera precien -**<&ftlbt*- 
inano para c^oeHá; no la * ¡atormentéis...'. ¡No imploro, perdón -sino 
piedad por so ■ inocencia ú.. Hoía:^t^^icin'ifigQr.v<..isliai«ihon^»ih 
«ieote... Noli kagois desgraciada». I ! < t . t, . 

Detúbose, porque le faltó la v«$s -y ms ojos so 4iumedeciero»í 

''— Bémasiado ié<\$qúé tengo quehacer, respondió el barón con 

Un áeenfo téui'&ftrb «orno enteroe^o-habia .sido elide 64ribntu>sov 

40 mafrito ;ett nadter rieoojiottto * y irNmho írtenos en vos, fl derecho 

do intorpetrerse eittnaotlajryoru :■?. ií • ••-> :•!• • '■ .. • *\. ■ -i .;• 

—«Preveo perfectamente la suerte que la feodvválsv »eplipóM afenmb- 
te con disimulada indighacwpi^ no tdpraMtaros -su sadgre t jorque 
*ernt imprudente bacwlo aséj obro lámataveiá' lentamente; bailareis 
-morir con ¿ttiwvog tormentes -cada día v i pata tnejor satisfeowí Amostra 
^'4o véngaos»'. GripáB!swq>de;Hj«ditac coda rdetaite do so<*s»ptm> 
Ooü I* nmma |»ltbarco©:que?aeaBáiiidé} aweyíar nuestra desafio. - 
' Bate» de responder j encendió. iCiistiütt: «na: bnjía como en iseoal 
ifepoáer término á aquella diseusion. v^* ( - 

— Hastó mañana, cübMI^ro, dijo entonces conifiááidadj v .:./.. 
" -^Deteneos , ^"itó Gerfotrt levantándose, ¿iné rehusáis |Hie& vues- 
th^palabray paito asegnrahtteo'e la suem de unh mujer, aburen mi 
'amor ha' perdido?" '•< «• » -; ••.«•; ' ¡i • .-/ » 'I í;<r, .•«••» 
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-¿Rada tengo que-résponden 
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— Pues'entonces, á mí me. toca protegerla,, y^ así lo. tere tsmtqtie 

. — B^U, í pmmimpló < violeiitmiwnte'ellbflronu - ; . f t ',0 . -¡ 

.o* lAVataoaóse Octavio sobre la mesa 1 quilos separaba i mirándole 
oo meante como «i ágoila qu>eae sobre iu presa. ' « : i . 

— Habéis asesinado í Lümbernier ! dijo de repeste cdty aterradora 



i v-Re*o<?edJó Cristiao coma si hubiese recibido un vioiento.gol- 
-po, y'SUB labio? se eonfrageron ligeramente. . • • ,• .; .! . j 

,. -^Yo mis»»]hetpreseneiade ehase^inato veantinuó^Gerialut* *eoal- 
«aaéo bis: palabras; voy á esotibirw ¡defloración ,< y ^enviécseJa íá 
un sugeto, en quien contio como en mí mismo. Si mañana muero* 
¿«llegar^ osa. misión •% coyo obmptilnieiilónó podrá» impedir ninguno 
de cuantos esfuerzos hagáis; expiara vuestras menores acetónos cotí. 



• *' 



* • * • 

. sa,' si olvidaseis que vuestro primer d«^^i fFOt^gfir^. W4fa llnqil^. 

abuséis delweAar^ici(m;;*| 4^ : e«;íqfle^eJtoid*£ai -SQ^rr^dme! 

aquel* diaapareferá>inMealart^ 
•©y. Este d4ean^Dtt)&era towdoita-ctí^ní^! teoedtot p<wae#iro v 

Además T ej;rkvé**aa ¿uitahí iadiajoceta^ *ot^ d* p^d*f^#iti>£l' 

cuerpo que kíQo^pst^*/Screi$^tfoa«^^<y¡:^OBJdeQa^o/ /Satoit 



cuáles la pena dtl asesina? Titobajca fottftfesipqr.fcKkii 4a- vid*. 



>i '?í 



i ; 



ti 



:i4J*>¡rttmi í«mbfe/palBte , a,Beirgtoohflm;8^^i^cí^« béflp'ta ieJtii> 

, menea ,. arrancó ivn ¿mahilta xte nloR^qiit<mta^«i»fgad^bA if pacedi; 

y-io : dtáespiatió»' i.. .•: ..-.ir»), , . .. *« iju «* ; ,•{ y ..¡ .1 m.. ,-{ p¿i .,,-ií, :'.i 

,^Viétt4o*« ei* dísposiowm Ida «$omf*eH«fc Qctwionae e*ww ; deí> br*r> 

zoé cantea t¿Mwl(we ró*. derrote fttftjtttnt«& „"■ . ?i .\,s ñ r i ¡ si .,, ,-;, . . ,, 

^Aderdaoi 4flie m «H4ÍW rftfi ^Urbaríft:; .jflfc ¡mm to*t¿Pto, 

G^an^ . •••«.,. ;■... -*i •■*!.• * . '- ..iJmí^»: ¡n ■,.?.>••►•.;! 

Arrojó el barón jb! arma con tal Jtaor. que Ja, bw>)d#p pedazps,?* ,,,| 

i ^rPeto Yéa^bis,iiéijof con- trwiw^fci.wz > vo«r,api* «f a^^ade 

Lambernier. Sabia' este «rtretade .itífamia t y^su jftwtte t hMtf£WH 

—Nada importa la intención ni iftffntteftr euJpabHia>4K$oJft«*i 
Ufttatdél ilwteb)o.'0« ©ondebnna«i >:<eeito estoque jfo %ujarfl t ; porque 
ta><feateneiá> d*l junad», eaalqujenai que^ aefr v os *pfflMKá, dp kutffrfti 
esposa v y dfe es* mtáo' conseja, eU*/re^ <,¡x 

-^Habláis ¿bmaJiilenftol'imnwft Crirtia^.M^OteHflo; nRjdela^^v 
r«e!i vos!, up leabalimfe! ^abeUque no bay ( siw una paJpf>q*4jM1 ig«*) 
Jftttiiaáel c^bar^etyríruc esto esitedadeJafeorf; •,•■ :: u : «,¡j rv -, ...» 
Y. im sentencia ¿^ewiletf^ gwaft# r > 

to interés manifestáis? '..-■"•■»•:•. í 

Bajó la Voz al pronunciar estas palabras , avergonzado de haber 
empleado semejante argumento , y de haber mezclado el nombre de 
su mujer en un debate en el gju)^ litaba á discreción de su ad- 
versario. 

«-¿Todo lo sé, respondió éste; también yo respeto. mi nombre, y 
sin embargóle espondría gustoso* por un. motivo semejante. Déma-* 
siorfés lenamigoft, tango qm&*itoimi#wí%* 4khoit*&wititx vétra* 
jar nú meainna^Lo W'PWnpúMttAdM^Ntodei)^ 
sata eutósimrti volque we bftniiift'p^ 

M»seutími*n¿o esperiwftW jrtf j4,fwis4ir 4<»;flfca ^erows i»> d4v 
haftes» araenazAdadelgüIpe 4es4¡ni^ ¿ defrw^erfe \ $^>stés mu 
zonet tkban . dtaafáffftcep «fttt < attfr urtfc ^méejftsa oqn» Aia-yi wmmwwí . 
. rao» Ineoasarto ^nins pre<^ai<^Ma!<^ioi>^U^ ^uWs^y ¿sjta^ 
esüla-^/dei niwUros eprivpittfe i Jft mvkjlahijidad/ (Midoter^^iderh 
retJiAfmíi* 46 } viVir ( }{v e^t^e^ipreai^ueft^ Joiqu^^alta 4« fo|foir;j 
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da*qt»iér0 tafear *á toque la eiJette 'poso íw Jo vi) wtrtí auioridáJ 1 peroi 
qitti na 4^¿u^ # wettee*! T«esu»a. »• 

-^T^is^^u MáWd<i; d^ofiírgeiiHelm con rabia* aferoal: 
- i^Shsé fflaiHdbwfe vfi^CTdtídv fía tey os favorece por cpratguienv. 
te; iNpneeeflitate ma* qtfs>iti.voaar lo» poderes <U la; sooiedfcl, f-la so»> ' 
dtedad sepbndra de"?tfe*fr* {iBtt«pi^a ; (^foiid^«iiéafndjersur4bv 
ttti&ts V yo , qtieta> quiero,' cow tos oo hrliabeifr qaemdoéunqa, no fae> 
de poder toafcer riada ipoceJtaf Eri vida^ debo eaiiffpmé ^respetar ^B«9tro-/ 
dofachevpetd muerta dejan <¿>e ^é9Cisttt< : para 1 mí] vdéstrafc leyes ailur- 
dfe? y «plíÉt!6 j elttblweé , tttterppmémVe' eétró vós> y;etla; y. me iatetvt 
pondré, no lo dudéis. Y puesto que para defenderla no leaga'k*ieleé-/ 
cton dtJ'arftftte», m<rrt<rot*dtté'ímte la sata <qu*se róe préséata/Sí , 
sí, para ponerla á cubierto de"ttf6*M venganza 4 / me veo'préoisado^ 
á'r^tm^'titoMi^ Ule tiaiíé «delator: 

Empañaré mi nombre con semejante mancha; cojeré del toépeaa' 
piedrt^^ltt^'aírrbj^ alirosrl*ó. ,! ' ' íi ♦ • •.• -- *--•! 1 ■ w/ 
^íi^Seiiíe)ahte« í pafebta6 t< sol# ! »«m í dianas de «n eobardtf! exélatnó* 
IWrg¿iÍfeélnS; j ilífíftdoBe 7 caer "wftre un «ítloe. • v ■ . ' •-" . : t, ■ . '. : 
Miróle Gerfaüt un instante con la calma y «superioridad <que .If 
ilMptranaii «ii'bdétflea nwetaidíonJ ¿, í '» "«:-», i ■.! . ■/»< .„:: ■'••./- 

^^mjéniúúító de itmiltos! dijo, uao de 1 nosotros habrá í dejado 1 
infóati* dfe é^aftii*; *y afcorttsosdB to/qw voy á deerdsi'si'saeamb*: 
no paSéífe'í»a$ ádrtsfffié.' pot» vue&ro propio: interés , m \b encarga.* 
Venga Wtf muerte par* ^; í! pero e^ijo- para: elte libertad «, fae y¡res- 
pé^'Te^^pi^eíiW'^^ al 'pHm^r ultrajé' qué la >ha£aÍ9 v sátora ntt< 
sombra del sepulcro pana' preservarla dcd segundo, "para levantar^ 
eritrina y foi ütta {í b*rrera Impenetrable.' Agorá&og de>los trabajos 
forzados. * '• > : -' ;, " : -' ! "' ' '■ •' 

*3I» • í I- ,' -i! W i ¡t ! >V*tU '".'. •' l» / . • • {• »■ ' -. , «'Hi . l,< - .|i'.- , i,, ♦ 
\\*\ \Y- '•!» Il'.fi J'l»-¡¡' S ' ' ,: ^ } XX1fí J ' ' S *' * '•^'í'»' MiM .1 f i ¡TM H- 

7 ,«•»• ír'íll ÍÍM 0l € KJv'M i) • J! i: • !.l ; -i- 1 i» : i»í. 'j/'ff ."'w¡ rvj, i • * 
' ' tj««il . »1l!. '♦.!-•>-. *.*|*< • í I f t¡ i*"-'"''», I i'f* » 'i ' lj — *» 'if-i.U.'i ti tj-» 

- '» A* Vét^!d¿%»4eá«i(yaíi.ia aetiora deBergenbemí BantnnaoióiiNtHi 
gd'tWrtVp^ »imu^*^H '^wientorpe<^ientp'tal^ laperawtia notar \ 

sM^'t^feáriteJitetas fUDpília^QSabioivés: 1 A laprimííraimiWda sois/ 
viii'tttlaMMt^tas'ebttMs dergtt caWi> íoWié+á'qu^ se pitaba ya *tea4^ 
dtáá, y' erejMMNkf d bs^tA A e^ttittéffciñoelrdidaHo ^rató'de'^oiyer^ á t 
domítiMé^ P0éé áp^o^g^msítkasitóiiiittáiK}» laa ^webla* deisu e»* \ 
pírttn. 'JVlethbi despierta» ya* jwel pen^ffliíi^íde^^desgraOTs abrió. ^ 
de^íiuKo stfoiajln^ y»nbni<(|üetttaUa atrtfvíarti^ipár^ldlt'afmiisni»^ 
tientpd qke '^tr ^^oatmto^estM w m árwlurtbrtdo que íoq«^i oiresplaki*' * 



y vio por éntrelas carlina» 7ratf!etf fNfeft0étf «4 dá^, v Untf §¡g**|*e«¿É . 
«WnbKT eúiekAerwto^iti'tvdtol SfcrtncaityoTd «ütéflc^'uíi^poco, 
titofogtitó p&fév\mimié mhbttíbwxeñwAoühltiíéó á*Akmw4m#, 

y -di reconocer éWgl'd mmi^té^tíéfgtotítí yki stñStom 8tffloh& L 
daf'yérfá efe tterrot.» A<Wáo&* ettWnces'drtattoJ, y*to>es«érird€fl >#*ftfc ' 
- nete se le representó con todos sus colores.-* 8látMáe r ett dífepdéií^ft 
4é p*fátr titTtí\& e1^)n^>im^to'nr ofr 16&f atós^C?fetÍi¿i<$ée-iM- 
cian rechinar el entarimado, á pesar de andar con cierta precaucfóté 
W* ata ^faén\ -iái|tllWWflpéiídi*fiWiél* ocHi-ihMfioSdB- 'llMrtllAdif 9 r, ^fcjHbdo 
que esta estratagema le haría Greer'^n^^hbd^nnl^^p^o^á^^^ 
«ftd* MtepiAftktof 'tor'deMferkf i ] «oá té&ptálá* M» tatWta' itottfátr en 
'silencio, y descorrió en seguida las cortinas. *' v*:mii 

* . ■'•f^Asrf'i^M^pb^^ Es ' 

menester que os acostéis como de costumbre-. |K1, ' i ' íi M* osk<«! !¿ * i»r,j 
^ ^tffle'JIfnt^fc^^^^ .. 

mecieron, á pesar de que el acento con que hi$talAHfi¡<¡¿ pfotftMfcl- 
il&fn^p&r^allA cf&lá'méiftJK^MW^ 

%t>eé8&6 mti&\ffit\\ifctitoii*peri> trpéMs ¿e'lW&a tetafcitod&<; ott*nd<m 

*J v¿m i w lévate Mwsó**^Mm\i>b*qúM«ie auguw^ pm^-m- 

da •W'teMdWá'tifeíife 'aijttí VnT ^é^i^^QÜi^t^ ^Kim^^^ 
s^'s^^ ¡hfcjpAstttib lfrtiftéte M WttinMap^fté't' ¿ofrqttelfc muy 
posible que mi vuelta despierte ^íílttó'w^c^. *W^ Igt^tís ^tié 
fttafesftM tontaftltao' épfab ^fía^'^YHti Vefír^^il Wdá ^tfp&á'tokies- 

tól ^vélWtíii^^s'^presi^^s^ilt^e^^fed^ tfrtMsntf! '^ütf^d>pi 
do menos de herir mortalmente á aquella infeliz mujer. Aguar$affe4i 
sf^Urifr 1 ié*fp*©Stóh' J cft! Wrtr *; pérb* *é «tf ■ (feapfécto efe l yictíí^JlímO' 
l^átofcu^gtil^ rv:,,l,í " J "i'-^i 

<'^No'jYre4^^ mid& 

naniíe antes dé haberme oído. ' .rf>iv>Ui«>i i » ..h-,»^ im» 

"tiii;rórda^1^^ 
Wáfltf* Wj* rftófttfná '*róéf líómetf! átítáflsGfcft Welflitf'tf ajfc'dé'iítti 

su ;i «a(yv^a%' , *Khbittrt¿ 4 ; í> ^érd ití' i mmtá'te ^i^m^émftWtíis 
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- , Mtrófa uo úBtw^ to* alfiroa ataaejon» y wpoqdw m seguida 
¿i» que su joz, aianifestape U i*a* leve emw?fti>, ? : ' ,,,■ ./ 

r—Yft debei* j*nagiuai*>s, que mi mayor de&fo es el de que v*s 
me persuadáis, S¿ mpy bwo que muchas vtcés, suelen, eogañaroas 
Jas; aparienwa; tnl vez eott?i^a¿j ^icíHrfn^ to^qú* ha pasado estp ' 
' wjefcer pun roe lialla diapuesjo q .creer en vuestra palabra. Juradme 
/queno^unais á^erfaut. ..:..;. .... 

r-tty juro* dyo Clemencia > fon aptgada voz» y»kk levantar % 

4 i >$e levantó entonces Cri^p, y desfeoígo^a crucifijo de ¿lata que 
e>tyttfiája cajwoera de lucarna. .-..!• , • • > . . 
iu^JurádinjftJo portéate: sanio ¡prista; 4*¿4 . ^regentándoselo* a:.w 
mujer.' ' % ' /..: o-; .-♦. - 4 •;• -..i- .• !■ / • .-.'•• 

' ? ■! En. * ano intentó *sfcr ievania* la mane* pues permaneció como pe- • 
gada al brazo del sillón... : ,< <;.*.• • r • - ■ . • i 

r^LojMl^i unaynMdeó s^gwda vWi y su ro^ro se cubriólo la 
paMi99).d0 la muflclfr,' 

,n Una ráa .faro* paseeida, á ua iMg'tdq. salió : d» los JajMo& d&.Bejtr 
$eobftM»< Sí* añadifl palatoh voJyió a pelgar, el erueinjo, abrió,** 
seguida el armario, se cjretoqjue baWa entr* las ventanas,,* coloca él 
cofrecito de palisandro so^r* nn* mesa 4elaale.de, Cleniencia. 41 
jjejlo e^ bizo un BMwuiiejtfo para apodérame de él; nero*u valor la 
^p4o Q « t1; yi^dose ( f»liMgada;á.reoi^affsef^ , ra en<H» trar un apojp. ¡. 
... -r Perjura ¿ su Dio* ,y perjurad su mridQÍ: düa tentaléente el ba, 
*on .>¿8a>ei8 qué <Mwe 4e aiuj^r eqfc? \ f ,.,.,/ ,- . • 
- torga, rato permaneció Ofwwia s¿n poder, responda W tan 
penosa su respiración que cada aliento parecía un sollozo v y su 4% 
b*za se incKnó sobre su, pe4i9,Qpmo una esoiga tronchada por la 

.,, rrrf>i Aial>ew t l«Ídprfi$a8,fiaMf^ tt 4yo ( ^da«>ej|te£uaodo hubAtfecq? 
brado la fuerza siificientei p*ra. p^er^^ 

ao, soy Jan tefaipe qwio m WWW^VWaypd^w^m** P* ro 
aunr puedo ser perdonada. h, ... . f •; .;■ ; «:¡ » 

t ..;SÍ!e»3<^fll^orowtp^ta^ 
* Ug¡enei9 que <»iny^e.l^^fnisierip«..de) wr^pa , ijub>ra jíodide . 

. iniiy^ien aoudar up Um^%wo> á de^l>4K^rse ;,^o es decjr que uur 
biese podido prorpetetóe uua rioa pose^ha dUegí^iino a^w;íp ( det cai^si 
4>o en qua, babip ya floeecjoo (a ziza^a del amor! adúUero í ptero^ ¡ 9 Juien ' 
^^iertoq^e ie, ho*i^ra sido imposible en adelante cre^r una pasión 
que seguramente no acompaña a! matrimonio, guando ^ste- nofu^ 
j^iici4í>poc ^jueljU, podía por lo ajenos detener, i p(en>eneia en 

. W* Pflferoffcoa ppsos, y. aba$í|eciépdp&e de los terrible? o^tof de un* 
falta , no consumada aun, evitarla cfi^l a ^ ni^ ^ejuar^bleai. Pero era 
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demasiado vulgar su naturaleza para concebir y distinguir la diferen- 
cia que separa la debilidad del # vicio y los delirios de un alma cariño- 
sa de la «leprabaeion de un carácter corrompido. Gon aquella obsti- 
nación tan familiar á las limitadas imaginaciones llevaba todas las 
cosas hasta su extremada consecuencia, y acababa siempre por supo* 
ner mas de lo que en verdad existia. Hacia ya algunas horas» qqeJia- 
bia dado por cosa hecha la culpabilidad de su mujer; sirvióle esto 
de base para su conducta, y á ello se atenía con una tenacidad sorda 
á toda oposición. — Permanecieron sus facciones marcando la mas des- 
consoladora impasibilidad, mientras que escuchó las palabras de jus- 
tificación que Clemencia se esforzaba en decir con interrumpida y 
débil voz. 
• — Conozco que merezco, vtfestro odio.... pero si supieseis lo que 
. padezco me perdonaríais.... Me dejasteis en París , siendo aun dema- 
siado joven.... sin experiencia.... hubiera debido combatir mejor, 
pero con todo'he agotado todas mis fuerzas en esta lucha. Ya veis 
cuan pálida y desmejorada estoy de un año á esta parte.... He enve- 
jecido mucho, sí, mucho; pero en fin, no soy aun lo que se llama 
una mujer.... perdida. Sin duda os lo habrá dicho.... 

— jlin du$a , respondió Cristian irónicamente ; oh ! famoso defensor 
tenéis en él ! 

— ¿No queréis convenceros? ¿ No queréis dar crédito alo que os 
digo? repuso ella, retorciéndose las manos de desesperación; pues 
leed esas cartas.... las últimas. Considerad si se escribe así á una mu- 
jer enteramente culpable: 

Quiso coger el paquete que su marido tenia en la mano; pero es- 
te en vez de dársele lo aproximó á la luz, arrojándole inflamado en 
la chimenea. Clemencia lanzó un grito, y quiso arrojarse á recoger- 
lo; .pero el férreo brazo de Cristian la -sujetó por la cintura rete- 
niéndola en el sillón. 

— Comprendo perfectamente cuan cara «os sería esa corresponden- 
cia, dijo. con un tono menos sereno que el que hasta entonces había 
empleado ; pero sois mas tierna que prudente. Dejadme destruir ese 
testimonio que os acusa. ¿Sabéis que he matado á un hombre á cau- 
sa de esas carias? 

— Ha muerto! exclamó arrebatada la de Bergenheim al oír seme- 
jantes palabras , ignorando su verdadero sentido , y creyendo que alu- 
dían á su amante; — pues bien, matadme á mí también, porque 
miento en decir que me arrepiento. No es así, no me arrepiento; soy 
culpable; os he engañado. Le amo y os aborrezco, le quiero; ma- 
tadme.... sí, le quiero.... pero matadme l 

' Habíase arrojado de rodillas delante de Cristian, y se arrastraba 
por el suelo, golpeando en él con la cabeza. Cristian la levantó, f la 
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sentó en el* sillón á pesar de la resistencia que oponía para ello. 
Mucho tiempo transcurrió antes de que pudiera contenerla ; tal era 
la violenta agitación que sufría aquella desgraciada. Combatida por 
las nías horrendas convulsiones, se retorcía entre los brazos de su ma- 
rido, y oyéndosela únicamente repetir con voz ahogada y con la- mo- 
notonía de la demencia: — le amo! matadme! le amo! matadme! 

Tan horrible era aquel dolor, que al fin Bergenbeim tuvo piedad 
de ella. 
— Habéis comprendido mal , dijo , no es. él á quien fie matado . 
Quedóse Clemencia inmóvil y sin decir una palabra. Por un sentí-/ 
miento de compasión la dejó el barón, y se volvió á su asiento. Así 
permanecieron algún tiempo cada uno sentado á un lado de la chime- 
nea: él, con la frente apoyada contra el mármol; ella encorvada en * 
sil sillón con el rostro oculto entre sus manos: mas separados el uno 
del otro en medio de su aposento nupcial , que si el mundo entero sé 
hubiera interpuesto entre ellos; las compasadas y monótonas vibrado» 
nes de la péndola del reloj interrumpían solamente aquel silencio. 
Un ligero ruido seoyó entonces en una de las ventanas. Por un repen- 
tino impulso Clemencia se levantó come si hubiera esperiinentado una 
conmoción galvánica; sus despavoridos ojos encontraron los de su mari- 
do, arrancado' también de sus negras reflexiones por. aquel inesperado 
accidente. Hízole con la mano una imperiosa señal de silencio, y am- 
bos se pusieron á escuchar con tanta atención como ansiedad. 

Repitióse el mismo ruido. Un ligero roce contra las persianas, se- 
guido en el acto de un golpe seco y metálico manifestó el choque de 
un cuerpo duro contra los vidrios. 

— Eso es una señal., dijo Cristian con voz baja, y mirando á su mu- 
jer. Debéis saber lo que significa. 

— Os juro que lo ignoro/ respondió Clemencia palpitándole el co- 
razón con aquella nueva emoción. 
* — Yo qs lo diré : ahí está y quiere deciros algo; levantaos y abridle. 
— Abrirle, dijo ella atemorizada, * 

—-Haced lo que os digo. ¿Queréis que pase la noche debajo de 
vuestras ventanas, y que algún criado le vea? 

A semejante orden severamente pronunciada se levantó, la baro- 
nesa. Conociendo Bergenbeim , que la proyección de sus dos sombras 
en el techo podría ser notada desde fuera en cuauto se descorriesen 
las cortinas , cambio de sitio las bujías. Dirigióse lentamente Clemen- 
cia hacia la ventana ; pero apenas la hubo abierto, 'cuando cayó un 
bolso en el suelo. 

—Ahora cerrad, dijo el barón , y mientras su mujer obedecía dó- 
cilmente, incapaz de hacer ningún esfuerzo, .cojió el bolso que ha- 
UaH tirado, y sacó el siguiente billete: 
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«Os he perdido , á vosf por quien hubiese querido morir ! ¿Para 
qué sirven ahora mis penas y mi desesperación ? Mi sangre toda # no • 
podría enjugar ifba de vuestra^ lágrimas. Tan horrorosa es mi posición 
que tiemblo hablaros de ella. Debo sin embargo decírosla verdad por 
horrible que sea.... No me anatematicéis, Clemencia; no me impútete 
laiatalidad que me obliga á atormentaros aun.... Dentro dé algunas 
horas habré ya expiado las faltas de mi amor, v vos misma queda- • • 

reís libre. Libre! . . . perdonadme esta palabra ,* conozco cuan odiosa es; • 

*pero me encuentro tan turbado que no puedo hallar otra. Aunque así 
suceda , debo poner gt vuestra disposición los 'solos recursos de que 
puedo- disponer , para* proporcionaros Al menos una defensa contra 

* vuestra desgracia. Si, no debéis volverme á ver, y vivir con £1 , será» 
tal vez un suplicio que esceda á vuestro valor, porque me amáis.... 
En otro caso.... ah! perdonadme, me faltan palabras: no sé explicaros 
de manera alguna mis pensamientos, y no me atrevo á dirigiros con- 
sejos ni súplicas. Todo lo que esperi mentó es" la necesidad de deciros . 
que mi existencia entera os pertenece, y que seré vuestro basta morir; 
pero apenas tengo" ánimo para poner á vuestro pies la oferta de una vi-; 
da ya demasiado triste y tal vez muy pronto, demasiado sangrienta.... 
Una fatal necesidad nos impulsa á veces a cometenacciones que la opi- 
nión condena, pero que el corazón absuelve porque él solo las com- 
prende. Acaso necesitéis muy pronto respirar en libertad, porque os 
parecerá demasiado cruel qpnnto os rodee. Ese derecho de sufrir 
debo yo ofrecérosle , para el caso en que os sea forzoso reclamarle.... 
No os indignéis por lo que vais á leer; jamás palabras semejantes # 
á las que voy á deciros salieron de un corazón mas angustiado. Una 
silla de posta aguardará durante todo «1 dia detrás del terraplén de • * 

Montignf ; una hoguera encendía en lo* alto de latroca que podréis 
ver desde vuestra habitación os advertirá su permanencia. Én poco 9 
tiempo puede pasarse #1 Rhin. Una persona de toda confianza se 

. hallará allí, dispuesta á conduciros á Munich á casa de una parien- 
ta mía, cuya posición y carácter os Asegurarán un, inviolable y res- 
petado asilo. Si vuestra tia ó las demás personas de vuestra familia 
no os pueden dispensar suficiente protección, la que yo os ofrezco 
os pondrá á cubierto de* toda tiranía. Allí por lo menos podréis llo- 
rar.— Es «cuanto puedo ofreceros.*- Se me parte el v corazon de dolor ^ 
al pensar en la impotencia de mi ternura. Cuando se estruja el es- V 
corpion sobre la herida que produjo su veneno, la cura; pero'ni # 
aun mi muerte podrá reparar el mal que os he causado* pues solo sería 
una pena mas. Ignoralia que el sufrimiento tuviese tan punzantes 

. espinas. ¿Comprendereis hasta qué punto es desesperado el senti- 
miento que en este momento, # esperimento? Ser amado de vos fué 
siempre el anhelo de mi corazón, y ha de ser preciso arrepentirse * 



* 



4 
476 . REVISTA DE MADRID. 

de verlo realizado! Por piedad para con vos debo desear que no me 
améis sino con un amor terminable como mi vida , a fin # de que mi me- 
moria os deje la paz, y que podáis dorrfiir sobre mi tumba.... es to- 
da esto tan triste que apenas me determino á continuar. A Dios, Cle- 
mencia ! Quisiera por última vez poderos decir : Te amo ! Pero no 
me atrevo. No soy digno de hablaros de este modo, porque mi arftor 
# es culpable. ¿No soj yo. quien os ha perdido?... La única palabra 
* que me figuro puede aun serme permitida, es laque el criminal <li- • 
rije á su Dios postrado, ante sus altares .y con la frente ajtoyada en 
ei mármol del templo: perdonadme»» 

Después de haberla leido , entregó eJ barón la carta á su mujer 

sin decir una palabra, tomando de nuevo su actitud pensativa y 

sombría. • 

— Ya veis lo que os pide, dijo después de un» largo intervalo, ob- 

1 • servando «1 estupor conque los ojos de su mujer recorrían aquel 

• . Pipd- 

— Tan trastornada tengo la cabeza, que ni aun» siquiera sé si lo 

entiendo. — ¿Qué es lo qú% dice de muerte? 

Contrajéronse desdeñosamente los labios de Cristian. 
— No es de vos de quien se trata, dijo; no se mata ¿ílas mujeres. 
— Pero mueren sin necesidad de eso, respondió Clemencla'dete- 
niéndose algún tiempo incapaz de poder continuar-, y mirando á su 
1 marido con desencajados y aterradores'tjos. 

— Debéis pues batiros! exclamó por último con indefinible ex- 
w presión. 
# — En efecto, lo habéis adivinado! respondió Bergenheim con 

* irónica sonrisa ; y en verda¿*que me maravillo de la inteligenc'ia de 
que estáis dotadft. Ya veis como cada uno de nosotros representa su 
correspondiente papel. La mujer engaña al marido; este se bate con 
el amante, y el amante por digna conclusión* de la comedia propo- 
ne á la mujer un rapto, porque ese es y no otro el sentido que se 
Jrasluce en su -carta al través de sus oratorias precauciones. 

— Batiros! repuso ella levantándose, y con esa energía que dá el 
exceso de la desesperación. Batiros.... por m(, indigna y miserable!... 

# yo soy quien debe morir! ¿Qué habéis hecho vos? ¿Y él no es libre 
a para amar á quien quiera? Yo sola 9 soy culpable, yo sola o? he ofen- 

dido, y sola yo debo ser castigada. Haced de mí lo que queráis; en- 
* cerradme en un convento, en una, nfaz morra, traed me un veneno, 

yo le beberé sin vacilar. * • 

Soltó el barón una sardónica carcajada.* 

— Mucho teméis que os le mate! dijo mirándola fijamente y cru- 
zado de brazos. • • 
—Temo por vos, por todos nosotros. Creéis que pueda yo vivir, ha- 
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* hiendo sido la causa de que se derrame sangre por mí! Si necesi- 
táis una víctima , aquí me tenéis.... ó al menos empezad por mí. Por 
piedad! prometedme no batiros. * 

— Pensad en que acaso os quedareis libre , como él dice. 

— Teaed compasión de mí ! murmuró Clemencia extremeciéndose 
de horror. . 

— Lástima es por cierto que haya de derramarse langre, ¿no es 
verdad? repuso Bergenheim con implacable mofa; cuan dulce sería* 
el adulterio si no fuera por eso. Seguro estoy de aparecer á vuestros 
ojos grosero f brutal mirando tan seriamente por vuestro honor cuan- 
do vos misma.. . • 

— Oh \ piedad! 

— Yo soy quien debe pediros una gracia. Os admira eso, no es 
■sí! — Mientras yo viva, sabré proteger vuestra reputación i pesar 
vuestro; pero si muero, tratad de conservarla mejor que lo habéis 
hecho hasta aquí. Contentaos con haberme engañado; pero no ul- 
trajéis mi memoria. En este momento me considero dichoso por 
no tener hijos, porque os temería á causa dcellos, y me creería obli- 
gado a privaros de su tutela en cuanto de mí estubierá. Pero esto es 
una pena de manos.* Sin embargo, como lleváis mi nombre, y no 
puedo quitárosle, os suplico oue no le insultéis cuando no exista *yo 
para defenderle. 

Agobiada Ja baronesa con el cruel peso ¿e tan pérfidas palabras, 
cayó rendida sobre su asiento, cual si todas las fibras de su cuerpo 
hubiesen estallado sucesivamente. . * 

—Me asesináis! dijo con débil voz. 
' — Os encoleriza lo que digo ^ continuó el marido, cuya venganza 
parecía escoger las Ynas acerbas expresiones: sois jó ven; este es vues- 
tro primer paso ,• y^iun no estáis acostumbrada á esa clase de aven- 
turas. Tranquilizaos, á todo se acostumbra uno. Un amante tiene 
siempre las mas bellas frases para consolar á una viuda y vencer 
su repugnancia. Ya ha empezado á hacerlo en su* carta. Si os que- 
dáis Ubre, os hablará dé la Italia, de Inglaterra, de América.... 
Quién sabe! os indicará que en todas partes se puede vivir; que si 
el crimen.... oh! no dirá el crimen, dirá la pasión, el amor opri- 
jnido.... que si vuestra pasión se halla pVoscripta en Trancia, puede 
marchar por do quiera con frente erguida , fuera de este pais. 

— Me asesináis, os repito.... prorrumpió confusamente* Clemencia 
recostada en su sillón, y privada ya casi de conocimiento. 

Avalanzóse Cristian hacia ella, y tomándola por el brazo con ful- 
minante mirada: 

— Reflexionad bien lo que os digo, continuó: si mañana me mata, 
y os exige aun que le sigáis , seréis una infame en obedecerle. Capaz 
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es de hacer ¿le vos su trofeo. — No os atormentéis de ese modo; ya 
está visto. — Es un hombre dispuesto á llevaros en su seguimiento 
como una cortesana. 
— Compasión!... misericordia.... me muero. 
Cerró Clemencia los ojos, y débiles convulsiones agitaron sus la- 
bios. Viéndola deslizar de los brazos del sillón , sintió él barón por 
> último disminuirse la vengadora crueldad que le dictó sus palabras. 
Después de haber atormentado el alma sin piedad, se conmovió, y 
vióse desarmado por el sufrimiento físico. Aquella inanimada mujer, 
a quien acababa de confundir con su desprecio , le hizo experimentar 
un sentimiento parecido al remordimiento, y con una especie de afec- 

, cion, la prodigó sus cuidados. La desnudó, y la llevó á su cama, sin 
que ella hiciese el menor movimiento. Viendo que el estado en que 
se encontraba no tenia nada de peligroso y que no era sino una de- 
bilidad general, de las fibras, causada por la rapidez con que se ha- 
bían sucedido en ella las mas extremadas emociones, se separó de la 
cama luego que vio que volvía á abrir los ojos, y Se dirigió á ocupar 
su anterior puesto en el ángulo de la chimenea. Al contemplar 
á aquel hombre sumergido en un profundo silencio , con la frente 
apoyada en ¿us manos, y á cierta distancia de A d aquella mujer 
acostada y poseída de la palidez é Amovilidad de la muerte, hubié- 
rase* creído ver una velada fúnebre, mas bien que una reunión con- 
yugal. De vez en cuándo el confuso rechinar de* la 9 ensambladura, 
algún lejano rugido de la .espirante borrasca ó algún interrumpido 
sollozo que salía de la alcoba, interrumpían débilmente aquel silen- 
cio. £1 ruido de las horas dadas por el reloj de sobte-mfsa; repetí* 
das inmediatamente como un ecb^or la campana de el del castillo, 
tenia enteramente toda la expresión de un clajnoreo sepulcral. Las * 
bugt'as , después de haber inflamado sus gargantillas de papel , se 
consumieron arrojando por pequeños intervalos desiguales y pálidos 
reflejos , semejantes á los de las hachas que rodean un ataúd. Insen- 
siblemente su luz se hyzo del todo inútil. Descoloridos rayos empe- 
zaron á penetrar al través de las persianas. La claridad que daba 
relieve á los muebles del aposento , cambió de color; de amarillenta 
pasó á blanquecina, luego aclaró mas y mas á medida que era ma- 
yor su innundacion. Refrescada vivamente la atmósfera , anunciaba 
al misma tiempo el rayar del alba. £1 matutino canto del gallo , un 

' poco después el ladrido de los perros en sus barracas, y por último 
el concierto de mil pájaros que se despertaban en el jardín , reso- 
naron sucesivamente. La noche se había concluido , y otro día apare- 
ció , resplandeciente para unos , lleno de amenazas y de espanto pa- 
ra otros. 

En aquel mismo momento los rayos de la mañana iluminaban 
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otra escena en el ángulo opuesto del castillo. Bajo las verdes corti- 
nas de su alcoba ,' dormía Marillac después dé muchas horas del sue- 
ño mas pacífico que permitido fuere al hoitibre gozar sobre la tier- 
ra , cuando se sintió despertar bruscamente por un sacudimiento, que 
por poco le derribara de la cama. 

r— Vete á los demonios ! dijo enfadado , cuando sus adormecidos 
párpados llegaron á entreabrirse, y luego que hubo reconocido á Gcr- 
faut al lado de su cabecera. 

— Levántate! dijo este, tirándole del brazo para dar mas fuerza 
á semejante mandato. 

Por toda contestación el artista se envolvió hasta la barba en las 
sábanas. 

—¿Estás somnámbulo, ó endiablado? dijo en seguida; ó quieres 
hacerme trabajar, repuso viendo á su amigo con unos papeles en la 
mano. Ya sabes que nunca tengo numen en ayunas, y que hasta 
medio día soy estúpido. - 4 

—Levántate inmediatamente, repitió Gerfaut, tengo que hablarte. 
íra tan grave y urgente el acento con que fueron pronunciadas 
aquellas palabras, que sin discutirlas Mañlldc se levantó, y empezó 
á vestirse precipitadamente. 

— ¿Qué hay, pues? le preguntó poniéndose la bata; parece que 
vas a representar el quintó acto de un melodrama. 

—Ponte la levita y las botas r dijo Óetavio ; es preciso que vayas á 
la Fauconerie. Ya están acostumbrados á verte salir muy temprano 
desde que tienes esas citas con Beine, y.... 

—Y me envías" á hacer una visita á esa zagala? interrumpió vi- 
vamente el artista, empezando á desnudarse; en tal caso me vuelvo 
á la cama. Basta de bromas. 

— De aquí á algunas horas me batiré con Bérgenheim , dijo Ger- 
faut á media voz. 

— Estupendo, exclamó Marillac, dando dos pasos atrás) y perma- 
neciendo inmóvil como una estatua. 

Sin perder tiempo en supérfluas esplicaeiones , su amigo le contó 
brevemente los sucesos de la noche anterior. 

—Ahora bien, dijo, necesito de tí; ¿puedo contar con tu amistad? 

— Hasta la muerte ! respondió MariHdC , apretándole la mano con 
tpda la emoción que esperiménta un valiente á la vista de un peligro 
que amenaza á la persona que mas quiere. 

— Esto, continuó Gerfaut, dándole uño de los papeles que tenia 
en la mano, es una nota para tí; en ella encontrarás mis instruc- 
ciones detalladas ; te servirá de guia , según las circunstancian. — Es- 
te pliego cerrado lo presentarás ante el supremo tribunal de Nancy, 
en el caso prevenido y explicado en la nota que acabo de darte. — 
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« 

Enlin esta hoja es mi testamento. lío tengo parientes. en ún grado 
muy próximo ; á tí te hago mi heredero. 

— Que me hagan académico si acepto tu sucesión! interrumpió 
el artista con conmovida voz , y volviendo la cabeza para ocultar un 
acceso de sensibilidad fuera de tiempo, según. dijo en tan serias cir- 
jfHínstaacias. . 

. '— Escúchame ; no conozco mas hombre de bien que á tí , y por 
eso te he escogido. Ante todo, estosí legados son un fideicomiso. 
Ahora te hablo en la suposición de que suceda lo que probablemen- 
te no tendrá jamás efecto; pero todo debe precaverse. Ignoro las 
consecuencias que esto pueda tener para la suerte de Clemencia ; su 
tia es muy austera, puede indisponerse con ella, y privarla de su he- 
rencia ; su fortuna personal no creo sea muy considerable , y ñoco- 
aozco Xas cláusulas de su contrato matrimonial. Puede tal 'vez encon- 
trarse enteramente á merced de su marido, y esto precisamente es lo 
que no sufriré de ningún modo. Mi capital será un depósito que en 
todo tiempo tendrás á su disposición. Creo que me ama bastante pa- 
ra rehusar un servicio cuya repugnancia desaparecería con mi muerte. 

— Gracias á Dios ! dijo Maríllac; te aseguro que la idea de heredan- 
te me apretaba el.cuello como un lazo escurridizo. 

— Con todo, te suplico aceptes mis derechos de autor» 

— No puedes negarte á ello, continuó Gerfaut medio sonriéndose; 
tales mandas entran en el dominio del arte. ¿A quién quieres que los 
deje sino es t á tí mi Patroclo, mi fiel colaborador? 

Dio el artista repetidas vueltas en el cuarto con agitado ademan. 

-r Quistara, exclamó que todos los dramas y todos \os vaudevilies 
presentes y futuros cayesen en el Sena, con tal que semejante desafio 
no tuviese lugar.— Por lo demás , en caso de. desgracia, acepto tus 
mandas. Las consagraré á hacer una completa edición de tus obras, 
en octavo mayor, capaz de echar por tierra á Chateaubriand. 

Detuv'óJe Gerfaut en su paseo, y apretóle la mano sonriéndose. 

— Excelen te muchacho! dijo, siempre piensas en la gloria. En verdad, 
no pensaba yo mucho en la mía; sin embargo, te agradezco la idea. 
Si llevas á cabo. la empresa que acabas de comunicarme, pon en la 
portada mi retrato, hecho por Deveria. Los otros dos que existen, 
son linos mamarrachos de que me avochorno. No quiero que la poste- 
ridad, admiradora de mi genio, se persuada de que yo era tan feo co- 
mo Pelisson. 

Lo burlesco de estas palabras, redoblaron la emoción y la tristeza 
de Marillac. 

— Y pensar, gritó, que yo he sido quien salvó la vida á ese sal- 
teador de Bergenheim ! — Si te mata no le perdonaré jamás. Pero ya 
te había yo dicho que eso acabaría de una manera trágica. 



GEftFAUT. 481 

• 

—Donde las dan las toman! ¿no es así? ¿qué quiere^? Corríamos 
tras de un drama;, ahí le tienes. No es por mí por quien me inquieto 
sino'por ella-. — Desgraciada mujer! un desafío es una piedra que pue- 
de caer veinte veces al dia sqj>re la cabeza de un hombre; basta 
cjue un fatuo te mire, ó que un torpe te pise; pero ella.... pobre án- 
gel!... No quiero pensar en eso. Necesito mi cabeza y mi corazón. Él 
dia crece, y no hay que perder un instante. Vas á bajar á las cuadras; 
ensillarás tú mismo un caballo, si los» criados no se han levantado 
.aun, correrás como te he dicho á la Fauconerie; he visto varias ve- 
ces una silla de posta en el patio del parador,, harás que la engan- 
chen, y te irás á esperar todo cl"dia detrás del terraplén de Montig- 
• ny. Además , cuairto debeS hacer lo encontrarás explicado minucio- 
samente en la nota que te he*entregado. Ahí tienes fin bolsillo: yo 
no necesito ya el dinero para nada. 

Echóse Marillac el dinero en *el bolsillo , y puso los papeles en 
su cartera; se abotonó en seguida la levita hasta la barba, y se caló 
hasta las orejas una gorra de viaje. Su esterior conmovido y deter- 
minado á la vez anunciaba una exaltación que desdeñaba por el mo- 
mento las pacíficas teorías que pocos dias antes había expuesto. 

— Cuenta conmigo como contigo mismo , dijo éon enerjía. Si esa 
pobrecita mujer; viene á arrojarse en mis brazos, te prometo servir- 
la fielmente de escudero. La conduciré á donde quiera, á Pekín, 
si así le place, aun cuando toda la gendarmería del reino se ponga 
en movimiento para perseguirnos. Y si Bergenheim te mata y nos 
sigue también habrá puñaladas. 

Diciendo estas palabras, cojió de encima déla chimenea su cu- 
.chillo y dos cachorrillos metiéndoselos en los bolsillos después de 
haber examinado' la punta del uno y los pistones de ios otros. 

— Adiós! dijo Gerfaut. 

— Adiós ,. respondió el artista, cuya extremada agitación contrasta- 
ba con la tranquilidad de su amigo. Pierde cuidado , yo respondo 
de ella, y haré una completa edición de tus obras. — ¿Pero qué idea 
has tenido en admitir un desafio tan descabellado? ¿Dónde se ha visto 
batirse. con escopeta? No tenia él ciertamente derecho para exigirlo. 

— Despáchate, es menester que te hayas marchado antes que los 
criados se levanten. 

— Abrázame, chico, repuso Marillac con los -ojos inundados de 
lágrimas; nada varonil es lo que hago; pero no puedo menos.... Ah! 
mujeres! seguramente las adoro, eso sí; pero en este momento soy 
como Nerón, quisiera que todas ellas no tuviesen mas que una cabe- 
za. Es posible que por esas muñecas nos hemos de matar! 

— Ya las maldecirás en el camino! replicó Octavio impaciente de 
ver que no se iba. 

SEGU3IU ÉPOCA.— TOMO IV. 52 
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—Oh! canario, yo te lo aseguro.— Bieti pueden jactarse en este 
momento de inspirarme un rencor de mil demonios..... . 

— No hagas ruido, dijo su amigo, abriendo la puerta con pré* 
caución. • 

Dióle por última vez la mano Marillac, y salió. Al fin del corre- 
dor se detuvo, y volvió atrás. 

— Sobre todo , dijo metiendo la cabeza por la puerta á medio 
abrir, cuidado con andarse en tonteríqs. Piensa en que uno de los 
dos debe quedar en el sitio, y si tú no lf aciertas, el no errará. Mu- 9 
cha serenidad.... apunta bien.... y fuego , como'st fuese á un conejo! 
Concluido este último consejo se alejó; diez minutos después, 
Gerfautle vio. salir desde el cuarto en que se hallaba, y atravesar el 
parque del castillo con toda la velocidad que era propia á las 1 ¡jeras 
piernas de Barwerley. . 

XXIV. 



£1 mas brillante sol que pudiera alumbrar en un dia de setiembre 
se elevaba sobre el castillo. £1 valle , lavado por 1? tempestad , se os- 
tentaba en su alrededor risueño y fresco, como una joven que acaba de 
salir del baño. Sus rocas parecían plateados rizos que adornaban su 
frente; sus bosques se asemejaban aun verde manto lindamente pié- 
gado sobre su espalda, sirviéndole de franja las labradas tierras que 
le hacían salir en relieve con su oscura color. Algunas bacas de la vi- 
gorosa especie , que Brascanat nos pinta , esparcidas aquí y allá ani- 
maban la pradera con sus rumiantes y pintorescos grupos; los paja-, 
ros en las cimas de los árboles secaban sus alas mojadas por la llu- 
via ,' y el gozoso susurro de las hojas respondía con su continua alga- 
zara á los graves bramidos que resonaban en la llanura.* 

•Notábase al propio tiempo en el patio del castillo un movimiento 
extrordinario. Iban y venían los criados con singular presteza, mien- 
tras que agrupados los pernos ejecutaban un concierto de descompa- 
sados ahylü dos ; participando de la animación general las fogosas ca- 
balgaduras dispuestas á arrancar sus bridas de las manos de los pa- 
lafreneros que las sujetaban. Mas lejos una cuadrilla de campesinos, 
armados de largos' palos , bebían alegremente á la salud de su amo; 
en otro lado algunos muchachos se ejercitaban con toda la turbulen- 
cia de su edad en el -manejo del varejón , para prepararse a los pla- 
ceres de la caza de jabalíes. La orden de marcha puso en fin en mo- 
vimiento aquella alegre é impaciente turba. Conducidos los jateado- 
Ves por un esperto ojeador salieron del patio , y dirigiéndose al bos- 
que de Mares por las sendas del parque , que acortaban el camino. 
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Un conductor de perros tomó la delantera con toda la jauría, siguien- 
do la alameda de ios plátanos.*Despues un corto número de cazado- 
res, compuesto sobre poco mas ó menos d# las mismas personas que 
ya hemos presentado en la escena , bajó las gradas dej peristilo, con- 
ducidos por el señor del castillo. Montaron u/ios en los caballos que 
les agualdaban, y otros en una especie de -tartana descubierta con 
muchos asientos. En el mismo momento la sonrosada cara de Alina 
apareció en un* de las ventanas, y en el otro piso él magestuoso 
rostro de la señorita de Corandeuil, que esfci vez no se desdeñó de 
despedir á los cazadores, deseándoles feliz jornada. Después de ha- 
ber saludado galantemente á ambas señoras , 'pusiéronse todos en 
nfarcha al son de la trompa de caza , que alegremente entonaba la 
señal de partida. 

Colocado el barón en su silla, con la marcial actitud que le era 
habitual, puesta su escopeta en la bandolera y un cigarro en la boca, 
iba «de uno en otro hablando con todos tan serena* y animadamente, 
que "fuera imposible sospechar sus secretos pensamientos. Pero si 
bien es cierto que había logrado arreglar su exterior de modo que el 
mas perspicaz observador pudiera engañarse , no por eso podía disi- 
mular enteramente el sello que las violentas pasiones estampan en la 
fisonomía; estaba su. cara mucho mas pálida que lo regular, y sus 
facciones marcaban las dos noches de doloroso desvelo que habían 
sufrido. Por su parte Gerfaut, kabia tratado también de imponer 
á su exterior aquella impasible* serenidad que guarda los secretos 
del alma; pero no habisTpodido lograrlo tan perfectamente. Su afectada 
alegría revelaba continuamente su pesar ; la sonrisa que aparecía en* 
sus labios dejaba frió el resto de su rostro, y jamás llegó á deshacer 
una profunda arrugó, marcada entre sus cejas. Un incidente triste- 
mente deseado tal vez pero inesperado, vino á aumentar aquella me- 
lancólica expresión. En el momento en que la cabalgada pasaba por 
el jardín inglés que separaba la alameda de los plátanos del ángulo 
del .castillo habitado por la señora de Bergenheftn , Octavio detuvo 
el paso de su cabaflo , y se quedó mas atrás que sus compañeros ; in- 
terrogaron sus ojos sucesivamente con sombría y ansiosa mirada to- 
das, las ventanas de aquella fachada ; las persianas de la alcoba esta- 
ban á medio cerrar; por entre ellas notó ondear las cortinas , y acto 
continuó separarse. Un pálido rostro se dejo ver un instante, circun- 
dado del azulado color de aquellas , y semejante á la cabeza de un 
ángel entreabriendo el cielo para contemplar la tierra. Levantóse Ger- 
faut sobre sus estribos para descubrir mejor aquella aparición que un 
grupo de árboles empezaba á ocultarle, pero no se determinó á ha- 
cer ni una sola señal de despedida á la que veía acaso por última 
vez. Los árbqles estaban ya menos espesos; vio pues de nuevo la cara 
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de Clemencia, inmóvil, apoyada la frente en la ventana, y con los 
ojos fijos en él; luego una masa de filos se la ocultó de nuevo, y es- 
tando ya á punto de volVer su caballo, para obtener aun la dolorosa 
dicha de aquella última mirada, echó de ver que el barón 4 marchaba 
á su lado, habiendo también detenido el paso de su caballo para 
aguardarle. 

— Representad mejor vuestro papel, le dijo este; estamos rodeados 
de espías. Ya ha hecho Camier sus observaciones s/tbre vuestro aire 
preocupad). * 

* — Tenéis razón, respondió Octavio; y vos reunís el ejemplo al con- 
sejo. Admiro vuestra sangre fría, pero desespero de poderla imitar. 

— E# menester unirnos á ellos, y tomar parte en su conversación, 
repuso Cristian. Después de lo acaecido, nuestras menores acciones 
serán comentadas si tienen alguna sospecha. Pensad pues en que el 
honor de esa mujer depende de nuestra prudencia. 

Dijo, y puso su caballo al trote; ¡después de haber dado la última 
mirada hacia el castillo, Gerfaut siguió su ejemplo ahogando sys sus- 
piros. Pronto se incorporaron a\el carruaje en que iba una parte de 
los cazadores , Conducido por el señor «de Camier con toda la destreza 
de un cochero de profesión. 

— Buenas noticias , señores ! dijo Bergenheim poniendo su caballo 
al nivel del carruaje. Se brinda el vizconde á "hacer una buena com-* 
posición en verso en honor del que mate el primer jabalí. No es ver- 
dad, Gerfaut? \ m • 

— Ciertamente, respondió este en el mismo tono ; y me figuro que 
vos seréis el héroe. 

— Pardiez, que sois bien capaz de hacerlo, barón, dijo el anciano 
hidalgo, levantándose el cuello de la blusa para resguardar sus oídos 
del fresquecillo de la mañana; hubiera yo apostado á que no resisti- 
ríais á la ientacion, y que esta romería echaría por tierra vuestro 
proyecto de ir á Epinál. 9 

— Qué poco galán sois, interrumpió el procurador del rey ^senta- 
do á su izquierda ; no pensáis en que nuestro huésped tenia mas" atrac- 
tivas para apresurar su vuelta , que los que podían ofrecerle todos los* 
jabalíes de los Vosges. 

— Toma , jamas me hubiera pasado por la imaginación establecer la 
mas mínima comparación éntrela señora de Bergenheim y. un jabalí, 
repuso el 'señor de Camier, poco dispuesto á recibir una lección de 
amabilidad de parte de su vecino; soy demasiado adorador de nues- 
tra bella baronesa para pensar en semejante tontería. Permitidme es- 
ta libertad, Bergenheim; á mi edad, esto no tiene consecuencias. Lo 
que sí es incontestable es que tenéis una mujer bonita y amable. 

— Encantadora ! añadió el procurador del rey con cierta exaltación. 
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— La señora baronísa es la perla de nuestra%ampiña , observó un 
hombre de limitado entendimiento, sentado en el segundo banco. 
— Y podéis alabaros de ser un mando dichoso , continuó el mismo. 
— Lo creo así, respondió Bergenheim con la mayor naturalidad; 
soy enterajiiente de vuestro parecer. 

— Ved ahí un fenómeno! exclamó Camier, un marido contento de 
serlo ! Habéis sido sumamente afortunado en poder conseguirlo; por- 
que al fin el casamiento es una lotería en que son raros los núme- 
ros que ganan: una buena mujer es una cuaterna. 

— Una anguila eto un saco de vívoras % repuso el hombre de limi- 
tado talento con un aire tan compunjido , que hacía suponer que no 
encogió por cierto la anguila , y que su vívora le h^bia mordido. • 

- — Muy severamente tratáis á las mujeres, señores, observó Ger- • 
faut haciendo un esfuerzo por tomar parte en la conversación. 

— Bravo! vizconde, dijo Bergenheim; me alegro mucho de ver en 
vos tan buenos sentimientos. Así pues, os casaremos un dia de es- 
tos, y os buscaremos también una bonita cuaterna, 
v Dio el señor de Camier un codazo á su vecin*. 

— Apostaría, dijo á media voz, á que nuestro huésped tiene algún 
pensamiento respecto del vizconde y la señorita Alina. ¿Habéis nota- 
do cómo le prefiere? ¿Es rica la tal hermanita? 

— ¿Y él , creéis que lo sea? respondió el magistrado con el mismo 
tono. 

— Hum! lujm! me figuro que gasta mucho como todos esos tro- 
neras de Pasís. Dicen sin embargo que gana también mucho dinero 
con sus obras.... porque ya no nay quien haga negocio, sino esos 
emborrohadores de papel. Pero nada de eso vale una buena pose- 
sión en campo raso, libre de hipotecas. * • 

— Es positivo que están muy hermanados, continuó el procurador 
del rey, creyendo también como "su vecino en la comedia que repre- 
sentaban aquellos dos hombres próximos « darse la muerte. 

* Sucedió á todo esto un momento de silencio, interrumpido sola- 
mente por el trote de los caballos y el ruido sordo que las ruedas ha- 
cían sobre el terso suelo del paseo. 

— ¿A. quién demonios aconíeten vuestros perros? gritó de repente 
el señor de Camier, volviéndose hacia el barón que se había quedado 
atrás.... Miradlos dirigirse todos por la izquierda hacia el lado del rio*. 
¿Los habéis acaso enseñado á pescar el sollo? 

En efecto , en aquel momento los .perros , que se veían delante á 
alguna distancia, y que se aproximaban á la roca de Gué, se preci» 
pitaban en masa hacia la rivera , á pesar de los esfuerzos que para de- 
tenerlos hacia su conductor. Todos desaparecieron por detrás de los 
sauces que costeaban el rio , y muy en breve se íes oyó ahiillar á cual 
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mas podía ; sus ladridos teman sin embargo cierto carácter de fufor 
mezclado de espanto. 

— rSerá algún pato ó alguna cerceta que habrán levantado , dijo el 
procurador del rey. 

— No chillarían de ese irfbdo , dijo Camier con la sagacidad propia 
de un diestro cazador ; aunque fuese un lobo no moverían tábta gres- 
ca* Si será qte el jabalí haya ¡do por casualidad á tomar un baño pa- 
ra recibirnos con mas ceremonia ? 

» 

Diciendo esto sacudió un fuerte latigazo ; los ginetes pusieron sus 
'caballos al gran trote ,*y la cohorte se adelantó rápidamente hacia el 
sitio en que pasaba aquella* escena, que ya empezaba á escitar la 
curiosidad general.. Antes que hubiesen llegado, el perrero, que ha- 
v bia corrido tras de Ja jauría para ponerla en orden , salió de entre los* 
sanees agitando si* sombrero en el aire para que apresurasen la mar- 
cha , y'gritando con azorada voz : 
. — Un ahogado, un ahogado ! 

— Un venado ! repitió el señor de Camier con súbito entusiasmo. 
Levantóse aturdidamente y á riesgo de caer del carruaje, maniobrando 
con su látigo cuanto podía. 

— Un venado ! á el agua ! á el agua ! honrad ! hotkrad ! 
Escitado el caballo por aquel diluvio de latigazos , que amella- 
ban dejarle sin pellejo, salió al galope. Los demás siguieron su ejem- 
plo, y á pocos instantes llegaron todos al sitio en que el criado 
continuaba sus gritos y su pavorosa pantomima. 

— Un ahogado.... un hombre ahogado!... exclamó cuando el car- 
ruaje se hubo parado. • • 

Esta vez fué el procurador del rej: quien se levantó el primero, 
echándose del carro abajo «con toda la lijereza de un gamo. 

— Un hombre ahogado ! dijo , que nadie le toque! lo prohibo en 
nombre de la ley!... Y llamad á esos perros. 

A estas palabras corrió precipitadamente hacia' el paraje que el 
criado le designó, con aquel ardor peculiar á todo funcionario. To- 
dos echaron pié á tierra • apresurándose á seguir su ejemplo. Al 
oír las últimas palabras del lacayo, Octavio y Bergenheim se dirijie- 
ron una extraña mirada. Fué tan viva la emoción de este último, 
que le faltó muy poco para caer á tierra al bajar del caballo, perma- 
neciendo largo rato sin poder sacar del estribo' uno de sus pies que 
se había engargantado. En fin, haciendo un esfuerzo violento sobre 
sí mismo logró vencer su turbaejon, y reunirse a sus compañeros con 
aire tranquilo é indiferente. 

A la extremidad inferior de una especie de semicírculo formado 
por la corriente en la orilla del rio', un sauce de considerable espesor 
alargaba sus flexibles ramas en forma de quitasol, unas hasta el sue- 



GÉRFAIJT. 487 

lo y otras hasta la misma agua. Habían los perros circunvalado'aqu el 
sitio, ladrando cou indecible furor; y algunos de ellos sé habían 
echado al rio para dar con mas seguridad el ataque por aquel l^o; 
pero apenas # osaba alguno aproximarse hasta debajo de las ramas del 
árbol, cuando ya tocaba retirada dando señales de un terror mayor 
aun que habia sido su cólera. Por último los latigazos del perrero pu- 
dieron contenerlos á cierta distancia. Pudieron entonces aproximarse 
los cazadores, y descubrir el objeto que excitaba en tan alto grad<^el . 
espanto de la trabilla. Era, como habia anunciado el criado, el cuer- 
po de un hombre ahogado; arrojado por la corriente contra el tron- 
co de aquél sauce , y que habia permanecido allí , cogida la cabeza 
entre dos ramas á flor de agua como en una horquilla. Teniendo la 
espalda embutida en la arena, descubría toda lamparte "superior del 
pecho y rostro , mientras que flotantes las piernas en un para ge ée 
gran profundidad, seguían el movimiento ^ie cada ondulación, y tan 
pronto se iban á fondo, tan pronto parecían nadar en la superficie. 

-—Es el carpintero! exclamó el señor de Camier apartando las ho- 
jas" que habian impedido verle claramente la cabeza , y reconocién- 
dolas facciones del artesano, á pesar de estar lívidas y abotagadas. — 
¿Es verdad , Bcrgenheim, que es ese pobre diablo de Lambernier? 

-—Ciertamente! dijo Cristian tartamudeando, y volviendo los ojos 
á pesar de su firmeza. 

. — El carpintero!... ahogado!... está espantoso!... no le hubiera 
reconocido.... que desfigurado está! exclamaron ala vez todos los 
demás, apiñándose para contemplar de mas qerca aquel repugnante 
espectáculo. . > 

,— Hé aquí un bonito niodo de escaparse de la justicia, observó 
el notario con filosófico acento. 

Como el barón, en medio de los violentos esfuerzos que hacia para 
vencer su emoción, conservaba, sin embargó, aquel extraño despe- 
jp de imaginación que frecuentemente infunde el mismo peligro, 
aprov.echó prontamente la ocasión que se le presentaba. 
. —Intentaría atravesar el rio para ponerse en salvo, 'dijo; y como 
4 causa de* su turbación no encontraría el bado, por eso sé ha aho- 
gado. " 

Meneó la cabeza el procurador del rey como poniendo en duda 
lo qué oia. 

— Éso no es probable, dijo; yo conozco muy bien estos sitios. Si 
hubiera tratado de atravesar el rio un poco mas arriba ó mas abajo 
del bado, la corriente le hubiese llevado á la bahía que hay mas allá 
de la roca y no aquí. Es pues evidente que ha debido ahogarse ó ser 
ahogado mas abajo. Y digo ser ahogado, porque como veis tiene* 
una herida aMado izquierdo de la frente, como si hubiese recibido 



488 IIEV1STA DE MADRID. 

un violento golpe, ó que' su cabeza hubiese pegado contra tm cuer» 
po sólido. Luego , si se hubiese ahogado por casualidad al tratar de 
bad^r el rio, no se hubiera herido de esa manera. 

Hecha aquella observación con toda la perspicacia que la eos-* 
tutnbre , en los asuntos criminales , proporciona á los individuos de 
un tribunal , el barón enmudeció , y mientras cada» cual se perdia en 
mil conjeturas sobre la manera con que pudo* haber sucedido tan 
tráfico suceso, ó tomaba parte en pro ó en contra en la cuestión de 
muerte accidental, él permaneció inmóvil, con los ojos bagamente 
fijos m la corriente , y evitando mirar al cadáver , cuyo aspecto le 
aglomeraba la sangre sobre el corazón. Duran íe este tiempo , el pro- 
curador del rey sacó de su morral de caza un tintero , pluma y pa- 
pel, armas de su profesión, que, según costumbre, llevaba siempre 
consigo por una precaución , cuya aportunidad se hallaba perfecta- 
mente justificada en aquel*momento. 
> —Señores, dijo, sentándose en una rama horizontal en frente del 
ahogado , dos de vosotros tendrán la bondad de asistir como testigos 
mientras instruyo las primeras diligencias del sumario. Si alguno 
tiene que dar explicaciones sobre éste suceso, le suplico también 
que se quede, á fin de poder recibir su declaración. 

Nadie contestó ; pero Gerüaut lanzó al barón una mirada tan pe- 
netrante, que este tuvo que volver la cabeza. 

— Por lo demás, caballeros, continuó el magistrado, os aconsejo 
que no renunciéis por- esto al placer de cazar. Ningún atractivo tiene 
este espectáculo, y yo os aseguro, que si mi deber no me obligase ¿í 
permanecer aquí , sería el primero en alejarme. Os suplico, barón, 
me enviéis dos hombres y una camilla para transportar el cadáver, 
y lo haré conducir á una de vuestras casas dé* campo , á fin de no 
asustar á aquellas señoras. 

— Tiene razón el procurador del rey ,1 dijo Cristian, á quien aque- 
llas palabras libraron de una horrorosa ansiedad: por prudencia, jamás 
se hubiese determinado á proponer el continuarla marcha, y el tor- 
mento que esperimentaba viéndose al lado del cadáver de un hom- 
bre á quien él mismo habia dado muerte, se le hacia ca'da vez mas 
insoportable. — En marcha,* señores; este espectáculo es realmente - 
demasiado horrible; los jabalíes nos le harán olvidar. 

No aguardaron los cazadores segunda invitación; á escepcion 
de dos que se brindaron para ayudar ni magistrado en sn tarea, 
montaron los demás en el carruaje y en sus caballos. En seguida se 
dirigieron hacia el monte de Mares con paso mas rápido que el que 
.hasta entonces habían traído, porque hombres, caballos y perros á 
todos parecía faltarles tiempo para alejarse de aquella escena de muer- 
te. Durante el camino, la conversación -continuó conforme á la pe- 
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liosa emoción que cada uno Rabia esperimcntado; pero óuando llega- 
ron át sitio de la cita, en el que ya aguardaban tas voceadores, las 
noticias del qjeador qtfe había recorrido ya et bosque, camelaron 
el turso de las ideas. Las pensativas y entristecidas frentes se des- 
pejaron al oir la agradable nueva dé estar cercado un jabalí. 
Después de una deliberación presidida por el séfior de Camier, 
en la que el barón no pensé en disputarle la preeminencia, lo» ojea- 
dores y los perros se dirigieron en silencio para rodear la malera, 
en que el animal se hallaba guarecido. Al propio tiempo se dirigie- 
ron los cazadores por el laido contrario para Ir á ocupar sur puestos. 
Muy luego llegaron al barranco, á lo largo del cual debían Colocar- 
se. A medida que adelantaban terreno, dé distancia en distancia se 
destacaba del grupo ¿oda uno de ellos; y permanecía inmóvil y silen- 
cioso cual centinela avanzado. Reduciendo esta maniobra á cada ios-, 
tante el número de ellos, pronto se compuso solamente de tres. 

— Quedaos aquí, Camier, dijo el barón, cuando estuvieron á 
unos sesenta pasos del último cazador que se habia colocado. 

Conociendo perfectamente el terreno, el hidalgo no quedó muy 
satisfecho de semejante proposición. 

— Pardicz, respondió con viveza, estáis en vuestra posesión, y de- 
beríais al menos hacernos los honores de tal dejándonos escofer nues- 
tros puestos. A fé mia no sois tonto-, queréis colocaros en la linde 
del bosque porque por allí es por dones et animal tiene la huida; 
pero boto á bríos que seremos dos , porque allá voy yo también. 

Contrarió en extremo esta determinación á Cristian, viendo casi 
desbaratado por ella el plan que tan prudentemente habia combinado. 

— Quiero colocar en ese puesto á nuestro amigo Gerfaut, dijo al 
oído al acalorado cazador; me alegrarla mucho de que tuviese oca- 
sión de tirar. ¿Qué importa un jabalí de mu ó de menos á na viejo 
marrullero como vos? 

—Eso es otra cosa! como gustéis, repulo el señoree Camier dan- 
do un culatazo en tierra, y poniéndose á silbar, para olvidar de aquel 
modo su mal humor. 

Cuando los dos adversarlos quedaron solos al lado el uno del otro, 
la expresión én la cara de Bergenheim cambió ée repente; la sonrisa 
ron que acababa de convencer al cazador, se convirtió en seguida en 
una sombría gravedad. 

—Ya os acordáis de nuestras condiciones* dijo sin pararse; puede 
asegurarse que el jabalí correrá hacia el lado en que vais i poneros. 
In el momento oportuno, gritaré: Ola, eh! y aguardaré vuestro tiro; 
si al cabo de veinte segundos no habéis disparado, os prevengo que 
lo haré yo sin reparo. 

— Está muy bien , caballero , respondió Gerfaut mirándole fljaroen- 
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te; ; sin 4u4a o* acoadaj* tfWMen 4c mis palabra* : «l 4*#cj^inpBtto 
de ese cadáver df be daWes mayor fyerza^ En este .momento, empoza 
el procurador del rey la micción del proceso; pensadcn qué de nu 
depende el completarla. La declaración de que os he hatya4o«seha- 
tía ágatas hora» en mauos de uoa persona de toda eooGfinza, ene^r* 
g*dadeia«er«s(vdeella«Acw)deuece$idad. 

— J| artU*e t eh? repuso,<Jrj|tiatt consiaiestro tojiq ; Jo liabais hecho 
vuestro confidente. Fatal secretóle habéis otníiado, caballero. Si hpy 
ftohrnvfve, aun sera menester, que compre su silencio. Caiga sojpe 
vtiastffft «aboa)i toda la sangre derramada y la que se bu de derramar! 
< —Bajo lo catata eLamaote v sm responder una palabra agobiado se- 
c r e tame n te por aquella «aldick», . 

* —Héaqmmi puesto, dqo al ha*a¿ deteniéndose delante del trun- 
co da roble de que habia h*Wa<k>> y ved en la liado el olmo, al lado 
del «nal ¿efceis entonaros» 

Detúvose también £e*faut , y dyo coa conmovida vo*, . 
—Caballero, uno de nosotros, quedará e» e&te bosque. Ante la 
muerte siempre se dice la verdad* Dejaría .que, para reposo vuestro 
y mío dieseis crédito á mis últimas palabras» ¡Qs juro pgr m honor y 
por ceasriode mas sagrado hay? en el mondo que la señora. -de Ber- 
gonhaim es inocente. 

Saludó enseguida i Cristian» alejándose sin aguardar, mas res- 
puesta. Un momento después se hallaba inmóvil junta al .olmo que 
le taina «ido designado. Loa cazadores todos «¿taino en su^ puestos. 
Durtase algún tiempo, «¿moa profondo silencio reino cr to4a la 
Mana étl bartraneo y en lo interior deJ bqsqqe¿ El débil soplo dei vien- 
to al trarés de> las hojaa^leonto de. aiguu pajar iWo> y do vea en cuan- 
do alguna reina seca que éata, traja los imeos suidos que se ojan. 
Siempre, hay una *iva y atractiva emoekm en los matantes que 
preceden al ataque en una cacería; todas las miradas e^drmoo<la 

• «Jaiecacan OKtraorditoavía ansiedad ; todo* escuchan con una atención 
n^ezetoda ¡da impaciencia; no bty eorazon que ao experimente cier- 
to extremecimiento al primer ladrido de los perros; el nonihre jnas 
¿temático «upuna can eoérjiea mano su escopeta; *J mns. apático ha* 
«e ardientes volas por ver caer i sus pies aquella prega con colpuljes, 
capaces de destrozará' veces á aquetas ¿ quienes favorece presen- 
tándoseles , pero que tan gloriosa es sin embqrgp f$ra el cazador que 
vence. Esta -vea, d principio # la casa produjo «u acostumbrado 
afecto. En el wtmtmto en que los perros empetato* á ladrar ¿ lo le- 
jos, tm eléonjice estremscúnieuto recorrió la línea de tiradores, £ajda 
uno cobo flisn» vecino una, mirada en gue le recomendaba vigilancia, 
preparando todos las armas para hacer fuego. Poco á poco Jos aulli- 
do* fueítm«*urcáod<H«, Lo* aldeanos que cop *us largos barajones 
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batían loa abrojos para levantar el animal, unieron a efe» alaridos 
mas salvajes aun, A cada instante 'aquella general qpiterfotse apro- 
ximaba, y parecía concentrarse. J£re pues evidente que el cordón que 
formaban los batidores se estrechaba, encerrando al jabalí en un 
círculo cada vez mas reducido, que muy en breve no le dejaría otro 
.medio de -saltación que usa 4wida por entre la línea de timbro » en 
Ja q*e seguía remando el. me* neniando silencia 

OquIsus a la vista de ios demás «asadores , . Bergenheim y Ges(aut 
estoban de pié en *us puestos, fijos los ojos en su mutuo admwúfc 
Ere el IwMtMQDo ^Hiojeaiemente ancho para fue (asininas de Jos ar- 
bolea les impidiese verse. A la distancia de «409 sesenta p«ns que 
loe separaba, tcade nao descubría á su enemigo inmóvil y rodeado del 
«aneje de la senda, como una estatus en.iaedio.de un templete fie 
.césped. De repente Jos ladridos de los perros se confundiera* con el 
«nd© de un itiro que sonó a corta dtetanqfc. Algunos segundos des- 
pués dos chasquido* mas debuts se oyeron , seguidos de uno impre- 
cación, de! señor de Gnmier, a quien los pistones de su escopetase 
le batían recentado sin hacer el disparo. £1 barón, que acabábale ba- 
jara» para ver mejor por entre 4a moleta, se Jeijantó de nueva ha- 
ciendo con la mano una señal á Cetario pora que estuviese pronto. 
Colocóse neto continuo snU posición 4* un sargento |»mero que 
va á lediar armas • al hombro: el cuerdo recto, Ja eaonpeta en la ma- " 
no derecha vuelta hacia afuera? de maneta que establecía una línea 
perpendicular desde lo altp de la esbesa has** Ja miad del muslo. 

Notóse entonces nina extremada indecisión en la actitud de Ger- 
ftmft. Después de montar su .escopete ♦ descansófl b*jpo sobre ella, 
cual si la resolución de hacer Juego le hubiese abandonado súbita- v 
mente t no tiene la muerte paKden tw espantosa como Ja qne en 
aqnet fromento se apoderó de a» «estro. Los alaridos de los pareos * 
•y J* gritaría de Jos batidores resonaban con crecióme enérjéa. .De 
repente, nn mido de diferente especie aumentd aquel estruendo. 
Bruscos y aeraos gruñidos* seguidos del chasquido de Ja*ran)as>sa- 
limnn del bosque por enfrente i los dos adversarios. l¿a malera to- 
da paMeia extnsmecexsa afilada per un furioso, huracán» 
—Ote l eh J gritó Bergenheim con teñe voz. 

En el mismo Ínstenle , una enorme jabalina salís fuera del mon- # 
-te, y ns. tira se oyó en el ocio. Luego que al travos del buroo que 
salía de su escopeta, miró fieefept al fondo del barranco, Je encop- 
ti» ya vacío, y no apercibió sino. el pacífico y estremecido jainaje. 
Después de beber atravesado la línea r lwa la jabalina como una ba- 
la , dejando tíras de sí un rastro considerable de quebrantadas ramas, y 
Bergenheim estaba tendido tras del «tronco del rolde «obre el que 
ya habían saltado grandes gotas de sangre. , 
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XXV. 



•• Servia eft aquella mañana ai salón de rétate** de teatro í una 
pacífica escena poco mas ó menos parecida ó la que al principio- de 
esta historia describimos Sentada en su inmensa botaca la señorita 
•de Corandeuil, leía* los periódicos que acababan de llegar; Altea 
estudiaba so lección de piano, y su cuñada bordaba, sentada jauto 
á una ventana. Ca tranquila actitud de aquellas tres mujeres, el 
interés que cada una de cHas manifestaba prestará la ocupación que 
habia elegido, hubieran podido hacer creer igual paz en sus corazo- 
nes. Desde que se hubo levantado, la de Ber|enheim no cambió en 
nada su costumbre, su boca encontraba palabras convenientes pora 
responder cuando la hablaban; el abatimiento-de su persona bo-m di- 
ferenciaba de su habitual melancolía sino en' algunas señales dema- 
siado débiles para poder ser el objeto de la mas mínima observación. 
Participaba su rostro de la misteriosa discreción de* su exterior y 
de sus maneras; un vivo colorido animaba su palidez haciendo ee- 
aaltar su hermosura; jamás ¡resplandecieran tusojot con mas ardiente 
brillo; pero la mano que hubiese osado interrogar la frente Imjo 'la 
cual centelleaban como dos siniestras estrellas, hubiese descubierto 
inmediatamente en su abrasada transpiración el secreto de tan des* 
lumbrafcte expresión. No era en verdad aquel vigor de colorido, ni 
animación de vnra ni juvenil freseura; era sí,' el apasionado disfraz 
con que la agonía de las jóvenes se adorna algunas veces como pa- 
ra obedecer hasta el último momento a la coquetería de m sexo. En 
efecto, en medio de aquel. suntnoso salón, rodeada de toda»sn la- 
milla, é inclinada sobre las floras de so dechado, la señora .de Ber- 
genheim moría. Una liebre activa como el veneno circulaba por sus 
venas;* disolviendo uno tras otra todos los principios de su existen- 
cia. Sentía al mismo tiempo desfallecer su cuerpo por uña mortal 

* debilidad, y perderse su alma en los mas duros caminos del dolor. 
Amontonábanse los sufrimientos sobre su corazón como las olas de 

i arena que el torbellino levanta en el desierto; cada pasión llega- 
ba para ella mas punzante que la anterior, cada visión mas lúgu- 
bre, cada espanto mas terrible. Veia suspendida sobre su cabeea 
una desgracia inaudita, sin que hubiese esfuerzo alguno que pu- 
diese evitarla. Una profunda desesperación la arrastraba á so 

• suplicio con mas violencia que pudieran hacerlo las manos de 
. tm verdugo. Luchando f ara vencer sus tormentos ,' aguardaba el 

golpe con los ojos levantados; vela la muerte afeites de «recibirla, 
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y gatear la sangra de una cuchilla que aun no la habia herido. 
En aquel momeuto , el hombre á quien estaba unida ó aquel á 
quien ella amaba, debia morir.... como quiera que fuera su viudez, 
conocía cuan corto sería, su duelo; joven, bella , rodeada de todos los 
fayoresvde su rango y. de su fortuna, la vida espiraba ante sus. ojos, 
no dejándola abierta sino una ensangrentada senda : era indispensa- 
ble, pues, manchar los pies en ella para pasar mas adelante. La iró- 
nica palabra de casamiento por conveniencia , habia tocado para ella 
su última consecuencia. Es extraño el fruto que engerta, sobrees- 
té árbol estéril por sí mismo, la pasión rebelada contra la ley: ef 
su flor engendra un cadáver. No hay mujer qite no deba estre- 
mecerse al pensar que una debilidad, una imprudente coquetería, 
una falta á veces sin consecuencias, puede hacer caer á sus pies aquel' 
espantoso fruto, salpicando acaso su inocente traje. Sin duda que 
no én todas las 'uniones sin amor suceden semejantes catástrofes, 
pero ninguna está, segura de librarse de ellas. La preocupación fue 
hace al hombre responsable de las faltas de la mujer que lleva su 
nombre , establece á la vista del lecho nupcial^m foso siempre abier- 
to; y si hay maridos indiferentes, para hacer de este foso un baño 
donde lavar su honor, otros no retroceden ante semejante oblación. 
Cual que no se reprendía sino una debilidad , llega el asesinato jpor 
una rigorosa consecuencia: creyó deslizarse sobre flores, y cayo so- 
bre un cadáver*. 

» * • 

La mujer que da su mano sin unir á ella su corazón, conjuta so- 
bre su porvenir esta. fatalidad siempre amenazadora. Desgraciad» 
entonces, sino logra suicidar níquel mismo corazón que conservó li- 
bre! Desgraciada si al entrar en el yerto santuario, no apaga loa 
sentimientos de.su alma, como el soplo mata á la luz. El manto en 
que se envuelve la virtud de la que no proieje por sí misma el amor 
conyugal, es siempre combustible: una sola chispa puede producir 
el incendio, y el viento para alimentarle no falta jarnos; y cuando 
el fuego ha prendido, toda la existencia se consume á veces. 

Soñar como se comete un homicidio en el silencio y soledad de* 
la noche , abogar bajo su mano los latidos de su corazón para que 
nadie los oyese, sufrir la fiebre que abrasa los ojos y descubre el mal 
oculto, devorar secretamente sus suspiros, sus temores, sus deseos, 
sus remordimientos, hé aquí todo lo que Clemencia conoció en su 
amor , y para esto habia derramado la suerte el mas amargo de sus 
cálices: el veneno que la señorita de Sombreuü tomó no tenia tan 
amargo sabor, porque no habia salido de las venas de un marido ni 
dé las de un amante. 

Durante largo rato, las tres señora^ guardaron silencio; las notas 
del piano era el solo ruido que se oía en el salón ; pero muy pronto 
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cesó también esté ruido. Enfadada por no poder ejecutar u¿ pásagé 
que empezaba por la décima vez, se levantó Alina de repente, y se 
aproximó á la ventana junto la cual estaba sentada so cuñada. Hacia 
algunos dias que ambas no se habían diríjido apenas la palabra. La 
colegíala , cuyo buen corazón sufría con semejante retraimiento, de- 
seaba hacer las paces ; pero como Clemencia parecía poco dispuesta ' 
á dar los primeros pasos para ello , buscó un pretexto á fin de entrar 
en conversación. Mientras que apoyada contra !á ventana, tocaba, 
raaquinalmente sobre uno de sus cristales el pasaje que acababa de 
e.#itar su cólera , su vista dibagaba sobre las frondosas colinas que 
se estendian al otro lado del rio; concluyendo por encontrar en ellaá 
la^ primera palabra que buscaba. 

— Qué humareda sale de lo alto de la roca de Moñtigny! excla- 
mó con sorpresa; pudiera creerse que se ha prendido /bego al bosque 
df> fresnos. " 

Levantó los ojos la señora de Bergenheim ; extremecióse desde 
los pies hasta Ja cabeza al ver la nube de humo que sé destacaba so- 
bre el azulado cielo, frente por frente al terraplén, é inclinó la ca- 
beza sobre su pecho. Ál oír las palabras de Alina, la señorita de Cu- 
randeril había interrumpido su lectura , volviéndose gravemente há- ' 
cia lfr ventana. 

— Son los pastores, dijo, habrán encendido fuego $ntre los ma- 
torrales, y se habrá incendiado todo el bosque. Seguramente no sé en 
qué piensa tu marido ; se lleva todo el mundo á sus caéerías, sin de- 
jar ni un solo guarda para impedir que /levasten sus posesiones. 

Nada respondió Clemencia , y su cuñada, que aguardaba á que 
dijese alguna cosa para entablar conversación , volvió á sentarse al pia- 
no con aire incomodado. 

— Baste por hoy! exclamó la cuarentona á Ias*primeras notas; ya 
hace un buen rato que nos estáis. quebrando la cabeza. Mejor haríais 
en iros á estudiar la historia de Francia. 

t Cerró Alina el. piano con rabia; pero en vez dé obedecer este 
último consejo, permaneció sentada en el taburete con una cara 
tan Sombría como un colegial en penitencia. Reinó otra vez el silen- 
ció mas profundo durante algunos minutos. La dé Bergenheim ha- 
bía dejado caer su dechado sin echarlo de ver. De cuando en cuando 
un estremecimiento semejante á un escalofrió agitaba sus hombros; 
levantábanse sus ojos para seguir con una mirada en la que brillaba 
una especie de delirio lá columna de humo qué se elevaba por encima 
de Ta roca de Montigiiy; ó biencón ellos fijos y desencajados escuchaba 
algún ruido imaginario. Cada vez el cuerpo de la desventurada jo- 
ven parecía abatirse mas y mas horriblemente agobiado por tan cru- 
dos tormentos. '' } 



*-Á\* vertí dd/#ijo dé fíentela séflotfte^Gtalátetiif pulién- 
dose eí periódico sobte las rodillas, desdé laf révefrucíorif dé Julio las 
buenas costumbres bacén progresos admirables. Ayer decían que xmst 
mujer de veinte años' se' había dejado arrebatar por su amante én* 
Mont'ptlléf; hoy, vemos otra qué en Lyoh envenena á su marido, 
asfHíándóse ella en seguida. Si fueáe' supersticiosa diría qUe esto era 
el* fin de! mundo. ¿Qué te parecen semejantes atrocidades ? • 
Haciendo un esfuerzo levantó Clemencfa la cabeza. - 

—Es menester perdonarla pues que murióY dijo con apagtídfe vtfz. 

—Indulgente sois en verdad , repuso la tía ; semejantes monstruos 
deberían ser quemados 'vivos emnoía BrlftvfHlerr. • 

—Se habla en Itts periódicos mas fre^uenfeitoente de miriddsr que 
matan á sus iñnjereS , que de mujeres que mata* á so* flfáridé*, di- 
jo Állfaa con todalá gentileza natural a sti edad. 

— ]No es' muy conveniente que habléis to^ de semejantes horrores; 
interrtttatfió te sén6rita de<toríftideuir con téno severo- tié íiquf éffrtt- 
to dé te moral diresté siglo. Todas' esas infiíttites que sé encuentran 
en los teatros y en las novelas producen su efecto. Cftándfe sé piensa 
eri la linda eduefadidn, que se dá i lá jpflVéftttid actual", se estremece 
unh&lpdn&r 'lo que- sucederá con et tiempo. 

— Vaya pe* Dios, señorita! segura podeisestafr^ne^má^ haiga yo 
ntórif á mi mafrtlov respondió la Colegida , á quién la última Obsér- ' 
vacion parecia haberse dirigido mas particularmente. 

Un ahogado sollozo, que te de Bergenheim no pudo reprimir, lla- 
mo hacía sí la atención de las otrtfs dos mujeres. 

—¿Qué tienes? la preguntó la séñ^rfta de Córañdéaií echando de 
ver por primera Vez el abatimiento de su sobrina , y lá desencajada ;> 
expresión de sus ojos. 

— ítada.... tartamudeó esta: efcef catór 'de la sala. v 

Abrió Aliña prontamente una de las ventanas, y corrió en ségtíi- : 
da a tomar las manos de su cuñada. ' '-' ' 

—Tenéis calentura , dijo , abrasan vuestras manos; nonié atrevía 
¿decirlo, pero vuestro encendido color.... 

'■ Ún espantoso grito , que lanzó te de Bergenheim , hizo retroceder 
dé terror á te colegiala. ' • / 

—Clemencia! Clemencia í exclamó su tia creyendo qué sevdlViál * 
loca. * . ' -•» 

— ¿No ois riada? dijo esta con un acento de horror imposible de b 
describirse. De repente se lanza hacia la puerta del salón; peroren ve£ v 
dé abrirte se quedó arrimada á ella con los brazos en cruz. Ketroce^ 
dio en seguida corriendo, dio muchas vuelta^ por él cuarto con ün*' c 
especie de demencia , y concluyó por caer de rodillas detente deTfcá^ 
nápé , donde ocultó lá cabeza entre sus almohadones. ' " "" 
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Acabó aqufttta escena de aumentar el estupor de la? otras dos se- 
ñoras. Mientras la señorita de Corandeuü trataba de levantará la ba- 
ronesa, Alina, mas asustada aun « se precipitó fuera del aposento pi- 
diendo socorro. Un sordo rumor que salía del natío se oyó mas clara- 
mente en cuanto la puerta estuvo abierta. Acto continuo , un pene- 
trante grito cubrid aquel confuso murmulla; pálida la joven como 
la muerte corrió al salón , viniendo á echarse de rodillas al lodo de 
su cuñada , estrechándola entre sus brazos con convulsiva enerjía. 

Sintiéndose tan fuertemente asida , levantó Clemencia la ca- 
beza, puso sus manos sobre los hombros de Alina para alejarla de 
sí mirándola con unos ojos que parecían devorarla. 
— ¿Cuál de ellos? ¿cuál de ellos? dijo bruscamente, 
— Mi hermano!... cubierto de sangre! dyo trémulamente Alina. 

Empujóla violentamente la de Bergenheim, y se arrojó de nue- 
ve» sobre el canapé; su primer sentimiento fué una horrible, ale- 
gría de no haber oído el nombre de Octavio; en seguida trató de 
ahogarse, apretando contra su boca el almohadón en que había en- 
vuelto su cabeza. 

Un ruido de pasos y voces resonó entonces en el peristilo; la 
mayor confusión parecía reinar entre los que llegaban. Por último, 
muchos entraron en el salón, y á la cabeza de estos el señor de Ca- 
mier, cuyo rostro, ordinariamente rubicundo, hs*bia perdido todo su 
color. 

-—No os asustéis, señoras, dijo con descompuesta vos; no os 
asustéis. Es un ligero accidente sin peligro alguno; — el señor de Ber- 
genheim acaba de ser herido en la casería, continuó mas por lo l>ajo 
dirigiéndose á la señorita de Corandeuü, y no sé donde transportarlo. 

Antes que aquella hubiese respondido, el ruido se aumentó en la 
antesala; un momento después, muchos hombres conduciendo un bul- 
to que aun no podía descubrirse bien, aparecieron á la puerta del 
salón. 

—Aquí no! aquí no! gritó el señor de Camier precipitándose hacia 
ellos para impedirles que entrasen. 

Hubo fuera un momento de indecisión. Muchas personas hablaron 
á la vez, como si consultasen lo que debían hacer. En fin, á. pesar 
de la conjuración del anciano hidalgo , abrióse Ja puerta de par en 
par. Dos criados entraron los primeros, trayendo al barón tendido 
en un colchón. Parecía desmayado sino muerto del todo; seguía su 
cabeza todos los movimientos que hacía la camilla por la marcha 
de los que la traían; sus párpados estaban cerrados, su rostro dema- 
siado pálido; la expresión de sus contractadas facciones era dura y 
dolorasa. Para mayor facilidad en la aplicación del primer vendage, 
le habían quitado su levita; enormes gotas de sangre manchaban acá 
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y 9i\í su camisa y pantalón , notándose sobré todo en ef costado de- 
recho una gran placa rojiza , que Rabian vendado con pañuelos des- 
garrados; debajo de aquel sitio el colchón estaba empapado. 

En cuanto los criados colocaron la parihuela delante de una de las 
ventanas, Alina se precipitó sobre el cuerpo de su hermano, prorrum- 
piendo en desconsolados ayes. La señora de Bergenheim no se movió; 
medio echada sobre el canapé , enterrados los ojos y oídos debajo 
de sus almohadones, hacíase sorda y ciega á cuanto la rodeaba. Tan 
solo un convulsivo movimiento anunciaba la existencia de aquel cuer- 
po, que deseaba consumirse y desaparecer. Entre aquel dolor de ni- 
ña exhalado en sollozos, y esta desesperación de mujer volviéndose 
loca, y en medio de la consternación que se habia apoderado de to- 
dos los espectadores de tan horrenda escena, la señorita de Coran- 
deuil conservó solamente una apariencia de firmeza y sangre fría. Do- 
minando su verdadera emoción , inclinóse hacia el barón , buscando 
en su cara alguna señal de vida. 

— ¿Con que está muerto? preguntó en voz baja al señor de Camier, 
juntando sus manos y horrorizada sobremanera. l 

—No señora, respondió este, con una voz que anunciaba cuan po- 
cas esperanzas conservaba. 

— ¿ Han enviado á buscar .médicos? 

— A Remiremont , á Epinal , á todas partes. 

En aquel momento Alina dio un grito de alegría. Animado tal 
vez por la desesperada opresión en que le habian enlazado los brazos 
de su hermana, Bergenheim acababa de hacer un movimiento. Sus en- 
cogidas facciones manifestaron uq agudo dolor. Entreabrió y cerró 
los ojos diferentes veces de seguido; en fin, su enerjía triunfó del su- 
frimiento: incorporóse apoyándose en el codo, y echó en. derredor 
de sí una mirada turbia ya, pero firme aun. 
. — Y mi mujer! dijo con breve y débil voz. 

Levantóse esta, penetró el grupo que' rodeaba el colchón, y fué 
¿colocarse en silencio al lado de su marido; habíanse descompuesto 
de tal modo sus facciones durante su última desesperación, que á su 
vista un murmullo 4« compasión circuló entre los hombres que lle- 
naban el salón. 

—Llevaos de aquí á mi hermana , dijo Cristian retirando su mano 
que la joven cubría de besos y lágrimas.' 

—Hermano mío! No quiero abandonar i mi hermanó! gritó Alina, 
que por último fué arrastrada más bien que conducida á su cuarto. 
'—Dejadme un instante , continuó el barón ; quiero, hablar á mi 
mujer. 

Interrogó la señorita de Corandeuil al señor de Camier sobre su 
parecer en cuanto á acceder ó no á semejante súplica. 

SEGUNDA ÉPOCA— TOMO IV. 54 
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— Tsada puede hacerse hasta que lleguen fos médicos, dfijo el hidal- 
go á media voz, y tal vez fuera imprudente el contrariarle. 

Conociendo lo justo de esta observación , la señorita dé Corandeufl 
salió del aposento, invitando i los demás á que hiciesen lo mismo. 
Durante aquel movimiento general, la de Bergenheiín permanecía 
inmóvil en el sitio en que se encontraba, insensible en la apariencia 
á cuanto pasaba en sú alrededor. El ruido que hizo la puerta al cerrar- 
se, la sacó de aquella estupidez. Miró por todas partes como buscan- 
do ? los que' acababan de irse ; sus ojos abiertos pero fijos como los 
de un somnámbulo, apenas cambiaron de expresión al detenerse sobre 
el colchón en que yacía su marido. 

. — Aproximaos, dijo este con debilitada voz. no tengo ya fuerza 
para t hablar alto. ; 

Obedeció Clemencia maquinalmente, mas viendo de cerca la an- 
churosa mancha de sangre , que empapaba por debajo del brazo de- 
recho la camisa de Cristian, cerró los ojos, volvió la cabeza, y todas 
sus facciones se contrajeron de horror. 

— Vosptras las mujeres tenéis maravillosos escrúpulos, dijo' el ba- 
rón notando aquel movimiento; asesináis un alma por vía de diver- 
sión; y el mas ligero arañazo os espanta. Pasad al lado izquierdo. 5 ... 
veréis menos sangre.... además este es el lado del corazón. 

' EL tono irónico que aun en aquel momento conservaba , tenia un 
np sé qué de espantoso. Arrodillóse Clemencia á su lado, y tomán- 
dole la mano , exclamó con sofocada voz : 

—Perdón! perdón! 

Retiró la mano el moribundo, y separó la cabeza de su mujer, 
mirándola durante algún tiempo con atención. 

— Muy secos tenéis los ojos, dijo por último; ni una lágrima! do- 
mo, ni una solo viéndome así!... 

—No puedo llorar, respondió Clemencia, yo me muero! 

,-r<E$que sería muy humillante para mí.... ser tan poco.... llora-» 
do..... y. eso os haría á vos muy poco honor.... derramad algunas lá- 
grimas, señora.... sería sumamente ridículo!... una viuda que no sa- 
be llorar. 

—Viuda ! jamás, dijo la baronesa con negra enerjía. 

—Muy útil sería que se vendiesen las lágrimas como el crespón, no 
es verdad, señora?... Ah! ah! no hay sino vos qiíe no tenga esa facul- 
tad.... las mujeres todas saben llorar. 

—Pero vos no moriréis, Cristian.... Oh! decidme que no moríre&> 
y que me perdonáis. 

— Vuestro amante se ha portado perfectamente, respondió Bergen- 
heim con lentitud: tengo en el pecho una bala, de cuya calidad pue- 
do responder.... Yo mismo la he fundido... Antes de tina hora me 
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ahogará sin remedio.... Ya debéis notaf.... cuánto trabajo me cues- 
ta hablar.* 

En efecto, su voz era cadfe vez mas débil y penosa. A cada pala- 
bra le faltaba la respiración; un profundo resoplido anunciaba una : 
considerable lesión en el pecho , y el progreso que hacía el derrame 
interior de sangre. 

—Misericordia! perdón! exclama la desgraciada mujer postrando 
ed tierra su frente. 

— Ya no hay aire.... abrid todas las ventanas... dijo el barón vol- 
viendo á caer sobre el colchón , debilitado por los esfuerzos que aca- 
baba de hacer. • 

Ejecutó la señora de Bergenheiiii aquella orden con la inteligen- 
te precisión tfe un autómata. Una fresca y pura brisa penetro en e) 
salón; raudales de luz inundaron el suelo en cuanto las cortinas es- 
tuvieron desfeorridas , y los antiguos retratos parecían salir desús en- 
negrecidos fondos como de la tumba , para asistir á la agonía del 
último de sus descendientes. Reanimado por el airé que bañaba su 
roátro y por el sol que doraba tfu mortal lecho, Cristian se incorpo- 
ró de nuevo. Miró melancólicamente el radioso cielo y los verdes bos- 
ques que se elevaban en gracioso anfiteatro en frente del castrllo. 

— En un día como este perdí a mi padre , dijo entonces hablando 
consigo mismo.... En nuestra familia siempre tenemos buen tiempo 
para morir.... Ah! ¿veis aquel humo sobre la roca de Montigny? gri- 
tó de repente 1 . 

Después de haber abierto las ventanas, Clemencia habia salido 
al balcón. Apoyada en la balaustrada , sondeaba con desesperada mi-, 
rada el profundo y rápido rio que corría á sus pies. La voz de su ma- 
rido* al ñamaría , la sacó dé tan siniéstfa contemplación. Al aproxi- 
marse á Cristian los ojos de este estaban inflamados; un encendido co- 
lor', semejante al de la fiebre había aparecido en sus megillas, y una ex* 
presión dé indignación y furor estaba pintada en todas sus facciones. 

— Estáis mirando aquel humo?dyó con violencia; es la señal que 
oS dá vuestro amante; allí está.... aguardándoos para arrebataros.... 
Y yo, vuestro marido.... os prohibo salir de aquí..... 9o debéis aban-, 
donarme.... vuestro puesto es este.... junto á'mí. 

— Junto á vó3, repitió etla , sin comprender lo que decía. 

— Aguardad al menos que haya muerto ; continuó el barón , mien- 
tras sus ojos Se animaban mas y mas.... dejad que mi cuerpo esté 
yerto.... Cuando seáis viuda, haréis lo que queráis.... seréis libre.... 
y aun asíoslo prohibo ... quiero que vistáis mi luto.... sobre todo 
haced cuanto podáis para llorar.... 

—Dadme tina puñalada. .. y al menos verteré sangre.... dijo la. 
baronesa arrancándose el vestido para descubrir su pecho. 
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Asióla entonces del brazo; puso toda la fuerza que le quedaba 
para levantarse hasta' el nivel de eíla , y la dijo con una voz cuya du- 
reza se cambió en una especie de súplica^ 

— No ine deshonréis, Clemencia, entregándoos á él cuando yo 
haya muerto.... os maldeciría, si tal creyese. 

— Oh! no me maldigáis, exclamó la desventurada mujer, me vol- 
véis loca. ¿No sabéis que yo también voy á morir? 

— ES que hay mujeres que no ven la sangre de sus maridos.... «n 
la mano de sus amantes. Ejemplos hay de .esta naturaleza.... pero os 
maldeciré.... 

* I>ejó escapar el brazo de Clemencia, y cayó de golpe sobre el 
colchón dando un sollozo. Cerráronse sus ojos, y algunas palabras 
ininteligibles espiraron en sus labios,, de donde salja ya una san- 
grienta espuma; en aquel momento dejaba de existir. 

Encogióse sobre el suelo la de Bergenheim , repitiendo dos ó tres 
veces , é imitando el sofocado acento de su marido: 

—Os maldeciré.... os maldeciré. 

1 Permaneció inmóvil algún tiempo, fijos los ojos con estúpida cu- 
riosidad en aquel cuerpo tendido delante de ella. Levantóse en se- 
guida, y corrió al espejo; contemplóse en él un momento por un ca- 
pricho de. locura, separándose, para verse mejor, los cabellos que 
cubrían su frente. De repente un relámpago de razón alumbró su 
espíritu; lanzó un horrendo grito viéndose sangre en su rostro; mi- 
róse de los pies á la cabeza ; su vestido estaba también, manchado; 
torcióse las manos con horror, y las sintió mojadas. La sangre de su 
marido estaba por todas partes. Entonces perdió el conocimiento, 
demente y desesperada. Precipitóse hacia el balcón , y antes que 
Bergenheim hubiese espirado , pudo oir el ruido de un cuerpo que 
cayó en la corriente, 

Algunos dias después., el centinela de los Vosges con tenia el pár- 
rafo siguiente, escrito con el desconsuelo oficial de los anuncios 
mortuorios, á dos reales la línea. 

«Un espantoso suceso, que cubre de luto á dos nobles familias, 
acaba de introducir la consternación en el territorio de Remiremont. 
El señor barón de B*** , uno de los propietarios mas ricos de nues- 
tra provincia, ha muerto en una cacería de jabalíes de la manera 
mas deplorable. De mano de uno de sus mejores amigos, el señor 
dé G.***, tan conocido por las numerosas obras que han valido a su 
autor una reputación europea , es de quien ha recibido el golpe mor- 
tal. Nada puede igualar, según dicen, al desconsuelo de este últi- 
mo, involuntaria causa de semejante catástrofe. Al saber tan trági- 
co accidente, la señora de B.***, incapaz de sobrevivir a la muer- 
te de su adorado esposo , se ha puic4dado arrojándose, al rio en 
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tm momento de desesperación. De este uiodo una misma tumba 
ha podido recibirá los dos esposos *en la flor de su edad, y á quie- 
nes la mas viva y mutua ternura parecía prometer el*mas dichoso por- 
venir, etc. , etc.» 

Diez y ocho meses después , los diarios de París repetían á la vez, 
salto alguna ligera variación , el siguiente artículo: 

«Imposible fuera dar una idea del entusiasmo que ha escitado 
anoche en ei Teatro Francés la primera representación del nuevo dra- 
ma del Señor de Gerfaut. Jamás este.escritor , cuyo silencio era de- 
plorado largo tiempo hace por las letras , se elevó á tan alto gradp. 
Anunciase su marcha al Oriente , que hace muchos anos tiene inten- 
ción de visitar. Esperamos que este viaje será en provecho del arte, y 
que los bellos y calurosos parajes del Asia serán una mina de inspira- 
ción para el célebre poeta, que con tanta gloria ha señalado su pues-, 
to ala cabeza de nuestra literatura,... » 

Cumplióse el último voto de Bergenheim ; el honor matrimonial 
ha quedado en salvo; nadie ha ultrajado con incrédula sonrisa la pu- 
ra mortaja de Clemencia ; y la sociedad no ha desdeñado á su tum- 
ba el considerado homenaje, con que habia respetado su "existencia. 
En el sangrientp desenlace de esa jrrision social, que suele llamarse 
casamiento de conveniencia , cada uno de ambos esposos ha soporta- 
do la fatalidad de su condición particular ; uno murió, víctima de la 
preocupación , que liga el honor del hombre á fa fragilidad de la mt> 
jer ; la otra , siéndolo á la vez de las costumbres , que hacen de las 
jóvenes una mercancía, en cuyo precio un solo guarismo se olvida, 
el corazón! Ambos han cumplido su destino. 

Octavio Gerfaut continua el suyo por el camino de la fama, 
por el que se marcha con luminosa frente , pero con ensangrentados 
pies , porque siempre la suerte impone al talento un sufrimiento que 
sea su expiación. Muy frecuentemente es el corazón quien paga las 
coronas que cubren la cabeza. Al genio siempre se le frustran sus 
ternuras, causando siempre desgracias al objeto que ama. Mirabeau, 
Byron, los hombres todos de atrevida imaginación y de alma enér- 
gica han ejercido tan funesto don ; todos cambiaron dolor por amor, 
desesperación por cariño. — Es porque la aureola es de la misma condi- 
ción que el rayo: quema con su llama al imprudente que deslumhra con 
sufuIgor;*es, porque la dicha no brilla jamás en la senda trazada 
por los hombres que siguen cierta estrella; para ellos las mujeres son un 
sueño, un capricho, una pasión tal vez, pero nuqca un fin. La 
gloria es cuanto anhelan; dirígehse hacia ella sin reparar en los 
demás seres que hieren en su carrera, y dejan en su marcha mo- 
ribundos y desesperados. ¿Se cuida por ventura de los gallardetes que. 
le adornan el navio que botan al agua? Caigan las flores! á su fren 
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te está el mar! Triste ley es sin duda, la que empaja el ta!pn|o pa- 
ra que vaya siempre adelante; ley que quiero que la bala sea de 
hierro. 

La muerte de demencia no ha quebrantado la existencia del upe 
la amó; ha dejado esta tumba en su camino, y ha continuado su 
marcha; pero el lqto qué desde aquel día lleva es de los que jamás 
se dejan, Y como él alma del poeta se refleja siempre «n suspbras, 
fe sociedad asiste á este duelo sin estar iniciada en »u misterio- en 
donde el amargo cáliz del recuerdo se derrama, allí cree ella'eñ- 
eontrar una nueva vena abierta en la imaginación del escritor. Cada 
dia que pasa, recibe Octavió nuevas felicitaciones por esta negra cuer- 
da, reciente manantial de su lira, cuyas vibraciones sobrepujan en, mor- 
tal tristeza las melodías de Rene y los delirios de Obermann To- 
dos ignoran que las amargas páginas hacia las cuales Tan apasionado 
se muestra , .están escritas bajo la inspiración de una fúnebre visión* 
y aquel sombrío y melancólico dolor, que ellos sienten por la fan- 
tasía de su imaginación, fué desleído en sangre y pulverizado en el 
corazón. 
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Ilustración , ingenio! gratas dotes del entendimiento , no- 
bles f$fqer?<$ de la mente, joyas apreciables, y apreciabijí- 
simas, si pudieran engastarse en una existencia menos efí- 
mera q?e la nuestra; pero joya* qqe no se obt»iepep sin sa- 
crificios, pjies todo tiene su precio e*i este precario mundo, 
en el que, para brillar un instante, es menester firmar de 
ajiteimno su sentencia de proscripción: ah! cuan grato 
fi*era verse colocado siempre en el santuario, recibiendo in- 
cienso y a4*rqcion! Cuan grato contemplar á sus pies á la 
maquina envidia vencida y encadenada ! Pero renunciemos 
. á unas ilusiones que desaparece^ como el humo, apenas 
a¿>pw>& el gran libro de lo pasado y de lo presente: abrid 
. 1<l Jifóorim recorred sus páginas inmortales, y mostrad qn 
, grande hombre que haya sida debidamente apreciado. Cop- 
sjMÍtad en los pocos aüos que lleváis (jle existencia 5 repasad 
en vuestra memoria todos los sucesos importantes de vues- 
tra victo 1 7 veréis qoníirnvido por la esperienci», lo qye 
proclámala historia. ¿j\o habei$ tenido algún amigp (}esgra- 
<qMk>> víctima quizás de su saber y alta capacidad? ¿No h$- 
¿pi* si^4nici^o alguna vez en los secretos d^u^ capazón 
fe&bta) ^rr^s^rado á Ja tumb* en la primavera de su vi4p, 

(1) M^«fluswi>^JD«iif|4efidtroBúiittfe v ... 
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gracias á los terribles desengaños que acibararon su pasa- 
gera existencia? Oh! sin duda toda alma generosa mirará 
«^paradójica la opinión de los que afirjpaa., que el in- 
genio y la felicidad rara vez marchan Unidos ; pero desgra- 
ciadamente es muy cierto. Verdad es esta tan inconcusa, que 
resplandece en los anales sagrados déla Grecia: el delito de 
Prometeo no tuvo mas cómplice que el ingenio. Mas dedu- 
ciremos de aquí, que el hombre de ingenio sea menos sus- 
ceptible de ser feliz? Oh ! no, mil Teces no , si se trata de 
la legítima y verdadera felicidad; pero si, mil veces sí, tra- 
tándose de estos gocps que el hombre de medianas luces 
puede saborear bajo, la salvaguardia de su oscuridad. Ex- 
traño fuera por lo tanto que el filósofo apartara la vista, y 
no pensara en apurar las causas de tal suceso. Para ser di- 
choso en el mundo, y grangearse la benevolencia de los mas, 
es necesario poseer un conjunto de defectos, y hallarse ador- 
nado de un regular surtido de frivolos talentos, en que el 
sabio apenas repara. Le falta en primer lugar un agente de 
los mas principales, que es el constante anheló de agradar: 
mas agudo en resolver cuestiones profundas que en gran- 
gearse con maña la benevolencia de los hombres, le es esta 
menos grata por el conocimiento que tiene de las causas que 
excitan sus alabanzas, al mismo tiempo que mejor conoce- 
dor de los bienes que el placer y la ambición nos pintan 
con colores tan seductores, los desdeña, y tiene i menos con- 
fundirse con los que corren en pos de una vana sombra y 
de una engañosa ilusión. ¿Qué le espera pues? la sonrisa 
que se dispensa* al fatuo : tan cierto es que para los talentos 
medianos el ingenio y la locura constituyen distintas fases 
de una misma enfermedad. ¿Y cómo dejaría de acontecer 
así, cuando el mismo amor propio les obliga á formarse tan 
errado concepto? Porque ó es forzoso que reconozcan la fla- 
queza de su cerebro y la corrupción dé su corazón, ó que 
tengan por exaltación y locura esa superioridad que loa con- 
dena. Hay mas, aunque el sabio tuviese el deseo de agradar, 
no atinaría con los medios. La razón es obvia , porque como 
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en ciertas cosas juzga á los demás por sí mismo, y que sin 
embargo bay muy poca semejanza, ignora los medios de 
persuadir, y desprecia aquellos pormenores de los que pen- 
día cabalmente el buen éxito de sus deseos. Esa adulación 
que detesta teniéndola por baja; e$a afectada finara que mi- 
ra como fútil; ese raciocinio que le choca por lo vulgar y 
ordinario, son sin embargo los únicos medios capaces de 
captar la benevolencia, y excitar quizás la admiración de 
las personas adocenadas ó de reducidos alcances. 
. La absoluta carencia de estas frivolas dotes, aparece 
como ridicula ignorancia á los ojos del vulgo, qué hace 
consistir el juicio en raciocinar bien 'acerca de pequeneces. 
. En segundo lugar, su misma índole le perjudica de 
varios modos , y contribuye á que se le despoje del lauro á 
que tantos derechos tiene. ¿Quién negará que el concepto 
equivocado que se forma de un hombre ilustrado; no se 
arraigue mas al ver esa imaginación de fuego, esa sensibi- 
lidad rebosando en viveza, tesos rasgos, eso* desvarios, esos 
accesos febriles inseparables* de las pasiones fuertes, sin las 
cuales se carece de esa noble altivez, con la que es tan difí- 
cil seguir la marcha lenta y circunspecta de una fria pru- 
dencia? Esa necesidad de pensar, de esperimentar, dé gas- 
tar, esa superabundancia de vida y de fuerza cuando nd pue- 
de abrirse camino hacia nobles fines, ni tomar feuelo por lo 
reducido del campo, se concentra en el interior, fermenta, 
carcome, y las mas veces, cual rayo comprimido por densa 
nube que al fin rasga, produce explosiones violentas, qué 
trastornan á la vez el centro de donde salieron , y la circun- 
ferencia donde se estrellaron. En una palabra ; hay peli- 
gros y pesares, que son peculiares á las almas superiores. Su 
mismo talento aumenta sus sufrimientos, pues rasgando el 
velo que oculta la verdad y la justicia, se resiente y pade- 
ce at oir raciocinios sin idea, al ver acciones desnudas de 
sentimiento. No forman , como se suele creer, tan alto con^ 
cepto de sí ;mismos, y la poca modestia que seles echa eu 
cara, anda por lo común hermanada con una convicción 
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profunda de La miseria y flaqueza del género humano. Mien- 
tras mas se sabe, mejor se alcanza lo que queda por cono- 
cer; mientras mas se profundizan los arcanos del Universo, 
mas pequeüo y miserable nos parece el mundo. De ahí la 
indiferencia acerca* de los objetos tan codiciados por él vul- 
go, de ahí su misantropía y sus muchas rarezas. 

La natgr^leza del sabio no es mas favorecida } pues el 
tilma fuerte 'del cuerpo humano es como el licor espirituo- 
so contenido ei\ un, vaso de b$rro, que hablanda y des-r 
compone poco á poco la materia que le sirve de asiento. 
Si lf suerte le coloca en una posición subalterna , figura en 
ella con muy opacos colores, porque mas adecuado para 
el mqndo que para la obediencia, se encuentra fuera de 
su órbita, y no puede aplicársele aquel célebre dicho: ¿el 
bfilleau secondráng qui s'ecliplre au premier. Fastidia casi 
siempre en Ja sociedad, porque esta le desagrada, siendo 
indiferente á la opinión que pueda formarse sobre sus cua- 
lidades amables, y no siendo para él jn^ts que una especie 
<te descanso ó recreo, ai paso que el ocioso funda en ella 
su principal objeto, y á cada instante se 'baila embaraza- 
do, por la misma razón que es torpe un viejo cuando se 
mezcla en los juegos de los niños. Padece además frecuen- 
tenate distracciones (é la verdad poco atentas); pero es 
jnuy natural que un hombre que tiene su imaginación ocu- 
pada las tres cuartas partes del día, se halle un tanto 
preocupado en lo restante, y vuelva á* menudo al objeto de 
s^i meditación, sin que puedan distraerlo nimiedades in- 
significantes. 

Su modo de ver y de sentir es tan diferente al de la 
generalidad*, que si pudiera penetrársele , no se vería mas 
que una desaprobación, ó por mejor decir, lástima de esa 
sociedad, tan distante de comprenderlo. Esta desgracia de 
no pensar como el vulgo, y la oposición jjue arrastra con- 
siga, es un disgusto para él, y un insulto para los mas, 
que miran como el non plus ultra de las sinrazones, el que 
»eAfrí quien* proftar que an'dqn equivocados. Pero si su fi- 
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bra se anima y exalta en el calor déla discusión ¿ tiene to- 
davía otra desventaja que la victoria no contrapesa ; pues 
hiere y ofende , mientras que el necio con el mismo <te*eo 
de zaherir, no hace mas que arañar ligeramente, sin sus- 
citar resentimiento alguno contra él. Sus desvarios, sus 
necedades (porque ¿quién puede vanagloriarse de no incur- 
rir en ellas una vez que otra?) son mas notables por lo 
mismo que son menos comunes , que se exi je mas de él , y 
que sus menores cosas van raarpadas con el sello de la ori- 
ginalidad y de la fuerza. Su talento le perjudica bajo otro 
concepto, pues se le encuentra menos nuevo, menos con- 
secuente, porque sus discursos y acciones se graban ew,ty 
memoria , mientras que el hombre de cortos alcances parece 
siempre original: no se nota cuando se repite y se contra- 
dice, porque nadie recuerda hoy lo que el fttuo (Jijo ayer. 
Se desea el trato de un hombre insigne por curiosidad. ; y 
si se entablan relaciones eon él, suele tener mas parte en 
esto la vanidad y el interés, que la inclinación; y si de es- 
te trato se engendra algún afecto, débelo mas á las pren- 
das de su corazón, que á las dotes de su entendimiento. 
Siendo mayor la perspicacia del hombre de talento, este 
penetra mas falsedades; goza menos ilusiones; oye mas in- 
sustancialidades; habla sin ser comprendido; concede sin 
estar convencido; exije a su vez mas de lo que se le puede 
otorgar , y á pesar de su indulgencia está siempre disgusta- 
do de las personas y de las cosas. Un hombre que se ali- 
menta con los mas sublimes pensamientos d* lo» sabios de 
todos los tiempos, que pasa el dia con los Plutarcos, los 
Leibnitz y otros semejantes, no puede menos de encontrar 
insípida la conversación de la noche, en la que no baila 
atractivo alguno, del mismo modo que sus temas favori- 
tos disgustarían á la generalidad; así es, que se considera 
solo y aislado en medio de la muchedumbre , para la que 
su ilustración es un idioma absolutamente desconocido. 

Cuanto mas se eleva , tanto mas se separa del género hu- 
mano, y tanto mas se estrecha el círculo de sus r^lftqifwes, 

t 
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Desgraciadamente se notan sus debilidades y rarezas, por- 
que están al alcance de todos, y no sé pueden apreciar de- 
bidamente sus luces , porque para esto sería preciso remon- 
tarse á la altura de ellas. 

¿Cómo pudiera comunicarse un descubrimiento alge- 
braico al que no estuviese iniciado en esta ciencia? Mas to- 
ldando un ejemplo que nos toca de mas cerca, colocad el 
alma juiciosa, intrépida y noble en medio de una sociedad 
de espíritus superficiales, innobles, egoístas, en que solo do- 
mine el interés, en la cual todas las vias estén cerradas al 
genio, y en que el talento y la grandeza de alma se in:r<?ii 
como cosas casi ridiculas; esta alma, hecha para dar impul- 
so á las demás, no podrá aclimatarse en esa tierra, árida, es- 
téril, donde carece de sabios , y se verá agitada por esas mis- 
mas virtudes que las circunstancias ahogan , y no permiten 
desarrollarse. Acaso el que en la antigua Roma fué héroe, 
en la moderna no pasaría de un monje. La situación de un 
hombre de talento i unido por sociedad á otros de media- 
nos alcances , es la de un excelente andarín que viajara co» 
otros, que arrastrándose lentamente le precisaran á adop- 
tar su paso, ó á separarse de ellos. Desde luego, el paso 
que adoptase sería molesto y desigual, siéndole menos na- 
tural, y por consiguiente le cansaría mas; pero sí hiciese 
uso de sus fuerzas, si sofocase á sus compañeros, si los de- 
jase atrás, entonces excitaría menos admiración que despe- 
cho y euvidia, cuyo último sentimiento es inseparable de 
toda preeminencia. La envidia es la sombra que rodea el 
brillo de la superioridad, sombra que se aumenta y oscu- 
rece tanto mas, cuanto esté replandece con luz mas viva; 
así es que en todos tiempos*, aquel que descuella sobre los 
demás, tiene en su contra, tanto los que deja atrás, como 
aquellos á cuyo nivel se coloca. * 

Se teme también ía preseucia de un hombre, para el que 
no valen ficciones, pues vé las cosas bajo su verdadero pun- 
ió de vista, y leyendo en nuestro corazón lo penetra com- 
pletamente , y no se alucina ni por cierto aire de altanería 
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v superioridad >,m por uua brillante palabrería, ui por la 
falsa moneda de una extremada cortesanía ; que desprecia las 
injusticias de nuestra ambición , de nuestra vanidad , y apre- 
cia mas un sentimiento que veinte agudezas, y cree filial- 
mente , que se debe obrar menos por fantasía que* por razón, 
menos por interés que por equidad. Un hombre de esta cía- 
se es absolutamente insoportable, y como nos arrebata «gran 
parte de nuestras ventajas, no es extraño que pretendamos 
rebajar un poco las suyas. El ser mas fastidioso sería para 
nosotros aquel que nos aventajara en todo; sería preciso es- 
cucharlo > aprender, é imitarlo; pero pronto se ofendería 
el orgullo, pronto nacería la envidia, y con ella el odio; k> 
que parece demostrar , que el mayor conato del hombre de 
capacidad debe ser el ocultar su talento. Las opiniones par- 
ticulares del hombre ilustrado pueden llegar á ser las menos 
á propósito para su felicidad. El hombre fuerte se compla- 
ce en profundizar objetos, que el común de los hombres ra- 
ra vez examina , sobre los cuales apenas tiene idea alguna, y 
es posible que encuentre dudas molestas donde los demás no 
ven sipo certezas; ó á la inversa, que él vea realidades, don- 
de los otros no ven mas que dudas. El hombre que dota- 
do de enerjía y de valor se atreve á engolfarse una vez en el 
laberinto metafísico , vaga toda su vida en sus encrucijadas, 
sin poder encontrar el centro, ó volver á dar con la salida; 
y si atina con ella, si renuncia á sus investigaciones, no ol- 
vidará nunca los sublimes fragmentos, las vastas perspecti- 
vas, las deliciosas ó yertas imágenes que medio entrevio, cu 
yas conexiones no pudo abrazar, y que no obstante su ra- 
zón le asegura que no forman mas que un todo. Si su alma 
vuelve á lanzarse todavía alguna vez, es para caer al pun-. 
to bajo el peso de la materia. Es un reptil que vuela por 
artificio ; un relámpago que alumbra la oscuridad para au- 
mentar las tinieblas con su súbita desapacion. Le falta muy 
poco para persuadirse, que la investigación de la verdad y 
el ejercicio de la virtud, son para el hombre un estado 
contra natura; y á pesar de eso su hermosura lo seduce y 
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lo arrastra, porque en rano busca otra cosa mejor: la gran- 
deza de lo que ha entrevisto le hace parecer muy chico, y 
despreciable lo demás que vé, y este hastío de las cosas 
mundana^ es un presentimiento de los goces supremos, que 
bien pronto le aguardan. Entre tanto estemos persuadidos, 
que así en inteligencia como en fortuna; una decente me- 
dianía és el estado mas compatible con la felicidad. Si la en- 
vidia pndiera hacer callar alguna vez al amor propio ; si 
fuera posible que existiera un hombre que pudiese since- 
ramente persuadirse que él no es mas que un necio, con-? 
suélese reflexionando en las compensaciones que la natura- 
leza le ha concedido ; afortunadamente la escasez de talento 
tío es un crimen, pues én este caso muchos criminales ha- 
bría. En fin, que las lecciones de la historia de todos los 
tiempos, y el ejemplo de millares de grandes hombres, con- 
venzan al hombre limitado ó mediano, que las ventajas de 
la superioridad están contrapesadas con peligros inminen- 
tes que le son propios, y atacan igualmente la fortuna, la 
paz, la vida, y hasta el honor. 

Cuántos mártires de la verdad y del patriotismo ! j Cuán- 
tos escritores ilustres, filósofos sublimes, y ciudadanos ge- 
nerosos sucumbieron bajo los golpes de la ignorancia. Pre- 
guntad alas ilustres sombras de los Camilos, Temístocles, 
Sócrates, etc.; consultad el voluminoso martirologio de los 
grandes hombres de todas las edades y de todos los pue- 
blos, y veréis cuan grande es el número de las ilustres víc- 
timas que sucumbieron bajo el puñal de la tiranía, de la 
barbarie y de la superstición. Crímenes tanto mas atroces, 
cuánto iban rebestidos con el manto de la justicia , del pa- 
triotismo y déla religión. Que el alma valerosa que sigue 
de cerca ó de lejos estas sangrientas huellas, consulte bien 
sus fuerzas, y sepa de antemano cuan peligroso es querer ele- 
varse sobre sus iguales, intentar arrancar la máscate ala 
hipocresía, y combatir el error ó las usurpaciones de la am- 
bición ; pero si está seguro de la generosidad de sus designios 
y de la probabilidad de ser útil á sus semejantes ; si stTgraíi- 
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deza de alma no flaquca ante el peligro, y si en fin llega a 
ser víctima de sus nobles y heroicos sentimientos, consué- 
lese en este caso como Focion , que siendo conducido al supli- 
cio, y diciéndole uno 3o siis amigos: «ctífltftdfc iniquidades os 
hacen sufrir los atenienses, » «pero no inusitadas» contestó 
tranquilamente, « tal fué la suerte de todos los grandes hom- 
»bres de la Grecia.» Y de casi todos los países, añadiremos 
nosotros. 
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vjuatído la nación española ocupada casi exclusivamente 
desde 1834 en crear banderías, y avivar rencores, habien- 
do corrido hasta aquí por tortuosas sendas en pos de ilu- 
siones funestas , empieza á conocer á fuerza de dolorosos de- 
sengaños el tiempo perdido y y lo distante que todavía se ha- 
lla del punto, á que en breve la hubiera elevado conducta 
mas mesurada y prudente», propio es de los hombres hon- 
rados de todos matices rendirse á la elocuente voz del escar- 
miento, y buscar en las inspiraciones de la esperiencia antí- 
doto á los errores. Abjurar de buena fé desacreditadas máxi- 
mas, que los ban producido, abrazando con loable eclecti- 
cismo el bien do quier se halle, y haciendo abstracción no 
menos de personales simpatías, que de antiguas y poco me- * 
ditadas prevenciones ; tai creemos sea el deber que boy li- 
ga al Gobierno, á las Cortes, y á todas las personas influ- 
yentes, si se ha de libertar á la desventurada España del pre- 
cipio, á cuyo borde la han empujado el egoismo hipócrita 
ó la presunción inesperta. Por dicha estas ideas ahuyen- 
tadas no ha muchos meses por el estrépito de los motines al 
modesto círculo de algunos hombres previsores , á quienes 
exponía solo el profesarlas al escarnio y á la persecución, for- 
man ya la creencia y aun el anhelo de la mayoría de los es- 
pañoles. Lícito es á despique del puritanismo revoluciona- 
rio confesar pasados extravíos, y ciertos como lo estamos to- 
dos de lo preferible que hubiera sido al desacertado afán de 
poner en práctica planes fantásticos , la enmienda ó mejora 
de los antiguos, reconócese generalmente sino la convenien- 
cia de retrogradar, como con siniestra iutencion lo procla- 
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ma un mal disimulado espíritu de revueltas, la necesidad 
de abandonar para siempre senderos peligrosos sembrados 
de ruinas , y cuyo inevitable término es un abismo. Entre 
los varios ramos,, que reducidos á triste desconcierto por el 
vértigo de las reformas han menester el eficaz auxilio de una 
mano reparadora, ninguno mas digno de remedio que la en- 
señanza pública. Injuriar fuera á los lectores detenerse á 
probar la consideración que merece. Guando á pesar {te la 
apología de la ignorancia, con que un célebre paradoxist^ 
francés hizo en el siglo pasado ingeniosa muestra de la má- 
gica fuerza de las palabras para defender los mas extraños 
sofismas, todos están persuadidos de las ventajas de la ilus- 
tración: ¿á quién pudiera ocurrir poner en duda la impor- 
tancia de los métodos destinados á su fomento? Perfeccionar 
los medios de enriquecer á los entendimientos, jóvenes con 
los tesoros de la experiencia, comunicar á aquellas tiernas 
plantas una madurez precoz , pero sin Qgotar sus fuerzas in- 
telectuales, juntamente es derecho y deber de los gobier- 
nos. Que en el fecundo elemento de la asociación ¿hayan es-; 
ios de encontrar siempre los recursos mas eficaces de rea- 
lizar tan graves objetos, á nadie debe parecer dudoso. Una 
especie de instinto desen rollado por la civilización, y aun 
* mas perfeccionado por el evangelio ha dado desde la mas re- 
mota antigüedad origen á las casas de instrucción pública, 
pretendiendo con éxito mas ó. menos próspero uniformarla 
para guarecer á las interesantes esperanzas de la patria de 
absurdos sistemas, fruto de la especulación ó del capricho, 
y á los padres de ser juguete de enfáticos programas del char- 
latanismo deslumbrador de los crédulos ansiosos de ver sa- 
bios en pocos dias á sus inocentes pequeñuelos. A pensa- 
miento tan patriótico mal hubiera podido España mostrarse 
agena, cuando por mas calumnias con que plumas apasio- 
nadas intentaron manchar sus blasones, servicios tan emi- 
lientos ha prestado en todos tiempos á la ilustración .en ge- 
neral. Puntualmente ese inmortal siglo XV f, cuyos títulos 
de inmarcesible gloria acaso aun no han sido presentados 
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én toda la esplendente luz de que son merecedores, tuvo la 
honra de contar én la benemérita fálauge de sus clarísimos 
ingenios á do6 vagones insignes Loyola y Galasanz, que unien- 
do el fervor de la piedad religiosa al celo de fomentar lasluces, 
y haciendo ambos abnegación de una brillante suerte en el 
mundo conque la nobleza de su cuna les brindaba, han dejado 
indeleble rastró de su provechosa existencia en dos importan- 
tes instituciones consagradas á promover la enseñanza de la 
niñez desvalida. No es uuestro intento actuálhablar de la céle- 
bre compañía, sobre la cual hace mas de un siglo se están acu- 
mulando baldones. Tantos han sido estos v tanto han conse- 
guido desacreditarla hombres jactanciosos de su despreocupa- 
da independencia, pero mas dignos del título de servym pecm 
dado por el poeta latino á sistemáticos seguidores del dictamen 
ageno, sordos á las inspiraciones de la razón propia ; que aun 
cuando gobiernos muy ilustrados y entre ellos republicanos 
como los de Chile, Nueva-Granada y Venezuela llaman en 
su socorro á los jesuítas para entender en la grande obra de 
civilizar los pueblos; su nombre en la patria de los Javieres 
y de los Borjas todavía no puede pronunciarse sin incidir 
en la animadversión de obcecadas turbas (1). Limitáudbnos 
pues á la caritativa Escuela Pía al recordar su objeto de ins- 



(1) Entre los varios testimonios modernos que pudieran citarse para pro- 
bar la actual reacción prodigiosa en las opiniones de Enropa á favor dé los Je- 
suítas , permítasenos recordar la historia de España del doctor Dunbaro, que 
con eruditas notas y observaciones, publica en castellano nuestro ilustrado 
amigo el Sr. Alcalá Galiano, á quien pedimos nos dispense le precedamos en 
la traducción de estas pocas líneas. «Si Kbrcs de prevención comparamos á los 
¿Jesuítas con sus perseguidores , imposible sería sin cerrar loa ojos á la evi- 
»dencia, negar los útiles servicios, y la conducta irreprochable de aquella ór- 
»den, cuyos individuos fueron víctimas de una infame conspiración, urdida 
wpor el egoísmo, y llevada á cabo con crueldad inaudita.... La intriga triun- 
»fó de la inocencia ; la avaricia usurpó los intereses de la Iglesia; y superflu«> 
»es añadir, que los bienes confiscados ala comp.iñía,... en .vez de invertirse 
»en procomunal , objeto á que siempre se destina la menor parte, fueron pre- 
nsa de ambiciosos favoritos ó de especuladores inmorales.» (Torno V, pagina 
179» edic. de Londres, 183Í.) Cuando se considera que el historiador es un 
protestante, no puédemenos de tributarse elogios ásu honrada imparcia- 
lidad. 



J 



LOS ESCOLAPIOS. ' 515 

trair gratuitamente áíos niños pobres, recurriendo para 4 ello 
al vigor que presta la asociación á sus laboriosos operarios, 
y poniendo en práctica sabios métodos de enseñanza mutua, 
encomiados con entusiasmo por la moda, cuando mal infor- • 
niada los califica de invención extranjera ; raro parece que 
tan benéficos establecimientos no hayan merecido protección 
mas directa de los modernos apóstoles de la propagación de 
las luces en las claseAnenesterosas. Por desgracia semejan- 
te anhelo no estaba esculpido en sus corazones demasiado 
terrenos con la huella profunda, que en el verdaderamente 
liberal y patriótico del noble primogénito de los marqueses , 
de Fontanar José de Galasanz había abierto el fervoroso es- 
píritu del Evangelio. Así, á pesar de los irrecusables servi- 
rlos á la humanidad prestados por los hijos del ínclito ara- 
gonés, hablaba tan alto á los novadores la prevención con- 
tra las corporaciones claustrales, que el serlo la Escuela Pía, 
si bien harto distinta en su esencia de las demás así deno- 
minadas, hubiera bastado para envolverla en la proscrip- 
ción general , á qué sin audiencia condenaron á todos los 
institutos monásticos. Afortunadamente sus discípulos y sus 
amigos abundaban en todas las clases de la sociedad. Perso- 
nas , á quienes odios políticos dividían , se han visto enlaza- 
dos poí* la gratitud repetir en la tribuna parlamentaria el . 
noble ejemplo de Cicerón , defensor de su maestro Arquias; 
y merced atan hidalgo esfuerzo, los Escolapios han logrado, 
sobrenadando en la borrasca, llegar á un tiempo preparado 
por él poder de los sucesos , á empezar á distinguir de los 
frenéticos ahullidos de la calumnia el acento consolador de 
la imparcial justicia. • 

Si ha. habido por cierto entre nosotros época necesitada 
dé fomentar una educación concienzuda y sólida para la 
generación naciente, ninguna lo está mas que la actual, co- 
ñio tan enferma en su organismo, aunque sostenida por la 
fiebre dé su orgullo. Roto indiscretamente el misterioso la- 
zo de la religión y de la moral , reducida ésta á una fria 
Colección de principios faltos de vida, olvidado el origen 
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dé la autoridad, confundidas las clases , sueltas indcfinida- 
mente las pasiones y los deseos ; en vano los hombres de es- 
tado se afanan en sojuzgar la anarquía por medio de sutiles 
combinaciones. No son estas, ni leyes de responsabilidad, 
ni trabas electorales, ni división de poderes, ni toda esa com- 
plicación de resortes indispensables á la moderna máquina 
política, capaces de infundir en las masas del día, secas de 
fé religiosa, lo que á nuestros piadosos abuelos inspiraban 
casi espontáneamente unos pocos preceptos y consejos del 
Evangelio. Bajo pretexto de' remediar la vetustez ó irre- 
gularidad del edilicio, arrancáronse materiales envejecidos 
en la apariencia : en ellos sin embargo se ha visto después 
consistía la trabazón y apoyo de la obra ; y si los hombres, 
desengañados de falsas utopias, no buscan un robusto sos- 
ten en la sabia teoría del cristianismo, que atribuye la in- 
teligencia y perfección de la especie humana al sentimiento 
íntimo de su destino inmortal, es cierto que la fábrica se 
viene al suelo. Poner pues en armonía de la purís¡/na.doc- 
trina de aquel divino código los axiomas de las ciencias hu- 
manas, á fin de que sirvan á incrustar en los jóvenes el 
verdadero espíritu de caridad; cuidar délas instituciones 
morales, aun mas que de las políticas; hacer, en una pala- 
bra, mejores á ios hombres, para hacerlos mas felices; hé 
aquí el único medio de preparar á la generación , destinada 
á sucedemos, días tranquilos y venturosos. No es otro el ob- 
jeto del instituto de que tratamos. IhlUjenter á teneris annis 
. Pueri pictale prwcipite et lilteyis inibuanlur, escribe el ilus- 
tre fundador en las Constituciones dictadas para régimen 
de sus hijos, y en esta corta frase descubre al paso que su 
caridad ardiente, su perspicacia en conocer el corazón hu- 
mano, y la época en que existia. Si su intento era dotar al 
mundo de una institución filantrópica y cristiana, como 
robusto dique á los errores que, gracias á las entouces re- 
cientes declamaciones de Lulero, desasosegaban la Europa, 
Calasauz presintió que en el científico siglo XVI ef a indis- 
pensable captarse la afición de los sabios, fomentando las 
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Írteos para alcanzar su santo fin. La sabiduría de los planea 
puestos por él en práctica , la firmeza comunicada á los ci- 
' mientes de su edificio naciente, mucha debió ser, cuando 
á pesar de los pocos atractivos de una vida laboriosa, con- 
sumida entre el polvo de las escuelas, sin otro porvenir que 
el de completar la instrucción de unos niños, para empezar 
de nuevo á desbastar la rudeza de otros que principian el 
instituto, ha logrado permanecer por espacio de tres siglos, 
teniendo la gloria de conservar ileso el primitivo fervor. Y. 
mientras innumerables métodos de enseñanza mas ó menos 
brillantes, pero no tan sólidos, se han visto durante aquel 
período aparecer y extinguirse, sin dejar casi rastro de sus 
enfáticos programas, los modestos Escolapios han seguido me- 
reciendo en cuantos paises son conocidos constante aprecio y 
respeto público. — Venéralos agradecida Toscana, cuyo go~ 
bierno puso hace muchos años la educación publica en manos 
de aquella orden , y los adelantes conseguidos á favor de la 
humanidad y de las ciencias no han dado lugar de arrepen- 
tirse á la ilustre patria del Petrarca y de Miguel Ángel. 
Si la . herniosa Florencia conserva la Cátedra astronómica 
fundada por el inmortal Galilei, deudora es de ello á las 
Escuelas Pías, en cuyo edificio y bajo cuya dirección per- 
manece; y los sabios Escolapios Canovaí y del Biccq, 3 
actualmente el no menos distinguido P. lnghirami elogia- 
do por los biógrafos (1) han conseguido elevar aquel estu- 
dio, así como el antiguo observatorio unido á su colegio, 
al mas alto punto de esplendor y de celebridad. 

Ni ha sido menor la protección merecida por dichas es- 
cuelas de otros gobiernos de Europa, en la que cuentan 
sobre doscientas casas destinadas á la enseñanza, siendo mas 
de ochenta en Italia y sus islas , inclusos nueve Seminarias 
Conciliares y doce para la nobleza, entre los cuales se dis- 
tingue como liceo universal el insigne Nazareno de Roma. 
Aun mas fomentadas si cabe han sido todavía en el imperio 



(!*) Balbi, geografía universal, tor». i. 
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austríaco , y á fé no es esta protección el título menos glorio* 
so que los hijos de Galasanz pueden alegar en su abono, 
pues aunque las preocupaciones relativas al estado de las 
Potencias del Norte son tan generales entre el vulgo de mo- 
dernos patriotas , quienes no pueden figurarse á los pue- 
blos del otro lado del Rhin sino como sumidos en la mas 
abyecta esclavitud é ignorancia, los hombres sensatos cono- 
cen la inexactitud de semejantes exajeracioncs. Si en efec- 
to aquellos gobiernos, escarmentados por las sangrientas es- 
cenas de los países meridionales, fruto de inconsideradas 
mudanzas, son inflexibles en cerrar el paso de su territorio 
á la revolución, sin duda ha sido su mas poderoso agente 
el ilustrar á sus gobernados , no con superficial erudición, 
harto común por desgracia en el día , y que parecida á los 
fuegos fatuos producidos por fétidos. vapores, perturba y 
estravía, cu vez de aclarar y de dirigir, sino por un saber 
concienzudo y sólido , que profundizando las causas de las 
cosas, es el verdadero amigo de ese progreso tan antiguo 
como la sociedad misma, y hoy quizá entre nosotros tan 
proclamado como poco entendido. Para propagar pues las 
luces, y alejar de los pueblos el germen de los trastornos, 
cordura ha sido en el Austria fomentar á los Escolapios. Se- 
senta colegios nos consta tenían estos hace algunos anos en 
aqnel imperio ; colegios qne desde entonces sin duda habrán 
aumentado,* contándose entre ellos solo en Viena cuatro Se- 
minarios imperiales, y el'insigne Teresiano, fundado por 
la excelsa madre de José II. Finalmente en Polonia, en 
Cracovia, en Iliría, enLituania, y aun en Rusia, frutos 
opimos está dando el instituto á la piedad y á las letras. 
Lastimoso fuera estuviese reservada eu España al gobierno 
de la segunda Isabel , la extinción dé esta planta , que por . 
endémica del pais que tanto nos honra. Ni es exageración 
asegurar, que en no fomentarla contradicen los modernos 
una de sus favoritas teorías , cual lo es la importancia do 
las escuelas normales. Si creándolas en Suiza hace mas de 
treinta anos, el célebre Ffellemberg inmortalizó gu nombre, 
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y la Francia se complace en imitar, aunque de lejos, á la 
ilustrada Prusia , superior en adelanto social al resto de 
Europa ; extrema admiración no puede menos de causar 
que nuestros políticas á quienes, como dccia el sensato 
Burke: « incumbe el deber de conservar los materiales exis- . 
• tentes, y sacar de ellos el mejor partido posible » no apro-. 
vcchen los favorables elementos presentados al efecto por 
la Escuela Pía , plantel selecto de beneméritos profesores. 
Lo preferible de sus medios para alcanzar el objeto, lo com- 
prenderá cualquier observador imparcial que reflexione so- 
bre la fuerza capaz de comunicar a la voluntad humana el 
sentimiento religioso. « Asi como no se. cojen uvas en .las 
. zarzas» escribía con sencilla naturalidad un sabio bien en- 
tendido en la materia (I) «ni brebas en los cardos, tam- 
poco hay nada bueno que esperar de maestros de escuela 
«negligentes en religión y moral. » Si pues caidas ya por 
foríiuia en desprecio varias doctrinas de anti-social y des- 
consolador escepticismo la purísima del Evangelio, luz, fre- 
no y crisol de nuestros afectos, es generalmente proclama- 
da civilizadora del mundo, á los gobiernos ilustrados cum- 
ple mas que á nadie promoverla. Y ¿quién mejor que una 
asociación religiosa, dedicada por voto y con aplauso á los 
adelantos de la niñez, podrá inculcar en sus tiernos.ánimos, 
al par del conocimiento de las ciencias, ese principio mo- 
ralizador , que, esperanza y consuelo de las clases meneste- 
rosas, inspira á las demás laboriosidad, moderación y des- - 
prendimiento, y es el mas firme apoyo de todo buen siste- 
ma político? Lejos de nosotros la idea de menoscabar en lo 
mas 'mínimo la estimable clase de profesores particulares, 
entre los cuales tiene España la gloria de contar en lo an 
tiguo á los Abriles y Lehrijas , y en nuestros tiempos á Val 
buena y á otros cien talentos distinguidos, decoro de las le- 
tras. Aman* estos, sin embargo, demasiado á la infancia 

(I) Informe da Jo en I8:U por Mr. Schivettzcr sobre la Escuela normal 
de Bruhl en PrnMa. 
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para que dejen de convenir que en nada contradice el ob- 
jeto del presente artículo al sincero testimonio de gratitud 
j respeto a sus recomendables nombres. Elogíense enhora- 
buena sus servicios, protéjase* por el Gobierno, que tal es 
su deber, toda escuela dirigida por la virtud, la inteligen- 
cia y el celo; pero confiésese que semejantes dotes indispen- 
sables para el magisterio hay- mas probabilidades de ha- 
llarlos juntos eñ una corporación desprendida de intereses 
mundanos, y menos expuesta por lo mismo á dar entrada 
en su seno á las intrigas y al espíritu de tráfico. Á.los que 
de cerca conocen las Escuelas Pías , consta el minucioso 
examen y las xliftcultades que siempre han precedido á la 
entrada de sus aspirantes. No era solo en efecto vocación 
al estado lo que de ellos se exigía; escudrinábanse sus an- 
tecedentes, su reputación, su capacidad, y hasta su robus- 
tez física , pues nada menos era necesario tener presente 
en hombres consagrados toda su vida álá ruda tarea, consr 
taute blanco de su profesión. Fijo el insigne fundador en 
la mira de no introducir en sus escuelas miembros, ó pa- 
rásitos ó perjudiciales, dos eran los años de noviciado pre- 
cisos en los candida los, ni porque aquel se concluyese cou 
la admisión del novicio, terminaba la vigilancia del insti- 
tuto. Basta suponer al joven Escolapio doctrinado» por un 
consocio experto, persuadido de la sublimidad de sus fun 
ciones, é interesado en sostener el lustre del cuerpo para 
convencerse de la celosa exactitud con que aquel encargo 
se cumplía. Si á lo dicho se agrega desello de perpetuidad 
característico del compromiso religioso , la independencia 
de los lazos familiares y distracciones domésticas, el aleja- 
miento de toda idea de ambición extraña, suficiente en un 
maestro particular á hacerle abandonar la carrera por otra 
mas lucrativa, la facilidad de" reemplazar con hábiles ope- 
rarios los inutilizados en la tarea, el rigor en fin de la dis- 
ciplina avivada por el estímulo de la conciencia, nadie 
creemos pueda negarlas ventajas de este sistema de enseñan-, 
za sobre el de las escuelas seglares regidas por distinto mé- 
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lodo. Otra todavía, si es posible, les reservaba en el cono- 
cimiento del genio y predisposiciones de los niños distin- 
tos entre sí como los rasgos de sus fisonomías la experien- 
cia tradicional de maestros encanecidos en su observación. 
A la verdad, esta especie de estudio sobre la parte mas 
preciosa del género humano, continuada por muchas ge- 
neraciones de preceptores , y enriquecida con propios es- . 
perimentos, llegaba á comunicará los Escolapios una facul- ' 
tad instintiva, bien parecida á la que el Dr. Gall se propu- 
so por termino de su célebre doctrina. La de la Escuela Pía, 
dirigida con afán á formar el corazón desús educandos, no 
ora menos perseverante en ilustrar su entendimiento, y la 
perfección con que siempre se han cursado en aquellas ca- 
sas los estudios clásicos, dan de ello incontestable prueba. 
Recelamos, sin embargo, no falte algún lector que, con- 
trariado por la palabra clásico, califique de rancios y ve- 
tustos á autores eminentes, conocidos con aquel nombre, y 
de snpérfluaslas vigilias de los que á su meditación se de- 
dican. Sin eluda es esta una de las muchas preocupaciones 
de la época ,' tal vez no menos necesitada que las de Cer- 
vantes y Eeijóo de diestras plumas que las combatan. En 
cuanto á nosotros, permítasenos solo decir, que si la natu- 
raleza es único tipo en las artes de imitación, nada mas 
oportuno para formar el juicio y fecundar el ingenio, que 
meditar constantemente el modo como han sabido repro- 
ducir sus perfecciones grandes maestros. El no interrum- 
pido aplauso de veinte ó treinta siglos, algo debe valer en 
favor de los escritores de Roma y Grecia. Sobre ellos se 
ilustraron los insigues hombres que la literatura moderna 
señala como sus adalides, y alas obras de aquellos varones 
distinguidos que el tiempo ha perdonado, se han visto en 
precisión de acudir los sabios posteriores para rectificar el 
gusto , siempre que la anarquía de las opiniones ha inva- 
dido el imperio de las letras. Cuando el moderno roman- 
ticismo pueda alegar semejantes títulos, y presentando á la 
censura de la posteridad iguales ó superiores trabajos, ha- 

SKGUKDA ÉPOCA.— TOMO IV. 57 



522 REVISTA DE MADRID. 

cer ver los debe á sus teorías de emancipación , y no á las 
reglas clásicas deducidas la mayor parte del modelo de la 
naturaleza, entonces tendrá derecho á exigir abjuremos de 
su estudio. 

Entretanto tolérese al menos confesar su utilidad. Le- 
jos, sin embargo, de nosotros toda idea de superstición y 
de idolatría , como lo está del ilustrado cuerpo cuya impar- 
cial apología nos hemos propuesto, desde luego convenimos 
en que ni los antiguos clásicos son el exclusivo modelo po- 
sible de la bellexa , ni todo lo que ellos escribieron es digno 
de elogio. Que la buena crítica deba presidir al escogimiento 
de los autores y de los trozos que merezcan ponerse en ma- 
nos de la juventud, tenérnoslo por indudable. La oportunidad 
con que los Escolapios han comprendido esta necesidad , lo 
prueba su colección de autores latinos , obra que por estar 
vulgarizada en muchas y extensas ediciones, no es menos 
preciosa. Las sensatas notas con que la han enriquecido; los 
atinados análisis de sus mejores piezas ; las selectas noticias 
de Cronología, de Mitología y de Historia que contiene, 
aumentan su valor, y prueban la incansable aplicación de sus 
compiladores. Ejercitáronla con no menos fruto en la sim- 
plificación de los métodos para facilitar el estudio de las hu- 
manidades, según hasta nuestro tiempo se han entendido. 
Deudora es también á su buen gusto la lengua castellana, pues 
si como aparece de la célebre representación hecha á Feli- 
pe II por el erudito filólogo Simón Abril , desde el siglo XVI 
están conformes los sabios en reclamar la adopción de tan 
hermoso idioma, como instrumento para aprender las cien- 
cias á los PP. Escolapios, estaba destinado en España inau- 
gurarla realización de tan patriótico y filosófico pensamien- 
to, del que ofrecen brillante testimonio sus cursos de gramá- 
tica griega y latina, de retórica y de poética , así como de 
historia patria y de geografía. A escritores que con tanto 
tino las ejecutaron , poniéndose con estilo preciso y puro, 
pero sencillo, al nivel de los niños , objeto de sus tareas, fá- 
cil les hubiera sido distinguirse con mas importantes obras 
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en la república literaria. Iguales no obstante á Cesar , que 
en medio de su laboriosa carrera no se desdeñó de tomar la 
pluma para escribir un libro sobre la analogía de las pala- 
bras , contentáronse con el modesto título de gramáticos, 
cuando como el clarísimo Lebrija hubieran podido ornar sus 
sienes con laureles mas brillantes. Y adviértase que si tan 
dignos de respeto son aquellos autores elementales , consa- 
grando á la niñez sus vigilias, tampoco ban faltado á la Es- 
cuela Pía otros en mas elevada esfera. La corporación no 
cuenta es verdad extensas bibliografías , ya porque el insti- 
tuto , poco abundante en atractivos, nunca ba sido copioso 
en gente; ya porque la vida activa, á que se dedican sus 
individuos, les deja escaso tiempo para escribir; posee no 
obstante razonable número de escritores, notables todos por 
su sana crítica y buen gusto. 

En un tiempo en que cuestiones puramente teológicas 
habían invadido el terreno de la filosofía, y la física prede- 
terminación, y la ciencia media, mezcladas con las cavi- 
losidades del escolasticismo, ocupaban casi exclusivamente 
los entendimientos de los que aspiraban al título de filóso- 
fos; ya los Escolapios leían en sus aulas las obras de su con- 
socio Corsini , el cual á su acendrado estilo y demás dotes, 
propios de quien, como él, se hallaba familiarizado con 
los escritores del siglo de Augusto, unia sus sanos principios 
filosóficos , exentos de las escabrosas trabas peripatéticas. 
En cuanto á España , sin necesidad de recordar los nombres 
de los PP. Espinosa, Feliu, Hornero, Losada y otros, bas- 
ta citar por todos á sus beneméritos co-her manos* Scio y 
Merino. Aplaudida es umversalmente la estimable versión 
hecha por el primero de toda la Biblia, que con notas eru- 
ditísimas y copiosas ilustraciones trabajó sobre los textos 
originales hebreo , siriaco, caldeo, etc., en cuyos difíciles 
idiomas, así como en el griego (del cual trasladó en verso 
castellano y latino, enriqueciéndolo con sabias observacio- 
nes críticas el antiguo poema de Koluto) logró adquirir 
singular pericia. Teníala también en lenguas orientales el 
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P. Andrés Merino, que persuadido de la utilidad de .fo- 
mentar el estudio de la arábiga en España, escribió una 
excelente gramática de dicho idioma , así como un .gran dic- 
cionario arábigo-latino, y otro manual árabigo-español, 
obras que tanto prueban su constancia y saber. Por des- 
gracia ,' como en el prólogo á la traducción de la tabla de 
Cebes, publicada en 1793, se lamentaba el laborioso Dou 
Pablo Lozano de los trabajos del Escolapio Merino, han que^ 
dado inéditos entre la oscuridad de una biblioteca, habiendo- 
se únicamente dado á luz como muestra de su claro ingenio 
su apreciable Paleografía, cuya fama vivirá ilesa mientras la 
lengua -castellana y la buena crítica se tengan en estima. 
Pero-sería empresa ardua querer reasumir en un ligero ar- 
tículo de periódico la larga serie de méritos contraidos por 
los Escolapios en pro de la humanidad y de las letras. Al 
recelo de abusar de la paciencia de los lectores, se une en 
nosotroS 'para «no hacerlo el miedo de repetir y debilitar 
con narración desaliñada lá elocuente exposición de aquellos 
presentada por el Yicario general de las Escuelas Pías á las 
Cortes de 1820. Impreso entonces aquel notable documen- 
to, y circulado á la nación con aprecio, incrementó conside- 
rablemente el número de los amigos del Instituto, ponien- 
do de manifiesto con datos irrecusables las ventajas que su 
existencia había proporcionado siempre ál fomento de la edu- 
cación popular. Al recordarlas, sin embargo, no dejamos de 
conocer que su rpsúmen sería supérfluo para libertar al respe- 

• 

table cuerpo de la ruina que le amenaza, ,si entre aquellas 
no contase la de la economía, virtud nunca proclamad?! 
<íon mayor profusión qué en nuestros, dias, ni nunca me- 
nos puesta en práctica. En épocas anteriores de no tanta 
hipocresía política, si la prudencia en el gasto era tenida 
en consideración para tpda empresa importante, la ejecu- ; 
cipn de esta.no solia verse sacrificada* á ridicula mezquin- 
dad, y la existencia de instituciones y monumentos incLele- 
bles, que al patriotismo ó á la piedad de nuestros mayo- 
. res la debieron , serán siempre esclarecido testimonio de 
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atinada largueza. Por desgracia hoy bajo el influjo de rao- 

• 

demos sistemas , que solo parecen respirar humanidad, 
acontece de bien distinta manera. Nunca los pueblos han 
gemido aquejados bajo el peso de mas duras exacciones, 
nunca se han improvisado colosales fortunas ámenos costa, 
a unca la Hacienda pública se ha visto con* mayor escándalo 
dilapidada por interesados agiotistas. Esto no obstante la 
voz economía circula de boca en boca desde 1812 entre 
nuestros filantrópicos reformadores ; y vanos serían por con- 
siguiente, contrayéiidonos al asunto que nos ocupa, antiguos 
méritos y servicios actuales, si las Escuelas Pías no atesora- 
sen entre sus demás relevantes prendas aquella tan estima- 
ble. Por fortuna puede sin recelo asegurarse que ningún 
sistema de enseñanza es mas barato ni equitativo , pues co- 
mo escribia el Yicario general en la exposición antes cita- 
da, para subsistir con decencia un .profesor de aquel ins- 
tituto es situado suficiente el que nunca lo pudiera ser 
para un maestro de la mas infeliz aldea. «¿Se creerá por 
^ejemplo» exclama el mismo «que el rector, el prefec- 
to y los tres maestros del célebre Seminario Andresiano 
«de Valencia, no disfrutan entre todos la suma de cinco 
•mil reales, de dotación? Y se hará creíble que el colegio 
»de las Escuelas Pías en la misma ciudad, donde sm con- 
«tar* algunos méritos y jóvenes que se educan para maes- 
tros subsisten once aulas con otros tantos profesores, á 
«saber: cuatro de gramática , á lasque concurren diariamente 
«cerca de 800 estudiantes, dos de escribir, una de aritmé- 
«tica, otra de constitución, tres de primeras letras, en las 
«que son instruidos gratuitamente sobre mil doscientos ni- 
«ños, se creerá, repetimos, que en 80 anos que contaba de 
«fundación y de servicios hechos al público, no habia dis- 
« frutado un solo real por via de alimento, subsistiendo solo 
«de limosnas eventuales, que debió á la liberalidad de los 
«arzobispos Mayoral, Fuero y Compagni, sus patronos y 
«bienhechores, hasta que dos años há nuestro monarca le 
«revalidó en calidad de alimentos la posesión de una finca , 
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»que llegará á producirle en líquido la suma de doce milrs.?» 
Pero ¿qué mas? (y admírense los incrédulos de los pro- 
digios de la asociación cristiana) privados los Escolapios 
por las órdenes vigentes, aun de los escasos medios que an- 
tes disfrutaban, no* son menos en la Península de treinta 
mil los niños concurrentes ásus aulas (1), dato importan- 
te, y quizá motivo un dia de gravísimo cargo para quie- 
nes perdiendo , no hayan evitado el aniquilamiento de este 
instituto. Perezca la nación, y sálvanse los principios, se ha 
oido mas de una vez con escándalo de los hombres juicio- 
sos en la tribuna parlamentaria: doloroso sería en verdad 
que á trueque de llevar adelante disposiciones tomadas en 
aciagos momentos contra los cuerpos monásticos, la niñez 
desvalida quedase huérfana de sus caritativos bienhechores. 
Así habrá de suceder sin embargo, si continuando los mi- 
nisterios que no rigen en ser juguete de preocupaciones 
vulgares, no levantan para la Escuela Pía la prohibición a 
las profesiones religiosas, por no contrariar la legislación 
revolucionaria, ó digámoslo mas claro, por lisongear los 
caprichos de las mismas turbas que combaten. Querer opug- 
nar las doctrinas anárquicas y disolventes, sancionando en 
la práctica máximas, por los demagogos introducidas, es el* 
mas imprudente de los absurdos , y la mas ridicula de las 
contradicciones : ni puede casi concebirse cómo mientras 
las sociedades científicas publican programas para mejorar 
la condición del pueblo, y el Gobierno acude para pre- 
caver convulsiones y delitos al establecimiento de la poli- 
cía , se desdeñen así instituciones únicas capaces de mora- 
lizar en su origen á los hombres. No fué esta por cierto 
después de su desastrosa revolución la conducta de la Fran- 
cia, á la cual por desgracia nos contentamos en imitar so- 
lo en los extravíos, como á Diógenes sus presuntuosos discí- 
pulos en el cínico desaliño de su traje. Períodos había ha- 
bido en ella de escéptica incredulidad. El famoso plan de 

f 
(1) Discurso del Ministro de la Gobernación en la sesión del Congre- 
go de Diputados de S de Junio de 1830. 
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educación presentado por Mr. Taill&rand á la asamblea 
nacional en la sesión de 1 1 de octubre de 1 790 , lleno en 
otro concepto de datos luminosos, apenas daba lugar en 
sus páginas á la moral y religión. Olvidáronse del todo 
estos objetos importantes en otro segundo trabajado por 
Conderect, y no es necesario añadir, pues cualquiera lo 
colige, que en el vértigo de impiedad y de sangre que do- 
minó por aciagos dias á la deshecha monarquía de Luis XVI, 
las corporaciones claustrales enseñantes que con tanta uti- 
lidad del pais habían distribuido al pueblo la moral y la 
ciencia, fueron totalmente extinguidas. Pero alzóse al fin en 
medio de tantas ruinas el hombre destinado á enfrenarlas 
desencadenadas furias de la revolución ; y su privilegiada 
inteligencia era demasiado previsora para transigir en esta 
parte con preocupaciones demagógicas. « No hay maestros 
iguales á las órdenes religiosas, si se las logra substraer de 
la dependencia de superiores extranjeros» dijo el mismo 
en Santa Elena muchos años después. Y la conducta que 
adoptó al subir al poder supremo, en favor de los PP. 
déla doctrina cristiana, restableciéndolos, fomentándolos, 
permitiéndoles el uso de su hábito, y lo que en él era toda- 
vía mas extraño, exceptuando á sus individuos del servicio 
militar, acreditó sobradamente en la práctica, que no á la 
estéril v tardía meditación de su forzada soledad en medio 
del Océano debiera aquella opinión eminentemente filosófi- 
ca y social. Déla misma habian participado en su dia respec- 
to de los Jesuítas dos célebres monarcas Federico y Gata- 
lina, cuyos nombres se repiten con predilección por los en- 
tusiastas de las doctrinas del siglo XVIII. Afortunadamente 
ni estas profesadas por ambos con ardor , ni sus creencias 
cismáticas , de cuyas comuniones eran jefes , ni la preven- 
ción tan general entonces contra la compañía, de que no 
pudo eximirse aun el piadoso Carlos III, ni en fin las adu- 
ladoras sugestiones de los apóstoles de la incredulidad im- 
pidieron á ambos soberanos el acojer con noble orgullo 
en sus estados los restos de la sociedad proscrita. El instinto 
conservador de sus pueblos, propio de un buen rey, habló 

i 
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mas alto eu sus corazones, y no pudiencjo ver en los hijos 
de San Ignacio los sectarios de una moral laxa y corrom- 
pida, con que la calumnia los desacreditaba, sino eclesiásti- 
cos ilustrados y virtuosos, aptos bajo muchas consideracio- 
nes á la enseñanza de la juventud, permitiéronles gobernarse 
por sus reglas, y admitir novicios en sus claustros. Puntual- 
mente á estos dos extremos se reduce hoy en España la pe- 
tición de los Escolapios', é igual es la de miles de padres de 
familia , que deudores de su educación á profesores tan dis- 
tiuguidos, no quieren confiar á otras manos la de sus hijos. 
Supérfluo es añadir que en no acceder á aquel deseo los legis- 
ladores actuales , además de cometer una crueldad insigne, 
faltarían á las reglas mas obvias de la justicia y del buen 
sentido, no menos que á las inspiraciones de su propio inte- 
rés. Guando las Cortesde 1 820 protejieron al respetable insti- 
tuto, poniéndole á cubierto de la extinción general á todas las 
corporaciones regulares, baldón sería para hombres que con- 
servadores se denominan, hacerse dignos d: 1 que la reproba- 
ción pública los increpase con el conocido dicho de un ora- 
dor célebre: «para ser libres principiáis por ser injustos.» 
Ni se trata solo de la suerte de la generación actual; las 
futuras, para las que la falta di? las Escuelas Pías sería ir- 
reparable, protestarían enéticamente contra ios que apelli- 
dándose liberales, hubiesen privado á España del benéfico 
instituto de maestros pobres de la Madre de Dios. En nombre 
pues de la humanidad y de las luces, y de esas mismas 
clases huérfanas y desamparadas, cuja suerte ulterior Con 
tanto interés se afecta fomentar, rogamos á los hombres de 
influjo mediten sobre la permanencia de aquel cuerpo; y 
persuadidos de que reformar de ningún modo es sinóni- 
mo de destruir, recuerden la máxima del sabio legislador 
de las Partidas, nunca mas digna que en los presentes cala- 
mitosos tiempos de grabarse en los corazones : Liviana cosa 
es desfacer, é no tanto reponer /o que se desface. 

Javier de León Be^dicho. 
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(2.» fragmento.) • 
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m 

ÍIemos enumerado con Ja claridad que nos ha sido posible 
Jas causas filosóficas del decaimiento de las artes y de las 
letras en el Imperio Romano. Hemos visto también que la 
irrupción de los bárbaros, que generalmente se cree. tan 
funesta para la Italia, fue mas bien un mal pasagcro, como 
las enfermedades que á veces afligen á los hombres solo pa- 
ra libertarlos de una muerte prematura. Y que cuando los 
Visigodos, Vándalos vías demás razas septentrionales des- 
truyeron lo que á Ja Italia quedaba de su prosperidad an- 
tigua, ya mucho antes las artes se manifestaban heridas de 
muerte, revelando. claramente la necesidad de una comple- 
ta renovación. 

Esta renovación debia ser hija de las nuevas costumbres 
que introdujese en Italia Ja religión cristiana, cuyos altos 
dogmas, incomparablemente mas favorables al vuelo del pen- 
samiento que el materialismo de la sociedad pagana, habían 
de producir en lo sucesivo las obras mas aventajadas del in- 

« 

genio humano. 

Para que esta renovación fuese completa era menester 
que no quedasen á los ojos de los nuevos señores de la Ita- 
lia reliquias del antiguo y seductor materialismo. Aquellos 
hombres eran poco fuertes aun cu la fé de Cristo, cuya doc- 
trina puede considerarse como demasiado ideal para aque- 
llas inteligencias, rudas é incultas, aunque dé bien dispues- 
ta naturaleza. Su sentimiento no podia tqper toda aquella 
delicadeza, propia del hombre civilizado; ni sus potencias, 
poco acostumbradas á aquella especie de elasticidad que las 
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hace adaptarse á las ideas morales que por su naturaleza meta- 
física sonde difícil percepción, podían fácilmente comprender 
la conveniencia de ciertas máximas, de todo punto contrarias 
alas exigencias desús sentidos corporales, ftilocontrario era 
posible en hombres que, apenas salidos del natural estado 
primitivo, aun no se hallaban constituidos, por decirlo así, 
en pueblo ó sociedad , que es la condiciou indispensable del 
perfeccionamiento humano. Sus sentidos, acostumbrados á 
la impresión externa de los objetos materiales palpables, 
eran, por decirlo así, como una cavidad, útil para contener 
cualesquiera objetos, pero demasiado grosera para encerrar 
en ella gases. La forma seductora del materialismo antiguo 
era pues poco favorable al desarrollo de un esplritualismo 
cuyo enemigo mas poderoso eran los sentidos. Fué pues ra- 
cional desviar de los hombres que empezaban á educarse en 
el cristianismo, las artes, reveladoras de las antiguas cos- 
tumbres, hasta tanto que fortificadas bastantemente las 
creencias, y persuadidos ellos de la conveniencia y utilidad 
de las leyes que en un principio repugnaban á su adusta 
naturaleza , pudiesen sin peligro parar la vista en la anti- 
güedad, é ilustrados ya por la crítica, estudiarlo bueno de 
ella, despreciando lo malo f dañoso. 

No le admirará pues al que en esto reflexione, que al- 
gunos sabios cristianos de aquellos tiempos se manifestasen 
contra los fragmentos de las antiguas obras que produjeron 
las artes divertidoras de los sentidos , rivales de los mismos 
bárbaros. Lo que los invasores hacían por codicia y por 
venganza, lo hacían los pontífices por cálculo y en bien de 
los creyentes. Los Ostrogodos devastaron por instinto , y 
Constante II, emperador de Constantinopla, por sed de 
botín. Los primeros recibieron del victorioso Narsetes el 
castigo de su ferocidad , y el segundo expió á manos de los 
suyos su brutal rapacidad , después que arrojado por la mar 
á las costas de Sicilia dejó toda su riqueza eu manos de la 
fortuna; porque aunque la Providencia se vale de los crí- 
menes de los hombres para el cumplimiento de sus altos 
designios , castiga sin embargo & los que libremente seofre- 
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rieron á ello para satisfacer sus malas pasiones , cuando el 
que todo lo hizo tiene en sus manos tantos medios para tras- 
tornar el mundo. Pero San Gregorio no fué ni vengativo ni 
ambicioso, y sin embargo destrujó todas las obras de artes, 
especialmente en escultura y arquitectura, que habían so- 
brevivido á las rapiñas de Constante , y á los 18 dias de 
muda soledad en que había quedado Boma después del es- 
pantoso incendio de Totila. 

La civilización, satisfaciendo gradualmente las nece- 
sidades físicas del hombre, vá abriendo su alma al cono- 
cimiento de las ideas morales, y cuando este perfecciona- 
miento progresivo del entendimiento llega á cierta altura, 
el desarrollo de ciertas ideas, que aisladas pudieran ser da- 
ñosas, solo sirve para completar el cuadro de los huma- 
nos alcances. Dispuso la sabia naturaleza que en el or- 
den de las nociones que trae el hombre al mundo, la 
idea de lo bello solo se desarrollase en él después de las ideas 
de lo justo y de lo útil, por lo que las artes solo florecen 
en las naciones después que establecidas las leyes y forma- 
do el estado , y satisfechas las necesidades materiales con los 
medios productores de la riqueza, puede el ingenio alzarse 
á esfera mas sublime. 

Así sucedió en la Italia, poblada por sus nuevos posee- 
dores. A la conquista sucedieron largos años de paz y de 
prosperidad, y en las diferentes repúblicas que allí se esta- 
blecieron t empezaron las artes á renacer por el solo esfuer- 
zo del natural ingenio, y privadas de todo modelo antiguo, 
revistiendo el carácter peculiar de las nuevas costumbres y 
el reflejo de la religión cristiana, que á manera de nuevo 
y vigoroso tronco las protegía. 

Prolijo y cansado por demás sería enumerar las diferen- 
tes obras que se produjeron en todos aquellos primeros si- 
glos y en todas las tierras de la Italia. De este trabajo, que 
con diligencia y escrupulosidad suma han desempeñado ca- 
si todos los escritores de artes, desde Vasari hasta nuestros 
dias, aglomerando sin cesar nuevos datos, resultados de 
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sus incansables investigaciones, nada sacaríamos de .pro- 
vechoso (1). 



. (1) Enterare i nos sin embargo á los lectores de los principales de 
estos monumentos, omitiendo Tos de escultura y arquitectura por ser 
mas abundantes y visibles. Según él Dominiciy otros escritores, nun- 
ca faltaron en Ñapóles pintores, no solo en la antigüedad, lo que enco- 
mió bastante Filóstrato en el proemio de sus Imágenes, sino también 
en los siglos llamados de barbarie. En prueba de lo cual citan pintu- 
ras sagradas de autores anónimos muy anteriores al siglo. ÜI, con 
especialidad algunas vírgenes de estilo antiguó que aun hoy dia se 
veneran en varias iglesias de aquel reino. • ' 

No deben atribuirse á época anterior á la citada (sig. XII) las ca- 
rias vírgenes esparcidas en los estados pontificios, semejantes en el 
estilo* á la que se conserva en Santa María la Maggiora de Roma , y que 
dicen ser obra de San Lucas Evangelista. Conjetura el Lanzi con bas- 
tante fundamento , que estas imágenes pueden ser obra de artisU s grie- 
gos rivalizados á la sazón por los italianos: y en efecto, algunas de ellas 
llevan caracteres griegos ,"á la manera de las que hay en España traba- 
jadaspor los artistas bizantinos del siglo XIII. El decir que la de San- 
ta María'la Maggiore es obra de San Lucas, nace indudablemente de 
que alguno de aquellos artistas tuvo por nombre Lúeas, Sin- que á 
desvanecer aquella tradición errónea hayan bastado las impugnacio- 
nes del Mammi, el Piacenza, Crespi, el P.- dell'Aquila, el Lanzí y 
otros varios escritores. Ni es esta la sola tabia atribuida al evangelista. 
Dentro y fuera de Italia hay otras que sé dicen de aquel santo após- 
tol. El autor de las Anecdoles des beaux-arts cuenta que en Grecia se 
conserva con suma veneración la memoria de un Lucas ermitaño, que 
pintó toscamente algunos retratos de Nuestra Señora, y que al nom- 
bre de San Lucas ermitaño, por el cual es conocido en los primeros 
siglos, sucedió andando los tiempos, erdeSan Lucas evangelista en 
boca del pueblo. Tornefort en sus viajes habla de una imagen de la 
virgen del monte Líbano , atribuida igualmente á San Lucas .por el 
vulgo, y obra también de un Lucas monje de remotísima edad y de- 
ejemplar vida. Ningún escritor antiguo dijo que San Lucas fuese:pin- 
tor. Sábese ademas' que en los primeros siglos de la* iglesia jamas se 
representó á la virgen con el niño Dios en brazos, sino orando con las 
manos extendidas: lo que atestiguan todos los monumentos anterio- 
res al siglo V de data cierta, como.»/ vetro cerne ter i a le del museo 
corombelli de Bolonia con el epígrafe María , y varios bajo-relieves de 
sarcófagos cristianos, entre los cuales es muy notable el que vio el • 
erudito Lanzien Beletri, mandado grabar por e| ilustre cardenal Bor- 
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Contentémonos con hacer un «breve resumen dé la his- 
toria del arte; desde el establecimiento de los Longobar- 

• 

gia. En una disertación publicada en los Ópuvculi Caloregiani, tomo 
43", queda bastantemente probado, que semejante .uso solo se intro- 
dujo en .ocasión del concilio, de Efeso celebrado en el siglo V. PoKúl- 
timo, creen también algunos que ías citadas imágenes atribuidas 
á San Lucas , y .las demás de su mismo estiló , sean obra de cier- 
to Lucas,- pintor florentino dtl siglo XIV, dé quien refiere Lanzi en 
el tomo 15 de su obra titulada: Delicim eruditorum, que por Sus vir- 
tudes cristianas fué apellidado el Sanio. La ni adema del PImprune- - 
ta, según Ja leyenda del referido Lanzi, es obra de este pintor; mas 
si esto es asi, no podemos creer <Jue lo sean las atribuidas á San Lu- 
cas , porque su manera parece muy anterior al referido siglo XIV. * 

El mas antiguo monumento de la pintura Veneciana parece ser 
un subterráneo que hay en Verona en las monjas de los SS.'Tía'zarió 
.y. Celso, el cual ) aunque inaccesible al vulgo de los curiosos; se ha 
grabado e.n varias láminas por encargo del ilustre Mons. Dioñisi. En" 
este subterráneo y que fué antiguo- oratorio de fieles, se ven pintados 
algunos ¿nisterios de nuestra redención, algunos apóstoles y santos 
mártires, y' especialmente el tránsito de un justo á la vida futura , al 
cual asiste el arcángel San-Miguel. Los símbolos, las' fábricas, el di- 
bujo, ias actitudes, los trajes y los caracteres de escritura que allí se 
leen," tío dejan duda de que esta* obra es muy anterior á la común épo- 
ca del renacimiento de las aftes en Italia, al siglo de Giunta.v 
Cimabue: ' . 

De. la 'escuela de Siena no aparece monumento alguno auténtico 
anteriora este decimotercio siglo. El que guste enterarse .de* los por- 
menores* del arte en* aquel pais, puede consultar loS varios autores 
de los cuales sacó el P. de lá Valle lo mas selecto 'en sus Lette're Sá~ . 
ti«5i, v son: el Ugiisgieri, cuyo libro se intitula: Le Pompe Senesi\. 
él Diario de Girolamo Gigli ; las obras del infatigable Gio. Pecci; Giu- 
Ho* Mañcini que escribió un T r általo soprd le.pitture antichfi; liberto 
Benvoglientí en sds memorias; las 'Historias, de Sigisrnondd Tizio 
di Castigllone , y fa descripción del Domo de Siena de Alfonso Lau- 
di , la historia pictórica del Lanzi , y finalmente varios .manuscritos 
existentes en la¿ bibliotecas de Siena. 

" Pasemos pues á los monumentos primitivos "de la escuela Lom- * 
barda, adviniendo de paso qu^ en la "Lombardía las artes no guár- • 
<}an la misma. unidad que en los demás países de Italia , como por . 
ejemplo Florencia, Bolonia, Venecia y Roma, en donde la escuela ' 
.pictórica puede considerarse como un. prolongado drama . en que va- . 
rían los actos, las escenas y los actores, conservando sin embargo 
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dos en la parte septentrional de la Italia basta el siglo 
XIII,. con el cual empiezan á conocerse justamente las obras 

la unidad de lugar en la capital en que florecía. Pues en el país 
lombardo cada pequeño estado tuvo su escuela artística diferente, 
y sería incurrir en una grave confusión el reunir en un solo cuadro 
todos aquellos ensayos primeros que en lo sucesivo produgeron obras 
de arte tan desemejantes en el pincel de Leonardo, Giulio, los Cam- 
pi y el Correggio. Denominase viciosamente Escuela Lombarda en ge- 
neral el solo estilo de los discípulos é imitadores de este último; mas 
observa muy oportunamente el juicioso Lanzi, que de esta manera 
quedan escluidos los grandes pintores que por haber pacido en Man- 
tua , Milán y Cremona , no eran menos lombardos que el Correggio. 

Cita el referido Lanzi , como el mas antiguo monumento de la 
pintura en Mantua, unos evangelios que se conservaban en la igle- 
sia de San Benito, adornados con pequeñas historias sobre la vida y 
muerte de nuestra Señora, hechas en miniatura; y aunque no dice 
precisamente á qué época se atribuye dicho manuscrito , manifiesta 
sin embargo que , á pesar de la barbarie de los tiempos en que se eje- 
cutaron aquellas miniaturas, se vé en ellas cierto buen gusto que las 
hace superiores á cuanto existe en Italia de la misma edad. 

£1 célebre P. Affó pretende probar con varios antiguos códices y 
manuscritos, que en la misma época en que florecía el escultor Bene- 
dicto Antélaní había en Parma varios pintores que se ejercitaban en 
hacer imágenes é historias para los libros sagrados. Quien quiera en- 
terarse á fondo de los principios del arte moderno en aquel estado 
lombardo , puede ver los escritos dados á luz por el citado erudito é 
insertos, parte en la vida del Parmigianino, y parte en un libro titu- 
lado: II Parmigiano servitor di piazza. 

Milán cabeza de Lombardía , y asiento de los reyes longobar- 
dos, abunda en obras de escultura y pintura de los siglos que vamos 
ecorriendo. Milán, Rávena, Monza y Pavía, fueron los puntos visi- 
tados por las artes cuando el reino de la Italia pasó de manos de los 
godos á las de sus nuevos señores, porque las artes sirven siempre 
de cortejo á la fortuna , y esta no podia permanecer fija en una sola 
capital en aquella edad turbulenta. Se conservan pues muchos monu- 
mentos de mármoles y metales de aquel estilo, denominado por los 
italianos, lombardo, y por los franceses románico y bizantino; y en 
ellos se vé el gusto predominante de la época , mas atento á la inven- 
ción de monstruos, pájaros y cuadrúpedos fantásticos, que á la re- 
producción de la humana figura. Las obras de este género son mu- 
chas en el Domo de Milán , en San Miguel y en San Juan de Pavía, 
en los capiteles, en las puertas, en los coros , y hasta en las mismas 
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y los nombres de los artistas italianos en casi todas las ciu- 
dades de aquella península. 

paredes. Los bajo-relieves del altar de Cividale citado por el Lanzi, 
obra del siglo VIII, minuciosamente descrita en las antigüedades de 
Aquilea, núm. 516 del Bertoli son del mismo estilo, y solo viendo 
los capiteles de San Celso de Milán, del décimo siglo, se puede creer 
que el arte habia de empeorar aun mas, cuando á lo tosco aunase 
lo ridículo , creando figuras enanas, horribles, con manos y cabezas 
desproporcionadas y pies incapaces de sostenerlas {tutlemani, tutle 
teste con gambe c piedi rnafcapaci di sostenerle , como dice Lanzi.) 
Sistemática es sin embargo la pretensión de los que aseguran , que en 
los siglos anteriores al XIII no había quedado á la Italia ni aun una 
sola flor del buen gusto ; pues , para citar obras de toda especie de ar- 
te , ya en el siglo X florecía el platero Volvíno, á cuya mano se debe 
el célebre palio (paliotto) de oro de San Ambrosio de Milán, que se- 
gún aseguran todos los entendidos, puede sostener el parangón con 
los mas bellos dípticos de marfil de los templos de Italia. Cítanse 
asimismo reliquias de la pintura de los referidos siglos en las obras 
del Tiraboschi del P. Allegranza (Spiegazioni e rijkssioni sopra 
alcuni sacri monumenli di Milano) , en la nueva guia de Milán del 
abate Bianconi y otros. Entre ellas, algunos asuntos pintados en San 
Miguel de Pavía; otras que existen en Galliano, unos bajo relieves de 
tierra, dibujados y coloridos medianamente, y por el estilo de los 
buenos mosaicos de Roma y Rávena, obra del siglo X; y finalmente 
otros bajo-relieves pintados en la misma época en los Santos Dur- 
mientes , celosamente conservados por los doctos religiosos que cui- 
dan de aquél templo. 

Bolonia es una de las ciudades que pueden vanagloriarse de poseer 
obras mas antiguas de pintura , especialmente imágenes de nuestra Se- 
ñora, anteriores, según los documentos citados en la nueva guia 
de Bolonia del 1782, al siglo XII. Bolonia es también la única 
tal vez que conserva los nombres de tres pintores nacidos en este 
siglo, que son: Guido, Ventura y Ursone. Pero el mayor, el mas cu- 
rioso y mejor conservado monumento de la pintura boloñesa es, 
según el parecer de Lanzi, el cuadro de San Esteban, en que está 
representada la adoración del cordero descrita en el Apocalipsis, y 
varias historias evangélicas, como el nacimiento de Jesús, la Epifanía, 
la Disputa y , otras. Esta obra se atribuye á algún discípulo de los 
mosaístas que trabajaron en S. Marcos de Vcnecia, pues es evidente 
el estilo griego en lo tosco del dibujo de las figuras, en lo enjuto de 
las piernas, y en el repartimiento de los colores : caracteres que la 
harían pasar por obra, no del discípulo, sino del maestro griego á no 
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Kl abogado 3íariotti en su riquísimo y copioso Museo, 
Jionorílieaineutc citado por el P. de la Valle, cree libre de 

ser por algunas prácticas que en ella se advierten , diversas de las de 
aquellos mosaístas, como. la ejecución de las barbas, el corte; de los 
trajes, y el escaso agrupamiento de las composiciones. El carácter de 
sus letreros induce á creer que esta obra sea de los últimos años del 
siglo XII. 

La pintura en Ferrara no manifiesta documento alguno anterior 
al códice de Virgilio citado por el Dr. Borselti en su obra Historia 
atmi Ferrarensis Gymnasii. Este código lleva al fin el nombre del 
pintor que hizo sus miniaturas, Giovanni Alighieri, y la data de 
1193; mas aunque elBarufTaldi en la Tidade los pintores de Ferra- 
ra dice haber pasado de la biblioteca de los carmelitas Se Ferrara á 
poder del conde Alvarotti, cuyos libros fueron llevados después á la 
biblioteca del Seminario padúano , Lanzí asegura que en dicho Semi- 
nario no existe semejante códice. 

En Genova y enSavona quedan algunas pinturas muy antiguas de 
desconocidos autores. En Sayona es de notar una que existe sobre una 
puerta , la cual lleva la data.de 1101. 

La pintura eu el Piamonte no ofrece la antigüedad que las demás 
escuelas italianas. En lo sucesivo tendremos ocasión de explicarla 
causa de este fenómeno: hasta el siglo XIV, bajo ef reinado del ilus- 
tre Amadeo IV, no hubo en Saboya pintor alguno conocido. Han es- 
crito sin. embargo sobre, los orígenes de la pintura piamontesa el con* - 
de Durando en sus notas al Raggionamento su le helle arti que pu- 
blicó en 1778; el P. de la Valle en sus prefacios de los tomos X y 
XI del Vasari ; Lanzi en el tomo XI de su historia (edición de Mi- 
lán, 183¿}, y varios otros, 'inclusa la Xueva guia de Turin deDerossf. 

liorna conserva todavía antiquísimas pinturas, como puede verse 
en la disertación de Monsignor Francesco Carrara , citada por el Lan- 
zi , tomo I , y titulada: Dcllc lodi dclle bel l' arti, en la cual se cita 
á los ilustradores Bianchini, Marangon, Bottari, etc. Sin necesidad _ 
de recurrir á los cementerios de esta gran ciudad, que tantos monu- 
mentos cristianos nos han trasmitido en vidrios pintados , ahora dise- 
minados en los -diversos paseos, y en paredes cubiertas de historias as- 
céticas , basta citar dos* grandes monumentos qué no tienen igual en 
la Italia entera. Es el primero la serie de papas desde el príncipe de 
los apostóles hasta S. León, que mandó pintar este mismo santo pon- 
tífice en una pared de la Basílica de San Pablo'; obra preciosa del V 
siglo continuada hasta nuestros dias, que pereció lastimosamente ea 
el incendio de 1823 que consumió aquella grande fábrica. Es el otra 
el ornamento de toda la iglesia de S. Urbano , en cuyas paredes se 
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toda duda que micutras ea la Italia, dpiíiiuatfa por los bár- 
baros, sq habia completameüte perdido todo vestigio de 
bum dibujo, los Griegos basta el siglo VIL aun manifes- 
taban eu sus obras que su escuela descendía sin iut^rrup-t 
cion del bello arte. antiguo, siendo ellos los unidos poseedo- 
res del dibujo, así cooio lo eran de varios otros ramos del sa- 
ber. Mas aunque consta que casi todos los templos erigidos 
ea Italia en los siglos XI y XII fueron decorados y aun cqns- 
truidps por artistas griegos, que las ciudades mandaron á 
bpscar al intento, no parece probable, si es cierta la pro-r . 
posición del citado Mariotti, que antes del siglo VII hubie^ 
s$n los griegos dejado obras en Italia , pues los monumen- 
tos que de esta edad citan los historiadores son todos tan im- 
perfectos, tjue solo muestran los trazos primeros *de un arte 
nacido originariamente de un ingenio poco culto. 

Por lo que , sea ó no cierto que los artistas griegos fuer * 
ron los maestros de los italianos después de la caida del im- 
perio de Occidente, es iududabie que el nacimiento de las 
artes en la moderna Italia, solo se debe día religión, qu$ 

* • 

ven representados algunos hechos del nuevo testamento y de la vida 
' del santo titular y Santa Cecilia, obra del siglo XI , que según afir- 
man todos los. inte) i gen tes nada tiene del estilo griego, ni en los sera- 
Liantes ni en los ropajes. 

También en Toscana florecieron las artes desde el siglo XI, en 
que se construyó el Domo de Pisa. Consérvase en este templo on ca- 
rioso pergamino del Eccutet que suele cantarse el sábado santo, en 
el cual se ven á trechos varias figuritas de miniatura atribuidas al si- 
glo duodécimo en que, según la opinión del literato Morsona (Pisa 
illuslrala, Tomo /), habia en la ciudad muchos discípulos de Tos 
griegos, mosaístas y pintores, que acompañaron á Italia á Buschetto 
en él siglo anterior. 

De los Florentinos hada sabemos hasta el siglo XlIIr asegura Ros- 
ca) en la vida de Lorenzo de Médicis, tomo IV, página 4, que en la 
biblioteca Laurenciana de Florencia se conservan algunas miniaturas 
pertenecientes al siglo X. Entre estas acaso exista alguna trabajada 
en la misma Florencia; no habiendo visto ¡a Etruria*pttrice , que se 
publicó en esta ciudad, no nos es lícito afirmar cosa alguna sobre el 
particular. 

SEGUNDA ÉPOCA.— TOMO IV. 59 
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saliendo radiante de las catacumbas , coronada con la áufléb- 
la del martirio , desplegaba 7a libremente su sagrado c&Xáb- 
darte por toda la Italia , y é los hijos de aquellos fertétís 
bárbaros que la habían devastado, los cuales , ya mastírí- 
lizados y blandos en sus costumbres, solo pensaron 1 en He- 
nar el inmenso vacío que babia dejado en todas las pobla- 
ciones italianas el hierro, el fuego, y sobre todo la igno- 
rancia de sus mayores (1). Comenzaron entonces ¿prospe- 
rar las obras de uso público , y especialmente los .teinplbs; 
•por lo que no soló la arquitectura era protegida por aqué- 
llos príncipes, mas también la pintura y estatuaria, qufeá 
decorar sus fábricas contribuían. Los escritores de artes éi- 
tan monumentos de todos los siglos de la iglesia; más'fcóft- 
víénén generalmente en que después del siglo Til el arteétt 
general (2) , privado de buenos ingenios por las pestes y #fe- 
vbluéíoncs que agitaron á la Italia, no adelantó tíu solo 
jféiéd Hasta después del décimo siglo, en que empezaron á 
levantárselas grandes iglesias donde todavía se adtaiífá el 
último fetaApiro del arte griego. 

Entonces se empezó á construir la catedral (Duomo) de 
Verfécía , qtie tomó el nombre de San Marcos por haberse de- 
positado en elía el cuerpo del apóstol traidode Alejandría, 
siendo Dus Dom. Selvo hacia los *aíios de 1070. Éste bnx 
trajo á Grecia un gran número de mosaístas que decoraron 
el temjtto con profusión ; y en el mismo siglo los Písanos, 
<|ue hablan llegado al apogeo de su prosperidad y grande- 
za, erigieron su magnífico Duomo, que aun hoy se admi- • 
ra, encargando su construcción al griego Buschetto, que 
dejó muchos discípulos en Italia.— Toscana, Padua, Milán, 
.Bolonia, Roma, y otras muchas ciudades, fueron igual- 



(!) Én el siglo VII Ariperto edificó en Pavía y sus contornos algu- 
nos templos, y Mitre ellos la Basílica de San Salvador, sepulcro suyo 
y dé su familia. 

\f) Décftoos én general < porque ni la pintura ni la escultura ade- 
lantaron visiblemente hasta el siglo XIII. 
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ni en te enriquecidas con hermosos mosaicos y templos bi- 
zantinos y griegos , en que sé veían algunos restos de anti- 
güedad mezclados al modo de. fabricar de los Lombardos y 
Germanos, algunos de los cuales no se desdeñó de imitar 
después el mismo Brunelleschi (1). 

La estatuaria y la pintura no habían empero mejorado 
de estilo con la escuela de los maestros mosaístas venidos 
do la Grecia. Su arte tenia mas de oficio mecánico que de 
verdadera imitación de la naturaleza , y, según dice el mis- 
mo Vasari, que pretende son los griegos los primeros auto- 
res del renacimiento de las artes italianas: « Muertos los an- 
tigües griegos y latinos que antes del tiempo de Constanti- 
no florecieron, los viejos griegos (2) solo heredaron de sus 
.t . 

antepasados aquellas líneas en campo de color que se ven en 
infinitos mosaicos que trabajaron en muchas iglesias de Ita- 
lia, especialmente en el l>uomo de Pisa > en San Marcos de 
Venecia, y en otros lugares; por lo que continuando en su 

(1) El erudito pintor D. Valentín Cardérera , que publicó en usa 
larga serie de artículos insertos en el Artista la historia entera de 
las tres nobles artes en España , analiza con gran fondo de crítica las 
obras de arquitectura construidas en los primeros siglos de nuestra 
monarquía goda, enumerando todas las mas notables déla Península; 
y de su examen resulta que el solo espíritu de ferviente devoción de 
nuestros padres, allá bb épocas tan antiguas, hizo que se erigiesen con 
extraordinaria suntuosidad repetidos y magníficos templos, tales que 
ningún otro pueblo cristiano podía lisonjearse de poseerlos iguales. 

Añade que hacia fines del siglo V, cuando ya la monarquía había 
echado profundas raices , principió á abandonarse en España el anti- 
guo modo de eonstruir $ que se reducía á aquella arquitectura infor- 
me y tosca que nos quedó de los romanos ¡ ya adulterada en la épo- 
ca de la decadencia de su imperio, y después entre nosotros entera- . 
mente desfigurada coa las prácticas de los primeros árabes que infes- 
taron la Península. Cita en comprobación de estas observaciones mo- 
numentos desde los siglos VII y IX hasta el XII, en que se erigie- 
ron las suntuosas catedrales de Santo Domingo de la Calzada, San- 
tiago y Ciudad-Rodrigo, y el gran monasterio de Poblet , que el van- 
dalismo de nuestros días ha reducido á escombros. 

(2) Nombre que les dá Vasari , p. LXXIX, 
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manera, produgerdn aquellas feas pinturas con figuras de 
ojos asustados, abiertas las manos, y los pies en punta como 
todavía se conservan en San Miniato de Florencia, en el claus- 
tro de la iglesia del Espíritu Santo de la misma ciudad , en 
San Julián de Arézzo, en San Bartolomé, y en varias otras 
iglesias, así como en San Pietro Vecelino de Roma. («Storie 
intorno intorno, fra le finestre, cose, che hanno ficic del 
mostró nel lineamento, che efíigie di quel ch' e' lisia.») Y 
hablando el citado Vasari de las esculturas de los griegos de 
aquel tiempo, que se vé en muchas puertas de dichas igle- 
sias y en varios sepulcros, dice -que eran « Cost gofte, e si 
ree, e tanto analfatte digropezza; e dijnanieres, che par- 
impohibile, che insmaginarc peggio si potera.» 

Es indudable que el arte predominante hasta la edad en 
que los Písanos sacudieron el yugó de la imitación griega, 
fué puramente bizantino. Así qué, mientras la arquitectura 
seguía las huellas trazadas por los dos monumentos de Pisa y 
de Venecia, que eran entonces considerados como la mas com- 
pleta expresión de la belleza arquitectónica, la pintura y es- 
cultura subordinadas enteramente á las exigencias del edi- 
ficio religioso , del cual eran un mero adorno , no podían 
progresar libremente ni salir de las prácticas rutinarias em- 
pleadas por los artistas del bajo imperio. Parecía entonces, 
en expresión de un escritor moderno, que la misma Grecia 
infeliz, que tanto había iluminado a" la Europa en su na- 
cimiento y juventud, la iluminaba todavía desde su oca- 

. 80 (1). 

Los monumentos de pintura y escultura de aquellos tiem- 
pos , que se observan en Italia y en nuestras provincias de 
la parte de Oriente, ya sean obra de los españoles mis- 
mos instruidos en la manera de los bizantinos , ó de los 

(1) En Cataluña, Valencia, y Aragón. particularmente se encuen- 
tran algunos monumentos de pintura, escultura y arquitectura del 
noveno y undécimo siglo, del mismo carácter, aunque menos suntuo- 
sos, que los que se conservan en algunas basílicas de Roma , ejecuta- 
dos por artistas bizantinos. 
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italianos, con los cuales los pobladores, de nuestras costas, 
levantinas comenzaban á entablar comunicaciones, son otros 
tantos testimonios , ó por .mejor decir , una historia viva 
de muchas costumbres y usos de aquellos siglos, y sobre to- . 
do do las prácticas de la época; y bajo este punto de vista 
ofrecen vasto campo al discurso del filósofo y del investiga- 
dpr y amante de la historia de las artes. Que si hasta en- 
trado el siglo XI II no nos señala la historia -de las artes ita- 
lianas obra alguna de escultor ó pintor, cuyo nombre sea 
conocido (I), debido es en parte á las vicisitudes de las na- 
ciones en todos los tiempos, y á la referida causa de ser 
estas artes como accesorias de la arquitectura; por loque ob- 
serva el citado Carderera en las historia de las artes espa- 
ñolas, que los mismos arquitectos esculpian casi siempre las 
obras con que decoraban sus edificios , siendo de esta ma- 
nera considerable el número de maestros de obra> mazoneros 
y arquitectos de aquella época conocidos , mientras apenas 
ha llegado a nosotros hasta el siglo XV el nombre de media 
docena de escultores (2). 

La crítica que hace de aquellas obras de escultura el ci- 
tado profesor , es igualmente aplicable a las que existen en 
toda la Europa de aquel período bizantino. «Su estilo re- 
cuerda mucho al de la escultura de Roma después de Ale- 
jandro Severo ; sus formas son muy cuadradas y robustas; 
los pliegues de las vestiduras apenas siguen la dirección de 

(1) Excepto Benedicto Antelani , á cuyo cincel se debe el bajo- 
relieve de la crucifixión de J. C. , que se conserva en el Domo de 
Parma , hecho en 1196. 

(2) El referido escritor cita dos escultores españoles anteriores ai 
primer escultor italiano conocido. Fué el uno un tal Aparicio, que 
vivía en Castilla por los anos de 1033 , autor de un arca mandada 
construir por el rey de Navarra D. Sancho el Mayor para colocar en. 
ella el cuerpo de San Millan. Esta obra es de madera, cubierta de 
chapas de marfil y oro. 

Es el otro escultor el maestro Mateo , quien á mediados del siglo 
XII decoró con estatuas f accesorios la gran catedral de Santiago 
que éi mismo había fabricando. 



542 HKVfSTA DE MADftTD. 

los miembros qae cubren , y están tratados tan mecánica V 
simétricamente , que recuerdan no poco los pequeños ído- 
los de los Etruscos en el primer período de su arte. No son, 
pues, de un estilo seco, ni es demasiado larga la propor- 
ción de las figuras de esta época, ni se parecen á las que el 
vulgo designa con el nombre de góticas ; al contrario, son, 
como hemos dicho, robustas, cuadradas y muy angulosas, y 
están en armonía perfecta con las fábricas de su edad, tam- 
bién macizas , que se hallan muy distantes de la admirable 
elevación y ligereza de nuestros templos llamados góticos, 
y que no se construyeron hasta principios del siglo XIII. 
Tal es pues el carácter en general de la escultura en las 
épocas mencionadas , que nos presentan el arte todavía en 
su infancia. El mecanismo déla ejecución no señala mas que 
lá¿ primeras lineas , y no traza sino los mas sencillos movi- 
mientos de las figuras, cuando no las presenta en un esta- 
do de perfecta "inamovilidad, como sucede las mas délas ve- 
ces, en una expresión muy diferente de la que conviene á 
su situación, y siempre de un modo terso y desaliñado.» No 
se encuentra pues en aquellas obras ni un cálculo funda- 
do sobre la práctica para el efecto dé la composición , qujfe 
es el fin que parece debía proponerse el artista , ni un ma- 
nejo franco y fácil de la materia, ni el brio ni la elección de 
formas , sino simples indicaciones de la voluntad del profe- 
sor embarazadas por todos los obstáculos que presenta el ar- 
te , y que solo es posihle vencer á fuerza de tiempo y de 
constancia. 

No merecen mayor alabanza las obras de pintura , que 
ya hemos visto juzgadas con bastante rigor por el italiano 
Vasar i. Mayor forzosamente debía ser su atraso que el de 
la escultura, pues además de verse privada con aquella de 
los conocimientos de anatomía y proporción , sin las cuales 
solo es capaz de producir monstruos y quimeras, necesita- 
ba además otros auxilios peculiares á ella como el colorido, 
el claro oscuro, las perspectivas aéreti y lineal, y otros mu- 
chos de larga enumeración y de ningún modo necesarios 
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para producir un* hejia estatua. Carecían ademá$ los pin* 
tares de modelos que imitar , mientras que los escultores te- 
nían á la vista algún que otro fragmento de la antigüedad, 
cuya extraordinaria belleza , aunque no fuese bastante á in- 
flamar su austero pensamiento , podia sin embargo indicar- 
les una senda , en que ejercitar su paso incierto y tímido. 
Ala falta de expresión, destoque hejnos hallado igualmente 
propio de la escultura , reunían pues las representaciones 
ascéticas con que los pintoras dje entonces* decora ha p, las 

- capillas y los templos otros muchos defectos, entre I03 cha- 
les no eran por cierto poco capitales la falta de aire inter- 
puesto, en tal grado que una misma figura posaba algunas 
veces sobre dos diferentes términos (1), y un fplorjjclo sin 
armonía ,* que presentaba siempre el mismo brillo en las 
luces y en las sombras, lasque ni aun se alteraban por el 
reflejo que debían darles los colores mas inmediatos. El 
fondo sobre que se representaban los {tsuntos sagrados , que 
servían de decoración á los templos, mas parecían destina- 
dos á deslumhrar con el esplendor, que acomodados á los 
asuntos. Y cuando el mecanismo de la pintura llegó á perfec- 
cionarse algún ta&to, sin qpe el arte de la imitación de la 
naturaleza hubiese adelantado un solo paso, los artistas mas 
(táreciaii esmerarse en crear para el simbolismo religioso una 
naturaleza ficticia y convencional , toda esplendente en vi- 
vidas colares, que en mejorar gradualmente la representa- 
ción de tas objetos naturales y comunes. Desde entonces las 
pinturas de los templos parecian acomodarse á leyea canó- 
nicas determinadas ; y es preciso confesar que aquella sime- 

* tría 4? convención era mas bien favorable que contraria á la 
impresión que Jas imágenes estaban destinadas a producir 
en el pueblo. En el grande arreglo arquitectónico dé un 
edificio reüoso á cada una de las partes se daba su tono pe- 
culiar; cada color encerraba en sí mismo su inteligen- 

(1) fy es que no suprimían, como los pintores españoles de los 
siglos VIII y IX-, toda traza del ptanb ' sotñre que deiíérán e$tar. 

* • . I . t t • • I I 
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ciay su lenguaje misterioso. Los cinabrios mas puros, el 
verde y el azul rivalizaban en brillantez, imcáfras que «por 
todas partes relumbraba el oro puro , ardiente como el fue- 
go, formando un mosaico radiante y enigmático, espe- 
cie de blasón religioso, que representábala Jerasalen celes- 
te á la exaltada imaginación de aquellos cristianos (i). 

A eafto están reducidas todas las cualidades 4e las obras de ' 
artes ejecutadas hasta fines del siglo duodécimo. La historia de 
estas en Italia no nos ha trasmitido en pintura (2) ó estatua- 
ria nombre alguno que merezca honorífica mención antes* 
del siglo XII 1 , al cual contestemente atribuyen hoy todos 
la gloria de habet dado á la Europa la primer aurora dd 

renacimiento (3) *; 

• 

Llegamos á la época mas floreciente de la edad media 
italiana, que comienza en el siglo de Dante, de Acursio, 
Guido 4e Siena y Guittone de Arezo. 

Los tiempos que son mas favorables al desarrollo de 
las letras y de las ciencias, suelea serlo también al de las 

(1) «Imponía mucho á* los fieles esta profusión de colores y brillo 
de clorados, y otras prácticas materiales semejantes, no obstante la 
ausencia del genio y del talento.» (Artista , pág. 99, t. I.) 
. (2) £n la Biblioteca real de Madrid se conserva un manuscrito ilumi- 
nado del año 976, llamado manuscrito Vigiliano, de Vigila, nombre 
del pintor que lo hizo, el cual era monge en San Martin de Albelda. 

(3) «Non bisogna pero supporre , ebe anebe nei piu tenebrosi in- 
tervalli del medio evo queste arti runanessero ¡meramente «stinte. 
Qualehe traccia di esse trovasi íino nelpiu rozzo stato d¡ soejetá, edi 
priini sforzi degliEuropei , degii Americani, e dei Cbinesi, senza esser 
imitati e conosciuti, portano presso apoco tra toro la stessa somiglian-, 
za. Fra i manoscritti deila librería laurenzfana, si conservano alcuni 
avanzi di miniatura riferibili senza dubbio al décimo secólo, ma mos- 
trano apertamente 1' impronta della barbarie dei tempi; e sebbene r 
si scorgá una qualche rappresentazrone pittorica, possono pero giusta- 
menté considerarsi, piu ttosto. come una defonnazione della natura, 
che come il principio di un arte elegante.» Roscce.vid. de Lorenzo 
de Mediéis, t. IV, p. 5. 

* Estas pinturas se lian publicado y estampado en la Et furia pit- 
txrice , etc. , etc. , ibid. 
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arte». Y observase (1) que las obras de escultura romana 
de los mejores períodos , están coa respecto á las die los 
griego» en la misma proporción que los escritos de los au- 
tores latíaos coa las obras originales de sus grandes maes- 
tros. En los largos siglos de ignorancia , que sucedieron i 
la decrepitud del imperio romano, igual fué la degrada- 
ción en. lá letras y en las bellas artes ; y sería tan difícil cí* 
lar una obra-de correcta y clásica literatura de aquellos 
tiempos, á pesar de la ventaja que algunas de ellas llevaban 
á las antiguas bajo el aspecto de las verdades morales , lo 
que solo era debido á la revelación cristiana., y no al 
arte del escritor que era muy imperfecto , como citar una 
sola estatua ó pintura que alguna consideración meréqiese. 
Ya $e ha visto sin embargo que durante aquellos siglos te- 
nebrosos para las artes de lo bello , se produjeron algunas 
obras notables en arquitectura ; ma$ debe considerarse que 
este arte, como mas necesario á toda nación que la pintu- 
ra y la escultura j no pudo jamás abandonarse ni destruir- 
se enteramente, por lo que, si á esto se añade que los 
grandes monumentos de los siglos XI y XII fueron princi- 
palmente debidos á los griegos , no sorprenderá que, cu^- # 
do en el siglo siguiente las artes y la literatura en general 
comenzaban á disipar lentamente las tinieblas de aquella 
pasada nuche , la arquitectura cristiana , en la, cual se ha- 
brán combinado la gracia y la fantasía espiritualizadas por 
la fé con la solidez del severo arte 'bizantino,, se ostentase 
ya hermosa y digna de levantar para pios moradas entre 
los hombres. La arquitectura no pudo ni debió seguir á las 
demás artes liberales en. todfcs* sos vicisitudes Fpé pre- 
ciso sí que decayese cuando todas ,. en -general perecieron; 
mas ni los antiguos modelos pudieron jamás desaparecer 
enteramente ; porque las invasores de la Italia, aunque im- 
petuosos y devastadores^ no pudieron arrasar las ciudad/es 
enteras y cuantas fábricas sobre la superficie déla tierra ha- 

(1) Roscoe. V. de Lorenzo de Meé. t. 4.°, p. 4. 
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bia ; ni pudo jamás abandonarse el cultivo de flte en las 
guerras de los primeros siglos ; antes por el contrario, los 
pasos mas seguros de la arquitectura en. la edad media fue-' 
ron las construcciones feudales , y las fortificaciones , caati 
Uos y murallas de las ciudades . guerreadoras ( > así como 

. todas las demás obras de pública utilidad. Daban adémase 
la arquitectura continuo ejercicio todas las construcciones 
«agradas que la piedad de las ciudades y magnates erigía efl 
una edad en que era tan férvida la creencia religiosa, que 
todo acontecimiento afortunado se atribuía á un patrocinio 
celestial visible; con lo que cada población y cada familia no- 
table se atribuía la protección directa de algún santo, ó de 
la misma madre de Dios, á los cuales se tributaba no ya ve- 
neración, sino adoración verdadera, nunca interrumpid^ por 
k sucesión de las generaciones. Sucedía pues que las encarni- 
zadas rivalidades de repúblicas y. familias, que tanta sangre 
costaron á la Italia de la edad media, multiplicaban de una 
manera prodigiosa los piadosos monumentos de la gratitud 
át los fíeles; pues no podia men<?s de haber siempre un ven- 
cedor en las batallas, y al paso que este levantaba una cate- 

• eral ó un oratorio á su patrono , el vencido , que se creía 
castigado por algún pecado oculto , duplicaba las ofrendas 
hechas al suyo para aplacar la colera celeste. 

Pudieron pues los arquitectos de aquellos siglos ir siem- 
$fe adelantando en su arte. £1 arte bizantino, degeneración 
bastarda del romano,' heredó de este la antigua solidez que 
hace sus monumentos eternos ; los primitivos cristianos le 
inocularon por decirlo así su austero misticismo, acomodán- 
dole á los nuevos ritos de las basílicas construidas con arre- 
glo á los cañones apostólicos. Diéronle esbeltez y ligereza las 
prácticas de los germanos y elegancia y fantasía «1 reflejo re- 
cibido de las construcciones del Oriente. Todos estos elemen- 
tos entraron en la formación de la arquitectura llamada vul- 

(1) Las murallas de Avila son una de las obras mas perfectas de 
la arquitectura de la feda¿ medio. 
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gitttiente gótioa , y como el último que entró en su campar 
sicion, qae fué el estilo oriental, pudó hacer su aparición 
en* Enropa en el siglo XIC con la yuelta de los cruzados de 
la Palestina, la belleza de los monumentos cristianos debió 
ya completarse en la centuria siguiente con las soberbias ca- 
tedrales que la inmortalizan, mientras la» demás artes, ea es- 
píritu aun, esperaban en un incierto crepúsculo que la re- 
sureccion de la belleza perdida las revistiese de una nueva 
forma', para manifestar al mando el arte cristiano acompa- 
sado de los dos divinos caracteres (a santidad y la hermo- 
sura. 

llegó la arquitectura religiosa á su apogeo en el siglo,, 
referido, porque á diferencia de la pintora y escultura , po- 
co ó nada tenia que esperar de la reaparición de los monu- 
mentos páganos , de las termas de Tito , ni del templo dé* 
Júpiter Olímpico ; porque, en nada común este arte con la 
forma corporal humana , su tipo es ma$ la belleza moral 
que la belleza material, y la forma de sus lemplos, depen- 
diente del culto y sujeta á otras ceremonias que las paga- 
nas, es un puro símbolo de los misterios religiosos qae el 
cristianismo nos anuncia. 

Digamos pues que la arquitectura no tenia necesidad 
de renacer como las otras artes sus compañeras. Primera- 
mente , porque el templo es la profesión de fé religiosa del 
pueblo, y el politeísmo no tenia ya que volver ai mundo; 
y en segundo lugar porque las demás fábricas y edificios, 
ya públicos ya privados, tenían que ser siempre acomoda* 
díte á los usos, leyes y modos de vivir de las sociedades 
modernas, y no á las costumbres y usos antiguos. 

Si ía arquitectura religiosa ganó ó perdió pasando de la 
forma gótica á la que sobre las antiguas reglas de construc- 
ción la dieron Brunelleschi y Bramante, es problema que no 
saldrá jamás de la critica del sentimiento, y que por consi- 
guiente jamás será resuelto; y casi diríamos que no es verda- 
dero problema. Los diversos estilos en las artes, cuando, á la 
manera de estos dos propuestos, parecen Henar perfectamente 
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su fin , n» pueden ser objeto (Je discusión , porque el me*)o 
de sentir está en la educación y en las naturales inclinacio- 
nes ó disposiciones del hombre. Estas unidas á la natural in- 
constancia humana producen la gran variedad en nuestros 

* 

juicios, y en el juicio de las épocas en que vivimos i y de 
aquí resultan las grandes reacciones de escuela que á veces 
notamos, y que hacen que lo que ayer fué nuestra admira- 
ción, sea mailana objeto del odio mas irreconciliable. 

Indicamos que cuando la arquitectura moderna padecía, . 
especialmente en las construcciones propias de la religión 
y nuevos usos sociales ,• haber llegado al mas alto punto de. 
perfección posible, la escultura y pintura daban apenas mues- 
tras de perfeccionamiento envueltas en las sombras de la 
cuna. También hemos indicado la razón de este fenómeno, 
de la historia artística, manifestando que la edad media no 
necesitaba de elementos extraños para, crear una bella ar- 
quitectura, mientras para la perfección de las artes cuya ba- 
se es la imitación de la naturaleza física, no bastaba ci solo, 
espíritu de la época, sino que era además necesario reunir á 
él la belleza de la forma, y esta era propiedad esclusiva de la 
antigüedad. Era preciso quede la belleza del gentilismo y del 
espíritu del cristianismo se formase uu todo perfecto, en el 
cual el alma y el cuerpo mutuamente se hallasen ennoble- 
cidos, perdiendo aquella el carácter austero, sombrío y po-. 
co simpático , que reviste en- las obras de Cimabue y dq su 
mismo discípulo, y este la forma plástica de los mármoles 
griegos. 

También indicamos al principio que la repentina resn- 
reccion de la esplendente belleza antigua es en la histo- 
ria un hecho que á nuestros ojos tiene mas de providencial 
que de casual, pues no podemos atribuirla, al contemplar 
el singularísimo encadenamiento de todos los hechos histó- 
ricos , políticos, artísticos y religiosos, ni al capricho fas- 
toso de los Mediéis, ni á la toma de Constantinopla por los 
turcos, que obligó á los artistas griegos á refugiarse en 
Italia con todos los* fragmentos qbe conservaban de laanti- 
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güedad, ni al amor á esta de los pontífices Félix y Lepn; 
estas causas aparentes y manifiestas solo satisfacen al que, 
ó por ignorancia ó por excepticismo, considera la casua- 
lidad como único principio de todos los bccHog huma- 
nos. Por mejor decir, en estas caasas parciales ' solo ye- 
rnos el instrumento para llevar á cabo uií designio provi- 
dencial, así como en la muerte del arte romano no vemos 

* 

solo la obra <le los bárbaros que lo destruyeron, sino prin- 
cipalmente la necesidad de la regeneración de la Italia ar- 
rancándola de los mágicos lazos del sensualismo que la debi li- 
taba y consumía. Becordamos ahora esta idea , polque en él 
período de las artes á que hemos llegado , en que tan flore- 
ciente se mostró la arquitectura, se nos ofrece la ocasión 
de aplicarla, para manifestar que tanto con venia á la so- 
ciedad del siglo XIII la prosperidad de esta arte, como el 
estado de imperfección en que las otras dos se hallaban. 



P. de Madrazo. 
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CUESTIÓN DE LOS DOS BU. 



Jim uno de los anteriores números de la Revista se han ex- 
plicado los fundamentos de esta cuestión, y se ha demostra- 
do, que no está en las atribuciones del Gobierno crear un 

* 

Banco nacional sin el concurso de laS Cortes; que no ha 
obrado legalmente , concediendo al Banco de Isabel 1T los 
mismos privilegios de que goza el de San Fernando ; que los 
Bancos son establecimientos de muy diversa naturaleza que 
las compañías ó sociedades mercantiles, que reconocen nues- 
tras leyes, y en especial el Código vigente de Comercio; que 
el establecimiento y organización de un Banco es obra que 
necesita examen maduro y meditación profunda; y que la 
fundación del nuevo Banco, denominado de Isabel II, las- 
tima un derecho lejítimamente adquirido , oponiéndose á 
un privilegio oneroso, que se funda en una transacción ó 
contrato celebrado entre el Gobierno y los antiguos ac- 
cionista* del Banco de San Carlos. 

Posteriormente, y á medida que el nuevo Banco hit ido 
adelantando sus operaciones , ha ido cada vez siendo ma- 
yor el conflicto , que era fácil presumir, entre los dos Ban- 
cos. La cuestión se ha debatido x y aun casi agotado en la 
prensa periódica : de una y otra parte , tanto el Heraldo f 
defensor de los intereses del Banco de Isabel II , como el 
Clamor Público, el Tiempo, y algún otro diario que han 
sostenido los intereses , el privilegio y la justicia que asiste 
en sus. pretensiones al Banco de San Fernando, han hecho 
cuántos esfuerzos estaban á su alcance, y han dado á este 
negocio toda la ilustración que podía necesitar, para que 
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h opinión pública llegue á pronunciar su fallo con todo cof 
nooi miento de causa. Si se comparan unos argumentos con 
otros, unas alegaciones con otras, y las observaciones <fe 
cada parte con, las contestaciones y réplicas dé la contraria 
no habrá lector de mediana razón , que no pueda fundar 
un juicio cabal acerca de las pretensiones de los dos Ban- 
cos. £ii Vista de la discusión promovida en la prensa perio- 
dística, y según lo .que de ella resulta, y que reasumire- 
mos, el triunfo nb es dudoso, y la opinión pública se ha 
declarado, pronunciando su fallo en favor del antiguo^ 
del ya conpeído y acreditado, del justamente privilegiado 
Sanco de San Fernando. 

Vencidas en ?stc terreno las pretensiones del de Isabel 
11 , era preciso y natural para defender las suysfs el anti- 
guo Banco, que las llevase ante los tribunales de justicia, 
interponiendo las .acciones que le correspondan. Esto há 
sucedido , según liemos llegado a entender, y de público se 
ha dieho. No sabemos en este momento si habrá ocurrido 
nigun resultado inmediato ; yunque lo dudamos. Ello es, 
Que según parece, el antiguo Banco se niega á reconocer los 
"billetes al portador que el nuevo pone en circulación , no 
admitiéndolos en su caja. Sabemos que tanto un estable- 
cimiento como otro, han meditado y consultado la cuestión, 
oyendo acerca de ella á jurisconsultos de lá itias alta repu- 
tación , y á otras muchas personas de conocimientos y ex- 
periencia en esta clase de negocios. EsJperamos que en bre- 
ve tendremos ocasión de informar á nuestros lectores dfcl 
giro qué vaya tomando tfste asunto, así como en adelante 
lo instruiremos del curso y trámites que siga, y de cuan-* 
to sea capaz de satisfacer la curiosidad que naturalmente 
inspira. # 

En los debates de la prensa periódióa nada nos ha pa- 
recido tan áingutar, como que el Heraldo desdeñe exami- 
nar esta cuestión bajo el aspecto de la legalidad y de la 
Justicia , y que en ella quiera defender la causa de las in- 
novaciones necesarias , de los adelantos de k época , y #e 
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los progresos del siglo; y que el Heraldo, periódico emi- 
nentemente conservador, muestre tan poca consideración 
j respeto á la fé de los contratos, á los privilegios legal- 
mente obtenidos y conformes á la conveniencia jeneral, y á 
los intereses adquiridos; y que el misino diario conserva- 
dor, qne muestra vituperarla secularización de las propie- 
dades de los frailes, la anulación de los señoríos, la rever- 
sión á la corona de los oficios públicos por ella enajenados, la 
detentación de los bienes de las monjas, la expropiación del 
clero secular , el despojo de los poseedores de alcabalas y 
de los partícipes legos del diezmo, quiera añadir a tantos 
despojos, á tantas injusticias, a tantas arbitrariedades i*tra 
nueva , sin que digamos mayor , aboliendo el privilegio del 
antiguo Banco, qne consiste únicamente en «la facultad 
privativa de emitir billetes pagaderos á la vista al porta- 
dor, » que el Gobierno le concedió por un contíato bilate- 
ral y oneroso. El periódico conservador no hace en este 
negocio una justa aplicación de sus principios. Pero tam- 
bién podríamos decir, que si se dejase dé mirar esta cues- 
tión bajo el aspecto legal y de. justicia, y se quisiese, aun-- 
que sin ningún fundamento, ver solo en ella, como apar' 
renta el Heraldo, un privilegio gracioso debido á la pie- 
dad del rey , tampoco en este caso sería consecuente con sus 
principios el diario progresista, que entre otros defiende 
la causa y los intereses del antiguo Banco. Esta es una prue- 
ba de que este asunto no es exclusivamente de innovaciones, 
dé adelantos y progresos, sino también y muy principal- 
ibente de justicia y de legalidad. Por esto convienen en 
sostener la causa del antiguo Bauco diarios de bien diver- 
sas y aun opuestas opiniones. 

Supuesto que al defenderé! Heraldo la institución del 
Banco de Isabel II cree defender la causa de las innova- 
ciones, de los adelantos y del progreso,, nos permitirá que 
no admitamos tales adelantos ni tales progresos , cuando no 
sean conformes á la conveniencia jeneral; y desde luego 
no lo serán, si en virtud de ellos se pretende establecer mas 
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Bancos de los que éxijeu las necesidades ael territorio' ep 
que ,han de establecerse, el desenvolvimiento de su nque- 
«a, y. el empleo de sus t capitale^. Para apreciar exactamen- 
te (jsí^s circunstancias x y poder sobré ellas fundar una pro- . 
videncia legislativa* no bastan suposiciones gratuitas , ni 
conjeturas a venturadas,. sino que deben aparecer comprq- 
badas por documentos estadísticos. Y eu este cqso, y cuan- * 
do los resultados que arrojasen estos lo requiriesen, po- 
drran haberse aumentado las acciones, del r antiguo Banco, 
podría haberse e^tencudoel circulo de sus operaciones, po- 
dran haberse modificado sus reglamentos; pero de ningún 
íiiodó bebería destruirse un privilegió, que además de estar - 
fundado' en la justicia $ eii 'la t ley >' lq está también en la 
conveniencia y en la necesidad. Porque si'* supusiésemos' 
establecidos los dos Bancos , sin, poder alegar ninguno la 
menor apariencia de privilegio, .todavía , por solo razones 
de conveniencia jjéne.rál n se, ppondrían ambos á que el bcn 
bienio concediese á uñ tercero ó aun cuarto que' ló so 1 ' 
licitase, la misma facultad de qué. gozábanlos dos prime-,' 
. ros. 4 No se diga que el establecimiento de tás dos Bancos 
aumentaría la concurrencia en las operaciones de estos 
con el Gobierno o con los particulares ; pues feíendo ,ms 
primeras las mas Importantes , redupiria la cqncurrencia 
á los solos dos Bancos, cuando hasta áljo^a,' t según se ba. 

visto eu todas las licitaciones públicas: y especiatíhiérite en 
i'^s 1 ' ,] i'i' % * r ' ""''Vi -A ,j ■ * í ^r>ri!<-'Uj v 1 ...¡i 
la ultima .de los azogues, lá concurrencia ba sido siem- 

pre bastante .numerosa.: esta en adelante , .como hemos di- 
•. cho n debe reducirse tant^ ipa^, cuanto m^yqr sea el humero 
de los, capitalistas que se han interesado ó se interesen en el 
nuevo Banco. 4 . ' , 

,Otra de las suposiciones del Heraldo consiste jcn r coiisi- 
derar la facultad vrivat iva , ó el privilegio del antiguo Ban- 
co' caducado 'como otros mucnos de bien distinta natura- 1 
leza; jr que se halla en e| mismo caso que la, seculariza- 1 
cion de las propiedades de los frailes, ía es tinción de séflo- 
nos, etc. , cuando estos actos se han verificado expresa y 
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nominalmeute por la suprema autoridad legislativa, cuan 
do nadie hasta añora |ia discurrido qi 



¡ue en r ninguno de ellos 



sido también expresa v.namtnalmente % ven virtud de de- 
claracion de las Cortes, en cuya declaración tampoco na- 

die hasta ahora ha creído que podía estar comprendido el 

« ( S t 11 ^ ¿v ,,J '-¿v' : •'' v*^-'.» *" F ; ! u¿ ^l> ♦' vw5-.' , 'i *»* "> 
Badea 4c San Fernando, ni mufclio menos el Gobierno, oue 

JíJií -íl «'.í'í'J :í' J > • , !• IJ-V ,'.i • t»{':^iyf,íí' ;;_ ''< ■•;il ..*m '^'u 



uu ¿i uauíe ui misma lacuuau privan va, ui uiuuarazanaoie 

eL ejercicio de ella , con ninguna providencia económica ó 




demostrado que la causa que leí Iferaldo defiende no es de 
adelanto ni progreso, y que el privilegio del Banco de San 
Fernando ño puede considerarse caducado como otros pri- 
vilegios graciosos, que lo han sido expresa y uominalmen- 
te* m comprendido én actos de las .Cortes, en que no se na- 
ce de el la menor mención . y que corresponden ciertamen- 
te a ptra diversa naturaleza.. . 

A proposito de los actos que acabamos de piencionar , co- 
mo la secularización Be las propiedades de las frailes, la anu-< 
laciou de los señoríos* la reversión a la comna de los henen- 
eios enajenados .la detentación de los bienes délas monjas, Iir 
. expropiación dd clero secular; el despojo de los poseedores 
de alcabalas y de los participes legos del diezmof, dice el 
Heraldo que el antiguo Banco vio esto sin chistar', y que 
sin duda lo aprobó. Esta suposición es infundada, nada tie- 
ne que ver con la cuestión preáente, y no podemos coni- 
. prender el motivo con que se insinúa. . 

Uno de los errores que se introducen en esta cuestión, 
es el de considerar Ids Bancos nacionales como sociedades 
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^ratyf 8 ». watt m}m^$fPWfmw f f» te*m 

te diversos.. Las ; leyes del reUuj, j eJC^go, ^ fpme^ciq,^ 

ñera que hoy están organizados y con las :fa^utyfldes qj^e 
les eston, concedidas ,, no se'cpn^ ui '^n/tie^d^Don 
.Wíl »' «n.^rps f «JÍpostfiHores en gue se,e W $erg V 

; a FV* a ?; 3? I a ? fcJR rfíP^Wí 8 ! .CffiwKs? ^.^.teiter 

etí? * a ; be ? & . .^íK ,*«, fym *?h m>. & «i ue . fw» 

í? u ^?ñ?J b ?M SWT .HW? .^clairp^Dpr ej 
solo sentido de estas Dalabras, que se trata d e .otra dase de 
Báñeos, de Bancos de otra uatural^^y'destiiifidos-á qtr^oobj- 
jeW; pero de ningún n^dp de'Bjncos coino' ej de^íiriiajk 

nuestro país y en la época á que hace.relierericia la ley . cousár 
deraba el legislador que él bien y el comercio del reino po T 
dian exigir un húmero indefinido de Bancos, que hoy- en las 
capitales mas florecientes ^opulenjUtSj (jfi los eiTiporips <|e J& 
industria j del comercio, no se conoce, habiendo única T 
mente un Banco, en cada capital. rComo.su/cede en París y en 
Londres., { , ^ , <, . , 

. Se ha dicho que el decreto por el cpal se establecía el 
Banco de San Femando no tenia el carácter y fórmulas do 
Praginatica-Sancion. Pero además de que estas fórmulas se 
usaban ei) muy ^co ? c^os^^^^n^aj^^e^ue, ^ § 
antiguo i;é^men ( se : pub : l^ ^ór« ff ^ 

de tih decreto ó de una cédula expedida por &. M. y se- 
ñores de $u Consejo, muchos actos déla autoridad sóherana 
Cl«e el.rey, &™$; } no ^odia.ser. de. otra, ctyse, un^ proví- 

^000 reales^ (Jiferente^ tiras <lp fia^.s^, qug s^ deda^ 
^ a , !?, FW WW ??^ a . VS ^W? r ñ ^^^ W'fí 
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tfáa^léy él establecimiento de im nuevo Banco, tanto por- 
ijuc para \á admisión de cédulas al portador hay que dis- 
peüéafuti artículo del Código dé Comerció, cuanto porqué 
üáy* además qiie dispensar otro del' presupuestó votado por 
las Cortés : estas dos dispensas de ley no pueden menos 
dé^ser objeto de la resolución de las Cortes. 
'""'El diario,*. único defensor del Banco de Isabel IÍ, ált^- 
^ áígútíofe hechos sustanciales que precedieroIí , á la tran- 
sarían' celebrada entre el Gobierno y Io$ accionistas del 
Üntl^üo Banco de San Carlos, é 'indica que éste Banco 
debió declararse en quiebra^ pero ho considera aquel dia- 
Mó'qiie él estado en que se hallaba' dicho establecimien- 
to, dependía principal ó únicamente ésí la enorme suma 
dé 309.475 ; (Í8ÍJ reales ^0 mrs. qué el Gobierno le era en 
deber -'y 1 que sus accionistas, como los' prhneros interesa- 
dos, éreyeron que les era nías íitií tfahsijír su' crédito con 
él Cobiernó, como lo hicieron', .qué no declararse en quie- 
bra, en la cuaí ellos mi sm ó s hubieran aparecido como 
acreedores. Conviene en esté ' negoció tener preseute^ todas 
las circunstancias dé la transacción , én que por' una parte 
los accionistas o el Banco convinieron én recibirla suma de 
*I0 millones, qué íiabiah dé estar representados por las acj- 
ciones del nuevp Banco de San Fe.n\ando, y por la otra el 
Gobierno otorgó al'nuevo Banco los privilegios dé que de- 
bia gozar. El principal de estos privilegios consistía en «la 
facultad privalim de emitir billetes pagaderos á la vista al 
portador, * nopudiéndo decirse sino por medio de lina su- 
tileza escolástica y aun abogadesca , que £n este lugfir , y en 
ésta expresión, ía palabi^pnVa¿í/i3a eri vuelva én sí la idea de 
privativa de todos los Bancos modernos, ciiando'solo designa 
■una facultad, dé ctiya participación sé escíiiyé v! cualquiera 
otra persona ó corporación, y que solo puede usar dé ella la 
ijüe 1Ü ha obtenido, ó el establecimiento o corporación á quien 
él Gófcierno la ha" concedido: éste es él sentido AatUral v 
legal' qué sé dft y debe dársé'á efcfá expresión ií ó^Vás' aná- 
logas c|úé se eiicuéntian eri 4 privilegios , caicas y estatuios. 
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EL Gobierno concedió al Banco este j otros privilegios quc r 
resultan dé Ta cédula de su fundación , en cuanto á qué 

N los accionistas, y el Banco' que los representaba, accedieron 
á la transacción mencionada: por . está quedaron obligados 
los, accionistas a no dirijir en adelante al Gobierno. oipgu- t 
na reclamación por sus antiguos créditos , y el Gobierno' 
á pan tener al Banco en la quieta y pacífica posesión de 
privilegio que había obtenido. De lo dicho se infiere , y 
particularmente de las palabras <júe heñios copiado, que 
el privilegio no consiste solo en usar una facultad que está 

. prohibida a lofc particulares , cosa que no merecía ni «- 
quiera hacer mención de ella, sino en el compromiso y en 
la obligación de no pQrmitir á ninguna otra corporación, 
sociedad ó establecimientq que usen de la iñisn^a; porque si 
un privilegio cualquiera, y mucho mas un privilegio oné-' 
roso, que se concede á una corporación, se concediese taiji- 
bien á ptra ú otras, bajo el prétesto de que. np estendiipn- 
dose á los particulares, el privilegio no se vulneraba, cla- 
ro es que en este caso el resultado era iííual, y que de la 
misma manera quedaba aquel ilusorio. . ' \ 

lis innegable para los qae conocen la situación dé núes-, 
tra industria y comercio , que a pesar del estado dfe desar- 
rollo en que quieran suponerse, y de la estension en que 
se consideren los negocios y operaciones de crédito ; todavía 
no proporcionan alimento para grandes capitales de dos Ban- 
• co$. Jjo's contratos con el Gobierno y las licitaciones pú- 
blicas, que, a ellos precediesen, ya hemos dicho, qtoe ha- " 
brían de contar con mucha' menos concurrencia, y quizá' 
Únicamente con 1$ de los dos Bancos. Si por consecuen- 
cia de una nueva organización en nuestro sistema tribu- , 
tario, po fuese necesario en adelante que el Gobierno se 
valiese del medio de los anticipos, ó si algún . ministro 
de Hacienda hallase algún recurso que lo pusiese en ej ca- 
so dé no necesitar los auxilios de los Bancos, t entoncés f 
ó quedaban estos reducidos á operaciones de giro de muy 
escaso 'beiieí\QÍo", ' ó tendrían que empeñarse en operacio- 



558 JIEVISTA DE MADRID. 

nes y empresas arriesgabas, contra lo que requieren la 
circunspección y prudencia de estos establecimientos , con-, 
trá lo que requiere sú mismo crédito, y lá confianza de sus 
accionista^. El interés y el valor que hoy merecen las accio- 
nés'del Bánct) de Saii Fernando consiste únicamente pn los 
buenos resultados que té lian producido sus negocios con ' 
el Golncrúo, singularmente eii las sumas que durante la" 
gueira le tía adelantado > y en las seguridades que ha oírte-' ' 
nido la dirección del Banco, que en estas operaciones en 
verdad se na conducido con no poca circunspección y con 
extraordinario tino. 

Las empresas industriales en todos sus géneros pueden 
obtener capitales por medio de sociedades anónimas mercan- 
tiles j que §e los suministren con las seguridades é inter- 
vención correspondientes, y representando las sumas emplea- 
das en tales empresas por medio, de acciones , como sucede , 
en las sociedades o compañía* que se forman en algunos 
países extranjeros parala construcción de cafninos de hier- 
ro, canales, puentes yotrps objetos 9 a que no pueden fá- 
cilmente alcanzar los medios ó recursos de un particular. 
Estas acejónes se negocian en algunas plazas extranjeras, y 
aun en Madrid misino.se han enajenado á mucho mas de á 
la par algunas de mí establecimiento industrial. Por juane- 
ra , que. sin necesidad de Bancos públicos autorizados por 
el Gobierno, y con, el privilegio de emitir billetes al por- 
tadot , pueden las sociedades mercantiles suministrar á la 
industria los capitales y el fomento que necesite. Estás socie- 
dades solí las que reconoce y sujeta, á reglan y formalidades 
nuestro Código de Comercio: estos son los Bancos de los cua- 
les convendrá que haya cuantos convengan al bien y comercio 
del reino ; estos soil los Bancos que sin privilegios de nin- 
guna, clase, sin amenazar conflictos de, ningún género, pue- 
den dar estímulo, á nuestra naciente industria, y auxiliar 
el desarrollo de nuestro comercio. . 

No necesitamos cansar-mas a nuestros lectores al.reasa- 
mir los principales argumentos con que el Heraldo j el 
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Tiempo han defendido los intereses rivales de los respectivos 
Bancos. Solo observaremos que las rázQiics emitidas en el 
artículo que sobre esta cuestión publicó nuestra Reviste, 

no h.n sido h^jffíMt^^JJ to ^ <**>> y 
pendiente ya este negocio del fallo ae los tribunales, espe- 

ramos este antes de examinar hr cuestión mas detenida me n- 

te bajo el aspecto legal.* 
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ciok di los jumados di mmbfta otstaitcia di las itlas flupthas. — otios 
m Hag»hda. 



A medida que se acercaba el día en que debían -abrir- 
se las Cortes, cuyos diputados acataban de ser elegidos, 
mas esfuerzos se hacían por las facciones enemigas de la si- ' 
tuacion para impedir la reunión de aquellas, que al fin se 
ka verificado en el dia señalado, que era el 10 del corrien- 
te, cumpleaños de S. M. la Reina; En este dia S. M. en 
persona, acompañada de su augusta madre, y de su her- 
mana la Serma. Señora Infanta Doña Luisa Fernanda, pa- 
só al palacio del Senado con gran comitiva y lucido apa- 
rato, y allí, reunidos todos los representantes de la nación 
en ambos cuerpos colegisladores, leyó el -discurso de aper- 
tura , declarando después en su real nombre el Presidente 
del Consejo de Ministros, que quedaba abierta la legisla- 
tura de 1844. 

A los discursos de apertura suele darse más- significa- 
ción política, que la que realmente en sí tienen, sin duda 
por los labios augustos que han proferido aquellas pala- 
bras; pero vagos en general, y nunca explícitos, no satis- 
facen ordinariamente & los euriosos; y después de publi- 
carse y difundirse con profusión, después de apurarse so- 
bre el texto de ellos cuantos comentarios y glosas es dado 
discurrir, quedan por último. reducidos en el concepto ge- 
neral á la expresión de una fórmula de ceremonia y de eti- 
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queta. El que S. M. nuestra augusta Reina ha pronunciado 
éit ..lfc 1 apertura dé las actuales Cortés, ha escitadlo él interdi 
que naturalmente deblá escitar esté pHm'er acto solemne ele 
su gobierno, verificado en el diá ftiismd de su fcu ni p léa- 
nos. Juzgándolo cómo acto de su gobierno, —pues soló en 
éste caso creemos que los discursos qué protiuncia 1á auto- 
ridad real están sometidos á;l& 'tensará de loa periódicos,— 
üps atrevemos á decir, que eii lo general nos há parecido 
bien.'j qué no carece dé nobleza y ¿tighidad , r y 4 t ué éñ el 
éstan observadas algunas Regías de conveniencia' sin íem- 

Íiargo, n^os párete', 1 en cuatato á su material redacción 1 , que 
ó mismo habría podido decirse en menos palabras, gañan- 
do £ nuestro concepto cit magéstad' toaojo que' perdiese 
de difusión. lláy'una maníacñ nu&íro'pais de hacer 'e$- 
tps discursos éscesivaméhté' largos, convirtiéndolos en ver- 
daderas oraciones*, rio ha sido dé los mas extensos', él de la 
presente legislatura, si se "compararon muchos dé las ante- 
riores; pero aun podría habérsele hecho mas preciso y cpijía- 
ao. Tamlrieu háV otra m * * *' ' ; ' ÍJ v * ? 

encajar por lo ráenos un 
taudo de aquí, que como 
de Gracia , y Justicia, no podía verificar grandes reformas 
rii ofrecer importantes novedades con la frecuencia que se 
• repetían en los años anteriores los discursos solemnes de 
apertura, Hemos éstacítf viendo ¿n'toftos éstos desde ti 
aftd de 1834 hacer constantemente mériWdé Ta formación' 
dé nuevos códigos ,'cúatodo ó .en está oliría nada se ? lia' he- 
cho, ó la (rácela j déínás áiarios nos lian participado los ade- 
JaíitQS que ha 'ido teniendo,, coínó al' presente sucede! Ésto 
en cierta. manera nds repugna, pórqiie tíos 'parece hasta 
pueril , ! y jtorcpVé 'no ¿pilsiéramok qhe éü palabras qucíian 
'de ser prbhlirifc\aáa r fr por tuia persona' aligustá qué ejerce 
lá áütoriáfatf í-eal J«-sé 'adt^írtiéáé lá hiemír señal' del aniór 
'propio dé las personas ijúé ttíéíreéen ¿rhótíor de^áecrcái^ 
^¿^cüpááéS 'po^'á^ühosdiksífos tódtf eft' anáMrlo y 
'tiiscaíii* acerca' áe él y f ák ciídá' -¿no Vfe sus $&fr&tti¿ y ía 
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de parf;ido^ ( ^epieralaiei\te con injusticia , y alguno de ellos 
im ^JRTf*»^ carlista^Jiajj gu^adQ sojuje .pst^^ün^ 

rcmip^qcfas diaflst^. ^ folt* de ptyas eoos^c^ 
Í3 ^^ ¥ JMradQ, ^ie en ej$i ? /materias 1* cmjt^o reafc 
^n^.el fallp dd pais s ,ha reprimido, á iptap/piiMU^ 
conteniendo. á sus escritores dentro, de íos límites de lacen 
sura legal.. Estos periódicos acabstn de ser reforzados con e 
diario intitulado Xa» Esperanza , sucesoí* del que tenia el 
nombre de la Jnonqrquiq. La JEsperqnza se. muestra hasta 
ahora mas templada que la Monarquía ; jpero al mismo 

"tiempo con menos yjgpr; ¿ ( ^jf^^l j <te ci W$ «t* "f 
t |D |o, ,#or4Jue cynoe^danpepte algunos pensamientos histo^- 
rirós de varios de, sps artículos , y, quizá hasta las mismas 
nalaprrfs , recordamos haberlas leído en el periódico mtitu- 

un defecto de redacción, que siempre salta á la cara, : de$r 
cubriéndose ud zurcido mal hecho. , . . r 

fcntre las providencias que el Gobierno ha dictado con 
el oDjeto.de mejorarlos diferentes ramos de Ja admimstra- 
cion, se distinguen dos: la, primera consiste en un rcalae* 

ÍW 8 jF ^ á . P?f fl^.^afiDif, 4 .las, aludías madores 
en fas ¡Islas Filipinas j e fl las .^ás ^ijoyincias 4ju« jposeep 
moi en^Asia.. En este (Jetreíq s<í ^r^ne el ^obferno exten- 
(jer f todos^qs punios de a<jue%s i;eino ( |ag j^osesiones. la ad- 
ministración de Justicia : que .ésta.sea desenjijpeaat^pQrjut- 
cW letrados^ ¿w á lps' ai^ld^^l^^^^ra^ 
traíar;^ h^gociar,, .tener ¡la^rajijías^n^ ejercer nin£u¡ja ¿gran- 
Jfría.Ror «í , ni, por ^ter^aes^^r^na.^co^for^.á T a- 

á una plantilla, qnc acompaña ^^tres^eja^s ^entrada, 
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asenso i Uhtíióéii #é'sé 'Mttéik^d'éilttUKhAÚi; 1 !^' 1 
riihtierá qüéld éátón • ló*¡ Jü^átíos de lá Péñ 1 íífcuk ,, falk fr'éíP 
sítrtfl^itfó eh tó ¿eheM' ék büeáa, Ufl^tifttcahi^étí'iír 
momkto dí^ dátó^ paráju^r ¿ón acierto & tihoíttUtf^ 1 
niéntíká; qué sé réfifeíeá ácirciinstáitíclaáWctíéá. fcrkfcc- 1 
diente es anticuo, y sej^üAld'q^e de él tt ! 4&¿<y '&lk eSp^ 
sícioh itiimsteriál que precede á dittio dórete, s¿ ha oído* 
acerca dé éste 5 punto el 'díctámeri iáfe ? p e ^9ÜkfT r iiiíá í*éritc¿V l 
y dé corporaciones ilúsíradáí. fetb ños ihfepirá a1¿linh sé-' 
glíridád en el acierto de está resotiicíotí 1 , cuya sé^f&aiT 



recientemente hatt'desémpéfiadb cargos importares én aqué- 
llos remotos países: algunos dé élltis cbíisefvkn'ttáíbs "ítílé-* 
re¿h¿tés y'^écioísos foforé Ití ádiriiiiistráciioAHte Justicia y' 
el estattd adWidls'írati^o y écoüómlcb de aq[ueflá¿ islS$: *Uü : 
pcrílíarcold^^vííla, Tid encontrando qriltf Mro 'medió de* 
atacar 
cítíl* 

qdc ¿^ qüéddba ^8^ dé lá f o£¿ioh qué tenia I Varfárf* 
alcaldías mayores 'qué sé fatoVétiA ¡tór la secretaría 1 dé la feuér- 1 
rá¡ Esté é& un fcírbr; j>onjüe las d¿ esta cllSe/ iriféstatt 1 ni' 
dfetóáu 'cfctéir ¿ómpreridfd&s en él ftéfcrct'ó fl que nos referi- 
mos. Las alcaldías madores (^ provee él ttiihistérfó déla 1 
Gtíérráén péhobas déla ictíísé milílar,scíhallan fcónslitifi- 
dáfs ¿n la frontera del pái^qnéjíoséeíttos-, y estafo eftfrcriifS 
dé tas 'trífliis salvajes, con Quienes' líos Üaflaíiios casi feh uÁ* 
estado' continuo de ' hostilidad ; y en estos 'pdnloséá ihujf 1 
cotivcrííenlk y necesitó duela áütbfitfatf hVilifef tfeásrtttA^ 
todo él ! pbkér y t»íós «iéftiós ^S¿^ u ¡Uik¿Í1it^ 
de decirse que aquellos territorios se hallan en un estado 
perenne d*gufrj'aii<r, <<h .u 

La segunda providencia á que hemos hecho referencia, 
consiste en los decretos que aparecieron en la Gaceta del 
10 , expedidos por el ministerio de Hacienda, ampliando á 
las inscriciones de la deuda flotante del Tesoro público, la 
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conversión en títuto&dejla.^e^a^^jyid^^^ ¿ por 100, 
acordada fn decreto de 26 de junio, para, los acreedores por 
cpn trato . de . anticipaciones > y verileando esta .conversión 
por el tipo de, 40. por 100. Al raismo tiempo sq ainplía tam-, 
bien, la conversión acordada por el expresado decreto de. 
26 de junio 4 las libranzas proced^utes de «contratos ce-\ 
lebrados con; el Gobierno, .y que.se haUan pendiente de 
pago en las cajas de la Habana, sujetándose dicha conver- 
sión al tipo de 35 por 10Q. Pox consecuencia de estas dos , 
resoluciones,, los productos de la renta de la saj, yi papel 
sellado ingresarán en el Tesorp A quedando al misnio tiem- 
po las. rentas y contribuciones de la Isla, de Cuba libres de 
las. cargas que sobre sí tenían. En vista de esto último, se 
dispon? en qtrp decreto, que los sobrantes que.resujteu de los 
ingresas de aquejlas cajas, se apliquen al pagó puntual de 
los, intereses de la d^qda consolidada al 3 pqr,! OÍ), Tin estos , 
decretos ^ vé qup el .Sr, Miuii>trq ; ^e Hacienda es conse- 
cuente c^ el sistema que se \m propuesto de dejar libres f 
las rentyp del Estado.de la$ ¿oblig?u^on$s é bipót^s con 
que estaban gravada^ lo jn&m,* que de Jas contratas) ar- 
riendos celebrados; para su Recaudación, Esto desde luego 
e& un bien, cualesquiera <[iie sean los efectos d& la conver-, 
siop, y t la equidad couque se. hayan Q jacio jos; tipos respeo 
tivo&, cuyos puutos no es del caso examinar akora ,• bas- 
tándonos decir , que concillados ba^ta cierto punto los in- 
tereses, del Estado y. íps&.de los particulares i nteresados , tan- 
tyel Gobierno como est f os v han Quedado satisfecjips, y coa 
t^OÍa mas razonaos últimos ^ qnantq que el Gobierno ha 
adjudicado al pago religioso r de f; lqs .intereses de dicha deu- 
da consolidada las cuantiosas l rentas bquidps de la Isla de 
Cuba. 
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